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IN MEMORIAM está dedicado a Joaquín Ruiz-Giménez, fallecido en agosto de
2009, ministro revisionista de Franco, fundador de Cuadernos para el Diálogo,
uno de los hacedores de la tan admirada transición política española hacia la
democracia. La semblanza es realizada por su discípulo Elías Díaz y por Bonifacio
de la Cuadra, periodista conocedor de la trayectoria y circunstancias de la transi-
ción interior del propio Ruiz-Giménez.

EL DEBATE DE RIPP se centra en un tema en candelero y de enorme actualidad
como es la renta básica, esto es, la asignación estatal de una cantidad módica a
los ciudadanos para que puedan atender a sus necesidades básicas. Presentan el
debate Daniel Raventós, presidente de la Red Renta Básica, y Ramón Soriano,
codirector de RIPP. Participan en el debate expertos de plurales opiniones sobre
los argumentos y viabilidad de una  renta básica universal: Jordi Arcarons, Rubén
Lo Vuolo, José Luis Rey, Pablo Yanes e Imanol Zubero.

El monográfico 1.TEORÍAS Y MODE-
LOS DE DEMOCRACIA contiene un ar-
tículo de Luis Enrique Concepción
Montiel sobre el discurso en la teoría y
práctica de la política y los nuevos mo-
delos de una democracia intensa pre-
sentados por Rafael Rodríguez Prieto y
Luis de la Rasilla.

El monográfico 2. LATINOAMÉRICA: LA
DEMOCRACIA POR CONSTRUIR se
adentra en los obstáculos para la con-
figuración  de la democracia en diver-
sos países de América Latina, con las
aportaciones y propuestas de Helena
Alviar (América Latina en general),
Stefan Gandler (México), Ernesto Fer-
nando Iancilevich (Argentina), y Jaime
Rafael Nieto López (Colombia).
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ESTUDIOS VARIOS ofrece artículos enviados a la Redacción de la revista  selec-
cionados según el método de referatos aludido en las páginas finales de este
volumen. Escriben Carlos Aguilar sobre el terrorismo de Estado, César Díaz-Carre-
ra sobre un tema atractivo y que está suscitando un gran interés, como es el
liderazgo, Eloísa Díaz sobre los retos de la ciberdemocracia, Mónica García-Sal-
mones en torno a la política en Thomas Hobbes, María Luisa Soriano sobre el
significado de Giannottí en la teoría política renacenstista y Francisco Alberto Vallejo
sobre la participación social y política de la mujer marroquí.

PENSAMIENTO POLÍTICO ESPAÑOL se atreve con un tema complicado, que
muchos prefieren evitar y colocar  en el baúl bien sellado de la historia: el último
García Morente. ¿Qué le sucedió al gran filósofo liberal, miembro de la Institución
Libre de Enseñanza, discípulo de Ortega, para cambiar drásticamente en los co-
mienzos de la guerra civil española, abjurar de sus principios y dedicar los últimos
años de su vida a justificar el alzamiento franquista y ensalzar la figura de Franco,
el liberador que devolvía a la nación española sus señas de identidad? Es la tarea
que lleva a cabo Manuel Jesús López  Baroni .
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La Revista Internacional de Pensamiento Político se apar-
ta del modelo erudito tradicional y del nuevo modelo de
revistas misceláneas, donde se trata de cualquier asunto
sin unidad temática. Ni revista para unos pocos ni revista
para cualquier asunto. Incluso su programación compa-
gina capítulos fijos de corte tradicional con capítulos va-
riables en consonancia con la cambiante realidad políti-
ca. Intenta ser una revista para el público medio sin aban-
donar la calidad de sus contenidos. Viene a continuación
la reseña de las secciones habituales.

Parte nuclear de la revista  son los artículos que desarro-
llan el tema monográfico. Trabajos de alto contenido teó-
rico por encargo. El Consejo de Redacción y Correspon-
salía selecciona con un criterio pluralista a investigadores
expertos en la materia de gran renombre y les invita a
redactar para la revista un artículo original.

Entrevista presenta y dialoga con uno de los autores de
mayor proyección internacional por las cualidades de su
obra o la relevancia de sus iniciativas y proyectos.

In Memoriam y Semblanza están dedicados a recordar y
resaltar el pensamiento y la obra de un destacado filósofo
de la política.

El debate de RIPP es un capítulo  de la revista que reco-
gerá uno de los acontecimientos políticos actuales de ma-
yor dimensión nacional o internacional o una temática
controvertida de gran resonancia, entrevistando a los prin-
cipales actores o a los expertos en el tema.

Estudios Varios es un apartado tradicional de las revistas
científicas. Es el contrapunto complementario del tema
monográfico, cuyos artículos son objeto de encargo e in-
vitación, mientras que los de este apartado son trabajos

Revista Internacional de
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propuestos para su publicación en la revista por sus au-
tores y seleccionados después de superar un procedi-
miento consignado al final de la revista para avalar su
calidad.

Pensamiento político español  no olvida los aportes de la
filosofía política hispana, con seguridad más desconoci-
da de lo que se merece.

Testimonios pretende complementar las colaboraciones
teóricas con la vivencia de la política, el pensamiento con
la práctica. Desde ambos lados: el de los que ocupan
cargos de responsabilidad política y el de los simples ciu-
dadanos, que se topan con las normas, instituciones y
actuaciones de los políticos profesionales. No tiene por
objeto  la simple narración de hechos, sino también y
principalmente las reflexiones críticas y propuestas ex-
traídas de  los mismos.

Los grandes pensadores suelen dejar trabajos inéditos,
cuya publicación ha servido para culminar el significado
y alcance de su pensamiento o para aportar la interpreta-
ción definitiva de su obra rica y controvertida. Inéditos
recogerá los trabajos, que reúnan dos características:
pertenecer a un autor de relieve y contener materiales
significativos.

Las recensiones bibliográficas se refieren exclusivamen-
te a los temas monográficos, pues sería inabarcable pre-
tender una lista bibliográfica generalista. Esta sección
abarca una selección cuidadosa de las obras recientes y
significativas.

RIPP invita a los lectores a la comunicación al Consejo de
la Revista de las obras que consideren idóneas para ser
recensionadas. En cada número se indican el tema mo-
nográfico del  número siguiente para facilitar la comuni-
cación. El próximo número de la revista versará sobre la
alianza de civilizaciones (número 6)



Monográfico
Teorías y Modelos
de Democracia
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El análisis del discurso y su relevancia en la
teoría y en la práctica de la política

Discourse Analysis and its relevance in the
Theory and Practice of Politics

Luis Enrique Concepción MontielLuis Enrique Concepción MontielLuis Enrique Concepción MontielLuis Enrique Concepción MontielLuis Enrique Concepción Montiel

Dr. en Ciencias Políticas y Sociología. Director de la Facultad de Ciencias Sociales

y Políticas. Universidad Autónoma de Baja California.

E. mail: luisenmontiel@hotmail.com

Recibido: marzo de 2009
Aceptado: junio de 2009

PalabrPalabrPalabrPalabrPalabras clave:as clave:as clave:as clave:as clave: Análisis, Teoría del Discurso, Poder, Política, Actores.
Keywords: Keywords: Keywords: Keywords: Keywords: Analysis, Theory of Discourse, Power, Politics, Actors.

Abstract: Being discourse analysis is a topic of interest to social
science our analysis will feed on various contributions arising from
these disciplines. Our purpose in this paper is the nature of
discourse analysis that allows us to understand the relevance that
the issue is gaining for the theory and practice of politics. Actors in
political life are diverse, and their language is expressed in oral or
written statements, interviews, etc. actions of political nature. All of
them represent shares of power. In this sense, the word (discourse)
remains associated with power and, by ricochet, politics.

Resumen: El análisis del discurso es un tema de interés para las
ciencias sociales es por ello que nuestro análisis se alimentará de
diversas aportaciones emanadas de estas disciplinas. Nuestro propó-
sito en este trabajo es aproximarnos a la naturaleza del análisis del
discurso que nos permite develar la relevancia que va cobrando el
tema para la teoría y para la práctica de la política. Los actores de la
vida política son diversos y su lenguaje es expresado en discursos
orales o escritos, entrevistas, acciones etc. de carácter político.
Todos ellos representan cuotas de poder; en este sentido, la palabra
(discurso) queda asociada al poder y, por ende, a la política.

«Nunca fue necesario esperar hasta el siglo XVI para leer a
Maquiavelo y saber que desde el inicio de la historia hubo

quien considerara que parte fundamental del arte de gobernar
consistía en decir una cosa –el discurso– pero hacer otra».

Lorenzo Meyer
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Introducción

La teoría del discurso es un enfoque
relativamente nuevo que ha venido in-
cidiendo en la teoría y en la práctica
de la política. Está precedida de tradi-
ciones y teoría anteriores. Como vere-
mos esta teoría se desarrolla tomando
como referencia los enfoques de auto-
res marxistas como Gramsci y Althousser
y haciendo suyos los presupuestos e
ideas de teóricos postmodernistas
como Foucault y Derrida. La teoría del
discurso cobra relevancia en la teoría y
en la práctica de la política cuando,
«concede a los procesos políticos (con-
cebidos como conflictos y luchas entre
fuerzas antagónicas que pretenden
estructurar el significado de la socie-
dad) un lugar fundamental en la com-
prensión de las relaciones sociales y en
cómo se transforman» (Howarth, 1997:
141). En torno a las premisas de la teo-
ría del discurso se han ido desarrollan-
do importantes estudios que han veni-
do a enriquecer el debate político so-
bre la construcción e interpretación de
vida política.

El análisis del discurso es un tema de
interés para las ciencias sociales es por
ello que nuestro análisis se alimentará
de diversas aportaciones emanadas de
estas disciplinas. Nuestro propósito en
este trabajo es aproximarnos a la natu-
raleza del análisis del discurso que nos
permite develar la relevancia que va
cobrando el tema para la teoría y para
la práctica de la política. Los actores
de la vida política son diversos y su
lenguaje  es expresado en discursos ora-
les o escritos, entrevistas, acciones etc.

de carácter político. Todos ellos re-
presentan cuotas de poder. En este senti-
do, la palabra (discurso) queda asocia-
da al poder y por ende a la política.

Partimos de preguntas elementales
como ¿Qué es un discurso? ¿Cuál es la
naturaleza del análisis del discurso?
Desde la ciencia política, ¿Cuál la rele-
vancia de  la teoría y el análisis del dis-
curso? Las tentativas de respuestas a
estas preguntas constituyen el esque-
ma de este ensayo.

I. El análisis del discurso
desde la Ciencia Política
Desde la perspectiva de la evolución
de la Ciencia Política debemos ubicar
el enfoque del análisis del discurso,
debido a que «Constituye un importan-
te vínculo entre la Ciencia Política y el
postmodernismo, ya que considera que
estructurar el significado de lo social
es el principal hecho político» (Stocker,
1997: 24). Dada la relevancia que ha
tomado el lenguaje y otros símbolos en
el debate político, la importancia del
análisis del discurso reside en que, a
través de estos estudios podemos ac-
ceder a la propia actividad política,
constituyéndose en un instrumento útil
en la comprensión de la articulación y
carácter de lo político en las socieda-
des contemporáneas.

Ubicando de manera esquemática, el
análisis del discurso dentro de la Cien-
cia Política, en cuanto a su objeto de
estudio, orientación metodológica, la
naturaleza de su teoría, su concepción
del Estado y de la política así como el
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de posición dentro de la disciplina1 (ver
cuadro).

Así pues, en tanto enfoque de la Cien-
cia Política, el análisis del discurso tie-
ne como objeto de estudio a los discur-
sos (estructuras de significado), los que
posibilitan ciertas acciones, su produc-
ción, funcionamiento y cambio.

Su orientación metodológica es relati-
vista: difumina la distinción entre la es-
fera de las ideas y la de los objetos rea-
les, considerando que todos los objetos
y prácticas tienen significado sólo como
parte de un determinado discurso.

La naturaleza de su teoría es empírica.

En cuanto a la concepción del Estado
y de la política, concede primacía a la
política, ya que, al fin y al cabo, todas
las prácticas surgen del choque entre
fuerzas políticas que pretenden impo-
ner sus ideas.

La posición del análisis del discurso
dentro de la doctrina se sitúa en los
márgenes de la Ciencia Política. Lo las-
tra su alto nivel de abstracción y ge-
neralización en las explicaciones. Su
principal contribución es la de centrar-
se en la estructuración del significado
social como acto político.

Vale la pena detenerse en esto último,
ya que esta en juego el lugar que ocu-
pa el análisis del discurso en la Cien-
cia Política.

El objeto de estudio del análisis del dis-
curso en relación con otros enfoques
(la teoría normativa, la teoría institucio-
nalista, el conductismo, la elección ra-
cional) no es más amplio que el de aque-
llos en cuanto a su extensión, ya que
todos estos enfoques analizan las ins-
tituciones políticas y sociales, el com-
portamiento político individual o colec-
tivo, las organizaciones y los grupos so-

Enfoques de la ciencia política
  

Teoría normativa Identifica y aplica conceptos morales 

Institucionalismo Normas, procedimientos y organización formal del sistema político 

Análisis conductista En un nivel individual y agregado explica el comportamiento político 

Teoría de la elección racional Elecciones y hechos de individuos racionales que actúan según sus 

propios intereses en la esfera social y política 

Feminismo  Analiza el impacto de patriarcado con el objetivo de cuestionarlo 

Análisis del discurso Como los discursos posibilitan ciertas acciones: cómo se producen 

funcionan y cambian. 

 

Fuente: Gerry Stoker, «Introducción», en David Marsh y Gerry Stoker (eds.), Teoría y méto-
dos de la ciencia política (versión española de Jesús Cuellar Menezo), Alianza Ed., Madrid,
1997 (1ª ed. en inglés 1995; titulo orig., Theory and Methods in Political Sciencie), p. 22.
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ciales etc. La diferencia está marcada
por la orientación metodológica, el tipo
de teoría que elabora y su misma ubi-
cación dentro de la Ciencia Política.

A diferencia de otras orientaciones
metodológicas, como son la deductiva,
la inductiva2, la cualitativa y la cuanti-
tativa, la orientación metodológica en
el análisis del discurso, como hemos
dicho, es relativista, en el sentido de
que todo queda reducido al discurso
eliminando las fronteras entre lo sub-
jetivo y lo objetivo. Este carácter rela-
tivista se deriva del mismo origen de a
teoría del discurso, el postmodernismo,
que en sus defensores críticos, Derrida
y Rorty, encuentra un cierto relativismo.

Respecto a la naturaleza de la teoría del
discurso, es empírica ya que elabora la
teoría en la explicación de los hechos.

En lo concerniente al concepto de Es-
tado y de la política, hemos afirmado
que prima el concepto de política ba-
sado en la interpretación marxista elitis-
ta y en el choque de fuerzas políticas.
No podía ser de otra manera, ya que
en el origen del análisis del discurso se
encuentran autores marxistas que han
llevado a cabo el desarrollo del enfoque.

La posición que ocupa el análisis del
discurso en la Ciencia Política hemos
dicho que es marginal, aunque hay
esfuerzos para que ocupe un lugar más
prominente. Por varias razones se pue-
de sostener tal afirmación: primero,
porque es un enfoque relativamente
nuevo, que se desarrolla después de
los años setenta (aunque el feminismo
también lo es y ha tenido más impac-
to, quizá por ser un enfoque que se

identifica con un grupo determinado de
la sociedad). Segundo, porque sus ex-
plicaciones son muy generalizadas y
abstractas como hemos dicho, a pesar
de que la naturaleza de su teoría es em-
pírica. Este enfoque ha sido impulsado
en congresos y otros eventos. Se com-
prueba también su carácter marginal
al tomar cualquier manual de Ciencia
Política y comprobar que el enfoque de
análisis del discurso en la teoría políti-
ca es muy poco abordado.

En general la marginalidad de este en-
foque se origina en la crítica que se
hace al análisis del discurso las cuáles
resume muy bien Jacob Torfing: «pri-
mero que se ha enfocado principal-
mente a las formaciones ideológicas
dentro de la sociedad civil y ha presta-
do poca atención a la construcción
discursiva de las formas históricas del
Estado y la economía; segunda, que ha
estado preocupado por analizar la for-
mación contingente de la subjetividad
mediante prácticas hegemónicas, sin
tomar en cuenta el condicionamiento
de estas prácticas por instituciones so-
ciales relativamente duraderas, que son
ellas mismo producto de prácticas
hegemónicas; tercera, que ha dedica-
do mucha atención a la precariedad,
inestabilidad y fluidez de las identida-
des sociales, mientras presta una es-
casa mirada a la reproducción estable
de las sociedades capitalistas avanza-
das» (Torfing, 1998 :50). Otros críticos
(Howarth, 1997: 138-140) lo acusan
de abandonar el concepto de ideología
y el deterioro de sus puntos de apoyos
críticos. Se asevera que la teoría del
discurso produce la completa fragmen-
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tación e inestabilidad de las estructu-
ras y relaciones sociales y la incapaci-
dad para analizar las instituciones so-
ciales o políticas.

A pesar de estas críticas, el análisis de
discurso ha venido cobrando mayor re-
levancia en la teoría y en la práctica de
la vida política debido a la arquitectura
del mismo discurso y de su utilización
como instrumento de legitimación.
Pero, ¿Qué es un discurso?

II. La arquitectura del
discurso: más allá de lo
lingüístico
Desde el punto lingüístico, se ha desa-
rrollado la teoría del discurso atendien-
do a diversos temas. En ellos se han
ido descubriendo algunos aspectos im-
portantes, como el de considerar al dis-
curso como un proceso semiótico y no
como un sistema. El propio sentido de
discurrir evoca un ‘proceso’ sintagmá-
tico» (Lozano, Peña y Abril, 1999: 34).
El discurso no sólo forma parte del uso
de la lengua, sino también puede ser
entendido como parte del sistema lin-
güístico. Otro elemento que ha hecho
notar la lingüística, es el carácter ge-
nerativo de discurso de la enunciación:
«Es el acto de lenguaje llamado enun-
ciación donde se genera el discurso; la
enunciación creará también el contex-
to del discurso mismo» (Lozano, Peña
y Abril 1999: 35). Así el discurso pue-
de identificarse mas que con el enun-
ciado con lo que es enunciado.

Uno de los aspectos que han desper-
tado la atención de los investigadores

es el referido a la significación del len-
guaje y su relación con el discurso. Por
lo que resulta interesante enfrentar los
siguientes cuestionamientos ¿Cómo es
que el lenguaje significa? ¿Cómo es que
significa tan diversamente en función
de sus metas y contextos, no sólo in-
mediatos? Estas significaciones quedan
reflejadas en el uso de la palabra que
tiene su forma privilegiada en el diálo-
go. Algunos autores, como E. Coseriu,
han aseverado que el lenguaje y el ha-
bla (fundamento de diálogo), son ex-
presiones correlativas, dado que tam-
bién el habla es realización del lenguaje
y el lenguaje es la condición del habla3.

El discurso es entendido desde diver-
sos enfoques: el formalista, que lo iden-
tifica con toda enunciación superior a
la frase; el de la comunicación, donde
el sujeto de la enunciación elabora su
lenguaje con vistas a un destinatario;
el enfoque sociológico del discurso, que
queda vinculado a la práctica social del
mismo (Galindo, 1984: 49-52).

Para una mayor compresión del con-
cepto de discurso, hay que tomar en
cuenta tres aspectos relevantes: el dis-
curso no se limita al material escrito o
hablado, sino que incluye prácticas sig-
nificativas, por lo tanto, tiene elemen-
tos lingüísticos y extralingüísticos (Tor-
fing, 1998: 40-41). El discurso no está
restringido a un aspecto o región de lo
social, como es lo ideológico: en un dis-
curso concreto las relaciones e identi-
dades no son arbitrarias sino necesarias,
en el sentido de ser parte de un todo.

En cuanto a los usos lingüísticos del
concepto discurso podemos destacar
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los siguientes: 1) desde la lingüística
estructural, como habla saussureana4;
2) el discurso entendido como un enun-
ciado, como una unidad lingüística su-
perior a la oración; 3) el discurso en-
focado al conjunto de reglas de enca-
denamiento que componen el enuncia-
do; 4) como oposición entre enuncia-
do y discurso, propuesto por la escue-
la francesa de análisis de discurso (el
enunciado se fija en lo lingüístico y el
discurso en las condiciones de produc-
ción del texto); 5) como una refor-
mulación de las teorías del enunciado.
En este sentido, Benveniste considera
que un discurso es toda enunciación
con la interrelación de un hablante y
un oyente, donde el primero quiere in-
fluir en el segundo; 6) la noción de dis-
curso en oposición lengua / discurso.
La lengua es una unidad estable mien-
tras el discurso, dada su creatividad y
contextualización, supone incorporar
nuevos valores a la lengua (Maingue-
neau, 1989: 15-20).

Hay otros usos del concepto discurso
que, no son lingüísticos sino paralin-
güísticos, como el empleado por J.
Derrida y M. Foucault. Sus reflexiones
van más allá de la lingüística y son vá-
lidas para el conjunto de los sistemas
de signos y para las ciencias humanas.

III. El análisis del discurso y
la hermenéutica de la vida
política
En cuanto a la naturaleza del análisis
del discurso, más que una teoría o un
método, debe ser visto como una ana-

lítica en el sentido «foucaultiano» de
análisis contexto-dependiente, históri-
co y no-objetivo, de las formaciones
discursivas» (Torfing, 1998: 32-33).

Como advertiremos, el análisis del dis-
curso representa la confluencia de un
extenso conjunto de teorías y de prác-
ticas metodológicas impulsadas por la
reflexión ciertas formas de realización
verbal y de algunos temas propios de
la disciplina.

El concepto de discurso, como hemos
asentado, se utiliza en muy diversas
disciplinas y enfoques: lingüístico, filo-
sófico, literario etc. Desde una perspec-
tiva muy genérica, en el análisis de dis-
curso podemos considerar tres dimen-
siones: el texto, como producto oral o
escrito; la situación social determina-
da en la que queda inserto como prác-
tica discursiva; la práctica social que
estructura áreas de conocimiento5. Y
en un sentido más técnico, el análisis
del discurso «se refiere a un conjunto
neutro de recursos metodológicos que
sirven para analizar alocuciones, escri-
tos, entrevistas, conversaciones, etc.»
(Howarth, 1997:126). Este análisis del
discurso puede ser textual o lingüísti-
co6, centrando la atención en segmen-
tos del habla o de la escritura.

Ha sido la lingüística la que se ha ocu-
pado, en primer lugar, del análisis del
discurso7, al igual que otras ciencias
interpretativas8 (la hermenéutica, la
fenomenología y el estructuralismo9,  ya
en el campo filosófico). Estas ciencias
se basan en la interpretación de textos
de carácter literarios o filosóficos, tra-
tando de indagar cómo adquieren sig-
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nificado los objetos. Hay nombres no-
tables en la lingüística estructural que
han hecho avanzar el estudio del aná-
lisis del discurso: Voloshinov, Román
Jokobson y Emile Benveniste.

De los frutos de la lingüística como bús-
queda del sentido10 y de su relación con
los hechos sociales, así como del apor-
te de otras disciplinas afines, se fue
configurando el análisis del discurso.
Será a partir de un grupo de estudio-
sos franceses11 donde surgirá un mode-
lo de «análisis del discurso» que va a tras-
cender en la literatura especializada:
«ambos temas, el del sentido y el de los
gestos sociales del hombre que se reali-
zan en la lengua, atraviesan de mane-
ra profunda el intento teórico y meto-
dológico que a comienzos de los años
1970 surgió en Francia como ‘análisis
de discurso’ y, sobre todo, ‘análisis de
discurso político’» (Carbó,1993: 32).
Fue este grupo el que introdujo en el es-
tudio del lenguaje el componente crítico
de las realidades sociales y las estructu-
ras políticas. Concibieron un proyecto
teórico, ideológico y político. La literatura
que produjeron fue crítica. Hay un análi-
sis crítico del discurso12.

En relación con lo social, dentro del
análisis del discurso se concibe a los fe-
nómenos sociales no como estructuras
neutras, sino que se hace una revisión
de los esquemas de las relaciones so-
ciales, poniendo énfasis en la efectividad
de los agentes sociales. Foucalult colo-
ca la lucha y el conflicto en el centro de
la reflexión social (Torfing, 1998: 31).

Autores que se ocuparon del análisis
crítico del discurso son Ernesto Laclau

y Chantal Mouffe, quienes siguiendo a
Foucault desarrollaron un concepto del
discurso que se ocupa especialmente
del análisis de los procesos políticos.
Para ello profundizaron en la idea mar-
xista de ideología, utilizando aportacio-
nes de la filosofía y de la teoría postmo-
derna13.

Los estudios de Laclau y Mouffe am-
plian basándose en las criticas de
Lyotard, Rorty y Derrida, arrojaron luz
sobre la teoría del discurso  y amplia-
ron la categoría de ideología marxista
en la que no disocian ideas y objetos y
consideran que todos los objetos y
prácticas son discursivos en el sentido
que las cosas adquieren significado en
discursos concretos (Howarth, 1997:
129) .De ahí que la concepción de dis-
curso de Laclau y Mouffe afirme el ca-
rácter relacional de la identidad. El
significado social, tanto de las palabras
como de las alocuciones, acciones e
instituciones, se entiende en relación
con el contexto14 general del que for-
man parte. Discurso y práctica están
íntimamente implicados para ser com-
prendidos: «por consiguiente, sólo es
posible entender, explicar y evaluar un
proceso si se puede descubrir la prác-
tica y el discurso en el que ocurre» (Ho-
warth, 1997: 129).

Es precisamente la teoría relacional del
discurso que desarrollan Laclau y Mou-
ffe, la que lleva a concebir la construc-
ción de los discursos como un reflejo
de los ámbitos y prácticas de la socie-
dad en que se produce. De aquí surge
una de las características del discurso
introducida por estos autores: la arti-
culación. En el discurso se refleja la
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articulación de los diferentes elemen-
tos de la sociedad y de las institucio-
nes políticas. De este modo: «El dis-
curso puede ser definido como una ‘to-
talidad relacional’ de secuencias signi-
ficantes» (Torfing, 1998: 40).

Esta característica, la articulación, tie-
ne sus fundamentos teóricos en la
lingüista defendida por Saussure15,
quien considera que la identidad de las
palabras es puramente relacional ya
que el lenguaje en si es un sistema de
diferencias formales. Laclau y Mouffe,
basándose en este modelo lingüístico,
interpretan los procesos sociales y po-
líticos, lo cual enfatiza el aspecto sim-
bólico y abierto de las relaciones so-
ciales y de los discursos.

Otro tema que debe ser incluido en la
teoría del discurso es el de la actua-
ción social o subjetividad, ya que el dis-
curso versa sobre cómo actúan y se
comprenden las personas en sociedad.
Entramos así en el campo de la socio-
logía del discurso.

La sociología del discurso político tie-
ne la pretensión de «averiguar la rela-
ción inagotable entre el discurso y la
acción en el caso particular de los signi-
ficantes políticos y de todas las formas
de la praxis social» (Ansart 1980: 11).
Parece una pretensión no muy preci-
sa, dada las relaciones multiformes del
discurso con la realidad.

Althousser, relacionando la sociología
con la ideología, afirmó que los sujetos
son construidos por las ideologías.
Retomando en parte este pensamien-
to de Althousser, Laclau y Mouffe ha-
cen la distinción entre posiciones sub-

jetivas y subjetividad política: «Esto sig-
nifica que los individuos pueden tener
varias posiciones subjetivas por la mis-
ma precariedad de los discursos con
lo que se identifican. En tales situacio-
nes los sujetos se proponen reconstruir
sus identidades y significado sociales
articulando, discursos alternativos e
identificándose con ellos» (Howarth,
1997: 132-133). Otro tema, que es im-
portante no omitir aquí, es el del dis-
curso hegemónico16 en el estudio de la
teoría del análisis. Las luchas y las prác-
ticas hegemónicas en los procesos po-
líticos son importantes puesto que se
reflejan en la formación, funcionamien-
to y disolución de los discursos. Se in-
troduce así la noción de conflicto, ya
que la hegemonía supone una estruc-
tura de sometimiento y esto se refleja
en el discurso político. Las prácticas he-
gemónicas siempre suponen el ejerci-
cio y el discurso del poder. Las prácti-
cas hegemónicas siempre suponen el
ejercicio y el discurso del poder. Esto
trae como consecuencia lo que se lla-
ma el orden de los discursos, introdu-
cido por Foucault, quien «señala como
en las sociedades, los discursos no cir-
culan libremente sino que pueden des-
cubrirse condiciones que regulan su
producción y circulación» (Martin, 1997
:7). Existen entonces discursos autori-
zados y no autorizados, discursos legi-
timados y deslegitimados.

El análisis del discurso, en suma: «exa-
mina de qué modo las estructuras de
significado hacen posibles ciertas for-
mas de conducta. Al hacer esto, pre-
tende comprender cómo se generan los
discursos que estructuran las activida-
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des de los agentes sociales, cómo fun-
cionan y cómo se cambian» (Howarth,
1997: 125). Para la comprensión de
estos objetivos se da prioridad a con-
ceptos políticos como ‘antagonismo’,
‘actuación’, ‘poder’ y hegemonía’.

Finalmente, las tipologías desarrolladas
sobre la base del discurso han tomado
preferentemente tres direcciones: ha-
cia la enunciación, hacia la función y
hacia la formación discursiva. Desde
otro punto de vista, pueden encontrar-
se tres tipos de análisis: el lexicográfico,
que enfoca su estudio sobre la base de
los elementos constitutivos de todo acto
de comunicación verbal. El análisis fun-
damentado en la teoría de la enuncia-
ción, que se orienta a la producción del
lenguaje partiendo de la circulación de
palabras. Finalmente, encontramos los
análisis que hacen referencia a las ca-
denas narrativas y a sus condiciones
de producción (Guilhaumou, 1980:
119-143).

En conformidad con la tipología pode-
mos enmarcar los métodos de análisis
del discurso. Distinguimos los siguien-
tes métodos: el enfoque lexicológico, el
enfoque sintáctico, la enunciación, la
gramática del texto (Maingueneaux,
1989: 30-98).

Los componentes, tipología y métodos
del análisis del discurso han sido utili-
zados en la teoría y en la práctica de la
política. Así el discurso toma connota-
ciones políticas.

IV. El discurso político y su
instrumentación como un
espectáculo

No cabe duda que la política se ha con-
vertido en un espectáculo (Edelman,
1991)17 y esto se debe, en gran parte,
al uso del lenguaje instrumentado en
la presentación de las noticias políticas
que circulan en los medios de informa-
ción. A través del lenguaje se constru-
yen y reconstruyen los problemas so-
ciales, los líderes, los enemigos, las cri-
sis etc., desempeñando un papel im-
portante en los estudios políticos, his-
tóricos, sociales y analíticos. De igual
forma, el lenguaje influye en la obten-
ción de apoyos y oposiciones a las cau-
sas políticas. Así, en gran medida, aque-
llo que los observadores elaboran a tra-
vés de la asignación de roles y concep-
tos en los medios de comunicación, tie-
ne implicaciones para la misma teoría
democrática, debido a la influencia que
ejerce el lenguaje sobre las practicas
políticas. De la misma manera, los ac-
tores políticos también, se construyen,
en cuanto a su lenguaje y sus accio-
nes. Crean su propia subjetividad. Es-
tos actores, se convierten en símbolos
para los observadores, ya que repre-
sentan valores, posturas morales, ideo-
logías y puntos de referencia.

En cuanto a su acción y a su lenguaje,
los líderes políticos dependen de la si-
tuación social: «Los líderes políticos, al
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igual que todos los otros sujetos, ac-
túan y hablan como reflejo de las si-
tuaciones que enfrentan consecutiva-
mente: sus diversidades e inconsis-
tencias son enunciadas de esas situa-
ciones, no de un ‘si-mismo’ persistente,
pues nunca ha existido un tipo de esta-
bilidad en la acción que trascienda las
situaciones en que actúan diversos aci-
cates políticos» (Edelman: 1991: 168).

De este modo, el lenguaje político es el
que da significado a la situación social
y, es en la creación de estos significa-
dos, donde se dan las principales ma-
niobras políticas. «Lo que la gente ex-
perimenta es el lenguaje sobre los acon-
tecimientos políticos, no los aconteci-
mientos en cualquier otro sentido; in-
cluso desarrollos cercanos a nosotros
toman su significado del lenguaje que
los describe. De modo que el lenguaje
político es la realidad política; no hay
ninguna otra en lo que concierne al sig-
nificado de los acontecimientos para los
actores y espectadores» (Eldelman,
1991: 121).

Es en el conflicto del significado sobre
la realidad donde se da la política.

El lenguaje político que describe la rea-
lidad política tiene las siguientes carac-
terísticas:

• Es ambiguo, ya que es sólo una faceta
de la situación, pero una faceta crítica.

• Genera y refuerza las creencias so-
bre quienes son los aliados y quie-
nes son los enemigos.

• Crea un espectáculo que tiene que
ver con los problemas, crisis, desa-
fíos y diferencias de opinión, sobre

cómo abordarlos, con nuevas leyes,
acciones del Ejecutivo y con decisio-
nes de los altos tribunales.

• Influye muy poco en el bienestar de
la gente, pero mucho en la legitima-
ción de los regímenes.

• Es reconstructivo del pasado, evoca
al presente con inobservables y mira
potencialmente al futuro. Su utiliza-
ción es estratégica.

• Es el lenguaje de la promesa, cons-
truyendo así lo que la gente experi-
menta como subjetividad. Las prome-
sas sobre beneficios futuros sólo son
un sostén de los supuestos conven-
cionales.

• Define recíprocamente subjetividad
y realidad, se presenta como un ins-
trumento para la descripción objeti-
va (Edelman, 1991: 121-137).

Según lo que hemos expuesto, el aná-
lisis del discurso hunde sus raíces en
las disciplinas del lenguaje y en otras
ciencias sociales, es decir, en lo lingüís-
tico y lo extralingüístico. El origen del
discurso político no es la excepción. De
tal modo, este tipo de discurso también
queda vinculado a la sociología, a la
lingüística, a la semántica, a la herme-
néutica, etc.

Con relación al lenguaje, la sociedad y
la estructura de la comunicación hu-
mana como una esfera pública y políti-
ca, se ha venido desarrollando el dis-
curso político como medio revelador de
la realidad sociopolítica. En este senti-
do, el lenguaje político puede ser en-
tendido en tres niveles diferentes y yux-
tapuestos: 1) el lenguaje que dice co-
sas. Se trata de la transmisión y expli-
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cación de la realidad que nos rodea por
medio de un sistema de significados;
2) El lenguaje que oculta cosas. Sólo
se comunica lo que es acorde a justifi-
car situaciones sociales y políticas, des-
de esta perspectiva su función es ideo-
lógica y legitimadora, tornando la inves-
tigación en análisis de las ideologías
que aparecen implícitas en el discur-
so; 3) El lenguaje que revela o traicio-
na significados (Del Águila y Montero:
1984:2): Aquí se encubre la realidad
sociopolítica o se tergiversa conforme
a la necesidad de legitimación y justi-
ficación inherente al mismo discurso.
Convirtiéndose el análisis del discurso
en una crítica de las ideologías.

Conforme a esto, el discurso político no
sólo es comunicación sino también es
un instrumento de poder social y do-
minación: «El discurso ejerce, expre-
sa, oculta y revela el poder» (Del Águi-
la y Montero, 1984: 16) y también cons-
tituye un dominio privilegiado, «Por el
status de sus protagonistas (jefes de
partido, diputados, etc.) y por su fun-
ción, muy señalada en la formación
social, el discurso político constituye un
dominio privilegiado: discurso muy es-
tructurado pero menos complejo que
muchos otros, discurso producido den-
tro del marco de un conjunto de insti-
tuciones que fijan y delimitan con cla-
ridad sus condiciones de producción,
discurso lo más apropiado para una
lectura en términos de ideología» (Main-
gueneau, 1989: 24).

Por lo tanto, estamos ante un discurso
oficial y regulado en cuanto a su pro-
ducción y circulación. Pero diremos
algo más. El discurso político: «no sólo

se relaciona con las lógicas de produc-
ción, con las relaciones de clases sino
con las formas de identificación de las
clases; con las actividades sociales por
las cuales los hombres en sociedad
representan el mundo, elaborada y
conscientemente o indirecta e incons-
cientemente» (Aziz 1982: 35). En esta
descripción se atribuye al discurso su
incidencia en la identificación de las
clases sociales. Ya no sólo se relaciona
con ellas sino que de alguna manera
las va configurando en su propio ser,
su propia naturaleza. Se va más allá al
constituirse en la guía del quehacer so-
cial en la medida que contribuye a tra-
vés de las ideologías en la manera de
concebir el mundo y ubicarse en él.

Desde el concepto de discurso que in-
cluye en su marco la referencia a todo
tipo de instituciones, organizaciones,
prácticas sociales y políticas, podemos
acercarnos a una definición: «el discur-
so político es el discurso producido
dentro de la escena política, es decir,
dentro de los aparatos donde se desa-
rrolla explícitamente el juego del poder.
En otras palabras, se puede decir que
el discurso político es el que se produ-
ce en el lugar social donde se lleva a
cabo la correlación de fuerzas» (Aziz
1982: 35). El funcionamiento del dis-
curso político esta determinado por lo
extralingüístico.

Que el discurso político sea el resulta-
do ‘de relaciones de fuerza’ que exis-
ten en la realidad, significa que se en-
cuentra enmarcado en unas determi-
nadas relaciones extralingüísticas. Esas
relaciones de fuerza no aparecen de
una forma inmediata en el discurso sino
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primero como limitaciones y prohibicio-
nes y, después, como legitimaciones e
identificaciones ideológicas. Además
hacen su aparición de una manera
mediata, fundamentalmente, lo que
conduce a afirmar que el funciona-
miento de la esfera público-política en
el seno del discurso queda tan oculto
como traicionado. El lenguaje es me-
diador de la realidad política: «La me-
diación social del lenguaje se convier-
te aquí también en mediación lingüís-
tica de la realidad política. Y ambas me-
diaciones dan lugar a lo que, de una
forma provisional, llamaremos espacios
ideológicos de la comunicación y es-
pacios comunicativos de la ideología»
(Del Águila y Montero, 1984: 16). Hay
pues una interrelación entre comunica-
ción e ideología en el discurso político.

Escena política, institucionalidad, rela-
ciones de fuerza son nociones que nos
conducen a la estructura profunda del
discurso político y a su relación con el
poder. El discurso político, por su con-
tenido, trata los problemas del poder,
del Estado y las relaciones de fuerza.
Se constituye en un acto político, ya que
forma parte de la estructura ideológica
del poder. El concepto de política esta
íntimamente relacionado al concepto
de poder, su origen, su legitimación, la
forma de ejercerlo y de mantenerlo. De
allí que en las definiciones de discurso
político se incluye este elemento esen-
cial, aunado a otro elemento trascen-
dental, como es el de la hegemonía».
Defino el discurso político propiamente
dicho como el discurso de un intelectual
colectivo en busca de su hegemonía,
esto equivale a decir que el discurso

político se relaciona siempre, de una
manera u otra, con la historia. Conviene
advertir que no existe hegemonía sin dis-
curso» (Marcellesi, 1980: 92). Por tan-
to, el discurso político remite a la esfera
de poder y a la forma de preservarlo.

Predomina en el discurso político,
como característica formal, la función
argumentativa, donde se alegan razo-
nes del ser y del deber ser político ante
un público determinado sobre el que
se quiere intervenir. Se desprende del
carácter argumentativo del discurso po-
lítico, su carácter polémico, donde el
destinatario es un adversario o un alia-
do. Ante la presencia de un enemigo en
la argumentación (o ante la producción
de discursos alternativos) el discurso
político se convierte en discurso estraté-
gico, en relación, pues, al discurso anta-
gónico tratando de anticipar objeciones.
Otra de las características del discurso
político es que manifiesta propiedades
performativas18, en el sentido de quien
lo produce no se limita a informar o
transmitir una ideología sino también
produce un acto (Aziz, 1982: 34-37).

En lo referente a la argumentación po-
lítica diremos que: «está inscrita en el
marco de esquemas de poder que se
materializan en aparatos, y que son
dinamizados por la estructuración de
coyunturas que continuamente están
definiendo y redefiniendo las correla-
ciones de fuerza, en las que el discur-
so político opera como campo propio
de su lógica argumentativa. El proceso
argumentativo transforma el lenguaje
lingüístico en ideología» (Aziz, 1982: 54).

La argumentación política es polémi-
ca, de allí que el discurso político ten-
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ga una base esencialmente polémica.
El destinatario, o bien es tomado por
adversario, o bien sirve al emisor para
refutar al adversario.

Además de este elemento polémico o
conflictivo, el discurso político contie-
ne valores que son indispensables para
la convivencia social y que se expone
en los proyectos y objetivos de Gobier-
no. De este modo, el discurso se torna
programático: «todo discurso político
instaura objetivos o proyectos consi-
derados valiosos para la organización
de la convivencia social. Todo discurso
político comporta un componente axio-
lógico» (Galindo, 1984: 60). Así, el dis-
curso político se convierte en el discur-
so presidencial, el parlamentario, el de
los partidos políticos.

En torno al discurso oficial se da el dis-
curso público, donde se debate lo polí-
tico desde distintos foros, de lo que se
desprende otra de las características
del discurso político, el de ser un dis-
curso público: «Cuando el discurso es
público, adopta las formas especiales
de las instituciones reservadas en nues-
tra sociedad a las interacciones públi-
cas acerca de controversias de políti-
cas de preocupación pública: los foros
de políticas que sirven de vehículos insti-
tucionales para el debate de políticas»
(Rein y Schon, 1999: 34). En estos foros
participan legisladores, tribunales, par-
tidos políticos, consejos de gobiernos,
la prensa escrita, radio, televisión, etc.

Conclusión
Aunque la teoría del discurso tiene su
origen en el ámbito lingüístico y en cien-

cias afines su relevancia en la teoría y
en la práctica política es evidente. La
teoría del discurso entendido desde
diversos enfoques: el formalista, el de
la comunicación y el enfoque socioló-
gico; viene a enriquecer el debate polí-
tico. El análisis de discurso al exami-
nar de qué modo las estructuras de sig-
nificado hacen posibles ciertas formas
de conducta; y pretender la compren-
sión de cómo se generan, cómo fun-
cionan y como cambian los discursos
que estructuran las actividades de los
agentes sociales y políticos; y al dar
prioridad a conceptos políticos como
‘antagonismo’, ‘actuación’, ‘poder’ y he-
gemonía’ nos viene a dar explicación
de muchos fenómenos políticos rela-
cionados con el ejercicio del poder

El concepto del discurso político remi-
te a la esfera de poder y a la forma de
preservarlo. El discurso político es re-
velador de la realidad sociopolítica no
sólo es comunicación sino también es
un instrumento de poder social y do-
minación: «El discurso ejerce, expre-
sa, oculta y revela el poder.» Como dis-
curso oficial es regulado en cuanto a
su producción y circulación pretende,
de este modo, convertirse en la guía
del quehacer social.  La estructura pro-
funda del discurso político y su rela-
ción con el poder es accesible a través
de las nociones de Escena política,
institucionalidad, relaciones de fuerza.
El discurso político, por su contenido,
trata los problemas del poder, del Esta-
do y las relaciones de fuerza. Todos
estos componentes del discurso políti-
co generan variables  que inciden en
la praxis de la política.
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Notas

1 Dentro del debate de los diversos enfo-
ques y métodos de la ciencias política,
Stocker –del cuál tomamos la fuentes– eli-
ge estos seis enfoques basados en la evo-
lución histórica de la disciplina.

2 En la construcción de las teorías intervie-
nen los métodos inductivos y deductivos
que han sido estudiados y analizados des-
de hace muchos siglos. En ciencias socia-
les se puede decir que el «proceso de in-
ducción, partiendo de lo que sabemos que
sucede en ciertas situaciones, inferimos lo
que podría suceder en otras semejantes;
establecemos un nexo lógico entre lo que
hemos visto y la predicción de lo que no
hemos visto, basándonos en el supuesto de

que exista alguna pauta constante y sub-
yacente en los sucesos del mundo», en
cambio la deducción parte de una genera-
lización hacia la predicción de un hecho
concreto, la deducción «es el proceso que
nos permite utilizar las teorías para expli-
car los eventos del mundo» (Jarol B. Man-
heim y Richard C. Rich, 1988: 33-34). De
forma clásica y sucinta se ha dicho en la
inducción vamos de lo particular a lo gene-
ral y en la deducción de lo general a  lo
particular.

3 Citado por Jorge Lozano, Cristina Peña-
Marín y Gonzalo Abril, Análisis del discurso
– Hacia una semiótica de la interacción tex-
tual, Cátedra, Madrid, 1999, p. 35.
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4 Recordemos que Ferdinand de Saussure,
en su obra, Curso de lingüística general,
opone lengua y habla. La lengua es una
realidad social, mientras que el habla es
una realidad individual. La lengua corres-
ponde a la memoria y a la imagen del dic-
cionario, a los signos allí consignados,
mientras que el habla es un acto de volun-
tad e inteligencia. En síntesis, la oposición
lengua / habla se convirtió en la oposición
entre un código homogéneo, un conjunto
de reglas universales, y la libertad y espon-
taneidad que omite toda regla. (Maingue-
neau, 1989: 9-10).

5 Ideas de N. Faiclough, que expone Luisa
Martín Rojo, «El orden social de los discur-
sos», en Discurso – Teoría y análisis, otoño
1996 primavera 1997, núm.21 / 22 Uni-
versidad Nacional autónoma de México,
Colegio de Ciencias y Humanidades, p. 4.

6 Hay muchos tipos de análisis lingüístico
del discurso. Destacan dos por su uso. Uno
que se preocupa del discurso independien-
temente de las condiciones en que se da.
El otro tipo de análisis es el sociolingüístico,
que toma en cuenta las conductas lin-
güísticas  como actividades sociales (Mar-
cellesi, 1980: 94).

7 Este término fue introducido por  el lin-
güista estadounidense Zelling, S. Harris,
que en 1952 publicó un intento de análisis
lingüístico del discurso en su obra Discourse
Análisis. «El análisis del discurso en Harris
no es sino la extensión de una metodología
muy general del análisis lingüístico a un do-
minio mayor que el de la oración», Domi-
nique Maingueneau, Introducción a los
métodos de análisis del discurso – Proble-
mas y perspectivas, ob cit., p. 76. Al carác-
ter fundador de Z. Harris para hacer posi-
ble el análisis del discurso, hay que asociar
el nombre de Hjelmslev como el padre del
análisis estructural.

8 Hubo grandes esfuerzos por construir una
ciencia de la interpretación en el siglo XIX.

Autores como Ast, Worl, Schleiermacher,
Steinthal Preller, etc., bajo un concepto de-
terminado del lenguaje intentaron descu-
brir el verdadero significado de las expre-
siones. Otros esfuerzos más recientes en el
siglo XX, son los de Karl Larenz, Ernst Fuchs,
Leo Straus, Theodor Litt, Emilio Betti y sobre
todo Hans G. Gadamer. Como producto de
los estudios de lingüística recientes, pare-
ce ser que el lenguaje se nos ha  distancia-
do y objetivado (Lledó, 1974: 125-127)

9 Se pueden mencionar tres etapas dentro
de la tradición estructuralista con relación
al discurso, siguiendo a E. Laclau: «La pri-
mera se vincula a la obra de Saussure [..]
intentó localizar el objeto especifico de la
lingüística en lo que llamó «langue» y que
abstrajo del conjunto de los fenómenos del
lenguaje sobre la base de un conjunto de
oposiciones y definiciones [...] segundo
momento, de radicalización del estruc-
turalismo, no había, sin embargo, cuestio-
nado el carácter estable de la relación en-
tre significante y significado, había tan solo
roto el isomorfismo estructural de ambos
[...] tercer momento que, siguiendo una
cierta tradición podemos denominar post-
estructuralista. Aquí es el carácter fijo del
vínculo entre significante y significado lo
que es cuestionado [...] se hace cada vez
más difícil afirmar el carácter cerrado del
sistema, en la medida en que este punto
comienza el cuestionamiento radical de la
inmediatez y transparencia del signo». En
el segundo momento se puede mencionar
el nombre de Hjelmslev y el tercer momen-
to queda asociado a los nombres de Bar-
thes, Lacan, Derrida (Laclau, 1974: 59-61).

10 El sentido se buscó a través de los signos
lingüísticos propuestos por Saussure y
profundizados por Benve-niste, constitu-
yéndose el signo como un elemento básico
en sistema lingüístico donde significante y
significado tienen una relación necesaria.
«Pero el signo, elemento primordial del sis-
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tema lingüístico, encierra un significante y
un significado cuyo nexo debe ser recono-
cido como necesario, por ser estos dos com-
ponentes consustanciales uno de otro»
(Benveniste, 1974 :55.)

11 El grupo francés de análisis del discurso
estuvo integrado por sociólogos y lingüistas
que, tomando como base el modelo estruc-
tural, trabajaron presididos por Louis
Althusser. Éste último, entre 1965 y 1975
tomaba el lenguaje como base para el aná-
lisis de las estructuras sociales, buscando
la significación y el sentido de los hechos so-
ciales y políticos. Fue central para el análisis
el enfoque de la relación entre los fenóme-
nos de significación y la lengua con el con-
cepto de lucha de clases. Es importante se-
ñalar que la mayoría de los integrantes de
este grupo eran militantes del Partido Co-
munista francés. Michel Pecheux ocupó
también un lugar destacado en este círculo.

12 En el análisis critico del discurso que se
desarrolló dentro de la lingüística y en la
escuela francesa semántico-pragmática, «el
objetivo no es únicamente desvelar cómo
se lleva a cabo esta construcción de los
acontecimientos de las relaciones sociales,
y del propio sujeto, sino revelar, además,
cuales son las implicaciones. En primer lu-
gar, el papel del discurso en la transmisión
persuasiva y en la legitimación de ideolo-
gías [...] En segundo lugar e inextrica-
blemente unido a lo anterior, se trata de
determinar qué papel juegan determinados
discursos en el mantenimiento del statu quo
[...] se trata igualmente de estudiar el pa-
pel del discurso en la pervivencia de las
diferencias sociales –incrementando o con-
solidando tales diferencias– y en la puesta
en funcionamiento de estructuras y meca-
nismo de dominación [...] Y en último tér-
mino, y quizá como elaboración sofisti-cada
de los anteriores, en la construcción del
sujeto [...] y de determinados modos de
sujetivación» ( Martín 1997: 2-3).

13 El tema de la postmodernidad que surge
en el campo de la estética, se ha extendido
hacia el conjunto de nuestra vivencia cul-
tural, filosófica y política. La teoría del
postmodernismo puede ser entendida
como: una completa ruptura con las ideas
modernas como las de ‘razón’, ‘libertad’ y
‘autonomía’, llegados de la ilustración eu-
ropea; como un período histórico que tiene
lugar después de la modernidad; como el
fin de la epistemología dando lugar al
relativismo nihilista que rechaza todas los
sistemas de conocimiento y hace inútil todo
compromiso político y ético; como la conti-
nuidad de los modernismos replanteándose
los temas neurálgicos: «La posmodernidad
no puede ser, por tanto, el simple rechazo
de la modernidad, sino una nueva modula-
ción de sus temas y categorías, una más
vasta proliferación de los juegos de lengua-
je en que es posible embarcarse a partir de
ella.» Ernesto Laclau «Política y los límites
de la modernidad», en AA.VV. Debates po-
líticos contemporáneos – En los márgenes
de la modernidad, ob. cit., p. 57. Entre los
teóricos postmodernos a aquellos que han
cuestionado los principios fundacionales y
esencialistas de sus disciplinas y tradicio-
nes, podemos mencionar a autores como
Michel Foucault, Jacques Derrida, Jacques
Lacan, Jean Baudrillard, William Connolly,
Jean-Francois Lyotard y Richard Rorty.

14 El discurso siempre va a estar integrado
dentro de un contexto más amplio. El con-
cepto de contexto ha sido establecido para
tender un puente entre las estructuras so-
ciales y las del lenguaje. Es imprescindible
tomar en cuenta el contexto para compren-
der la producción lingüística. En la con-
textualización hay que hacer distinciones,
«ante la obvia necesidad de contextualizar
el discurso, se podría distinguir, pensamos,
entre la contextualización que el analista u
observador hace y la que puede efectuar el
propio participante» (Lozano, Peña y Abril,
1999: 45).
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15 La obra de Ferdinand de Saussure, el
Curso de Lingüística general constituye, sin
duda, una aportación trascendente dentro
de la doctrina lingüística del positivismo.
Para descubrir cómo el lenguaje debe ser
tomado en su totalidad para dar identidad
a las cosas, señalaba: «En la lengua no hay
más que diferencias. Todavía más: una di-
ferencia supone, en general, términos po-
sitivos entre los cuales se establece; pero
en la lengua sólo hay diferencias sin térmi-
nos positivos. [...] en cuanto consideramos
el signo en su totalidad, nos hallamos ante
una cosa positiva en su orden. Un sistema
lingüístico es una serie de diferencia de
sonidos combinados con una serie de dife-
rencias de ideas [...] aunque el significante
y el significado, tomado cada uno aparte,
sean puramente negativos y diferenciales,
su combinación es un hecho positivo» esto
denota la importancia del carácter rela-
cional del lenguaje visto en su totalidad
(Saussure,1987: 193-194).

16 El concepto de hegemonía se ha ido de-
sarrollando y tomando diferentes matices.
En la tradición marxista lo utilizaron, en pri-
mer lugar, los teóricos del partido socialde-
mócrata ruso. Luego cayó en el reduccio-
nismo de clase y de etapas. Lenin lo inclu-
yó en su lucha por el socialismo, pero fue
Gramsci quien revisando ese concepto, lo
amplió y lo vinculó a la formación de una
voluntad colectiva de carácter nacional po-
pular.

17 El autor reflexiona sobre la penetración
de los medios de información y su colabo-
ración para que las novedades políticas
estén al alcance de la mayoría de la pobla-
ción. Estas noticias políticas se convierten
en un espectáculo, y plantea las siguientes
preguntas: ¿Qué consecuencias surgen de
la preocupación por las noticias políticas
como espectáculo para la ideología, la ac-
ción y la integración? ¿De qué modo el es-
pectáculo genera interpretaciones? ¿Cuáles
son sus implicaciones para la teoría demo-
crática? Concluye afirmado el autor que los
ciudadanos más informados pueden pro-
mover y proteger mejor sus propios intere-
ses y el interés público, dando por sentado
que hay un mundo de hecho con un signi-
ficado determinado y que la gente tiene una
reacción racional ante estos hechos, cosa
que los políticos no quieren reconocer.

18 La teoría de los performativos no ha apli-
cado suficientemente en los análisis de los
discursos, a pesar de que la noción de ver-
bos performativos ha sido de gran impor-
tancia para el análisis del discurso. J. L.
Austin, llama enunciados preformativos a
aquellos en que la ejecución de una frase
es la ejecución de la acción. El mismo títu-
lo de su obra ya es sugerente. How to do
things with words, Oxford, 1962, en la tra-
ducción española: Palabras y acciones,
Buenos Aires, Paidós, 1971.
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El retorno de Arquímedes o el
poder de la imaginación a la calle

La participación fraccionada: una técnica asociativo-
decisional para un activismo político inédito

Archimedes’s Return – Bringing the Power of Imagination
to the Streets
Divided participation: an associative and decision-making technique for a

brand new political activism (*)
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Abstract: Divided participation is an associative and decision-making
innovative technique based on the combined action of certain
principles (division and grouping, cooperation, complementarity,
publicity, connectivity, direct affectation, ecocitizenship, declared
acquiescence, cooperative cohabitation, variable roll, open
leadership, confidentiality, «ecociveocius» and «ecociveturism»). The
DPM is a virtual and self-instructive political equipment that will
make possible a new kind of political association (soft
associationism) and political participation (participation á la carte) in
order to strengthen democracy, make its exercise easier, and extend
it beyond the State-national framework. The «tool for divided

(*) Traducción al inglés disponible en: <http://www.proyectointersur.org/publicacionesinter
surdelibreacceso/archimedesreturn.pdf>.
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participation» (TDP) is the prototype of a virtual and interactive
political tool to practice «divided participation». Once it I provided
with the software ad hoc that it needs and it becomes gradually
known and adapted to the demands of each time, place and
circumstances, the TDP will become a useful and widespread
political instrument in the exercise of eco-citizenship. As it operates
through the generation of permanent and open processes and the
spontaneous aggregation of successive complementary impulses of
participation, divided participation may also be called ‘aggregate
participation’, or ‘participation by complementary impulses’.

Resumen: La participación fraccionada es una innovadora técnica
asociativo-decisional basada en la acción combinada de determina-
dos principios (desagregación-agregación, cooperación,
complementariedad, publicidad, conectividad, afectación directa,
ecociudadanía, aquiescencia pactada, cohabitación cooperativa, rol
variable, liderazgo abierto, confidencialidad, ecociveocio y
ecociveturismo). Constituye un equipamiento político virtual
autoinstructivo que propicia una nueva dimensión del
asociacionismo (asociacionismo blando) y de la participación (parti-
cipación a la carta) para reforzar la democracia, facilitar su ejercicio
y extenderlo más allá del ámbito Estado-nacional. La instancia de
participación fraccionada (IPF) es el prototipo de herramienta políti-
ca para el ejercicio de la participación fraccionada. La IPF, dotada
de la aplicación de software ad hoc que requiere y progresivamente
adaptada a las necesidades de cada época, lugar y circunstancias,
puede llegar a convertirse en un útil y generalizado instrumento
político para el ejercicio de la ecociudadanía. Dado que opera mer-
ced a la generación permanente de procesos abiertos y espontáneos
de agregación sucesiva de impulsos complementarios de participa-
ción, esta técnica también podría denominarse ‘participación
agregativa’ o ‘participación por impulsos complementarios’.

«Dadme un punto de apoyo
y moveré el mundo»

Arquímedes.

«Dadme un instrumento político
adecuado y cambiaré el mundo»

Activista anónimo de cualquier
tiempo, lugar y condición.
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1. Presentación

Desde la más lejana prehistoria, diver-
sas usanzas o utilidades del principio
de la palanca, que Arquímedes formu-
lara matemáticamente en el siglo III
a.C., nos permiten aplicar inteligente-
mente la fuerza física.  La barra rígida
que se apoya en el fulcro, el polipasto,
el balancín, las tijeras, las tenazas, los
alicates, la catapulta, la carretilla, los
remos, la pinza, el quitagrapas y el mis-
mísimo cascanueces, son aplicaciones
prácticas de ese principio físico perma-
nente que la imaginación humana ha
puesto a nuestra disposición a medida
que han sido necesarias. Sin embar-
go, tan fértil creatividad en ese y en tan-
tos otros ámbitos no se corresponde
con el sorprendente apagón tecnológi-
co en la ingeniería política y social, que
se obceca en seguir comercializando
ese baúl sin ruedas que es el partido
político y no acaba de poner a punto
su producto estrella más reciente que
es la ONG. De ahí que comience este
artículo apelando al retorno del espíri-
tu del gran inventor de Siracusa como
modelo y estímulo para insuflar cuanta
imaginación sea menester a la ideación
de innovadoras herramientas políticas
de aplicación a nuestro tiempo del prin-
cipio democrático.

Parto, pues, de que, en plena degra-
dación y obsolescencia del instrumen-
to político por excelencia –el partido po-
lítico que hoy secuestra y coloniza toda
democracia conocida– y la incierta de-
riva del tipo más popular de asociación
para la participación política –la ONG,
amenazada por el doble virus de la

sectorialización y de la moderación/
adulteración–, el principal obstáculo
para que los ciudadanos podamos par-
ticipar eficazmente en la gobernanza -
local, estatal, regional y global- radica
en la inexistencia de instrumentos po-
líticos adecuados.

Invito a minar sin reparos la insosteni-
ble posición de la actual democracia
vergonzante 1 afrontando  desde la so-
ciedad civil, de manera cooperativa, la
tarea colectiva de concebir, poner a
punto y utilizar con destreza herramien-
tas asociativo-decisionales de nueva
generación. Útiles políticos innovadores
que en aplicación del principio demo-
crático: autogeneren el antídoto de la
dependencia política –la autonomía–;
provean un requisito clave en el nuevo
contexto planetario diverso e intercul-
tural –el pluralismo–; desborden el tra-
dicional ámbito de actuación Estado-
nacional; induzcan eficientes procesos
autoinstructivos asociados al propio
quehacer participativo; tornen innece-
sarios los liderazgos políticos habitua-
les, basados en la asunción exclusiva
por uno o escasos dirigentes de la ini-
ciativa, la dirección y la representación;
precisen poca o nula necesidad de
institucionalización; flexibilicen el aso-
ciacionismo y la participación conven-
cionales, propiciando innovadoras op-
ciones de asociacionismo blando y de
participación a la carta; no exijan ni
militancia ni membrecía alguna; admi-
tan la cohabitación en su seno de en-
foques, planteamientos y actuaciones
pluridireccionales, incluso antagónicos;
en fin, transformen la inacción o el ab-
sentismo político en acción que opere
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en beneficio colectivo al aportar nueva
energía y capacidad de influencia al
nuevo activismo político que inspiren.

Mantengo que este reto puede afron-
tarse con éxito siempre y cuando: a) se
asuma que debe ser un cometido prio-
ritario de activismo político inédito de
larga data a impulsar, cooperativa y
creativamente, por la sociedad civil or-
ganizada en su conjunto; b) se apues-
te decididamente por apoyarse en la
mutua interrelación de las tecnologías
infocomunicativa y política, evitando el
craso error de perspectiva de limitarse
a asociar los progresos de la primera a
la mera emisión del voto a distancia y
en cualquier momento –espejismo de
una participación estéril a la postre–;
y, c) se atienda a que las nuevas herra-
mientas de aplicación a la realidad del
principio democrático asignen un pa-
pel prioritario a los componentes de
formación o autoinstrucción permanen-
tes, esto es, se conciban adrede para
propiciar procesos, individuales y co-
lectivos, inseparables y permanentes
de enseñanza-aprendizaje y de acción
republicanas.

Propongo, a modo de ejemplo o proto-
tipo que nos permita emprender esta
tarea, un primer modelo asociativo-
decisional de nueva generación –el mo-
delo de participación fraccionada,
(MPF)2–; su correspondiente instru-
mento político de aplicación –la instan-
cia de participación fraccionada (IPF)–
y un primer soporte sui géneris para
posibilitar su difusión, experimentación
y desarrollo cooperativos –la platafor-
ma 3.0 para la autoformación y la ac-

ción ecociudadanas o PAUTA/e 3.0–.
que ya ha comenzado a activarse en la
Universidad de Huelva, en 2009, con
carácter piloto.

2. Ciudadanía versus
Ecociudadanía
Si el genuino ideal democrático es que
los ciudadanos lleguen a decidir direc-
tamente sobre los asuntos públicos
importantes ¿por qué resignarnos a una
democracia representativa cada vez
más secuestrada y colonizada por los
partidos políticos? Si los avances de las
tecnologías de la infocomunicación son
esos «condicionantes cruciales de la
innovación democrática» que anuncia-
ra, hace más de veinte años, Benjamín
Barber (2004, 27) como el horizonte
en el que los «demócratas fuertes» ci-
fran sus más sólidos anhelos de reno-
vación política ¿por qué arriesgarse a
que su uso futuro apuntale aun más la
democracia representativa potencian-
do una pseudoparticipación ciudada-
na cuasi circunscrita al sufragio pasivo
en elecciones periódicas? Es más, si los
intereses colectivos de los seres hu-
manos confluyen en su dimensión glo-
bal ¿por qué no hacer que la participa-
ción política, restringida hoy al ámbito
intraestatal, dé paso al ejercicio de una
nueva ciudadanía –la ecociudadanía–
orientada al gobierno de la res publica
planetaria en ese espacio vedado a la
democracia que se abre más allá del
Estado-nación?  Pero ¿qué entiendo por
ecociudadanía? ¿Qué retos la impulsan?
¿Qué formidables escollos deberá su-
perar?
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2. 1. Ecociudadanía, actitud
ecociudadana y ecociudadano PF
El vocablo ecociudadanía alude a la
preocupación por la res pública a es-
cala global; a la gestión sostenible del
habitáculo común de los seres hu-
manos. Es un término apenas emplea-
do en la literatura jurídico política y, en
todo caso, no lo he encontrado con el
significado que vengo proponiendo
desde finales de los noventa.  Me apo-
yo en la acepción del elemento com-
positivo eco (del griego oikos) que sig-
nifica «casa», «morada», «ámbito vi-
tal», para aludir a la casa, la morada o
el ámbito vital más amplio del ser hu-
mano; y en el  significado del término
ciudadanía: condición del nacional de
un Estado, sujeto pleno de derechos y
deberes, legitimado para intervenir en
su gobierno. En una primera aproxima-
ción, y en estricto paralelismo con el
concepto de ciudadanía, sería, pues,
la condición de todo ser humano, su-
jeto pleno de derechos y deberes, titu-
lar de una parte alícuota de la sobera-
nía mundial, legitimado para intervenir
en su gobierno. Una ciudadanía de
ecociudadanos que, conscientes de la
pertenencia a una sociedad sostenible
y de responsabilidad global, obran en
consecuencia y, en ejercicio de su ple-
na autonomía de voluntad, deciden
autoatribuirse legitimación plena para
intervenir, con independencia de su
adscripción nacional, en cualesquiera
asuntos públicos en pro del desarrollo
humano de todos los habitantes del
planeta, mediante la satisfacción de sus
necesidades, sin comprometer el de las
generaciones venideras.

Como se aprecia, la diferencia básica
entre ciudadano y ecociudadano estri-
ba, no sólo en el distinto plano de ads-
cripción o referencia –Estado versus
planeta Tierra–, sino en el dato esen-
cial de que la condición del primero re-
posa en una realidad territorialmente
preconstituida, política y socialmente
articulada y dotada de una organiza-
ción institucional bien arraigada –el
Estado– que la que legitima y provee,
en última instancia, su derecho de par-
ticipación política; mientras que la del
segundo carece en la actualidad de
realidad institucional alguna compara-
ble. La ciudadanía existe, genera dere-
chos y deberes reales y tiene a su dis-
posición instrumentos específicos para
su ejercicio. La ecociudadanía, huér-
fana de soporte jurídico, sería a lo sumo
una aspiración de lege ferenda.  Care-
ce de fundamento, pues, tratar de atri-
buirle sentido técnico-jurídico alguno
dado que, en la actualidad, esa exten-
sión de la ciudadanía al espacio ex-
traestatal carece de apoyo institu-
cional. La sociedad internacional es un
espacio extraño ¿hostil? a cualquier for-
ma de democracia. Reconozcamos
que, en términos legales, no hay más
ciudadanía que la que determinan las
Constituciones de los Estados y algu-
nas tímidas experiencias en curso,
como la incipiente ciudadanía europea.

Así las cosas, la ecociudadanía sólo
puede ser, hoy por hoy, una actitud cí-
vica alternativa, consciente, informada,
responsable, solidaria y comprometida
con la definición, formulación y defen-
sa efectiva de los intereses comunes
de los seres humanos: la actitud eco-
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ciudadana. Actitud de profundización
democrática y de emancipación legiti-
mas, coherente con el hecho histórico
de la globalización, que reacciona con
decisión ante el desolador escenario de
generalizado déficit democrático en los
planos estatal e internacional que sólo
avanzará si se concentra con ahínco  y
perspectiva en la tarea primordial de
dotarse de los instrumentos políticos
adecuados para su ejercicio individual
y colectivo.

La primera transformación democráti-
ca –ha explicado Dahl (1997)– desbor-
dó los límites previos del gobierno tra-
dicional de unos pocos y generó nue-
vas estructuras y creencias, que se apo-
yaron en el gobierno de los muchos en
las ciudades-estados democráticas o
republicanas. La segunda –dos mile-
nios más tarde– superó los límites de
todas las estructuras y creencias ante-
riores al aplicar de forma deliberada la
idea de democracia a la jurisdicción
más amplia del Estado nacional.  La ter-
cera, que llamaré democracia ecociu-
dadana, deberá asumir el reto de ha-
cerla ciudadana3, al tiempo que incor-
pora esa nueva actitud cívica que ca-
pacitará a los ciudadanos actuales para
adentrarse en la senda de la ciudada-
nía mundial. Democracia ciudadana sí,
pero con actitud ecociudadana, ejerci-
da diligentemente por nuevos actores
que quieran, sepan y puedan interve-
nir lo más directamente posible en to-
dos los planos de la gobernanza.

Aquí es donde el juego combinado de
las funciones asociativo-decisional
(A+D), de enseñanza-aprendizaje (E+A)
y de iniciativa y control (I+C) inheren-

tes al MPF puede generar un eficaz y
creativo activismo político protagoniza-
do por un tipo singular de ciudadano
de acción política –el ecociudadano
PF– comprometido en la aplicación del
principio democrático a la construcción
de una democracia ecociudadana.

3. El modelo de participa-
ción fraccionada (MPF)
Al tratar de imaginar hipotéticos esce-
narios evolutivos de nuestra especie,
me he planteado el papel que podría
llegar a desempeñar el creciente fenó-
meno del ocio en la transformación de
la democracia y de su ejercicio.  ¿Y por
qué, precisamente, el ocio?  Pues por-
que si la ausencia de estímulos y la fal-
ta de tiempo se suelen esgrimir para
justificar la escasa disposición de la
ciudadanía a la participación política,
tiene sentido incorporar el componen-
te cívico o republicano de manera na-
tural y sugerente en los hábitos de ocio
placentero de los seres humanos –eco-
civeocio4– y, en especial, en aquellos
asociados a la creciente movilidad de-
rivada del fenómeno turístico –ecoci-
veturismo–5. De ese modo los proce-
sos personales permanentes de ense-
ñanza-aprendizaje de la dimensión cí-
vica o republicana, como el propio que-
hacer político, no sólo encontrarían un
sugestivo estímulo y múltiples ocasio-
nes y ámbitos geográficos para su ejer-
cicio, sino que, dado que el ocio que,
a excepción de muchos de nuestros
representantes políticos- lo paga quien
lo disfruta, éstos se sufragarían gracias
a una nueva, constante e inagotable
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fuente de autofinanciación generado-
ra de la imprescindible autonomía. Es
más, como ya anunciara Keynes en su
Essays in Persuasion, puede que lle-
gue el día en el que la Humanidad deba
afrontar la utilización de su nueva in-
dependencia con respecto a las pre-
ocupaciones económicas y, en conse-
cuencia, replantearse la existencia –y
el nuevo rol en el planeta Tierra y, para
entonces, tal vez en el propio Univer-
so– de un nuevo homo ociosus gene-
ralizado. Un hipotético y lejano esce-
nario que considero deseable y ¿por
qué no? posible, especialmente en el
supuesto de sustitución del vigente
modelo energético piramidal por otro
alternativo de estructura horizontal, del
tipo, por ejemplo, del que anuncia
Jeremy Rifkin en su Economía del Hi-
drógeno (2000), en el que el resultado
de la asociación entre los avances de
la infocomunicación, la inforobótica y
la disponibilidad de energía barata y de
escaso impacto ambiental, proceden-
te de fuentes renovables, sería la posi-
bilidad real de producir bienes y servi-
cios para todos los seres humanos con
sólo una mínima parte de la fuerza de
trabajo requerida en la actualidad
(Rifkin, 1995).

El modelo de participación fracciona-
da (MPF), que me propongo explicar
someramente6, constituye el funda-
mento de una técnica asociativo-
decisional o participativa, de nueva ge-
neración, para el ejercicio de la ecociu-
dadanía en condiciones de autonomía
y pluralismo. Posibilita el desarrollo co-
operativo de instrumentos políticos in-
éditos excepcionalmente bien dotados

para el desempeño ecociudadano de
las tres citadas funciones políticas pri-
mordiales. Aspira a abrir el camino a la
progresiva substitución de la democra-
cia representativa al uso por una de-
mocracia ecociudadana en la que los
futuros ecociudadanos decidan sin in-
termediarios sobre cualesquiera asun-
tos políticos importantes. Y, sobre todo,
proporcionará a quiénes, abrazando un
activismo político inédito, se compro-
metan en su diseño, puesta a punto y
uso diligente la grata satisfacción per-
sonal y colectiva de estar cooperando
de manera efectiva a tejer los mimbres
de un futuro verdaderamente alterna-
tivo. Pero veamos en qué consiste.

3.1. El proceso de
desagregación-agregación
(proceso D+A)

En la base del MPF se encuentra el
proceso de desagregación-agregación
del quehacer participativo (en adelan-
te proceso D+A). Varios supuestos
prácticos facilitarán su comprensión7:
la cancela del sabio, la cadena de en-
vasado, el grupo ecologista Guadiana
Vivo, el cajero automático y la ONG
Guadiana Educa.

3.1.1. Supuestos prácticos

La cancela del sabioLa cancela del sabioLa cancela del sabioLa cancela del sabioLa cancela del sabio

Hace muchos años vivía un famoso fí-
sico muy amigo de recibir visitas en su
casa de campo. No era necesario anun-
ciarse, ya que siempre se era bienve-
nido por el mero hecho de abrir con
decisión la pesada cancela que fran-
queaba el acceso al frondoso jardín.



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [33-64] - ISSN 1885-589X

40

Eso sí, asegurándose de dejarla bien
cerrada, lo que resultaba imposible si
previamente no se realizaba el esfuer-
zo de abrirla de par en par. Aunque este
inconveniente no dejara de sorprender
al visitante, nadie comentaba tan nimio
asunto con el célebre anfitrión.

Un día, sin embargo, una alumna que
lo visitaba por primera vez, y que re-
sultó ser más voluntariosa que avispa-
da, se ofreció para echar un vistazo a
la cancela y tratar de repararla.  La res-
puesta del sabio no se hizo esperar: «Es
usted muy amable, pero como estu-
diante de física debería haber consi-
derado la posibilidad de que el exceso
de recorrido de la cancela tenga algu-
na explicación lógica. Y, en efecto, la
tiene, ya que, como debe ser vox
populi, su movimiento proporciona la
fuerza motriz que acciona el sistema
mecánico que dispuse hace años para
extraer del pozo el agua que uso para
regar el jardín».

Nuestro sagaz y práctico sabio, que de
tan original suerte ofrecía a los sucesi-
vos visitantes «oportunidades» de par-
ticipar cooperativamente en el menes-
ter del riego, lograba así que cientos
de esfuerzos, transformados en «impul-
sos» útiles, se agregasen para generar
la «acción» pretendida de regar el jar-
dín. Esta anécdota pone de relieve, en
una primera aproximación, cuatro ras-
gos del proceso D+A, a saber: a) se trata
de un proceso de dos tiempos: desa-
gregación y agregación; b) utiliza un
determinado útil o mecanismo de in-
ducción y soporte: una noria articulada
con la cancela del jardín; c) responde
a una deliberada intencionalidad: ex-

traer agua del pozo; d) tiene naturale-
za cooperativa.

La cadena de envasado y el grupoLa cadena de envasado y el grupoLa cadena de envasado y el grupoLa cadena de envasado y el grupoLa cadena de envasado y el grupo
ecologista Guadiana Vivoecologista Guadiana Vivoecologista Guadiana Vivoecologista Guadiana Vivoecologista Guadiana Vivo

El principio de desagregación-agrega-
ción también opera en la cadena de
envasado de una fábrica de refrescos
y en la práctica cotidiana de una
combativa asociación ecologista que
llamaré Guadiana Vivo. ¿Cómo?  Una
cadena de envasado es un instrumen-
to mecánico, integrado por un conjun-
to de mecanismos que, a lo largo del
recorrido de una cinta transportadora,
posibilita que se lleven a cabo auto-
máticamente diversas tareas sucesivas,
previamente programadas: limpieza,
enjuague, suministro de componentes,
taponado, etiquetado, etc. Guadiana
Vivo, por su parte, al afrontar cualquie-
ra de los problemas ambientales del río
Guadiana, también realiza un conjun-
to de tareas que se llevan a cabo me-
diante un mecanismo instrumental, en
este caso, de carácter asociativo-deci-
sional y naturaleza jurídico política: un
colectivo o asociación de personas, re-
gulado por unos estatutos sociales que
determinan los fines, la estructura or-
ganizativa, el procedimiento de toma de
decisiones, etc. Las tareas o acciones
concretas propias de la actuación pú-
blica de este tipo de colectivos, con ser
diversas y variadas, tienen en común
la realización de una serie de pasos:
observación, detección del problema
ambiental, búsqueda de información,
realización de estudios, identificación
de responsables, formación de la vo-
luntad de sus miembros, adopción de
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decisiones mediante votación, denun-
cia ante los medios de comunicación,
tribunales de justicia, etc. Además, lo
usual es que, identificadas y ordena-
das las tareas o acciones que confor-
man la campaña, Guadiana Vivo pro-
ceda al encargo de su ejecución a al-
gunos de sus miembros.

Ahora bien, en comparación con la
cancela del sabio, los supuestos de la
cadena de envasado y del grupo eco-
logista incorporan la nota de heteroge-
neidad que hace más complejos sus
procesos D+A. En efecto, las activida-
des propias de la cadena de envasado
y el quehacer participativo de los
ecologistas se componen de múltiples
acciones, de naturaleza diversa, que
quiebran la elemental homogeneidad
propia de la idéntica y repetitiva tarea
de sacar agua acometida en el primer
supuesto.

El cajero automático y la ONG Gua-El cajero automático y la ONG Gua-El cajero automático y la ONG Gua-El cajero automático y la ONG Gua-El cajero automático y la ONG Gua-
diana Educadiana Educadiana Educadiana Educadiana Educa

Añadiré dos ejemplos más que, por su
carácter abierto y la potencial multipli-
cidad de intervinientes, añaden nue-
vas dosis de complejidad al proceso
D+A: un cajero automático y un colec-
tivo dedicado a la educación ambien-
tal y la defensa del patrimonio.  Del pri-
mero sabemos que ha sido programa-
do por una entidad bancaria para brin-
dar al usuario un variado conjunto de
operaciones (consulta de saldo, de mo-
vimientos, reintegro de efectivo, recar-
ga telefónica, transferencias, ingresos,
emisión de múltiples órdenes, etc.) que
pueden ser realizadas por quienes dis-

pongan de determinados documentos
de identificación magnética. Del segun-
do, que llamaré Guadiana Educa, que
se trata de una ONG española que ope-
ra en el tramo hispano-luso del río
Guadiana y que: a) se rige por unos
estatutos sociales debidamente inscri-
tos en el registro de asociaciones; b)
desarrolla un programa de educación
ambiental para universitarios, basado
en la organización permanente de au-
las náuticas que incorporan ejercicios
de observatorio de I+C, destinados a
que los participantes se habitúen a
desempeñar la función ciudadana de
iniciativa y control (I+C).

Conocemos cómo opera el cajero au-
tomático, pero ¿cómo organiza la ONG
Guadiana Educa sus ejercicios de ob-
servatorio de I+C? Realizando una la-
bor previa de programación, similar a
la que llevaron a cabo, tanto el di-
señador de la cadena de envasado de
la fábrica de refrescos, como el grupo
ecologista. Esto les permite disponer de
una lista ordenada de tareas o de ac-
ciones potenciales sucesivas a empren-
der.  Ahora bien, en vez de asignar la
ejecución de todas estas tareas o ac-
ciones a sus propios socios, optan por
fragmentar este quehacer partici-
pativo, es decir, descomponerlo o desa-
gregarlo en múltiples sub-tareas o sub-
acciones que los monitores, a modo de
«oportunidades de participación», pro-
ponen a los sucesivos integrantes de
sus aulas náuticas. Así, personas que
no son miembros de la ONG, tienen la
posibilidad de convertirse en los acto-
res principales del quehacer instructi-
vo y participativo que ésta impulsa.
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Analicemos el proceder de la ONG Gua-
diana Educa en tres aulas náuticas su-
cesivas que incorporan tres ejercicios
de observatorio de I+C, centrados en
el debate en torno a la construcción de
un puente entre España y Portugal. Una
decisión controvertida, ya que las ven-
tajas socio-económicas de la conexión
transfronteriza son inseparables del
impacto ambiental de la obra en un
espacio natural protegido.

En el aula náutica núm.1, el monitor
presentará el primer ejercicio de obser-
vatorio de I+C. Para ello expondrá el
conjunto de problemas asociados a la
obra y propondrá diversas actividades
a realizar durante el recorrido fluvial:
tomar fotografías, debatir sobre los po-
sibles pros y contras de la construcción
del puente y accesos, sugerir alternati-
vas, etc. Es decir, el monitor brindará a
los participantes en el aula náutica un
conjunto de «oportunidades de partici-
pación» en relación con un asunto de
interés público, previamente preparadas.

En el aula náutica núm. 2, el monitor
informará a los nuevos participantes de
lo realizado en el anterior ejercicio de
observatorio de I+C y les propondrá lle-
var a cabo nuevas acciones como: com-
pletar el reportaje fotográfico, colabo-
rar en el mantenimiento de una página
electrónica para potenciar el debate,
etc. Puede que, a su vez, los presentes
sugieran otras acciones, e.g. traducir
al español algunos textos enviados por
las autoridades portuguesas; recabar
más información sobre los insistentes
rumores que apuntan al nexo entre el
puente, sus accesos por la parte espa-

ñola y una operación urbanística espe-
culativa apadrinada por las autoridades
municipales en terrenos ribereños pro-
tegidos, etc. Probablemente esto avi-
vará el debate y pondrá de manifiesto
el desacuerdo existente entre los parti-
cipantes, lo que no impedirá que to-
dos coincidan en la necesidad de soli-
citar a las Administraciones española y
portuguesa más información, al ampa-
ro de la legislación vigente.

En el aula náutica núm. 3, el monitor
aludirá a la divergencia producida y
repartirá copias de los artículos publi-
cados en la prensa en defensa de las
diversas posiciones.  Puede que tenga
que anunciar la falta de respuesta de
las Administraciones y que algún par-
ticipante proponga presentar una que-
ja por ese motivo al Defensor del Pue-
blo Español y/o al Provedor de Justiçia
de Portugal. Quizás los participantes en
esta tercera edición del ejercicio de
observatorio de I+C, aunque discrepen
sobre el fondo del asunto, estén de
acuerdo en que no debe pasarse por
alto el incumplimiento de la normativa
de acceso a la información ambiental
y decidan firmar conjuntamente textos
de quejas o denuncias. Y así, una y otra
vez, a medida que continúen los ejer-
cicios de observatorio de I+C en las
próximas aulas náuticas organizadas
por Guadiana Educa.

Podemos concluir que este quehacer
colectivo de observación, información,
reflexión, debate y acción es el resulta-
do del aprovechamiento por los suce-
sivos participantes en las aulas náuti-
cas de las numerosas «oportunidades
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de participación» que los monitores les
han brindado. En realidad, es como si
la ONG Guadiana Educa hubiese pues-
to en marcha la cinta transportadora,
asegurando en todo momento que ni
falten «oportunidades de participa-
ción», ni que la periódica intervención
de los grupos de participantes deje de
aportar nuevos «impulsos», individua-
les y colectivos, susceptibles de agre-
garse para generar «acciones». Lo
esencial es que, al abrirse y cerrarse la
cancela, los cangilones recojan y vier-
tan el agua, los envases vacíos se trans-
formen en botellas de chispeante re-
fresco al final del recorrido…, esto es,
que en los ejercicios de observatorio de
I+C de las aulas náuticas opere el pro-
ceso D+A.

3.1.2. Un proceso de tres tiempos

Ahora bien, en el conjunto de disposi-
tivos coordinados por el sofisticado pro-
grama informático del cajero automáti-
co y en la propia ONG Guadiana Edu-
ca, con sus ejercicios de observatorio
de I+C, aparece un nuevo rasgo que
se añade a la citada nota de heteroge-
neidad, a saber: el carácter abierto a
un número indeterminado –potencial-
mente ilimitado– de usuarios, que in-
crementa sensiblemente la compleji-
dad del proceso D+A. Si convenimos
que las «oportunidades de participa-
ción» cobran sentido en la medida en
que aspiran a convertirse en «impul-
sos» capaces de agruparse en «accio-
nes», podemos concluir que, en reali-
dad, el proceso D+A opera en tres tiem-
pos: fraccionamiento, conversión y
agrupación.

Primer tiempo: fraccionamiento del
quehacer participativo en oportunida-
des PF

El fraccionamiento del quehacer parti-
cipativo, como acabamos de ver en los
ejercicios de observatorio de I+C de
Guadiana Educa, constituye la activi-
dad inicial o primer tiempo del proce-
so D+A y consiste en descomponer
adrede en «oportunidades de partici-
pación» (en adelante oportunidades
PF) el potencial desarrollo de un deter-
minado quehacer de interés público
con miras a compartir su ejecución
entre un número abierto de actores lla-
mados a cooperar sucesivamente.

Segundo tiempo: conversión de opor-
tunidades PF en impulsos PF

Los participantes al aprovechar las su-
cesivas oportunidades PF las convier-
ten en «impulsos de participación» (en
adelante impulsos PF).

Tercer tiempo: agrupación complemen-
taria de impulsos PF en acciones PF

Los sucesivos impulsos PF se agrupan,
complementándose, para generar ac-
ciones PF. Redactar y fundamentar una
queja, aportar a la misma una informa-
ción o un argumento relevante, locali-
zar la dirección postal de la institución
destinataria, imprimir, firmar, franquear
y certificar el escrito, etc. son ejemplos
de impulsos PF que se agregan com-
plementariamente para generar una
acción PF (en este caso, la presenta-
ción de una queja razonada ante la ins-
titución de un Defensor del Pueblo)
generadora de nuevas oportunidades
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PF. Así, cuando alguien se encuentra
ante tales oportunidades PF puede ac-
tuar a sabiendas de que su impulso PF
constituye una decisión cooperativa –ya
sea expresa o tácita– apta para agre-
garse a otros impulsos PF, en el seno
de un proceso colectivo permanente de
participación fraccionada, en pro de un
interés público.

Una variante de esta agrupación com-
plementaria de impulsos PF, que cons-
tituye un rasgo peculiar del proceso
D+A del MPF, es la posibilidad de agru-
pación direccional de impulsos PF y de
acciones PF.  Me explico: en el supues-
to de los ejercicios de observatorio de
I+C de Guadiana Educa hemos podido
comprobar que pueden aparecer im-
pulsos PF discrepantes e, incluso, an-
tagónicos. ¿Será necesario que tales im-
pulsos PF pasen por el tamiz democrá-
tico convencional? Es decir ¿deberán
ser sometidos a votación para que el
colectivo respalde conjuntamente sólo
a aquellos que obtengan el apoyo ma-
yoritario o, por el contrario, los partici-
pantes sólo tendrán que limitarse a
aportar cuantos impulsos PF estimen
convenientes, a sabiendas de que és-
tos se agruparán a otros impulsos PF
complementarios (anteriores o poste-
riores, individuales o colectivos) para
generar acciones PF?  En efecto, en el
seno del proceso D+A del MPF no se
contempla la votación como modalidad
de tamiz democrático ya que éste, por
definición, no rechaza o descarta nin-
gún impulso PF por minoritario, discre-
pante o antagónico que sea. Se limita
a estimular su agrupación complemen-
taria en acciones PF. En el MPF, y se

trata de un rasgo diferenciador clave,
todos los impulsos PF son aprovecha-
bles y, por tanto, potencialmente aptos
para agruparse complementariamente
y generar acciones PF susceptibles de
abrir nuevas vías o direcciones en el
proceso D+A del quehacer participa-
tivo. Llamaré, pues, impulsos PF
direccionales a los impulsos PF que
abren nuevas vías o direcciones en el
proceso D+A, acciones PF direccio-
nales a las acciones PF que éstos ge-
neran y oportunidades PF direccionales
a las nuevas oportunidades PF que
mantienen en funcionamiento el que-
hacer participativo.

Llegados a este punto ya sabemos que
el proceso D+A: a) está basado en una
voluntad cooperativa autónoma, tanto
expresa como tácita; b) tiene compo-
nentes heterogéneos; c) está al alcan-
ce de un número indeterminado -po-
tencialmente ilimitado- de destinata-
rios; d) es interactivo; e) opera en tres
tiempos: fraccionamiento, conversión y
agrupación; f) su carácter público ase-
gura su apertura y transparencia; g)
requiere la presencia de un determi-
nado soporte ad hoc  (el cajero auto-
mático o el ejercicio de observatorio de
I+C, en el último supuesto).

3.1.3.  Los principios estructurales
del MPF

En el MPF, además del principio inspi-
rador de desagregación-agregación,
interactúan diversos principios conca-
tenados que clasifico en: operaciona-
les, motivadores, moduladores e ins-
trumentales.
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• De cooperación: apunta el inequívo-
co carácter cooperativo –expreso o
tácito– del proceso D+A.

• De complementariedad: asegura que
los impulsos PF, al agruparse para
producir acciones PF, lo hagan com-
plementándose, posibilitando, así, el
carácter unidireccional, discrepante
e, incluso, antagónico de éstas.

• De publicidad: garantiza la transpa-
rencia permanente del proceso D+A.

• De conectividad: alude al imprescin-
dible recurso a las tecnologías de la
infocomunicación y a su accesibilidad.

• De afectación directa o de incumben-
cia: opera cuando la motivación del
quehacer participativo, con respecto
a un determinado asunto o situación,
deriva esencialmente de la previa
consciencia de cierto grado de afec-
tación directa o de incumbencia per-
sonal, constituyendo esta circunstan-
cia un factor motivacional clave del
ejercicio del derecho de participación
política.

• De ecociudadanía o de autoatribución
de legitimidad participativa: es res-
ponsable de la incorporación de la di-
mensión planetaria de la ciudadanía
y del conjunto de las funciones inhe-
rentes a su ejercicio. Su aportación
es exponente de la deliberada inten-
ción del MPF de incorporar al utillaje
político derivado del mismo las exi-
gencias propias de la nueva demo-
cracia ecociudadana o mundial que

está en el horizonte de esta iniciativa
de ingeniería político-social.

• De aquiescencia pactada: alude a la
inacción o silencio deliberado, defi-
nido previamente, en ejercicio cons-
ciente de la autonomía de voluntad,
como opción política válida. Pero
¿Cómo opera? ¿Cómo modula el MPF?
Se trata de poder reconducir la ener-
gía ciudadana potencial, inherente al
derecho de participación política no
ejercido –absentismo político o inac-
ción–, hacia el amplio cauce que pro-
picia el proceso D+A, convirtiéndola
en energía ciudadana provechosa y
aprovechable por el colectivo que lo
pacta.  Recurriendo a un símil físico
cabría afirmar que el derecho de par-
ticipación política genera una espe-
cie de energía ciudadana potencial
susceptible de desaprovecharse. O,
lo que es peor, de ser aprovechada
torticeramente por quienes, de facto,
atribuyen al silencio o a la inacción
política una interpretación interesa-
da ajena a su titular. ¿Es posible lo-
grar que la inacción o el silencio de
la ciudadanía, interpretado habitual-
mente como desidia, apatía, desga-
na, desmotivación o pasotismo, deje
de nutrir la confusión y el creciente
absentismo político para, modificada
su naturaleza originaria, convertirse
en una nueva y peculiar opción de
participación política, merced al jue-
go de una decisión voluntaria delibe-
rada y previamente advertida? ¿Ten-
dría utilidad social que el hecho de
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callar o de abstenerse de actuar, le-
jos de generar especulación o de sig-
nificar simplemente apatía o desidia,
asociada a un acontecimiento inerte,
es decir, estéril o inútil, de despreocu-
pación y abandono del desempeño de
funciones y deberes cívicos, se trans-
formase en gesto claro, provechoso y
aprovechable por la ciudadanía? ¿Fijar
con nitidez el verdadero sentido de
estas conductas políticas, es más, do-
tarlas de un nuevo e incontrovertible
significado, no pondría coto a las va-
riopintas interpretaciones partidistas
al uso del fenómeno del abstencio-
nismo político en general? ¿No abriría
una nueva y ágil opción de participa-
ción política dado que, como veremos,
el efecto más destacado del principio
de aquiescencia pactada es su ca-
pacidad para transformar deliberada-
mente la inacción consciente y vo-
luntaria en impulso PF?

• De cohabitación cooperativa: está aso-
ciado a las nociones de tolerancia,
pluralismo y eficacia. Alude a la ca-
pacidad del MPF para propiciar una
nueva dimensión del proceso asocia-
tivo-decisional que permite dar cabi-
da en un mismo marco instrumental
a enfoques, planteamientos y actua-
ciones divergentes e, incluso, anta-
gónicos. En el supuesto de los ejerci-
cios de observatorio de I+C de
Guadiana Educa opera el principio de
cohabitación cooperativa cuando
posibilita la formación de dos grupos
de participantes con posiciones an-
tagónicas con respecto a la construc-
ción del puente. Y, también cuando
todos, ya a favor o en contra de éste,

se ponen de acuerdo para exigir a la
Administración el cumplimiento de la
normativa de acceso a la información
ambiental que les respalda.

• De rol variable: aporta a los intervi-
nientes en un proceso D+A, la posi-
bilidad de escoger libremente y en
todo momento el papel que deseen
desempeñar en su seno.

• De liderazgo abierto: permite exten-
der esa libertad de elección de papel o
rol al ejercicio del liderazgo de las pro-
pias propuestas o iniciativas y al dere-
cho a actuar como portavoz del colec-
tivo en representación de las mismas.

• De confidencialidad opcional: dota de
seguridad al quehacer participativo
al contemplar diversas fórmulas de
anonimia dirigidas a minimizar o eli-
minar por completo el mayor o me-
nor riesgo personal, de diversa índo-
le, que puede aparejar el ejercicio del
derecho de participación política. Y
no sólo en contextos políticos autori-
tarios, también en el seno de las de-
mocracias representativas al uso.

¿Cuáles son los principales efectos de
los principios moduladores sobre el
MPF?  En síntesis, puedo avanzar que:
a) tornan más simple, flexible, dinámi-
co, participativo, autónomo, plural y
eficiente cualquier proceso asociativo-
decisional; b) proporcionan seguridad
al quehacer participativo; c) potencian
el carácter virtual, no exclusivo, del ejer-
cicio asociativo-decisional, al facilitar el
encuentro, el intercambio de opiniones
y la adopción de acuerdos sin necesi-
dad de convocatorias, reuniones y des-
plazamientos; d) proveen un mayor gra-
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do de protagonismo participativo; e)
incorporan, a resultas de una aquies-
cencia previamente pactada, el con-
cepto de inacción deliberada y el me-
canismo para que, en la práctica, la
abstención o el silencio operen en be-
neficio colectivo; f) abren el paso a la
asunción de cualquier rol o papel; g)
hacen innecesarios o superfluos los
liderazgos políticos habituales, basados
en la asunción, permanente o rotativa,
por uno o escasos dirigentes de la ini-
ciativa, la dirección y la representación
exclusiva del colectivo; h) posibilitan
que los procesos de índole asociativo-
decisional, basados en el MPF, no re-
quieran estatutos reguladores, ni órga-
nos convencionales (asamblea, junta
directiva, etc.).

Son los principios de ecociveocio y de
ecociveturismo y posibilitan que el MPF
asocie, tanto la instrucción y la autoins-
trucción cívicas, como el ejercicio del
derecho de participación, al creciente
fenómeno del ocio y, especialmente, al
de la movilidad asociada al turismo,
generando, respectivamente, el ecoci-
veocio y el ecociveturismo. Pero regre-
semos al río Guadiana y reflexionemos
al hilo de un nuevo supuesto práctico
que completará esta somera explica-
ción del MPF.

3.1.4. La iniciativa
COOPERA=OBSERVA+EMPRENDE

Supongamos que los miembros de la
ONG Guadiana Educa, dada la tensión

política que sus ejercicios de observa-
torio de I+C generan en la zona, llegan
a la conclusión de que es mejor dejar
de organizarlos. De hecho, en su últi-
ma asamblea general han decidido por
mayoría seguir organizando aulas náu-
ticas, pero sin los conflictivos ejercicios
de observatorio de I+C. ¿Qué ha suce-
dido?  Algo desgraciadamente muy fre-
cuente: el inevitable paso de la ONG
Guadiana Educa por el trance de mo-
deración, abdicación e integración
institucional8 que merma fuerza y com-
promiso a las organizaciones de la so-
ciedad civil.  Y es que las instituciones
públicas patrocinadoras de las aulas
náuticas, molestas por las actividades
de observación y denuncia de los ejer-
cicios de observatorio de I+C, han ame-
nazado con retirar su apoyo económi-
co. ¿Qué hacer, pues, ante esa reali-
dad que coarta la autonomía, la efica-
cia y, en definitiva, frustra el objeto so-
cial de la ONG de nuestro ejemplo?
¿Aporta el MPF aporta alguna solución
a estas situaciones tan frecuentes?

3.1.4.1. Un colectivo sui géneris: COOPERA

Imaginemos un nuevo colectivo promo-
vido por veinte jóvenes, disidentes de
la ONG Guadiana Educa, que tras co-
laborar con www.proyectointersur.org
en el proceso de diseño del MPF, de-
sean aplicar sus principios en la prác-
tica. Lo denominan COOPERA (acró-
nimo de Cooperación Ecociudadana
«Río Arriba») y es una peculiar asocia-
ción, sin ánimo de lucro, cuya inscrip-
ción registral ha sido denegada, ya que
en el acta fundacional se hace constar
que su funcionamiento no se regulará

Principios instrumentalesPrincipios instrumentalesPrincipios instrumentalesPrincipios instrumentalesPrincipios instrumentales



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [33-64] - ISSN 1885-589X

48

por unos estatutos convencionales, sino
por un procedimiento asociativo-deci-
sional sui géneris que denominan pro-
cedimiento de aquiescencia o de par-
ticipación fraccionada (PPF).

La iniciativa OBSERLa iniciativa OBSERLa iniciativa OBSERLa iniciativa OBSERLa iniciativa OBSERVVVVVAAAAA

Un miembro de COOPERA –Teresa (M1)–
decide actuar como proponente y for-
mula su «propuesta» –impulso PF de
liderazgo– de activar OBSERVA (Ob-

  PROCEDIMIENTO DE PARTICIPACIÓN FRACCIONADA DE COOPERA

DENOMINACIÓN: Colectivo para la Cooperación Ecociudadana «Río Arriba» (COOPERA).

OBJETIVO.  La promoción del desarrollo sostenible, la educación ambiental ecociudadana, la
defensa del patrimonio natural y cultural y la promoción del Parque N. del Bajo/Baixo Guadiana.

REGULACIÓN. Por el presente procedimiento asociativo-decisional de participación fraccionada.

MIEMBROS.

• Fundadores. Los veinte firmantes iniciales de la Declaración individual de participación en el
Colectivo COOPERA y de aceptación del procedimiento asociativo-decisional.

• Ordinarios. Quienes, a propuesta de dos miembros, sean admitidos y firmen electrónicamente
dicha declaración. Se causará baja mediante simple comunicación.

ÓRGANOS

Portal web <www.coopera.org> equipado con las aplicaciones de software necesarias para el
funcionamiento de este procedimiento asociativo-decisional.

FUNCIONAMIENTO

• Primero: Cada miembro de COOPERA, individual o con otros miembros -proponente-, que
desee hacer una propuesta deberá formularla y enviarla, junto con la documentación pertinen-
te, siguiendo el procedimiento informático formalizado contenido en el portal web a fin de
que se registre, se archive y se distribuya a todos los participantes.

• Segundo: Los miembros de COOPERA dispondrán de un mínimo de diez días naturales  -o de
más tiempo, si así lo indica el proponente- para comunicar su posición, que podrá ser: posi-
tiva (posición activa positiva), condicionada (posición activa condicionada), negativa (posi-
ción activa negativa) y de abstención (posición activa de abstención).

• Tercero: Se sobreentiende que quienes no respondan en plazo al proponente expresando
una posición activa, dan su aquiescencia a la propuesta y su inacción será computada como
voto positivo -posición aquiescente-. 

• Cuarto: Transcurrido el plazo mínimo o, en su caso, el indicado en la propuesta, el proponen-
te, si cuenta con el respaldo de los miembros del colectivo, podrá ejecutarla en los términos
contemplados en la misma, actuando como representante y portavoz de COOPERA.

• Quinto: Se entenderá que una propuesta cuenta con el respaldo de COOPERA cuando ob-
tenga el respaldo (posiciones activas positivas + posiciones aquiescentes) de la mayoría sim-
ple de los miembros.

• Sexto: A efectos de recuento, se considerará que el número de miembros es el que indique
el sistema informático en la fecha y hora en que haya tenido lugar la remisión de la propuesta.

• Séptimo: El proponente, al actuar como portavoz de COOPERA, tiene la inexcusable obliga-
ción de mencionar el número de posiciones activas negativas o de abstención que le hayan
sido comunicadas en plazo, identificando con nombres y apellidos sólo a aquellos remitentes
que lo soliciten expresamente.
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servatorio Ecociudadano Permanente
del Parque Natural del Bajo/Baixo Gua-
diana). Siguiendo el procedimiento de
COOPERA informa a los restantes 19
miembros, aguarda el plazo previsto
para la recepción de sus respuestas y,
finalizado éste, comprueba que el cóm-
puto ha sido el siguiente: 18 miembros
mantuvieron una «posición activa» res-
pondiendo a su propuesta y 1 (M3) no
contestó («posición aquiescente»).  De
las 18 «posiciones activas», 5 apoya-
ron la propuesta original («posiciones
activas positivas»), 4 condicionaron su
apoyo a la aceptación de determina-
das modificaciones («posiciones acti-
vas condicionadas»), 8 se opusieron
(«posiciones activas negativas») y 1
(M12) comunicó su abstención («po-
sición activa de abstención»).

Así las cosas, Teresa decide aceptar los
cambios sugeridos y logra el respaldo
definitivo de los 4 miembros que con-
dicionaron su respaldo.  Por tanto, la
iniciativa OBSERVA obtiene el apoyo
mínimo exigido por el procedimiento:
9 «posiciones activas» favorables y 1
«posición aquiescente», frente a 8 «po-
siciones activas negativas» y 1 «posi-
ción activa de abstención». Una vez
aplicado correctamente el PPF de CO-
OPERA, Teresa tiene vía libre para ac-
tuar como líder y portavoz del colectivo
y desarrollar su propuesta.

Uno de los elementos que Teresa ha
debido incorporar a su propuesta ini-
cial ha sido la publicación de una pá-
gina electrónica, dotada de una base
de datos, para archivar todo lo relativo al

ORGANIZACIÓN SOPORTE.  Inicialmente el apoyo logístico requerido por COOPERA para
su correcto funcionamiento será proporcionado desinteresadamente por la Agencia PAUTA/e
3.0.

FINANCIACIÓN. COOPERA carece de recursos económicos.  Son sus miembros, cuando ac-
túan como proponentes, quienes resolverán, o incluirán para que lo resuelva el colectivo, todo
lo relativo a la financiación de su propuesta, como si se tratase de un elemento más de la
misma.

REPRESENTACIÓN Y PORTAVOCÍA.  El proponente que, en el cumplimiento de este procedi-
miento, llegue a estar facultado para actuar como portavoz del colectivo en representación de
su propuesta, utilizará siempre la siguiente fórmula de encabezamiento de sus escritos o inter-
venciones públicas: D/Da…, con DNI… en nombre propio, como portavoz de COOPERA y pro-
motor de la (denominación de su propuesta)…

MODIFICACIÓN. Este procedimiento asociativo-decisional de participación fraccionada podrá
ser modificado mediante enmiendas que se incorporarán siguiendo estas mismas reglas.

ANEXOS

Declaración individual de participación en el Colectivo COOPERA y de aceptación de su proce-
dimiento asociativo-decisional de participación fraccionada

D./Da…, con DNI… y dirección electrónica … expresa su voluntad de formar parte de COOPE-
RA y declara que acepta expresamente el presente procedimiento asociativo-decisional.

Acuerdo entre COOPERA y la Agencia PAUTA/e 3.0

La Agencia PAUTA/e 3.0 actuará como organización-soporte, comprometiéndose a proporcio-
nar el apoyo logístico necesario para el funcionamiento del procedimiento asociativo-decisional
de COOPERA.
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funcionamiento de OBSERVA: www. ob-
serva. fpw 9. Así podrán tener acceso a
su desarrollo y aprovechar sus oportu-
nidades PF, tanto los sucesivos partici-
pantes en los ejercicios de observato-
rio de I+C, como cualesquiera otras per-
sonas o colectivos interesados en el Par-
que Natural del Bajo/Baixo Guadiana10.

A modo de balance provisional diremos
que la utilización por COOPERA de ese
procedimiento asociativo-decisional
inédito ha posibilitado: a) que la inac-
ción de M3 se transforme en provecho-
sa, ya que con su aquiescencia –prin-
cipio de aquiescencia pactada– con-
tribuyó a que saliese adelante la pro-
puesta de Teresa; b) que los veinte
miembros del colectivo elijan libremen-
te su papel en un momento dado –prin-
cipio de rol variable–; c) que se haya
podido mejorar la propuesta inicial con
las aportaciones de otros miembros;  d)
que Teresa pueda actuar como porta-
voz del colectivo asumiendo el liderazgo
de su propia iniciativa –principio de
liderazgo abierto–;  e) que se facilite el
quehacer asociativo-decisional al recu-
rrir a las modernas tecnologías de la
infocomunicación –principio de conec-
tividad–; f) que, merced al principio de
cohabitación cooperativa, se propicie,
aunque tímidamente todavía, esa nue-
va dimensión del proceso asociativo-
decisional que denomino asociacio-
nismo blando. En suma, un colectivo,
potencialmente policéfalo, cuyos miem-
bros pueden desarrollar, sin necesidad
de reuniones y con escasas formalida-
des, diversas iniciativas mutuamente
acordadas; son libres de elegir los pa-
peles que deseen desempeñar –inclui-

do el de líder y portavoz–; y en el que
la inactividad o el silencio es suscepti-
ble de transformarse en acción útil o
provechosa.

La iniciativa EMPRENDELa iniciativa EMPRENDELa iniciativa EMPRENDELa iniciativa EMPRENDELa iniciativa EMPRENDE

Afrontemos ahora los aspectos ope-
rativos de OBSERVA ¿Cómo pretenden
sus promotores resolver la dificultad
objetiva de llevar a cabo su propósito,
con la máxima eficiencia y autonomía,
en la precaria situación operativa de
COOPERA, derivada de su inadecua-
ción a la Ley Orgánica 1/2002, de 22
de marzo, reguladora del Derecho de
Asociación, establecido por el art. 22
de la Constitución Española?11

Pablo (M2), que es economista, ha ela-
borado una propuesta complementa-
ria para resolver la cuestión financiera
y, al mismo tiempo, generar una opción
de autoempleo para varias personas.
Su plan es constituir una pequeña y
sencilla ecoempresa cooperativa deno-
minada EMPRENDE (acrónimo de Em-
prendimiento de Desarrollo Ecotu-
rístico). Para ello, como ya hiciera Te-
resa, activa el PPF de COOPERA y ob-
tiene el respaldo necesario. Su idea
consiste en combinar el turismo con la
autoformación y la acción ecociuda-
danas de manera que el primero finan-
cie las segundas. EMPRENDE, pues,
se dispone a comercializar, con crite-
rio ecoempresarial, atractivas activida-
des de tiempo libre (los Fines de Se-
mana en el Guadiana) estrechamente
asociadas a OBSERVA y a sus ejerci-
cios de observatorio de I+C. En reali-
dad, la iniciativa de Pablo para autofi-
nanciar OBSERVA introduce un ele-
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mento clave al asociar la autoformación
y acción ecociudadanas al binomio
ecociveocio-ecociveturismo.

Dadas las características innatas del
fenómeno del ocio y, en particular, de
la movilidad asociada al turismo, su
aprovechamiento para promover pro-
cesos de instrucción y de autoins-
trucción cívicas y de ejercicio, indivi-
dual y colectivo, del derecho de parti-
cipación política constituye un elemen-
to esencial del MPF. En concreto, tres
de ellas resultan esenciales: su innato
atractivo, la autofinanciación y el des-
plazamiento espacial que conllevan.
En efecto, al tratarse de opciones de
disfrute que las personas sufragan con
sus propios medios, no sólo se asegu-
ra su atractivo (efecto colección autoex-
pansivo), sino la voluntaria autofinan-
ciación de las actividades asociadas de
instrucción y ejercicio del derecho de
participación política. Dos elementos
¡qué duda cabe! que proporcionan una
fórmula ideal para resolver dos interro-
gantes clave: ¿cómo incorporar de ma-
nera natural la dimensión cívica en los
seres humanos? y ¿cómo dotar al MPF
de las condiciones de autonomía y plu-
ralismo que exige el aprendizaje y el
ejercicio de la participación política? Por
su parte, el desplazamiento espacial,
derivado de la movilidad propia del fenó-
meno turístico, es esencial para afron-
tar la dispersión, el enfoque intercultural
y la multiubicuidad de los asuntos pú-
blicos objeto de interés ecociudadano.

3.1.5. ¿Un modelo político
individualista?

Como acabamos de ver, el MPF es el
resultado de la concatenación inter-
activa de un conjunto de principios que
operan en el seno de un proceso que
constituye su eje o columna vertebral:
el proceso D+A. Un proceso sui géneris
que opera en tres tiempos: fracciona-
miento, conversión y agrupación. De
este modo, cuando un potencial actor
de la participación fraccionada, se en-
cuentre ante una oportunidad PF, po-
drá actuar a sabiendas de que su apro-
vechamiento –impulso PF–, aunque
constituya per se un acto político indi-
vidual, nutrirá un proceso agre-gativo
o cooperativo de largo alcance.  De ahí
que, pese a ser cierto que la participa-
ción fraccionada posibilita, potencián-
dolo adrede, el ejercicio individual de
la acción política, no quepa concluir
que fomente el individualismo.  Es más,
aunque las acciones PF constituyan por
naturaleza actos políticos singulares, en
su origen puede haber impulsos PF
colectivos. Sería el supuesto de aque-
llos impulsos PF aportados por colecti-
vos ciudadanos que recurran al MPF.
En cualquier caso, sean individuales o
colectivos, singulares o plurales, res-
pondan a intereses particulares o ge-
nerales, espontáneos o deliberados, los
impulsos PF y las acciones PF nunca
serán esfuerzos aislados, dado el ca-
rácter sucesivo, interrelacionado, co-
operativo y, en suma, democrático y
plural del proceso D+A.
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4.  El prototipo de
instrumento político de
aplicación del MPF

Una vez referidos los rasgos esencia-
les del MPF expondré un primer bos-
quejo del prototipo del instrumento po-
lítico genérico concebido para el ejer-
cicio de la participación fraccionada –la
instancia de participación fraccionada
(IPF)–, las funciones que desempeña
y el modo de incorporarlas a los instru-
mentos políticos convencionales.

¿Instancia?  Sí,  para expresar mejor su
predominante rasgo informal, no insti-
tucional y espontaneo; su marcado ca-
rácter instrumental, matizado por la
peculiar nota de imprecisa corpo-
reidad, derivada del sentido jurídico
habitual de «instancia», alusivo a los
grados jurisdiccionales que la ley esta-
blece en juicios y demás negocios; su
condición de plataforma, vía y oportu-
nidad para la búsqueda de la verdad y
la realización de la justicia; en fin, su
connotación de pretender, reclamar,
apelar, exigir, urgir, apremiar, reiterar e
insistir en la pronta ejecución de algo,
que aporta simbólicamente el instare
latino. Matices pertinentes dada su pre-
dominante realidad virtual, su uso en
pro del republicanismo global y el do-
ble ánimo que la inspira: constructivo,
ante la complejidad de los retos a afron-
tar; reivindicativo, frente a los poderes
establecidos. Así pues, instancia de
participación fraccionada  o IPF.

En una primera aproximación cabría
definirla como prototipo genérico de

instrumento político de nueva genera-
ción, autónomo, plural, autoinstructivo,
virtual e interactivo, para el asociacio-
nismo blando y la participación a la
carta, capaz de desencadenar un quín-
tuple y permanente efecto de autofinan-
ciación, autoregulación, autoexpan-
sión, autorenovación y autogeneración,
dotado de un software ad hoc de apli-
cación del MPF, susceptible de uso in-
dividual y colectivo, por un número in-
determinado de ecociudadanos PF.  En
realidad, una IPF se podría reducir a
un conjunto de aplicaciones de soft-
ware más o menos sofisticadas, aptas
para que sus usuarios desempeñen,
mediante la participación fraccionada,
el conjunto de funciones inherentes a
la práctica republicana que indicaré a
continuación. Un software PF, aun pen-
diente de desarrollo, que en aplicación
de los principios de publicidad y de
conectividad, proporcione la máxima
transparencia y accesibilidad.

4.1. Funciones de la IPF y sus
soportes

La IPF –y cualquier útil político deriva-
do de aplicación del MPF– debiera des-
empeñar, como mínimo, las siguientes
funciones. Tres, esenciales: asociativo-
decisional (función A+D), de enseñan-
za-aprendizaje (función E+A) y de ini-
ciativa y control (función I+C).  Cinco,
instrumentales: de encuentro y debate
(función E+D), de recopilación y alma-
cenamiento (función R+A), de informa-
ción y asesoramiento (función I+A), de
coordinación y gestión (función C+G)
y de vigilancia y garantía (función V+G).
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4.1.1. La función A+D: el
asociacionismo blando y la
participación a la carta

Por las características innatas del MPF,
el desarrollo por la IPF de la función
asociativo-decisional modulará la rea-
lización práctica del quehacer asocia-
tivo y decisional convencional aportan-
do dimensiones inéditas al ejercicio ciu-
dadano de los derechos fundamenta-
les de asociación y de participación.
Aparte de la dimensión ecociudadana
o global –espacial y actitudinal–, des-
tacaré dos que considero esenciales:

• De un lado, la IPF, al posibilitar que
un número indeterminado de eco-
ciudadanos PF, cualquiera que sea
su posición ante un determinado
asunto público, puedan intervenir en
múltiples procesos D+A (convirtien-
do sucesivas oportunidades PF en
impulsos PF generadores de accio-
nes PF), permitirá trascender la ten-
dencia del asociacionismo conven-
cional a la institucionalización, dan-
do paso a una nueva dimensión del
hecho asociativo que denomino
asociacionismo blando. Y es que el
libre juego del principio de desa-
gregación-agregación en el proceso
D+A es el responsable de que la IPF,
no sólo no desdeñe la voluntad
asociativa, sino que sirva a todo he-
cho asociativo imaginable, desde el
más institucionalizado y permanen-
te, hasta el más espontáneo, informal
y transitorio.

• De otro, esta eliminación por la IPF
de cualquier factor de rigidez asocia-
tiva, haciendo posible un asociacio-

nismo en su mínima expresión, ten-
drá el beneficioso efecto de poten-
ciar el componente, individual -que
no individualista- del quehacer polí-
tico al propiciar una amplia gama de
opciones participativas que llamo par-
ticipación a la carta. Modalidad par-
ticipativa sui géneris que ¡atención!
permitirá añadir a ¿substituir, tal vez?
los habituales procesos formales de
adopción y ejecución de decisiones
propias del asociacionismo conven-
cional, basados en el acuerdo demo-
crático mayoritario, las opciones in-
éditas derivadas del prometedor de-
sarrollo de los procesos D+A, con
todo lo que ello implica. Esto es, en
la IPF el quehacer participativo, no
sólo no se verá mermado en modo
alguno por la ausencia de un previo
hecho asociativo formal, sino que
adquirirá potencialidades insólitas.

En efecto, la IPF mostrará diferencias
esenciales con respecto al partido po-
lítico y a las diversas modalidades de
asociaciones para la participación po-
lítica, las ONG entre ellas. De entrada,
en la IPF no se militará, ni se tendrá la
condición de miembro, sólo de usua-
rio.  El asociacionismo convencional no
continuará condicionando la participa-
ción política como lo hace en la actua-
lidad, ya que la IPF, más que satisfacer
la voluntad ciudadana de asociarse
para participar (o para medrar) brindará
a los ecociudadanos PF innumerables
modos de ejercer el derecho de parti-
cipación política sin necesidad de aso-
ciarse convencionalmente. Y es que la
legitimidad de la IPF –y éste constitui-
rá su rasgo distintivo esencial– no deri-
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vará de unas votaciones en el seno de
asambleas cerradas que, a muchos
efectos, habrán quedado obsoletas,
sino de su condición de plataforma eco-
ciudadana generadora de procesos
D+A. Realidad ésta que exigirá altera-
ciones sustanciales en la legislación
que desarrolla los derechos fundamen-
tales de asociación y de participación
políticas.

4.1.2.  La función E+A y el aula PF

La ausencia de instrucción, como ya
he dicho, es un argumento inacepta-
ble para impedir o limitar el ejercicio
de la participación política, pero ¡qué
duda cabe! que a mayor grado de cul-
tura política más eficaz resultará la de-
fensa de los intereses públicos.  De ahí,
la importancia que atribuyo a que la IPF
prime la autoformación y acción ecociu-
dadanas (AAE). Esto es, que propicie
procesos interactivos de enseñanza/
aprendizaje cívico y de intervención
creciente en defensa de la res publica
mundial, que estimulen al ecociu-
dadano PF, inserto en un sistema glo-
bal interdependiente y de frágil y pre-
cario equilibrio, a cobrar conciencia de
su pertenencia a la sociedad sosteni-
ble y de responsabilidad colectiva y a
adquirir permanentemente cuantos
conocimientos, valores, competencias
y experiencias requiera el ejercicio de
la ecociudadanía. Y es que el funcio-
namiento de la IPF es inviable sin un
efectivo desarrollo de la AAE. De ahí
que en su diseño se deba prestar aten-
ción preferente al desempeño, en con-
diciones de autonomía y pluralismo, de
esta función esencial, asociada al fe-

nómeno del ocio y de la movilidad de-
rivada del turismo, cuyo soporte gené-
rico sería el aula PF.

4.1.3.  La función I+C y los
observatorios PF

El desempeño de la función de iniciati-
va y control concierne, de un lado, a
tareas de concepción, diseño, presen-
tación y/o ejecución, por parte de los
ecociudadanos PF, de iniciativas con-
sistentes en propuestas de soluciones
a todo tipo de problemas con relevan-
cia pública; de otro, a las de compro-
bación, fiscalización y, en su caso, de-
nuncia de cualesquiera acciones u
omisiones con incidencia en los asun-
tos de interés general.  De ahí, que esta
función de la IPF pueda desdoblarse
en sendos componentes y expresarse
con el binomio I+C.

La observación es la antesala de la par-
ticipación ciudadana. Observar es re-
parar en la realidad con la determina-
ción de examinarla atentamente para
averiguar qué nos depara. Observar
implica aguzar múltiples sentidos, ya
que exige poner atención, activar la
capacidad de inquirir, desplegar al
máximo el sentido crítico del individuo,
etc.  Si partimos de que participar polí-
ticamente es, en esencia, cooperar en
el proceso de adopción de decisiones
políticas aportando soluciones creativas
e innovadoras a las cuestiones de inte-
rés público que se susciten en todos
los niveles de la organización social y
ejercer con rigor el control del poder,
de todo poder con incidencia colecti-
va, coincidiremos en el decisivo papel
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previo que juega la observación.  Se
trata de una tarea que requiere adies-
tramiento y notables dosis de informa-
ción, formación, dedicación, perspica-
cia y sentido crítico y, en muchos ca-
sos, de asesoramiento especializado.
La utilización de los resultados de la
observación para generar iniciativas o
soluciones exige creatividad y, por su-
puesto, valentía, audacia, y compromi-
so cívico, tanto si de lo que se trata es
de ejercer el control del poder, como
de proponer alternativas que modifi-
quen el status quo. Y, en todo caso,
siempre cauces e instrumentos fiables,
dotados de notables dosis de autono-
mía y pluralismo. De ahí nuestra pre-
ocupación prioritaria por acondicionar
la IPF para el desarrollo satisfactorio de
esta función.

El primer componente del binomio I+C
–la iniciativa– aparece en la democra-
cia representativa casi totalmente aso-
ciado a la tarea primordial de los parti-
dos políticos en el seno de las cámaras
legislativas. Sin embargo, dista mucho
de agotarse en ese ámbito. El ejercicio
de la de iniciativa política por parte de
la sociedad civil es esencial y debe
potenciarse reforzando, tanto los com-
ponentes participativos y directos de la
democracia, como los inherentes a una
educación orientada hacia la creativi-
dad. Por su parte, el control político,
que es una de las funciones clásicas del
Parlamento, también es ejercido –a su
manera y de acuerdo con sus particu-
lares intereses– por los medios de co-
municación social. Sin embargo, en
una democracia ciudadana, entendida
como conjunción inteligente y equili-

brada de democracia representativa,
directa y participativa, se contempla
que la ciudadanía también ejerza di-
rectamente esta función. Y, por supues-
to, dado que se trata de una actividad
legítima de profundización democráti-
ca, el control político ciudadano direc-
to no debiera circunscribirse a  la ac-
ción gubernamental, sino extenderse al
funcionamiento de los poderes legisla-
tivo12 y judicial13. De ahí que resulte
esencial dotar a la IPF de un soporte
eficaz, accesible y fácilmente maneja-
ble por la ciudadanía para el desempe-
ño de esta función política: el observa-
torio PF o de iniciativa y control14.

Además de estas tres funciones esen-
ciales, la IPF desarrollará las siguientes
de carácter netamente instrumental.

4.1.4.  La función E+D y el foro PF

La decisión de intervenir políticamente
en un determinado asunto público, ya
liderando un esfuerzo colectivo, ya su-
mándose al mismo para cooperar en
mayor o menor grado, suele ir precedi-
da de algún tipo de relación entre quie-
nes se aprestan a ello y responde a al-
gún tipo de acicate.  Por tanto, posibi-
litar el encuentro y el debate o inter-
cambio de ideas entre sus usuarios
debe constituir una función de la IPF.
Los grandes avances en el campo de
la infocomunicación permiten en nues-
tros días que todo ello acaezca, con
facilidad creciente, sin necesidad de
que los interlocutores y eventuales co-
partícipes se conozcan, se traten o se
reúnan personalmente.  De hecho, esa
especie de antesala potencial del
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asociacionismo blando y de la partici-
pación a la carta que es el encuentro
virtual, constituye un hecho generali-
zado en nuestros días. Bastaría, pues,
que la IPF pusiese a disposición de sus
potenciales usuarios los recursos
informáticos necesarios para posibili-
tar que puedan debatir con fluidez sus
ideas al respecto –principio de conec-
tividad– y, en su caso, extraer de ese
encuentro virtual estímulos para el ejer-
cicio de la participación fraccionada.
No insistiré, dado que se trata de un
fenómeno in crescendo bien conocido.

Sin embargo, sí deseo llamar la aten-
ción sobre un aspecto que puede que
se potencie en el futuro: la prolonga-
ción o continuación de tales encuen-
tros virtuales mediante el debate pre-
sencial. Y es que el juego del binomio
ecociveocio ecociveturismo estimulará
y facilitará enormemente el carácter
presencial de esta función, gracias al
reconocido papel del turismo como
ocasión para el encuentro y el entendi-
miento intercultural y como instrumen-
to de desarrollo personal y colectivo.
Llamaré foro PF al soporte de la fun-
ción E+D.

4.1.5.  La función R+A y el archivo PF

Es imprescindible que la IPF desem-
peñe también una función de recopi-
lación y almacenamiento para posibili-
tar la recepción y la ordenación direccio-
nal de los componentes del proceso
D+A.  De hecho, cuando nuestros ami-
gos de COOPERA decidieron publicar
la página electrónica www.observa.fpw
eran conscientes de que, para el ade-

cuado funcionamiento de sus ejercicios
de observatorio de I+C, sería preciso
que cualquier individuo o colectivo dis-
puesto a aportar sus propios impulsos
PF lo pudiese hacer conociendo de
antemano las aportaciones anteriores.
De ahí, que la actividad de iniciativa y
control de los ecociveturistas de los Fi-
nes de Semana en el Guadiana, orga-
nizados por EMPRENDE, no se limita-
se al mero aprovechamiento de las
oportunidades PF brindadas in situ,
sino que, pudiesen seguir participan-
do a distancia en OBSERVA, gracias al
potente archivo, registro o base de da-
tos disponible en <www.observa.fpw>.
Y ello, al tiempo que posibilitaría que
cualquier persona interesada siguiese
su marcha en todo momento y, en su
caso, interviniese en el mismo.  En con-
secuencia, el soporte de la función R+A
de la IPF será un potente archivo PF o
base de datos, de carácter público, que
posibilitará la recepción, almacena-
miento y ordenación de los principales
componentes del proceso D+A (opor-
tunidades PF,  impulsos PF y acciones
PF), dotado de un eficiente motor de
búsqueda para que cualquier ecociu-
dadano PF o entidad interesada acce-
da fácilmente a su contenido y decida
libremente el papel que, en aplicación
del principio de rol variable, desea des-
empeñar, incluida la opción de asumir
–principio de liderazgo abierto– el
liderazgo de sus propias iniciativas.

Cuando digo que el archivo PF debe
ser público, me refiero, tanto a que
pueda ser utilizado por quien lo desee,
cómo a que sea plenamente accesible
a cualquier usuario de ésta15. La IPF
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dispondrá, pues, de un modelo público
de archivo sin restricciones que pondrá
a disposición de sus usuarios toda la
información recopilada en el mismo.
Por su parte, la accesibilidad, derivada
del principio de conectividad, exigirá
emplear en su diseño las más modernas
tecnologías de la infocomunicación.

4.1.6. Las funciones I+A, C+G y V+G

Las funciones I+A, C+G y V+G com-
pletan las principales funciones instru-
mentales. La de información y aseso-
ramiento (función I+A), con su aseso-
ría, facilitará que sus usuarios puedan
ejercer el republicanismo con un ade-
cuado conocimiento de causa. La de
coordinación y gestión (función C+G),
con su agencia de apoyo logístico, es
necesaria para su funcionamiento.  La
de vigilancia y garantía (función V+G),
con su defensoría, se orienta a la pro-
pia seguridad y eventual defensa jurí-
dica de los usuarios de ésta y de las
personas o instituciones afectadas.  La
provisión de estas funciones no plan-
teará mayor dificultad dado que pue-
den integrarse en el propio proceso
D+A y llevarse a cabo mediante impul-
sos PF específicos que denomino, res-
pectivamente, de asesoría, de agencia
y de defensoría, aportados por los pro-
pios usuarios en respuesta a las corres-
pondientes oportunidades PF.

5. La estrategia
Ecociudadanía.org 2008-16
He concebido expresamente el MPF y
la IPF para promover la ecociudadanía
y  de nada serviría el trabajo desarro-

llado sin disponer de una estrategia
adecuada para su imprescindible ex-
perimentación y desarrollo cooperati-
vos. Pero ¿Cómo ponerlos a punto?
¿Cómo darlos a conocer? ¿Cómo difun-
dir su uso? ¿Cómo aplicarlos a la for-
mación y a la autoformación para fo-
mentar una cultura de la participación
fraccionada que coadyuve al tránsito de
la democracia representativa a la de-
mocracia ecociudadana? ¿Cómo con-
cebir, diseñar, promover y llevar a cabo
iniciativas ecociudadanas incisivas en
los planos local, estatal, regional y glo-
bal? De ahí la estrategia inicial www.
ecociudadania.org, cuyo principal com-
ponente es la iniciativa que me dispon-
go a exponer16.

5.1.  La iniciativa
www.pautaecociudadana.org

Esta iniciativa propone la activación de
consuno, por Universidades y actores
de la sociedad civil, de una modalidad
de herramienta sui géneris de aplica-
ción experimental de la técnica asocia-
tivo-decisional de participación fraccio-
nada a la autoformación y a la acción
ecociudadanas: la PAUTA/e 3.0. Tiene
la doble finalidad de estimular, a gran
escala, hábitos permanentes de apren-
dizaje y de comportamiento ecociuda-
danos y de crear las condiciones ne-
cesarias para la experimentación y el
desarrollo cooperativo del MPF y de la
IPF. En este último sentido, diríamos
que la PAUTA/e 3.0 es a la participa-
ción fraccionada lo que el poderoso
acelerador de partículas europeo cons-
truido en Ginebra para recrear las con-
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diciones que dieron lugar al origen del
Universo, es a la Física de partículas.

En esencia, es un conjunto sistemáti-
co y articulado de soportes especiali-
zados, capaz de ofrecer, libre y perma-
nentemente, a un número potencial-
mente ilimitado de usuarios, materia-
les didácticos teórico-prácticos interac-
tivos, asociados a atractivas propues-
tas de actividades de ecociveocio y de
ecocivemovilidad17, en condiciones de
autonomía, pluralismo y calidad. Una
plataforma polivalente que posibilita
que sus propuestas autoinstructivas y
participativas sean diseñadas y ejecu-
tadas directamente por los diversos
actores sociales y asegura, en todo mo-
mento, la libre elección de las mismas
por los usuarios.  Se trata, pues, de una
propuesta abierta que, de acometerse
de manera generalizada, pondría a dis-
posición de la ciudadanía atenta un
potente instrumento  para estimular a
gran escala hábitos permanentes de
aprendizaje y de comportamiento eco-
ciudadanos que se autoperfeccionaria
paulatinamente por su capacidad para
ir incorporando los propios avances de
la tecnología política que experimenta.

A continuación enumeraré sus carac-
terísticas básicas, aludiré a su proceso
de activación, mencionaré algunas de
sus ventajas y la compararé con la po-
lémica asignatura de educación para
la ciudadanía. Para conocer el conjun-
to de sus componentes y su funciona-
miento práctico remito al programa de
libre acceso de comunicación y aseso-
ramiento a distancia sobre el MPF y sus
aplicaciones y a la guía del participan-
te de la plataforma 3.0 piloto en proce-

so de activación por la Universidad de
Huelva18, disponibles, respectivamen-
te, en <www.ecociudadania.org> y en
<www.uhu.es/pauta>.

5.1.1. Características, activación y
ventajas comparativas

La PAUTA/e 3.0 tiene las siguientes
características básicas: a) abierta a to-
dos los ciudadanos; b) permanente,  en
el sentido de ininterrumpida, con me-
canismos de inscripción que posibili-
tan la incorporación de nuevos partici-
pantes en todo momento y permiten su
participación sin límite temporal algu-
no; c) colectiva, por la amplia variedad
de actores llamados a intervenir en su
diseño, promoción, desarrollo y autore-
novación; d) mixta, en el sentido de que
incorpora las modernas técnicas de
enseñanza abierta, a distancia y de
educación permanente, en combina-
ción con la realización de actividades
didácticas teórico-prácticas presencia-
les, así como soportes ad hoc para la
acción; e) polivalente, capaz de incluir,
asociados a dichos soportes para la
acción, diversos tipos de contenidos,
con diferentes grados de complejidad,
adaptados a niveles educativos e inte-
reses dispares; f) flexible, dada la libre
elección por los participantes de los
objetivos, estímulos, contenidos, diplo-
mas, actividades prácticas, ritmo de
trabajo, calendario, grado de implica-
ción y de compromiso, etc.; g) autóno-
ma, por su capacidad para no ver res-
tringida la libre actuación de sus usua-
rios; h) plural, por asegurar, gracias a
la participación activa de una red civil
de apoyo, la presencia de los puntos
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de vista más dispares y apostar por el
ejercicio de la observación crítica, en
una perspectiva holística, que enfoca la
relación entre el ser humano, la socie-
dad, la naturaleza y el universo de for-
ma interdisciplinaria; h) comprometi-
da, en la medida en que asume su con-
dición de proceso de enseñanza-apren-
dizaje y de plataforma para la acción;
i) atractiva, por el recurso al ecociveocio
y al ecociveturismo como vehículos
esenciales de la autoformación y la ac-
ción; j) desinteresada, por carecer de
ánimo de lucro; k) asequible, por su
módico coste, la incorporación de me-
canismos de colaboración/ ahorro y no
conllevar nuevos consumos, sino el
aprovechamiento y la reorientación de
los habituales; l) accesible, por la sim-
plicidad de sus mecanismos de inscrip-
ción, el recurso a la moderna infoco-
municación, la multiubicuidad de sus
actividades y su política de eliminación
de todo tipo de barreras; m) autofi-
nanciable, al resultar de la conjunción
de factores como la finalidad no lucra-
tiva, soporte informático, empleo de
internet, generación de economías de
escala, uso imaginativo de recursos y
equipamientos disponibles infrautili-
zados, incorporación del ecociveocio y
del ecociveturismo, generación de
auto-organización y voluntariado, etc.;
n) autorenovable, por la inclusión de
mecanismos específicos de coopera-
ción interactiva para asegurar su me-
jora y adaptación permanentes; ñ)
transferible, susceptible de adaptarse
fácilmente a contextos geográficos y
culturales dispares y de aprovechar las
crecientes economías de escala produ-

cidas por el funcionamiento simultáneo
y coordinado de experiencias similares;
o) útil, gracias a los múltiples efectos
socialmente beneficiosos derivados de
sus actividades; p) eficiente, por las
potencialidades de su avanzada meto-
dología de enseñanza/aprendizaje para
la autoformación y la acción; q) dina-
mizadora, con un considerable impac-
to social, económico y cultural en el
área espacial de ejecución; r) inno-
vadora, por la inclusión de la técnica
asociativo-decisional de participación
fraccionada.

Activar una PAUTA/e 3.0 es la decisión
político-educativa, fruto de una delibe-
rada alianza estratégica entre una Uni-
versidad pública –o varias– y los acto-
res interesados de la sociedad civil del
entorno –en especial, las ONG– de su
puesta en funcionamiento y continui-
dad. Un aspecto esencial de la activa-
ción de este tipo de plataformas es la
capacidad para autofinanciarse dado
que es la mejor garantía de su autono-
mía y pluralismo y, claro, un factor cla-
ve para posibilitar su implementación
en cualquier entorno, incluido aquellos
previsiblemente hostiles a la súbita o
creciente incorporación efectiva de la
ciudadanía a las tareas de la gober-
nanza. De ahí que se haya diseñado
para que su financiación pueda correr
a cargo de los propios usuarios.  Ahora
bien, si, de un lado, el carácter perma-
nente, el proceso ininterrumpido de
inscripción, la libre configuración por
parte del participante de su propio pro-
ceso de autoformación y acción, las
múltiples opciones de actividades dis-
ponibles y la ausencia de plazos para
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realizarlas, refuerza su atractivo; de
otro, tan extremada diversidad y flexi-
bilidad dificultad su proceso de activa-
ción. Y es que la PAUTA/e 3.0, como el
aeroplano que, para iniciar el vuelo,
debe combinar la adecuada disposi-
ción de sus planos con la máxima po-
tencia impulsora de su máquina, tam-
bién necesite alcanzar, durante el pro-
ceso de activación, su umbral crítico
de despegue. Umbral que se alcanza
cuando llegue a inscribirse un número
de participantes que permita un ajuste
razonable entre la oferta permanente
de actividades y la libre demanda in
crescendo de la misma. Para lograr el
despegue en un tiempo razonable debe
facilitarse con la disposición de fondos
institucionales o recursos de despegue
que permitan sostener una programa-
ción inicial de actividades lo suficien-
temente variada y atractiva.

Entre las ventajas comparativas de una
PAUTA/e 3.0 con respecto a una acti-
vidad educativa convencional, desta-
can: a) la posibilidad de un número
mucho más elevado de participantes o
usuarios –en teoría, ilimitado–; b) la
más amplia heterogeneidad potencial
de estos; el coste significativamente
menor y la posibilidad de autofinancia-
ción; c) su atractivo y flexibilidad inna-
tos, que repercuten en su asequibilidad
y accesibilidad y, por ende, en su cre-
ciente demanda social; d) el mayor plu-
ralismo derivado, tanto de la gran di-
versidad de los equipos docentes y de
la incorporación de una amplia red ci-
vil de apoyo, como de la acción del prin-
cipio generalizado de libre elección por
parte del usuario de las actividades

propuestas; e) el incremento de la efi-
ciencia didáctica la aportación de con-
siderables efectos sociales derivados de
la inclusión de los soportes especiali-
zados; f) el superior grado de dinamiza-
ción de múltiples actividades socio-eco-
nómicas conexas en el área espacial
de ejecución; g) su mayor repercusión
en el ámbito del empleo y del autoem-
pleo; h) el carácter de autoaprendizaje-
ejercicio permanente –a lo largo de toda
la vida– que potencia; i) el hecho de
que, en su mayor parte, sus activida-
des –aunque, en muchos casos, ínti-
mamente asociadas a las actividades
lectivas– se desarrollen fuera de los
horarios de clase o de la jornada labo-
ral, etc.; j) la racionalización general
que aporta a la gestión de determina-
das actividades universitarias y k) la
potenciación de las labores propias de
los actores de la sociedad civil inter-
vinientes.

Entre el modelo de PAUTA/e 3.0 pro-
puesto y el modelo oficial, en el ámbito
no universitario, representado por la
polémica asignatura de educación para
la ciudadanía hay algunas diferencias
esenciales. De entrada, no se trata de
educación para la ciudadanía, sino de
aprendizaje y ejercicio de la ecociu-
dadanía, lo que, por cierto, no es poca
diferencia. Tampoco se trata de edu-
cación, sino de autoaprendizaje y de
ejercicio. Autoaprendizaje o autofor-
mación y ejercicio o acción (asocia-
cionismo y participación) que, gracias
a las características de esta plataforma
y de la técnica asociativo-decisional de
participación fraccionada, se pueden
llevar a cabo en condiciones de auto-
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nomía y pluralismo. Y, además, por to-
das las personas, de manera atractiva
y a lo largo de toda la vida (autoa-
prendizaje-ejercicio permanentes). En
realidad, la PAUTA/e 3.0 no pasa de
ser una simple puesta a disposición de
la comunidad académica y de la ciu-
dadanía interesada de su entorno, de
un potente instrumento –autónomo,
plural y de calidad– de autoaprendizaje
y ejercicio directo de la ecociudadanía.
La incorporación a la plataforma de di-
versos equipos docentes, procedentes
de la/s Universidad/es y de la red civil
de apoyo, facultados para proponer y
ejecutar las actividades con total liber-
tad; el juego permanente del principio
de libre elección de las mismas por el
participante y su autofinanciación ponen
a sus usuarios a salvo de cualquier ten-
tación, intento o perpetración de prác-
ticas de adoctrinamiento sistemático.

6. Conclusión
Primero: creo que el MPF propuesto,
merced a la combinación inteligente de
las modalidades, extremadamente flexi-
bles, de asociacionismo –el asociacio-
nismo blando– y de participación –la
participación a la carta– que posibilita
el proceso D+A que lo inspira y a la
incorporación del componente cívico o
republicano en los hábitos placenteros,
asociados a la creciente movilidad de
los seres humanos, abre una puerta
viable al desarrollo de insospechados
instrumentos de nueva generación para
la autoinstrucción y la participación
políticas. Útiles inéditos dotados de ex-
cepcionales condiciones para el des-

empeño de tres funciones republica-
nas imprescindibles para el ejercicio de
la democracia ecociudadana: asociati-
vo-decisional (A+D), de enseñanza-
aprendizaje (E+A) y de iniciativa y con-
trol (I+C).

Segundo: considero que la disposición
de las correspondientes aplicaciones
de software propias de la técnica aso-
ciativo-decisional de participación frac-
cionada, permitiría activar modalidades
experimentalmente de instancias de
participación fraccionada (IPF) de usos
diversos19.

Tercero: mantengo que la activación de
plataformas 3.0 para la autoformación
y la acción ecociudadanas, en la línea
iniciada por la Universidad de Huelva,
no sólo resultará esencial para la expe-
rimentación y el desarrollo cooperativo
de la técnica propuesta, sino además:
a) para poner  a disposición de la ciu-
dadanía atenta un potente útil para es-
timular a gran escala hábitos perma-
nentes de aprendizaje y de comporta-
miento ecociudadanos, que se autoper-
feccionará a medida que vaya incorpo-
rando los propios avances de la tecno-
logía política que experimenta; y b) para
difundir la idea de que comprometer-
se en el diseño, puesta a punto y pro-
moción de instrumentos políticos de
nueva generación, sea el MPF o cua-
lesquiera otros que puedan surgir,
constituye per se una opción política
de autoformación y acción política al-
ternativa, progresista e innovadora.

Aunque soy consciente de que la par-
ticipación fraccionada sólo sería plena-
mente viable en hipotéticos escenarios
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venideros, como el ya apuntado, pien-
so que nada obsta para comenzar a
encauzar el tiempo libre del ser huma-
no, del que ya dispone en proporción
creciente una influyente minoría privi-
legiada, hacia un modelo de ocio
autoinstructivo, asociado a la promo-
ción y defensa del interés público glo-
bal. Considero, pues, justificado el op-
timismo vital que se desprende del tri-
ple salto mortal –espacial, temporal y
actitudinal– que propone este texto.  Es
más, les diría a los lectores y lectoras
jóvenes y, por supuesto, a quienes,
como en mi caso, el paso de los años
no haya logrado apaciguar aun el irre-
sistible impulso adolescente de cam-
biar el mundo que, en la medida en
que los seres humanos dispongan de
instrumentos políticos verdaderamen-
te adaptados a las exigencias de su
tiempo, no habrá que desistir de hacer-
lo. El problema es que llevamos un gran
retraso. ¡Ojalá el MPF y cuantos instru-
mentos políticos llegue a inspirar sean,
parafraseando a mi viejo maestro, el
gran pensador federalista Denis de Rou-
gemont, una aportación útil al nuevo
sistema planetario y pluralista compues-
to de pueblos sin soberanía y comuni-
dades abiertas que está en gestación!
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Op. cit. pp. 21-71.
8 Vid Soriano, R.; Rasilla, L.; op. cit., pp.
246-247
9 La terminación «fpw» corresponde al
acrónimo, en lengua inglesa, de observato-
rio de participación fraccionada (fractional
participation watch), hoy inexistente, pero
puede que frecuente en el futuro.
10 Esta figura legal inexistente es una rei-
vindicación de los principales colectivos
ecologistas hispano-lusos. Vid <www.ecolo
gistasenaccion.org/spip.php?article8938>
11 Llamo la atención sobre el arduo proble-
ma jurídico que plantea, tanto esta modali-

Notas

prepara una nueva versión actualizada
que se publicará en 2010, en la colec-
ción Akademia, con el título Democra-
cia vergonzante: males y remedios de
una democracia obsoleta.
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dad de asociacionismo blando, como otras
que puedan derivarse del recurso al MPF,
aunque aplazo su debate para otra ocasión.

12 Vid el Observatorio de I+C de Control del
Diputado (Asunto Felipe González Márquez)
en RASILLA, L. «La observación y el con-
trol ecociudadano de los asuntos públicos
como modalidad de aprendizaje y ejercicio
gene-ralizado del derecho de participación
política», en Soriano, R.; Alarcón, C.; Mora,
J.J. (dirs. ed.), (2004):  Repensar la Demo-
cracia, Sevilla, Aconcagua, pp. 165-188.

13Vid  Rasilla, L.; Avance del informe-de-
nuncia al CGPJ… en el ejercicio experimen-
tal de la «observación popular», sobre las
actuaciones de magistrados, jueces y fis-
cales en la tramitación, a lo largo de una
década, de las Diligencias Previas 99/99,
incoadas a la multinacional ATLANTIC
COPPER, S.A., por presunta reincidencia
en la emisión de vertidos altamente conta-
minantes al Río Tinto, seguidas en el Juz-
gado de Primera Instancia e Instrucción no
2 de Valverde del Camino (Huelva). Dispo-
nible en: <www.proyectointersur.org/
documentacionasuntoac2.htm>.

14 Vid Rasilla, L.; Manual de ejercicios de
observatorios de I+C; Publicacionesintersur
delibre@cceso,  01.2010. Disponible en:
<www.proyectointersur.org/publicacio
nesintersurdelibreacceso/manualdeejer
ciciosdeobservatorio.pdf>.

15 Vid Rasilla, L.; Propuesta de aplicación
de la participación fraccionada al futuro Ob-
servatorio Ciudadano de la Movilidad en
Cataluña; Publicacionesintersurdelibre@
acceso, 03.2009. Disponible en: <www.
proyectointersur.org/publicacionesin
tersurdelibreacceso/ocmc.pdf>.

16 Uno de los aspectos de esta estrategia es
el acoplamiento del MPF a los instrumen-
tos políticos convencionales mediante la
incorporación de un ámbito virtual de
ecociudadanía (AVE), esto es, de un ámbi-
to genérico de actuación de una asociación
para la participación política, delimitado por
acuerdo de sus miembros, que queda fue-
ra del control de sus órganos regulares de
gobierno, gestión económica y representa-
ción.

17 Modalidad genérica de movilidad de los
seres humanos –real o virtual– generadora
de procesos, individuales y colectivos, de
autoformación y acción ecociudadanas,
asociada al uso de la participación fraccio-
nada.

18 Desde comienzos del curso 2008-09 la
Universidad de Huelva prepara, a propuesta
y con el asesoramiento del  <www.proyecto
intersur.org>, la activación de una PAUTA/
e 3.0 piloto bajo la denominación de Pro-
grama universitario abierto y permanente
de la Universidad de Huelva para la
autoformación y la acción ecociudadanas
o PAUTA/e UHU 3.0.
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Abstract: Governments should coordinate the actions of the citizenry
and not decide policy unilaterally. Complexity is the paradigm where
democracy makes sense. Attempting to reduce complexity is to
simplify democracy. Democracy is synonymous with respect towards
human and social complexity. The concept of demarchy attempts to
integrate that complexity. In this paper, I analyze the concept of
demarchy, and I point out to its main contributions to the philosophy
of democracy. Citizen action within this paradigm should be
complemented by a new constitutive ontology which makes creative
and prescriptive subjectivity the engine for the construction of self-
government and its procedures.

Resumen: Los gobiernos deberían coordinar las acciones de la ciuda-
danía y no decidir las políticas de forma unilateral. La complejidad
es el paradigma donde la democracia tiene sentido. Tratar de reducir
la complejidad significa simplificar la democracia. Democracia debe
respetar la complejidad humana y social. El concepto de demoarquía
intenta integrar esa complejidad. En este trabajo analizo el concepto
de demoarquía y señalo sus principales contribuciones al estudio de
la filosofía de la democracia. La acción ciudadana en este paradigma
ha de completarse con una ontología constitutiva que hace de una
subjetividad prescriptiva y creativa el motor de la construcción del
autogobierno y sus procedimientos.
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I. Introducción

Doris Lesing refleja en su libro Memo-
rias de una superviviente una idea de
gran actualidad. La protagonista de la
narración afirma que el uso de formas
impersonales es siempre un signo de
crisis, de ansiedad colectiva.

Para la narradora el «ello» posee la
acepción de algo vivido, como amenaza
inmediata, que no se puede conjurar1.

La situación que atravesamos en estos
momentos ha sido bautizada como «la
crisis». Con este concepto se justifica
todo. Crisis asume todas las culpas.
Crisis es el gran ello de nuestro tiem-
po. No obstante, algunas de las conse-
cuencias encarnadas en el paro, la ca-
rencia de expectativas, el sufrimiento
de parejas con dificultades para ali-
mentar a sus hijos o el cierre masivo de
pequeños y medianos negocios son epi-
sodios muy palpables, muy materiales.

La crisis también asume un halo de
inevitabilidad que incide en la dificul-
tad para pensar en las alternativas; en
programas y estrategias capaces de
devolvernos la esperanza. Consecuen-
cias de dicha dinámica es la muy re-
petida desafección de la ciudadanía a
la democracia y sus instituciones.

En un contexto como éste, tenemos
noticia de una sentencia del Tribunal
Supremo de EE.UU. en que se permite
a los lobbies pagar campañas a favor o

en contra de un candidato2. De esta
manera, las grandes corporaciones tie-
nen las puertas más abiertas que nun-
ca para inundar con su dinero una de
las pocas herramientas que aún que-
dan en manos de los ciudadanos en
nuestros regímenes representativos: la
elección de las élites que van a gober-
narnos durantes un periodo de tiempo
establecido. La quiebra de esta míni-
ma posibilidad certifica, en una medi-
da muy notable, la defunción de un
modelo  de representación política cada
vez más elitista y alejado de las pre-
ocupaciones ciudadanas.

Muchos pensaron que la poliarquía
electoral en el contexto capitalista po-
día ser un punto de partida para pro-
fundizar en la constitución de gobier-
nos más participativos donde se em-
poderara a la ciudadanía. Incluso ex-
periencias como la de la Unidad Po-
pular chilena buscaron la transforma-
ción social desde las instituciones de
la democracia capitalista. Todo ello fue
abortado.

En los últimos años, si somos realistas,
la ciudadanía ha quedado progresiva-
mente expulsada de las decisiones po-
líticas. Con algunas excepciones, la
separación entre la ciudadanía y los
gobiernos que deberían representarse
se torna en un abismo que no deja de
crecer. Se publican cientos de libros
sobre la crisis de la democracia, la cri-
sis de la representación, la gobernanza
y la globalización; todo, de nuevo, re-
fleja un ello, al que los ciudadanos pa-
recen acostumbrase. Puede que inclu-
so muchos de ellos asuman este lamen-

«Hay un abismo entre:
¿Por qué diablos tienen que ser tan

incompetentes?
Y ¡Las cosas están muy mal!»



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [33-64] - ISSN 1885-589X

67

table distanciamiento como algo con lo
que hay que convivir; olvidar el poder
del pueblo y centrarse en sobrevivir, sin
padecer demasiados atropellos.

Sin embargo, se ponen en cuestión
derechos que considerábamos obteni-
dos de una vez para siempre, como los
civiles y políticos. Y no sólo por parte
de los gobiernos. En los últimos años,
las grandes corporaciones están cerca
de superar a los gobiernos en el con-
trol de sus ciudadanos.

Legislaciones como la Patriot Act en
EE.UU. o el Tratado de Lisboa en Euro-
pa son graves desafíos para los dere-
chos individuales en esta parte del
mundo, que se creía inmune a este tipo
de recortes. Nada ni nadie lo es. En el
mundo de la globalización, internet y
las nuevas tecnologías se ofrecen me-
canismos interesantes para la conexión
y para la resistencia, pero también para
el control sin límites. Fusiones como las
de Google y Doubleclick dañan la
privacidad de los ciudadanos y nos
abocan a un escenario de control pri-
vado preocupante, con el consenti-
miento de los gobiernos.

En este contexto, el espacio transna-
cional se ha fortalecido erigiendo insti-
tuciones no electivas de una influen-
cia indudable (OMC). A la vez, la cons-
titución de organizaciones de integra-
ción regional ha posibilitado la expro-
piación a los parlamentos de decisio-
nes críticas en torno a cuestiones eco-
nómicas y sociales de la mayor rele-
vancia (Banco Central Europeo, UE y
el Tratado de Lisboa). Todo lo descrito
son las consecuencias de la revolución
derechista de los ochenta.

Ante una situación así, sólo cabe pre-
parar y auspiciar prácticas capaces no
sólo de resistir, sino de circundar a este
modelo cada vez más cercano a un to-
talitarismo inverso del que hablaba
Sheldon Wolin3 recientemente.

La alternativa es hoy más que nunca la
subversión democrática. Una práctica
que precisa de una estrategia seria ca-
paz de confrontar, pero también de
crear. La cuestión no es ya la diagnosis
de un modelo, que de forma creciente
se despeña por los rieles del totalitaris-
mo, sino cómo desarrollar las alternati-
vas que superen el proceso cultural,
político y económico hegemónico de
forma eficaz.

Pero no sólo cabe la superación por la
negación, por muy activa y creativa que
sea. Sólo desde la inmediata construc-
ción de alternativas solventes y concer-
tadas es posible la transformación. Las
alternativas no pueden quedar aisladas
la unas de las otras. En ese caso, el ca-
pitalismo termina por asimilarlas. Las
alternativas deben actuar de forma con-
vergente, organizadas, asumiendo con
una lógica emancipatoria y de negación
radical del estado cosas existente.

Prolijas estrategias se ha enunciado
para ello. Su descripción no es el tema
de este trabajo. Contamos con un nu-
trido repertorio de ellas; desde las es-
trategias comunistas más clásicas hasta
las ideas últimamente recogidas en
Commonwealth4, por citar dos ejemplos
entre muchos. Lo que expondré en este
trabajo es una vía, una posibilidad que
acción democrática, a la que denomi-
no demoarquía.
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II. La demoarquía como
práctica democrática.
Definición y fundamentos y
desarrollo

Si existe un mínimo común denomina-
dor producto de la relación entre la
democracia y los problemas que en-
frentamos en la actualidad se podría
sintetizar en dos elementos: el prime-
ro, la necesidad de impulsar la demo-
cracia mediante procedimientos o vías
que posibiliten el autogobierno de la
gente; segundo, construir estas vías
desde el respeto a la dignidad de los
seres humanos y su lucha contra la dis-
criminación y la injusticia. La demoar-
quía es un concepto que pretende au-
nar teóricamente todo tipo de prácti-
cas de participación decisión que en
el espacio local patrocinen una lógica
tendente hacia el autogobierno en to-
dos los aspectos de la vida, lo que su-
pondría la construcción de la democra-
cia. Pero detengamos brevemente en
el análisis histórico del concepto.

II. a. Demoarquía: un análisis
histórico

Demoarquía es un concepto que ya ha
sido utilizado por otros autores, pero
con otro significado. Autores como
Hayek o Burnheim han utilizado antes
este concepto, pero con un significado
diferente. Hayek defiende en Law, Le-
gislation and Liberty5 que aunque el
gobierno debiera ser sometido a los
principios dictados por la mayoría de

la gente, es necesario admitir que en
el caso de que se convirtiera en un go-
bierno de la mayoría no sometido a nin-
gún límite, tal gobierno sería pernicio-
so y no funcionaría. Hayek reconoce
que en ese caso no se reconocería
como demócrata. Para preservar la idea
original de democracia, habría que in-
ventar un vocablo que signifique que
la voluntad del mayor número es sólo
autoridad y obligación para el resto en
el caso de que pruebe que su inten-
ción es actuar justamente al compro-
meterse a cumplir una regla general.
Lo que da a la mayoría el poder legíti-
mo no es la fuerza, sino la convicción
probada que se considera un derecho
lo que se decreta. Hayek identifica al
término griego kratein con esa fuerza
bruta, y a archein como el gobierno a
través de la norma. El problema para
Hayek era que el término había sido
usado antes a nivel local y por lo tanto
quedaba invalidado para ser utilizado
para expresar un gobierno generaliza-
do por parte de la gente. Hayek llega a
la conclusión de que es necesario el
uso del término demarchy con el fin de
prevenir el abuso al que ha sido some-
tido el concepto de democracia.

Posteriormente fue John Burnheim
quién desempolvó el concepto en su
texto Is Democracy Possible? The
Alternative to Electoral politics6. Este
autor comienza su obra alumbrando la
idea de que la democracia no existe en
la práctica. A su juicio, tenemos algo
muy similar a oligarquías electivas con
fuertes elementos monárquicos. La
mayoría del debate contemporáneo en
democracia asume que la tarea de la
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teoría sobre la democracia es justificar
los regímenes actuales o dar justifica-
ción o algunas guías normativas para
su mejora. Como Hayek, estima que el
significado del término democracia se
encuentra demasiado corrompido. Pero
Burnheim, a diferencia de Hayek, de-
nuncia el escaso papel que se da a los
ciudadanos en la toma de decisiones,
que quedan en realidad en manos de
las corporaciones y la burocracia gu-
bernamentales. Para solucionar los pro-
blemas que afectan al autogobierno el
filósofo australiano plantea lo que de-
nomina demarchy. Para Burnheim ésta
se diferenciaría de la democracia en la
manera de elección de los grupos que
deciden las políticas, ya que se lleva-
rían a cabo elecciones por sorteo. ¿Qué
significa esto? Burnheim considera que
hay que crear grupos funcionales que
se ocupen de funciones tales como la
educación, la salud, la producción de
comida, etc. El sorteo se realizaría en-
tre voluntarios, es decir ciudadanos
interesados en esos asuntos. En pos-
teriores publicaciones, este autor ha
apostado por la elección de grupos de
interés a nivel global que actúen como
lobbies de presión ciudadana en temas
como el medio ambiente, la educación
o la salud, alejándose un tanto de su
idea primigenia del sorteo7.

Pero la demoarquía es algo muy dife-
rente a lo entendido por los autores
anteriores. La demoarquía, como go-
bierno de la gente, representa un con-
junto de prácticas emancipatorias de
autogobierno que proyectan democra-
cia sobre los diversos espacios y tiem-
pos que ocupan los ciudadanos. En las

prácticas de demoarquía han de reco-
gerse las siguientes líneas maestras:

• Complejidad. Las características de
lo complejo son a su vez: radicalidad,
multidimensionalidad, organizadora,
ecologizada, autocrítica e inacabada.

• Históricidad. Porque metodológica-
mente se contextualiza y comprende
en la multidimensionalidad de inter-
conexiones entre espacios y cauces,
ritmos y condiciones.

• Potencialidad local-global. Porque se
proyecta desde lo local hacia lo glo-
bal.

Todas estas líneas maestras deben es-
tar en conexión con modelos producti-
vos democráticos, como la producción
socialmente útil y, recoger el principio
de universalización de los comporta-
mientos democráticos. La universaliza-
ción de comportamientos democráticos
significa que los procedimientos pue-
den ser diversos en función del proce-
so cultural en el que nos situemos. Los
procedimientos serán aceptables si fa-
cilitan el autogobierno de la gente. Por
consiguiente, son los comportamientos
democráticos, lo que hay que univer-
salizar, no un solo tipo o modelo posi-
ble de procedimiento.

El significado del concepto de demoar-
quía debe ser desarrollado partiendo
necesariamente de la idea de hegemo-
nía gramsciana. Gramsci es un autor
esencial para comprender los proble-
mas a los que nos enfrentamos en la
actualidad. Los objetivos prioritarios a
los que nos enfrentamos (la democra-
tización radical de la sociedad y la opo-
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sición creativa al capitalismo) se sus-
tentan en la demoarquía.

II. b. Desarrollo de la
demoarquía

Conceptos como global governance,
globalización o incluso alianza de civi-
lizaciones no dejan de ser ideas dema-
siado abstractas, que muchas veces no
parecen querer decir nada. Otras son
una herramienta bastante útil para im-
pulsar una determinada concepción de
lo político.

Estoy convencido de que en nuestros
días atravesamos por unos momentos
en los que es una intención manifies-
ta, por parte de los centros de acumu-
lación de capital, impulsar una estra-
tegia que conduzca a la consolidación
y legitimación de todo lo avanzado en
el proceso de globalización del capital
en el que estamos. Para ello, nada me-
jor que un cuerpo legislativo global que
juridifique los espacios de privatizados,
y un fundamento político que legitime
dichas «conquistas» y mayores relacio-
nes de dominación, que bien pudiera
ser la idea de global governance, si es
que se ponen de acuerdo en el signifi-
cado que le desean dar.

Junto a este cuerpo legislativo es im-
prescindible que la clase dirigente in-
culque reiteradamente sus valores a las
clases subordinadas, convirtiéndolos
en el sentido común de la época y ha-
ciendo creer al conjunto de la humani-
dad que sea cual sea su diagnóstico
del orden social, éste no puede ser
mudado, pues no existe ninguna alter-
nativa al mismo. Como muy agudamen-

te afirma Miliband, el orden instaurado
se basa más en la mera resignación que
en el consenso. Los defensores de este
orden insten en que tal resignación no
es más que la muestra palpable de que
no existe ninguna alternativa a la pro-
puesta capitalista. En consecuencia, el
consenso sobre la carencia de alterna-
tivas solventes al sistema actual sería
un hecho irrebatible y que consolida
su hegemonía8.

Esta explicación se encuentra muy en
la línea de las tesis que desde finales
de los ochenta hasta hoy defienden el
orden actual como la culminación de
todas las ambiciones intelectuales de
la humanidad. Una simple ojeada de
la producción intelectual desarrollada
en los últimos años y las experiencias
alternativas puestas en práctica mues-
tra la inexactitud de dichos postulados.
Por otra parte, los concienzudos análi-
sis realizados por un buen número de
autores han puesto de manifiesto las
carencias, las terribles injusticias y la
destrucción que provoca el orden so-
cial implantado. Las alternativas articu-
ladas en torno a valores como la coope-
ración, la justicia, la participación, la
utilidad social de la producción, la inter-
culturalidad, etc., existen y negarlo sólo
es fruto de un desconocimiento intere-
sado, aferrado a la dinámica de un
pensamiento unidimensional que tie-
ne en la acumulación de capital y en la
maximización del beneficio su única
razón de ser.

Gran parte de los críticos de este pro-
ceso apuestan por contrarrestar dicha
estrategia a través de soluciones que
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«desde arriba» reformen las estructu-
ras de poder y las democraticen. Entre
las propuestas más extendidas se en-
cuentran las reformas de la ONU, o la
mayor implicación de las ONGs como
actores globales.

Otras veces se ha apostado por formas
de peseudoparticipación de los traba-
jadores en las empresas, que en nada
cambian las relaciones productivas.
Podemos distinguir dos esquemas fun-
damentales: la participación de los tra-
bajadores en determinadas decisiones
empresariales muy marginales en el
proceso productivo y la supuesta parti-
cipación en las decisiones importantes
de la empresa. El primero, es aquel que
invita a los trabajadores a participar en
la decisión sobre cuestiones técnicas
o de venta. A menudo está participa-
ción se reduce a la mera consulta, aun-
que a veces puede suponer una espe-
cie de desconcentración administrati-
va. El segundo grupo, es aquel que es
llamado de pseudoparticipación, o par-
ticipación como medio de persuasión.
De esta manera los trabajadores pien-
san que tienen en su mano algún tipo
de decisión, aunque en realidad no. Lo
que ocurre es que se incrementa la
aceptabilidad de la decisión9.

Estas estrategias (si se piensan como
posibles alternativas de emancipación
y cambio) están condenadas al fraca-
so. Es imposible democratizar desde
arriba, y sobre todo, tratar de corregir
ciertos problemas, asumiendo la lógi-
ca y los principios que provocan los
mismos. Y, en segundo lugar, es pro-
bable que la participación de los tra-
bajadores pueda mejorar su situación

en la empresa, como de hecho ha ocu-
rrido en experiencias como las de
Mondragón, pero las relaciones pro-
ductivas, sobre todo, las relaciones de
dominación en todos los espacios de
la vida continúan tan intactas como
siempre.

Las soluciones vienen de una estrate-
gia de construcción de la democracia
«desde abajo» y con una proyección
teórica alternativa, cuyo objetivo sea la
destrucción de las relaciones de domi-
nación establecidas. La fuente para la
estrategia a la que me refiero está en
Gramsci. En el pensamiento de Gramsci
existe una revalorización del elemento
subjetivo creativo en la confrontación
con la objetividad estática de las con-
diciones sociales estratificadas e iner-
tes, y la revalorización del aspecto ac-
tivo dentro de la relación histórico-so-
cial10.

Con la demoarquía trato de retomar lo
mejor de la hegemonía gramsciana
desarrollando y revisando las causas
que hacen necesaria una explicación
de este tipo. La demoarquía es la pues-
ta en práctica, en el espacio local, de
experiencias prácticas de participación
/decisión de la ciudadanía capaces de
establecer una lógica tendente hacia el
autogobierno en todos los aspectos de
la vida, lo que supondría la construc-
ción de la democracia. La hegemonía
inspira la demoarquía. En esta perspec-
tiva, encuentro valiosa la contribución
de Antonio Gramsci con el concepto de
hegemonía. La demoarquía recoge esa
herencia, toma el aliento transforma-
dor de la misma, su impulso constitu-
yente, su virtud democrática. Ésos son
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aspectos positivos de la idea de hege-
monía que recomiendan su uso en el
presente. ¿Pero, nos podemos dar por
satisfechos, con el simple rescate de
una idea del siglo pasado?

Creo que no. Que, por la propia diná-
mica de los tiempos, las insuficiencias
acompañan a esta idea, tal y como la
concibió Gramsci. Las transformacio-
nes en el mundo del trabajo, la emer-
gencia del trabajo inmaterial, la lucha
por el trabajo vivo, la ruptura con iner-
cias modernas11, la influencia de las
corrientes feministas, la necesidad de
la inclusión intercultural, el ecologismo,
son elementos que no podemos olvi-
dar. La demoarquía los pretender re-
coger e implicar en su «proyecto de pro-
yectos12».

La demoarquía comparte con los mo-
vimientos sociales su perspectiva anti-
determinista, historicista; su concep-
ción amplia sobre la formación de las
relaciones de dominación mediante el
uso de la cultura, la educación, la ideo-
logía, la economía o la política, y apues-
ta por una subjetividad creativa que
aplique e inspire nuevas propuestas. La
demoarquía, no obstante va más allá,
complejizando esas subjetividades (in-
corpora las aportaciones de los movi-
mientos sociales y las nuevas subjeti-
vidades que emergen de los mismos)
dotándolas de una ontología constitu-
tiva, arrancando cualquier herencia
idealista o postmoderna13, asentando
las experiencias en una epistemología
compleja y apostando decididamente
por la universalización de los compor-
tamientos democráticos. Para la de-
moarquía no existe un paraíso al que

llegar mediante una serie de medios
(como tal vez se podría inferir del con-
cepto gramsciano de hegemonía), sino
son las prácticas las que desarrollan la
propia dinámica democrática que una
vez conseguida precisa retroalimen-
tarse de las mismas. Se trata de una
opción enraizada en los problemas co-
lectivos, profundamente contextua-
lizada y alejada de planteamientos abs-
tractos o trascendentales.

En este sentido, hace bastantes años,
alguien como Foucault, terciaba en la
polémica entre la aparente alternativa
de modelos económicos y sociales de
la guerra fría, con la imagen de la caja
de herramientas. Esta metáfora es usa-
da por Foucault para exponer su posi-
ción contraria a que la teoría formule
una sistematicidad global que haga
encajar todo. Más bien, analizar, decía,
la especificidad de los mecanismos de
poder, percibiendo las relaciones, las
extensiones y edificando gradualmen-
te un saber estratégico14. Creo que es
un enfoque adecuado, aunque no su-
ficiente. Es imprescindible, además de
la crítica específica y el desentra-
ñamiento de las relaciones de domina-
ción, la construcción de alternativas y
la universalización de los comporta-
mientos democráticos, que arrastra la
demoarquía. Estimo que el camino a
recorrer es diferente, al de los proyec-
tos absolutos y cerrados, como el que
nos encontramos. Es una voluntad
construida de abajo a arriba. Algo bien
distinto que resumiría en la aserción
siguiente: Necesitamos un proyecto de
proyectos15.
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III. La demoarquía:
Condicionantes etimológicos
y metodológicos para la
dinámica democrática
El uso que atribuyo al concepto de
demoarquía, en mi caso, es producto
de dos condicionantes a nivel formal:
el etimológico y el metodológico. A con-
tinuación me ocuparé de ambos.

Desde el punto de vista etimológico, el
significado sería gobierno del demos,
es decir de la gente16. Etimológicamen-
te es el gobierno de la gente. Estos go-
biernos parciales y locales, son un paso
fundamental para transferir el poder a
la ciudadanía. Podemos distinguir un
conjunto de conceptos relacionados
con demoarquía: tres en total. El pri-
mero es democracia, cuyo significado
etimológico como todo el mundo sabe
es de poder del demos o de la gente.
La diferencia con la demoarquía es que
tal y como la concibo, democracia es
un proceso abierto cuyo objetivo es a
través de sus prácticas concretas loca-
les de proyección endógena, la induc-
ción de una sinergia capaz de transfor-
mar las relaciones de dominación ac-
tualmente establecidas, a favor de un
uso del poder por parte de la ciudada-
nía lo que conlleva el autogobierno. Tal
autogobierno se logra con la coloniza-
ción de espacios de la realidad por la
demoarquía. Democracia no es, por
consiguiente, una forma de gobierno,
como tradicional y erróneamente ha
sido conceptuada por parte del libera-
lismo, ni un conjunto de instituciones
predeterminadas sobre las que llorar

amargamente nuestra impotencia. De-
mocracia es un proceso, un proyecto
sustentado en el autogobierno de las
personas.

Desde el liberalismo autores como Ben-
jamín Barber han puesto de manifies-
to en sus escritos lo que denomina trai-
ción de la democracia liberal o repre-
sentativa al autogobierno ciudadano y
a la idea de comunidad de intereses.
Si analizamos la teoría contractualista
que funda la democracia liberal nos
damos cuenta de que ésta sugiere un
hipotético, abstracto, ficticio y descon-
textualizado modelo donde los indivi-
duos libres, independientes e iguales
por naturaleza, solitarios e individua-
listas deciden ponerse de acuerdo y
ceder algunos derechos para salvaguar-
dar la propiedad y su vida. Barber se
cuida bien de afirmar las ventajas de
la teoría del contrato, como garan-
tizadora de los valores del individualis-
mo moderno, para a continuación se-
ñalar que la democracia liberal es ra-
dicalmente instrumentalista, ya que
conceptos como interés público, comu-
nidad o gobierno, no son más que me-
dios para las necesidades privadas e
individuales, o más concretamente, y
desde mi punto de vista, para los dere-
chos de propiedad concebidos por el
contractualismo. Participación y comu-
nidad son meros instrumentos al servi-
cio del individualismo. Barber la llama
thin democracy. El segundo de los as-
pectos es el de la representación. El
alejamiento entre representantes y re-
presentados es cada vez mayor. Esta
división es reforzada por teorías elitistas
como las de Schumpeter. La alternati-
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va la denomina strong democracy. Pero
no olvidemos un dato importante: la
democracia fuerte está dentro del libe-
ralismo, aunque parece entonces ser
contradictoria, pues pretende reformar
lo que critica pero dejando intacto los
elementos contractualistas y el modelo
económico que impiden mayores con-
quistas de la democracia17. En todo
caso, son interesantes las propuestas
que plantea y es un texto de gran rele-
vancia en este campo de estudio. No
obstante, las tesis de Barber son insu-
ficientes.

La democracia es mucho más que vo-
tar cada cuatro años. La democracia
es más que confiar nuestro futuro a
unos representantes o mantener todo
un aparato productivo fuera de la in-
fluencia de la ciudadanía y del servicio
a sus necesidades básicas.

La democracia es ese bello y apasio-
nado proceso de fuerzas subversivas
que colonizan la realidad a través de
prácticas de demoarquía. Dichas prác-
ticas no pueden parar, siempre tienen
que abrirse a nuevas posibilidades.
Cuando la colonización de espacios es
tan amplia que permite apreciar una
ruptura con las relaciones de domina-
ción y las relaciones de poder resultan-
tes permiten el autogobierno general de
los seres humanos podremos hablar de
democracia, el poder del demos. De-
jémoslo claro: la democracia no cons-
truye mundos perfectos; sólo los hace
más justos y los procesos no están
exentos de errores e insuficiencias.

El segundo de los conceptos es la
oligocracia, que significa etimológica-

mente el poder de unos pocos, de unas
élites. Dicho concepto se sitúa en una
posición antagónica respecto al de de-
mocracia. Esta manera de gobernar es
la hegemónica en nuestros días. Tam-
bién se la denomina como poliarquías
electorales. Se basa en la elección de
élites y en el respeto a los límites im-
puestos por las decisiones que se to-
man en el mercado capitalista. Dicho
concepto se deriva, como en el caso
de la democracia, de otro, que es la
oligarquía, es decir, el gobierno de unos
pocos.  Este es el concepto antagonis-
ta de demoarquía. Por oligarquía en-
tiendo el gobierno de las élites en dife-
rentes espacios de la sociedad. Este
gobierno, esta toma constante de de-
cisiones implica que el poder quede en
manos de unos pocos y las relaciones
de dominación se reproduzcan. El co-
nocimiento queda en manos de unos
poco individuos. No existe una demo-
cratización del mismo. Se perpetúa la
idea de que las prácticas diarias de la
gente común no son válidas para go-
bernar a gran escala18.

El punto de vista metodológico explica
la manera en la que llego al uso de este
concepto. En mi libro Ciudadanos so-
beranos19 analicé dos experiencias de
lo que es denominado por la doctrina
dominante como de democracia
participativa.

La primera es una experiencia históri-
ca: las prácticas desarrolladas por el
gobierno laborista en el Greater London
Council de 1981 a 1986. Tales prácti-
cas fueron muy innovadoras y posibili-
taron la participación en el diseño de
las políticas locales de sectores que,
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hasta ese momento, habían sido tradi-
cionalmente olvidados por los poderes
públicos. Esta experiencia conllevó la
creación de comités que trataban de
representar intereses como los de las
mujeres, las minorías étnicas, o los dis-
capacitados. Al mismo tiempo, se di-
señaba un plan económico alternati-
vo para Londres basado en la produc-
ción socialmente útil, que es un mode-
lo económico más allá del keynesia-
nismo y del monetarismo. Es importan-
te mencionar, para entender la signifi-
cación de la experiencia la destacada
influencia que tuvieron en la misma,
los movimientos sociales de los seten-
ta. Movimientos de izquierda cuyo pen-
samiento criticaba por igual los proble-
mas y los límites impuestos por la de-
mocracia capitalista a las iniciativas de
la ciudadanía, como denunciaba las
injusticias y el horror de las dictaduras
del telón de acero.

La segunda de las prácticas analizadas
es la gestión que se hizo en Porto Ale-
gre del presupuesto público y que dio
inicio a la extensión de este mecanis-
mo a otros lugares y la constitución del
Foro Social Mundial o Foro de las Al-
ternativas. El presupuesto par-ticipativo
es expresión de la elección de políticas
por parte de la ciudadanía. Además se
trata de dar la oportunidad de partici-
par en la gestión municipal a colecti-
vos tradicionalmente olvidados, como
las mujeres. El presupuesto parti-
cipativo de Porto Alegre es fruto de un
proceso de discusión y debate desa-
rrollado por movimientos sociales y aso-
ciaciones de izquierda. Estos movi-
mientos tuvieron un destacado papel en

la lucha contra la dictadura, y no arras-
traban ningún lastre ideológico que tu-
viera que ver con el socialismo real
practicado en la dictadura soviética.

Una vez estudiadas llegué a la conclu-
sión de que ambas suponían el punto
de partida para prácticas que son abier-
tamente rupturistas con el modelo de
gobierno de poliarquía electoral hege-
mónico. A causa de ello no pueden ser
aceptadas por los principios que sus-
tentan el sistema, y por ello, expulsa-
das o cooptadas, una vez que han sido
vaciadas de su potencial emancipador.
Es desde la experiencia de lo concre-
to, desde donde teoricé en el capitulo
cuarto de mis tesis lo que dichas prác-
ticas suponían, calificándolas como
prácticas de demoarquía, de acuerdo
a unas características y a una serie de
principios. De ellos podemos resumir,
como el más relevante, que se trata de
prácticas de elección sobre políticas con-
cretas, no de élites o líderes –como aho-
ra se dice usando la terminología más
neoconservadora norteamericana–.

La demoarquía tiene su sustento episte-
mológico en la epistemología compleja
de Edgar Morin. Al mismo tiempo que
desarrolla una ontología constitutiva
que posibilita su innovación y desarro-
llo20. Es una visión proyectual cuyo fin
es teorizar no desde abstracciones,
como se hace desde el pensamiento
político dominante, sino desde expre-
siones concretas de los movimientos
sociales. Podemos, por tanto, distinguir
dos niveles en la demoarquía.

Un primer nivel epistemológico, que se
puede sólo concebir desde la compleji-
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dad, desde el pensamiento complejo.
Esto significa que es necesario reflexio-
nar más allá de la escisión de lo con-
creto, aceptando la sistemicidad del
mundo (la relación de las partes con el
todo y viceversa), la multidimensio-
nalidad de los fenómenos y la necesi-
dad de contextualizar cualquier re-
flexión que se haga21. Un segundo ni-
vel, es el del fundamento ontológico.
Un fundamento que apuesta por la
creación, por el valor de la emancipa-
ción y la lucha contra el miedo, desde
una ontología constitutiva22.

Frente a la imposición que hacen las
poliarquías electorales, consistente en
la universalización de determinados
procedimientos e instituciones, defien-
do la universalización de los compor-
tamientos democráticos. Y ello nece-
sariamente desde una base netamente
local pues, dichos comportamientos
precisan del sustrato legitimatorio, que
les da su inserción en las formas cul-
turales fácilmente identificables y asu-
mibles por las personas que las com-
ponen. No desde un punto de vista
estático, ya que en muchos casos se
carece de una estructura medianamen-
te participativa e incluso oligárquica o
monárquica, sino desde un punto de
vista dinámico. Es decir, desde la con-
sideración de una procedimentalidad
abierta, capaz de hacer coincidir ne-
cesidades de la gente con procedimien-
tos que permitan su resolución. En este
marco, nuevas subjetividades abiertas
a la interacción con otras participan de
la lucha diaria por una sociedad cons-
truida sobre comportamientos demo-
cráticos, lo que significa la expresión

de necesidades humanas en tramas
sociales que las satisfagan23.

Característica de esta procedimen-
talidad abierta es encontrar diferencias
en el seno de las prácticas de las
demoarquías. Dichas diferencias, no
son negativas, ni disminuyen la validez
de tales ejemplos como proyecciones
rupturistas de autogobierno ciudadano,
sino que afirman la peculiaridad geo-
gráfica e histórica de cada una y su in-
fluencia en la creación de los procedi-
mientos. Tales procedimientos no son
otra cosa que productos de contextos
espaciotemporales específicos y de sus
usos culturales.

Si a nivel formal hablaba de dos condi-
ciones (la etimológica y la metodoló-
gica), a nivel material el origen del con-
cepto, como ya he señalado, se puede
localizar en la idea de hegemonía de
Gramsci. En este sentido, la demoar-
quía sería un desarrollo histórico de la
misma. Por un lado actualizando las
ideas gramscianas y por otro dotándo-
las a éstas de elementos epistemoló-
gicos completamente renovados y la
superación de viejos estereotipos y
condicionantes en el marxismo clásico.

La demoarquía es además de una prác-
tica, una escuela de democracia. Un
centro donde se enseña a ser ciuda-
dano. La dimensión educativa de la de-
moarquía es fundamental, pues sin ella,
las prácticas perderían irremisiblemen-
te su carácter transformador y de re-
producción de unos principios políticos
diferenciados. La necesidad de expan-
dir dichas prácticas es lo que motiva
su potencial educativo.
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Es una nueva  hegemonía la que bus-
ca irse consolidando. No acepta regir-
se por ninguna precondición que no
sea producto de la decisión de los mo-
vimientos que la sustentan. Están pre-
sentes elementos como los derechos
humanos y el respeto intersubjetivo.
Pero éstos no se fundamentan como
algo innato a aquéllos que participan
de estas prácticas; ni como una nece-
sidad trascendente de aceptación por
la vía que sea. En absoluto. La presen-
cia de los Derechos Humanos, y el res-
peto intersubjetivo que se deriva de los
mismos, viene de una reacción a un
contexto de dominación. La demoar-
quía surge como expresión de esta re-
acción, ante el establecimiento de unas
relaciones de dominación política, eco-
nómica, cultural, social. Emerge des-
de la constante pregunta por la injusti-
cia, ¿por qué debo obedecer a tan po-
cos? y trata de ponerle remedio de una
manera práctica y concreta24.

Por demoarquía, desde un punto de
vista histórico, entiendo todas aquellas
experiencias que han acontecido a lo
largo de la historia de la humanidad y
que desde el espacio local han tendi-
do a propiciar el autogobierno de la
población.

Finalmente, la demoarquía se encuen-
tra en su desarrollo con el obstáculo
de la supuesta complementariedad o
absorción por la democracia liberal o
representativa. Villasante estima que
existe una complementariedad entre la
democracia participativa y la democra-
cia representativa o de control. La de-
mocracia participativa se origina me-

diante una serie de microprocesos de
participación local que dinamiza el es-
pacio local y fortalece la democracia.
Tales microprocesos surgen de prácti-
cas que constituyen en sí mismas pro-
cesos creativos, emancipadores e
innovadores25. Hay que construir los
nuevos valores en los propios proce-
sos, siendo los medios los que justifi-
can los fines y no al contrario.

La democracia de control de represen-
tantes mediante los votos permite que
aquellos que representen mejor al tipo
medio de ciudadano gobiernen y eso
está bien, pero acaba por reducir el sis-
tema democrático a la reproducción de
los intereses medios de la sociedad y a
que los funcionarios se burocraticen en
el cumplimiento de los servicios26. Para
mejorar esta situación, Villasante cree
que la democracia en la innovación y
la gestión precisa de cauces creativos
a los que contribuyen las redes socia-
les. El autor no niega la democracia de
control mediante el voto delegado y
aspira a la complementariedad entre
innovación, gestión y control para que
la democracia pueda responder a si-
tuaciones más complejas27.

Desde EE.UU. Archon Fung y Eric Olin
Wright complementan esta tesis con la
idea de que la crisis de representación
que aqueja a la democracia liberal, re-
sumida en la concepción de gobierno
para el pueblo, pero sacrificando el
gobierno del pueblo o por el pueblo,
puede crear oportunidades para hacer
efectivo ese ideal en el espacio local. A
través de lo que los autores citados
denominan una «gobernanza participa-
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tiva empoderada28», se muestran una
serie de experiencias de participación
local que desde el realismo comple-
mentan a la democracia liberal hacién-
dola más cercana al ciudadano y re-
solviendo problemas concretos de los
mismos29.

No estoy de acuerdo con este punto
de vista. Enunciaré dos razones para
fundamentar mi rechazo a esta visión
basada en la complementariedad.

1. 1. 1. 1. 1. Las experiencias de participación
ciudadana son de muy distinta natura-
leza, pero aquellas que han alcanzado
cierto prestigio y proyección más allá
de la mera anécdota han sido prácti-
cas que se han derivado de una nece-
sidad, por parte de la ciudadanía, de
desbordar los procedimientos auspicia-
dos por la democracia liberal y construir
nuevas vías dedicadas a la resolución de
sus problemas. En ocasiones han sido
inducidas por movimientos extraparla-
mentarios y asociaciones o colectivos
ciudadanos. En otros, por partidos de
marcado carácter anticapitalista. La ex-
periencia más importante que tenemos
en los últimos tiempos fue el presupues-
to participativo de Porto Alegre. Esta
práctica nació de la desconfianza de los
ciudadanos en los mecanismos clásicos
del gobierno representativo e instituyó
una estructura paralela de decisión.

Esta práctica se desarrolló desde co-
lectivos de izquierda anticapitalista y
aglutinó como protagonistas fundamen-
tales a los colectivos sociales más opri-
midos y menos participativos en las
elecciones regulares. Sin embargo, el
presupuesto participativo ha sido ana-

lizado y estudiado por un buen núme-
ro de sociólogos o politólogos como si
se tratara de un procedimiento produc-
to de la democracia representativa o
capitalista. Se realiza una interpretación
adaptada a la ciencia política y socio-
logía liberal sin reparar en que es una
práctica diferente y básicamente rup-
turista. En los últimos tiempos, el pre-
supuesto participativo ha perdido la
carga transformadora con la que emer-
gió y ha sido absorbido dentro del mo-
delo al que desafiaba.

2. 2. 2. 2. 2. Estimo que el error de esta percep-
ción es no cuestionar la lógica del go-
bierno representativo que es contraria
precisamente a la innovación, que
emerge, no sólo de prácticas sociales
especiales, sino además, del tipo me-
dio de ciudadano que no se siente re-
presentado en sus problemas cotidia-
nos. Por otra parte, en la argumenta-
ción que apuesta por la complemen-
tariedad no se calibra adecuadamente
la crisis por la que atraviesan en la ac-
tualidad las instituciones principales de
la democracia de control o representa-
tiva, que en prolijas ocasiones cooptan
y dinamitan, en la medida de que se
hacen peligrosas, las iniciativas de la
sociedad. ¿Cómo va a conciliarse la in-
novación y el control democrático de
espacios (incluido el económico, inclui-
da la producción) con una lógica que
prima la acumulación capitalista por
encima de cualquier otra cosa y adap-
ta las instituciones de gobierno a ésta,
reduciendo la complejidad social? ¿Có-
mo conjugarla con una lógica que limi-
ta las opciones a una pocas organiza-
ciones establecidas atadas a los inte-
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reses económicos de un mercado de
compañías cada vez más restringido y
a las instrucciones procedentes del
espacio transnacional?

La completa y ahora patente subordi-
nación de la política a los dictámenes
más inmediatos del determinismo eco-
nómico de la producción del capital es
un aspecto vital de la problemática que
estamos analizando. Tal y como afirma
Meszaros, esta es la razón por la que
el camino para el establecimiento de
nuevas instituciones de control social
debe pasar a través de una radical
emancipación de la política del poder
del capital30. De esta manera, conside-
ro que es necesario salir también de la
dualidad entre complementariedad y
absorción y optar por un camino nue-
vo diferenciado, autónomo y creativo.

Las conclusiones sobre este asunto
serían las siguientes: el estudio de los
microprocesos democráticos que se
dan en el espacio local y su potencial
emancipador es básico en la apertura
de nuevos procedimientos que sepan
conectar con las inquietudes de cada
comunidad. Sin embargo, hay que ser
conscientes que cuanto más conteni-
do democrático tengan, es decir, cuan-
to más comprometidos con el autogo-
bierno se encuentren, más complica-
da es su inserción en la maquinaria del
gobierno representativo liberal. Mi idea
central es que dos lógicas no pueden
convivir y siempre se romperá el hilo
por aquella que está menos sustenta-
da por los poderes consolidados. Los
casos de las experiencias ruptu-ristas
a las que denominamos demoarquías
son ejemplo de experiencias de parti-

cipación/decisión incompatibles con
las poliarquías electorales, si no es bajo
previa destrucción o acomodación de
las experiencias a su lógica, con la que
dichos procedimientos dejan de tener
sentido. Eso no quiere decir que haya
que rechazar determinados instrumen-
tos vigentes en la poliarquía electoral o
capitalista como el voto. Todo lo con-
trario. Hay que apostar por él y fortale-
cerlo, pues no han faltado momentos
históricos donde ha sido negado a am-
plios sectores de la población median-
te muy diversas estrategias31.

No nos engañemos. Cuando las expe-
riencias de demoarquía se van conso-
lidando en el espacio local, su lógica
las impulsa a continuar hasta lo nacio-
nal, lo que supone entrar en conflicto
con la poliarquía electoral. Es ahí, don-
de la demoarquía se la juega y donde
el conflicto es inevitable, donde la coli-
sión, es sólo cuestión de tiempo.

En definitiva, la traslación a lo local de
procedimientos y lógicas de la polia-
rquía electoral liberal significa que se
crearan en dicho espacio micropro-
cesos de participación-consulta com-
plementarias de la poliarquía electoral
o democracia representativa. Éstos se
encontrarán insertos en la misma lógi-
ca y se atendrán a los mismos princi-
pios; en consecuencia sus insuficien-
cias no son en realidad límites, sino
parte de su naturaleza y su objetivo
como legitimadores de un orden esta-
blecido para que unas élites económi-
cas y políticas dominen la sociedad.

Los procedimientos emancipadores del
espacio local que reúnan las caracte-
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rísticas de demoarquía no son comple-
mentarios del gobierno representativo.
La jerarquía de valores es diferente. El
ciudadano de la demoarquía es dife-
rente del modelo que propone la po-
liarquía electoral.

IV Conclusiones:
Demoarquía como práctica
emancipadora. Comporta-
mientos democráticos y
Derechos Humanos

Demoarquía es, etimológicamente, go-
bierno del demos (en y desde las prác-
ticas diarias), que en la actualidad lo
identificamos con la ciudadanía. No
poder, pues el poder depende de que
los procedimientos que la ciudadanía
construye en favor del autogobierno
alcancen instancias de poder efectivo
que garanticen la consolidación de su
lógica. La acción de la ciudadanía ha
de ser fiel a unos procedimientos esta-
blecidos y tasados, que pueden ade-
cuarse y cambiar en función de ésta,
es decir en función de sus particulari-
dades espacio-temporales, de sus for-
mas de entender el mundo y la vida de
las culturas que compartan. Las cultu-
ras podrán tener y discutir sus propios
procedimientos para la consecución del
autogobierno en el marco de un orden
de valores dirigido al logro del autogo-
bierno y al respeto de la dignidad hu-
mana en el contexto de un proceso
creativo y abierto.

Resulta imposible democratizar y ha-
cer más participativos y dinámicos los

actuales sistemas de gobierno, sin afec-
tar directamente el aparato productivo.
¿Qué significa esto? No vale con con-
centrar nuestra atención en la distribu-
ción como hace la teoría socialdemó-
crata, o las teorías que alumbraban e
inspiran las políticas de los partidos
comunistas del socialismo real. La al-
ternativa es la democracia; eso quiere
decir actuar sobre la producción evi-
tando la subsunción real del capital en
el trabajo y liberando las potencias pro-
ductivas de la gente.

De ahí la consecuencia, de que tanto
socialismo real o capitalismo de Esta-
do, como capitalismo sean dos siste-
mas que limitan profundamente la ac-
ción participativa y decisoria de la ciu-
dadanía y, políticamente, constituyan
un grave obstáculo para el desarrollo
de posibilidades democráticas.

Es por ello que cualquier intento, en el
seno de cualquiera de ambos sistemas,
de «democratizar» la realidad esta abo-
cada al fracaso. La lógica de la acumu-
lación es el obstáculo para la demoar-
quía. Ésta es la articulación, por parte
de una nueva ciudadanía, de un pro-
yecto político, económico y social. Es
un punto de partida en la construcción
de más medios para el autogobierno.
Lo lógico es que a partir de estas prácti-
cas se vayan ocupando más espacios
donde marcar ritmos, cauces y condi-
ciones a favor del autogobierno

La demoarquía no es fruto de una abs-
tracción, ni algo dado per se. Es el pro-
ducto de una dominación y la vía para
salvar esa relación de dominación. Y
es desde esa conciencia de cambio,
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desde esa lucha por la construcción de
una nueva hegemonía que restaure un
marco de relaciones de poder, no de
dominación, entre los seres humanos, del
que se deriva la demoarquía. Y es por la
propia conciencia de la injusticia, de la
que surge el restaurar y actuar de
acuerdo a una serie de principios de
respeto, a los que convencionalmente
llamamos Derechos Humanos.

Desde la doctrina liberal hegemónica
se insiste en buscar unos principios de
justicia, o unas abstractas condiciones
para la democracia y un fundamento
trascendente de los Derechos Huma-
nos o el poder constituyente. Sin em-
bargo, nada de eso es así. No es una
fundamentación primera de dichos ele-
mentos lo que se busca, sino más bien
una legitimación de relaciones de do-
minación preestablecidas y marcos
categoriales predeterminados. Paul
Ricoeur critica la reflexión de John
Rawls sobre la justicia. Considera que
la noción de justicia en el ser humano
se deriva de una reacción contra la jus-
ticia. La práctica humana indica que
comenzamos a preocuparnos por ella,
cuando somos conscientes de que una
injusticia se nos impone32. El ser hu-
mano rehusa perder su integridad. Esta
resistencia contra la injusticia y la opre-
sión precisa de una cierta orientación,
por eso lucha contra la injusticia; la idea
de justicia se basa en esta rebeldía y
en una reflexión sobre la misma33.

La contrahegemonía es producto de
ello. Por ello no podemos deslindar la
dominación por clase, etnia, género u
orientación sexual, de los sistemas de

relación patriarcales. Ni tampoco de un
sistema productivo –capitalismo– con-
creto. Ni de aquel conjunto de reglas
que sirven a ambos para su reproduc-
ción –la oligocracia, o poliarquía elec-
toral–, ni tan siquiera a un conjunto de
valores e ideas que lo fundamentan y
lo legitiman teóricamente –el liberalis-
mo–.

La demoarquía es producto de tal con-
trahegemonía. Es una práctica que al-
tera las relaciones de dominación es-
tablecidas sobre la base de principios
y verdades trascendentes. Sitúa la filo-
sofía en el plano de lo concreto; como
una búsqueda en las mejora de las
condiciones de vida de la gente. Su
fundamento es esa reacción ante la in-
justicia de la que hablaba y la necesi-
dad de buscar vías prácticas y alterna-
tivas que faciliten la inclusión, el res-
peto y la participación de la ciudada-
nía en la construcción de su sociedad
y por ende de su futuro.

La representación en la gestión de los
asuntos no desaparece en la demoar-
quía. Sin embargo en ella nos encon-
tramos con otro tipo de delegación,
amparada sobre la idea de la revoca-
ción del representante y la necesidad
de que éste cumpla con los términos
en los que se pronuncia la gente.

La demoarquía tiene una orientación
diferente a la poliarquía electoral, tam-
bién en este asunto. Las prácticas que
pueden ser calificadas de esta manera
usan elementos procedimentales per-
tenecientes a la propia tradición en la
que se encuentra, de manera que ésta
sea un producto de la misma. ¿Qué
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quiero decir con esto? Que la demoar-
quía es una manera de expresión polí-
tica de la sociedad que reacciona ante
los problemas que les afectan. La gen-
te intenta solucionarlos de una mane-
ra directa, es decir mediante el autogo-
bierno. Por ello, las prácticas, muy a
menudo, suelen ser la consecuencia de
discusiones en el seno de movimien-
tos sociales, y la evolución de las mis-
mas responden a las necesidades de
estos colectivos.

Una práctica o experiencia se puede
calificar como de demoarquía, como
digo, cuando la gente decide por si
misma sobre las políticas a poner en
práctica. Por lo tanto, cualquier expe-
riencia, que aun recogiendo elemen-
tos de la tradición no fuera producto
de este debate y de esta orientación,
no la podríamos considerar como de-
moarquía ya que, en primer lugar sería
una práctica de arriba abajo, no al con-
trario, y configuraría una reproducción
del elitismo que vengo criticando.

La demoarquía, no supone la univer-
salización de unas prácticas concretas,
de unos procedimientos tasados. Qui-
zá algunos de los elementos sirvan,
pero otros no. Depende de circunstan-
cias espaciales y peculiaridades cultu-
rales. En consecuencia la demoarquía
no propone la universalización de nin-
gún procedimiento, por muy buenos
resultados que diera. Es respetuosa con
los debates y las ideas de los movimien-
tos sociales o grupos de cualquier es-
pacio territorial. Asume que el objetivo
es crear los cauces procedimentales
adecuados para conducir el autogobier-

no de la gente, con el fin de resolver
problemas y cubrir las necesidades de
las colectividades.

Esos cauces procedimentales son ex-
presión de los procesos sociales en los
que están inmersos. El contexto prefi-
gura la práctica. No al contrario. Como
sucede en la poliarquía electoral. La
característica histórica y contextual de
la demoarquía determina el carácter de
las experiencias. La fuerza de las prác-
ticas no es determinada por elementos
abstractos, predeterminados. La de-
moarquía constituye lo político y lo
construye sobre la base de la presión
ejercida por los movimientos popula-
res que las inducen.

La demoarquía lo que pretende no es
la universalización de un solo procedi-
miento, como he venido diciendo, sino
la universalización de los comporta-
mientos democráticos. Las acciones
tendentes a la consecución del autogo-
bierno por parte de la gente. En defini-
tiva, dichos medios han de adecuarse
a la ciudadanía y han de ser conse-
cuencia de la producción creativa de la
gente, de las/os ciudadanas/os. En este
sentido, lo único que se debería univer-
salizar son los comportamientos demo-
cráticos, que en el núcleo de procedi-
mientos diferenciados, va a asegurar la
adecuación entre procedimiento y usos
culturales. De tal manera, que con la
producción global de las prácticas de
demoarquía se consolide una posición
legítima de ejercicio del autogobierno.

Sólo desde la conciencia de nuestras
limitaciones, sólo desde la humildad
que otorga la falta de resignación, sólo



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [65-87] - ISSN 1885-589X

83

desde la convicción de que nuestras
soluciones son vías de apertura parcial
a problemas complejos, avanzaremos
en la lógica de la responsabilidad y en
la configuración de nuevas posibilida-
des que nieguen las relaciones de do-
minación.

La democracia y el respeto a los dere-
chos humanos, ha de ser el faro que
ilumine nuestro quehacer teórico de los
próximos años. Sólo así, podremos lu-
char contra un sistema hegemónico, al
que algunos denominan globalización,
que mundializa el hambre, el miedo y
el totalitarismo. Las prácticas de de-
moarquía han de multiplicarse y forta-
lecer el autogobierno ciudadano allí
donde se produzcan, así como su pro-
yección rupturista con el liberalismo.
No olvidemos que los Derechos Huma-
nos son una reacción contra la vulne-
ración de necesidades humanas. No
existen los Derechos Humanos, como
derechos caídos del cielo per se. Los
Derechos humanos existen y son una
materialización de un atentado a la dig-
nidad humana siempre anterior.

Precisamos de acciones concertadas,
de una hegemonía global de los ciuda-
danos que iluminara las estructuras
culturales que reproducen el racismo,
el patriarcalismo, la explotación –de la
naturaleza o del ser humano–, el colo-
nialismo y cualquier otro tipo de domi-
nación causada por el capitalismo; en
segundo lugar, aquél dirigido a afron-
tar la construcción de nuevas estruc-
turas de justicia que aprovechen el
ejemplo concreto de las demoarquías
y asienten su principios sobre la demo-
cracia y los derechos humanos.

El gran reto de la demoarquía es su
multiplicación, como islas de autogo-
bierno y justicia social en un mundo
cada vez más difícil para los valores
democráticos. ¿Cómo preservarlas?
¿Cómo evitar que no sean colonizadas
o abortadas? Y desde una óptica más
optimista, ¿cómo incrementarlas? Esas
son sólo algunas de las cuestiones que
tenemos planteadas y a las que no es
fácil dar respuesta.

Pienso en Gramsci, en la celda donde
vivió y fue muriendo poco a poco. Los
intelectuales de hoy tenemos una deu-
da, con él y con otros luchadores por
la libertad y la democracia, cuyo traba-
jo ha redundado en la creación de nue-
vas vías para la reflexión y la acción.
Debemos ser coherentes y combatir
con las fuerzas que nos otorga la razón
y el trabajo en el campo de las ideas,
con el fin de cooperar activamente con
las prácticas emancipatorias que
emergen en nuestras sociedades. Sólo
así, seremos verdaderamente libres.
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Empowered Participatory Goverance, Ver-
so, New York, 2003, pp. 15-40.

30 Meszaros, I, A necessidade do controle
social, Ensaio, Sao Paulo, 1987, p. 56.

31 Vid. Gidlow, L., The Big Vote. Gender,
Consumer Culture, and The Politics of
Exclusion 1890s-1920, The Johns Hopkins
University Press, Baltimore, 2004. Cuando
el derecho al voto se fue extendiendo en
EE.UU. los grupos poderosos hicieron todo

lo posible para cambiar su significado.
Cuando el voto dejó de ser un privilegio, la
élite blanca y propietaria comenzó a mar-
car separaciones con el resto de la pobla-
ción de otras formas. Los no ciudadanos
inmigrantes eran excluidos bajo la idea de
que carecían de la pericia suficiente para
decidir. Los negros permanecía en el sur en
su mayor parte sin el derecho, lo trabajado-
res y las minorías étnicas eran empujados a
los márgenes de la vida civil; las mujeres
no blancas también estaban excluidas. Sólo
clase media blanca podía ejercer su dere-
cho al voto sin ningún problema (p. 195).

32 Ricoeur, P., Lectures 1. Autour du Politi-
que, Seuil, Paris, 1991, p. 177.

33 Ésta es la base de la ontología feminista.
Las ontologías oprimidas descansan sobre
emociones  y pensamientos prohibidos. Son
prácticas que se sitúan en el plano de la
subversión. Pero no estamos hablando de
prácticas meramente negativas. Lo central
es la construcción de la vida diaria de una
realidad mundana, no importando lo escon-
dida o negada que esté por los opresores y
con ella un sistema ontológico para definir,
explicar y construir el ser de los miembros
de tales grupos. La experiencia concreta es
un criterio de significado y se estima la base
ontológica del conocimiento. Las ontologías
tradicionales han sido hechas desde la su-
perioridad y usando criterios abstractos en
favor de conservar relaciones de domina-
ción preestablecidas. Esta epistemología
afirma la importancia del oprimido como un
lugar priviligeado para realizar una teoría
del ser y conocer la realidad. Desde esta
perspectiva ontología y epistemología esta-
rían integrados de manera simbiótica, de-
safiando así las concepciones cartesianas
clásicas. De tales se derivarían una serie
de preceptos éticos (Stanley, L., Wise, S.,
Breaking out again. Feminist ontology and
epistemology, Routledge, New York, 1993,
pp. 222-227).
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Abstract: During the last decades, public policies set in place in
order to reach more egalitarian societies in Latin America have been
based on the conviction that the structural transformation of society
necessarily involves the reform of legal and constitutional texts.
Despite the meager redistributive results, the belief in the instru-
mental use of law persists. Thus, taking the example of land reform
in Colombia, the article presents a critical analysis of this faith in
the law as an instrument for society’s transformation. The aim is to
demonstrate how the various interpretations of property, its
regulation, the relevant actors and institutions, end up determining
the content and distributive thrust of progressive legal reforms.

Resumen: El objetivo principal del artículo es examinar décadas de
reformas legales y constitucionales encaminadas a mejorar la distri-
bución de la tierra al interior de la sociedad Colombiana. Tomo como
punto de partida la siguiente observación. A pesar de algunas trans-
formaciones positivas en la economía y la sociedad, el marco norma-
tivo ha fracasado en lograr alterar significativamente la estructura
socioeconómica existente y lograr sociedades más igualitarias. A pesar
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de la escasez de resultados, los latinoamericanos en general, y los
colombianos en particular, tenemos una fe en el uso instrumental
del derecho. El artículo propone tomarse el derecho en serio y para
hacerlo toma el ejemplo de las diversas interpretaciones del derecho de
propiedad para analizar las diferentes formas en las que la interpreta-
ción judicial, la regulación y las instituciones de la Rama Ejecutiva
hacen imposible el impulso redistributivo o progresista de una norma.

1. Introducción
Desde hace un poco más de medio si-
glo, la discusión alrededor de la defini-
ción, herramientas y metas del desa-
rrollo económico ha sido determinante
en los movimientos de reforma legal en
América Latina. A pesar de algunas
transformaciones positivas en la eco-
nomía y la sociedad de muchos países
y comunidades de la región, las diver-
sas políticas de desarrollo y su corres-
pondiente marco legal han fracasado
en lograr alterar la estructura socioeco-
nómica para obtener sociedades más
igualitarias y prosperas.

El presente trabajo examina décadas
de reformas legales y constitucionales
encaminadas a mejorar la distribución
de la tierra en Colombia. Las herramien-
tas aquí propuestas, podrían utilizarse
para analizar otros países de América
Latina, pues a pesar de grandes dife-
rencias al interior de la región en cuanto
a los instrumentos legales utilizados, la
cantidad y el tipo de tierra objeto de
distribución así como las metas socio-
económicas de cada reforma, los di-
señadores de políticas públicas, com-
parten una idea y sensibilidad: el uso
instrumental del derecho.

Por uso instrumental me refiero a la
identificación del cambio en textos le-
gales y constitucionales como la ma-
nera idónea de lograr cambios estruc-
turales en la sociedad y la economía.
En otras palabras, que existe una rela-
ción unívoca entre la formulación y
reformulación legal y la redistribución
de recursos al interior de una sociedad.

Esta sensibilidad progresista perdura a
pesar de los precarios resultados, e in-
siste en mantener la fe en el derecho
como mecanismo para transformar la
distribución de la riqueza y el poder en
la sociedad.

Mi objetivo en este artículo es analizar
críticamente esta fe en la reforma legal
como instrumento para transformar la
sociedad. Quiero entender qué queda
por fuera del panorama cuando imagi-
namos que el texto legal o la constitu-
ción son capaces de lograr cambios
permanentes en la estructura econó-
mica y social de un país, tomando como
ejemplo la reforma agraria.

El método que propongo, sugiere to-
marse el derecho en serio. Tomarse el
derecho en serio significa ampliar la
concepción plana y estática de la ley y
reemplazarla por una visión compues-
ta de varios niveles, diferentes actores
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y múltiples interpretaciones. Para lograr
lo anterior es necesario adelantar tres
pasos. El primero consiste en identifi-
car y elaborar un mapa teórico de las
diferentes posiciones que existen al
interior de lo que he llamado el refor-
mismo progresista. En segundo lugar,
haré una descripción de los diferentes
tipos de reforma agraria que caracteri-
zaron la región. Luego propondré una
descripción detallada de las diferentes
definiciones del derecho de propiedad
así como del conjunto de leyes, agen-
cias del derecho administrativo y fun-
cionarios de la rama judicial que jue-
gan un papel en la distribución de la
tierra. Una vez adelantado este análi-
sis, propondré el conjunto de razones
que explican la rigidez que ha caracte-
rizado los intentos por redistribuir los
recursos y el poder al interior de la re-
gión.

Este artículo es una propuesta de la
manera por medio de la cual el impul-
so por transformar el contenido de la
ley simplemente, se podría desarmar y
rigurosamente volver a armar para de-
terminar las incoherencias en la inter-
pretación, los vacíos y los sesgos ideo-
lógicos que tienen los diferentes acto-
res. Al analizar la reforma agraria co-
lombiana, espero determinar las distin-
tas maneras en las que las ideas de
desarrollo económico; la diversidad de
definiciones de los derechos de propie-
dad; el rol de los ministerios y las insti-
tuciones agrarias; y el poder de adjudi-
cación de los jueces; han determinado
el contenido y el poder transformador
del derecho, más allá que el mismo
texto de la ley.

II. Un mapa del reformismo
progresista en América
Latina

La academia, los políticos e intelectua-
les con interés en Latinoamérica han
sugerido muchas explicaciones para
dar cuenta del fracaso de los esfuer-
zos reformistas y progresistas durante
la segunda mitad del siglo veinte. Sin
pretender proponer una lista exhausti-
va, estas interpretaciones en su mayo-
ría se han referido a las siguientes cau-
sas: corrupción estatal1; políticas popu-
listas2; débiles agendas de reforma3

cuyo único objetivo es apaciguar a los
pobres o prevenir revoluciones de gran
escala4; sistemas políticos no democrá-
ticos que han permitido a las elites con-
servadoras prevenir el cambio5 y final-
mente las limitaciones impuestas por
el poder de los Estados Unidos en la
región6.

Aunque todas estas explicaciones es-
tán distribuidas en un espectro político
que va desde el conservatismo econó-
mico neoliberal hasta el socialismo po-
pulista, todas comparten el encanto con
las promesas de modernidad y el de-
sarrollo. Es en este sentido es que se
podrían clasificar como progresistas.

Mucho más significativo para el objeti-
vo de este artículo es que todas estas
explicaciones contienen ideas especi-
ficas acerca del derecho y el papel que
éste juega en promover o impedir trans-
formaciones socio-económicas.De esta
forma, y en un sentido amplio, es posi-
ble identificar dos corrientes dominan-
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tes respecto a la capacidad transfor-

madora del texto legal.  La primera con-

sidera al derecho como un instrumen-

to de poder y por lo tanto, es visto como

una barrera para transformaciones

socioeconómicas progresistas. La se-

gunda considera al derecho como una

herramienta de emancipación, que pro-

mueve transformaciones socioeconó-

micas. Ambas visiones tienen varian-

tes tanto de derecha como de izquier-

da.

Todas estas perspectivas comparten

una fe en el poder transformador del

derecho. Esta fe está acompañada por

un entendimiento unidireccional y sim-

plista de qué es derecho y cómo debe

entenderse.  Es unidireccional porque

presume que cualquier cambio legis-

lativo en las normas automáticamente

producirá un resultado económico y

social deseado. Es simplista porque no

hace ningún esfuerzo en explorar la ca-

dena causal que lleva desde la reforma

legal hasta el cambio socioeconómico.

El derecho como instrumento

de poder

La versión de la izquierda de esta posi-

ción considera al derecho como un ins-

trumento capturado por las elites con-

servadoras que siempre han impedido

cambio7. Un ejemplo muy ilustrativo

que viene de la literatura está expues-

to artísticamente en la novela de Gabriel

García Márquez, Cien años de Soledad.

En la novela, tanto el derecho como los

abogados sirven los intereses de la eli-

te dirigente.

Desde esta perspectiva, lo que debe

cambiar no es el contenido de la ley sino

la estructura de las relaciones entre la

producción y redistribución de poder

económico. Una vez que esta revolución

ocurra, automáticamente sucederá la

necesaria transformación del derecho:

«Los decrépitos abogados vestidos de

negro que en otro tiempo asediaron al

coronel Aureliano Buendía, y que en-
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tonces eran apoderados de la compa-

ñía bananera, desvirtuaban estos car-

gos con arbitrios que parecían magia…».

«…Cansados de aquel delirio herme-

néutico, los trabajadores repudiaron a

las autoridades de Macondo y subie-

ron con sus quejas a los tribunales su-

premos. Fue allí donde los ilusionistas

del derecho demostraron que las recla-

maciones carecían de toda validez, sim-

plemente porque la compañía banane-

ra no tenía, ni había tenido nunca ni

tendría jamás trabajadores a su servi-

cio, sino que los reclutaba ocasional-

mente y con carácter temporal.De

modo que se desbarató la patraña del

jamón de Virginia, las píldoras milagro-

sas y los excusados pascuales, y se

estableció por fallo de tribunal y se pro-

clamó en bandos solemnes la inexis-

tencia de los trabajadores8».

La versión a la derecha de esta posi-

ción considera que la ley es un instru-

mento de empleados públicos corrup-

tos interesados únicamente en aumen-

tar su beneficio personal y el de unos

pocos. En este orden de ideas, el uso

instrumental del derecho se identifica

con el aumento del tamaño del estado,

y la explosión de regulaciones públicas

y administrativas.

El derecho como instrumento

de emancipación

Los defensores de esta posición empie-

zan por identificar la ausencia de la ley

o del estado de derecho como la ca-

racterística necesaria que permite y

perpetúa las condiciones socioeconó-

micas inequitativas.

Para seguir con un ejemplo de la lite-

ratura, Pedro Páramo es una novela

que describe la ausencia de derecho y

las consecuencias específicas que esto

trae en términos de la acumulación

desigual de la propiedad sobre la tie-

rra. Estas consecuencias van más allá

de las que tradicionalmente se vincu-

lan a explicaciones económicas (bajo

nivel de producción, falta de deman-

da, relaciones de trabajo pre-feudales)

para tratar temas de identidad, ciuda-

danía, autonomía y libertad.  La siguien-

te cita viene del principio de la novela

cuando el gerente de la hacienda la

Media Luna, ve el joven Pedro Páramo

que recientemente quedó huérfano.

«Tocó con el mango del chicote la puer-

ta de la casa de Pedro Páramo. Pensó

en la primera vez que lo había hecho,

dos semanas atrás. Esperó un buen

rato del mismo modo que tuvo que es-

perar aquella vez. Miró también, como

lo hizo la otra vez, el moño negro que

colgaba del dintel de la puerta…».

«Siéntate, Fulgor.  Aquí hablaremos con

más calma».

«Estaban en el corral. Pedro Páramo

se arrellanó en un pesebre y espero:

¿Por qué no te sientas?».

«Prefiero estar de pie Pedro».

«Como tú quieras. Pero no se te olvide

el ‘Don’».

«¿Quién era aquel muchacho para ha-

blarle así? Ni su padre don Lucas Pá-

ramo se había atrevido a hacerlo. Y de

pronto éste, que jamás se había parado

en la Media Luna, ni conocía de oídas el

trabajo, le hablaba como a un gañan».
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«¿Cómo anda aquello?».

«Sintió que llegaba su oportunidad.

‘Ahora me toca a mí’, pensó».

«Mal. No queda nada. Hemos vendido

el ultimo ganado…».

«¿A quién le debemos? No me importa

cuánto, sino a quién».

«Le repaso una lista de nombres…».

«Mañana comenzaremos a arreglar

nuestros asuntos. Empezaremos por las

Preciados. ¿Dices que a ellas les debe-

mos más?».

«Sí. Y a las que menos les hemos pa-

gado…».

«Mañana vas a pedir la mano de Lola.»

«Pero cómo quiere usted que me quie-

ra, si ya estoy viejo.»

«La pedirás para mí. Después de todo

tiene alguna gracia. Le dirás que estoy

muy enamorado de ella. Y que si lo tie-

ne a bien. De pasada, dile al padre

Rentería que nos arregle el trato…».

«La semana venidera irás con Alderete.

Y le dices que recorra el lienzo. Ha in-

vadido tierras de la Media Luna».

«El hizo bien sus mediciones. A mí me

consta».

«Pues dile que se equivocó. Que estu-

vo mal calculado. Derrumba los lien-

zos si es preciso».

«¿Y las leyes?».

«¿Cuáles leyes, Fulgor? La ley de ahora

en adelante la vamos a hacer nosotros.

¿Tienes trabajando en la Media Luna a

algún atravesado?»9.

También hay variaciones a la izquierda

y a la derecha de esta posición, ambas

interpretan el papel del derecho como

instrumento de emancipación. La va-

riación es la manera cómo entienden

la emancipación.

Para la izquierda el derecho puede ser

un instrumento de emancipación de

dos maneras: cuando incorpora a los

marginados y los excluidos de la socie-

dad, o cuando reemplaza el autorita-

rismo por el debido proceso y la regu-

lación jurídica, no arbitraria de las re-

laciones sociales.

Utilizar al derecho para incorporar a los

marginados y excluidos de la sociedad

puede ser representada por esfuerzos

para ampliar la protección a grupos que

de otra manera serían vulnerables. El

derecho laboral ofrece un buen ejem-

plo de esta perspectiva. Un país pue-

de tener leyes que protejan a trabaja-

dores con empleos formales, les pro-

vean un salario mínimo, seguridad so-

cial, un seguro de desempleo y subsi-

dios para cuidar a sus niños. Sin em-

bargo, en la mayor parte de los países

latinoamericanos más de la mitad de

de la población tiene empleos informa-

les, trabaja en sectores no regulados o

está desempleada, por lo cual los be-

neficios de la legislación laboral nunca

se les aplican. Según esta visión, estas

reformas podrían extender «el imperio

de la ley» a través de mecanismos de

cumplimiento adecuados (criminali-

zación, pago de multas e impuestos)

para que la capacidad transformadora

del derecho llegue a toda la población.

Otro ejemplo en esta misma línea sería

los intentos de los últimos 20 años por
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extender la exigibilidad de los derechos

económicos y sociales.

Finalmente, existe una posición que

intenta ampliar la definición del dere-

cho para legitimar las normas que los

grupos marginados utilizan para regu-

lar sus relaciones, resolver sus conflic-

tos o transferir propiedad. Esta es una

característica de los estudios de plura-

lismo jurídico en los cuales hay una

descentralización oficial del derecho y

se reconoce una pluralidad de órdenes

normativos, entendiendo su poder

emancipatorio10.

La versión a la derecha que utiliza al

derecho para incorporar a los margi-

nados y excluidos de la sociedad se

ejemplifica por los intentos de formali-

zar la propiedad en barrios urbanos

pobres para que los que vivan en ellos

puedan participar en el mercado.

Desempacando la legislación

Como lo dije en la introducción, mi tra-

bajo propone tomar distancia del refor-

mismo legal de izquierda y derecha que

intenta transformar la sociedad a partir

de la reforma legal. En este orden ideas,

mi objetivo es explicar más detallada-

mente las múltiples instituciones que

le dan contenido a las reglas,  determi-

nar las diversas maneras en que un

término se entiende dentro del mismo

sistema legal y analizar el escenario

institucional y los actores relevantes que

se movilizan una vez se expide la ley.

Dos ejemplos colombianos sirven para

explicar esta fe en el derecho: la refor-

ma agraria y la igualdad de género.

Desde principios del siglo veinte, la dis-

tribución de la tierra ha sido un asunto

apremiante. Por ejemplo, en Colombia

fue el motivo de la Reforma Constitu-

cional de 1936 y un régimen agrario11.

En los años que siguieron, reforma tras

reforma12, la idea generalizada es que

las palabras contenidas en la ley han

fallado en redistribuir la propiedad ru-

ral.  Poca atención se ha dado al papel

de las agencias administrativas encar-

gadas de los programas de distribución

o al precario proceso de adjudicación

que los jueces han avanzado13.

La búsqueda de la igualdad de género

es otro ejemplo llamativo. La Constitu-

ción Política de Colombia de 1991 ex-

plícitamente incluye una cláusula de

igualdad en el artículo 13. Además, Co-

lombia ha ratificado la CEDAW –Con-

vención sobre la eliminación de todas

las formas de discriminación contra la

mujer– convirtiéndola en parte de la

legislación nacional.  La igualdad de gé-

nero ha inspirado una serie de leyes y

regulaciones entre las cuales se en-

cuentran el establecimiento de cuotas

en los cargos públicos;la crimina-

lización de la violencia domestica; la

protección especial de madres cabeza

de familia; pago igual y provisiones es-

peciales en la ley de justicia transicio-

nal14. No obstante, cuando el tema de

igualdad de género aparece la solución

es siempre reformar el texto legal15.

Poco se discute acerca de la interpre-

tación judicial o de la regulación admi-

nistrativa oficial.

La siguiente sección es un ejemplo de

la metodología que considero debíamos

tomar en cuenta para analizar la rigi-



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [91-121] - ISSN 1885-589X

98

dez del derecho en la distribución de

recursos al interior de la sociedad.  Este

método de análisis incluye relacionar

el tema de la reforma agraria con sus

justificaciones teóricas desde la econo-

mía política, la relación de éstas con el

derecho de propiedad y la riqueza de

debates, definiciones e instituciones

que intervienen en la delimitación de

este derecho.

III. Tipos de reforma agraria

en América Latina

La falta de acceso a la tierra ha sido

identificada como una de las mayores

causas de pobreza alrededor del mun-

do durante casi todo el siglo veinte y

continua estando en el centro de las

discusiones en el siglo veintiuno, tal

como la siguiente cita resume:

La reforma agraria está otra vez en la

agenda de política de las instituciones

internacionales de desarrollo así como

de muchos estados nación.Global-

mente la pobreza todavía tiene una cara

rural, con dos tercios de los pobres del

mundo constituidos por los campesi-

nos. Su persistencia ha desafiado a los

creadores de política pública por dé-

cadas, a pesar del esfuerzo sostenido

de los gobiernos nacionales, las insti-

tuciones internacionales y la sociedad

civil. El control efectivo sobre los recur-

sos productivos, especialmente la tie-

rra, por parte de los campesinos es

crucial para su capacidad de construir

un medio de vida rural y sobrepasar la

pobreza. Esto es porque en muchas

áreas rurales, una porción significativa

del ingreso de los pobres del campo

todavía se genera en la agricultura a

pesar de la diversificación de medios

de vida de largo alcance que ocurrie-

ron en diferentes lugares en el tiempo.

Por lo tanto, la falta de acceso a la tie-

rra se relaciona fuertemente con la po-

breza y la desigualdad. Por esto, no es

sorprendente que el Reporte de Desa-

rrollo Mundial de 2006, del Banco

Mundial que se concentra en la pre-

gunta de equidad haya subrayado la

importancia del acceso a la tierra (Ban-

co Mundial, 2005, Capítulo 8). Sin

embargo, las discusiones de política

pública acerca de las Metas de Desa-

rrollo del Milenio tienen todavía que,

sistemática y significativamente, incluir

el tema de la redistribución de la rique-

za y el poder en las áreas rurales. Por

ejemplo, la reforma agraria, especial-

mente en una situación en donde la

mayoría de los pobres del mundo es-

tán en el campo (CPRC, 2005)16.

Latinoamérica es aterradoramente des-

igual. Colombia es el líder regional17,

tanto en términos de concentración de

la tierra como de su desaprovecha-

miento; en el Brasil el uno por ciento

de la población es dueña de aproxima-

damente el 46% de la tierra18, y en Ve-

nezuela, hasta el año 2004, el 60% de

la tierra cultivable estaba en las manos

del 2% de la población19.

La descripción es sorprendente cuan-

do uno considera que desde su inde-

pendencia, la mayoría de los estados

latinoamericanos han tratado de redis-

tribuir la tierra. Durante el siglo veinte,

casi todos los países experimentaron

con diversos intentos de reforma agra-

ria. Unos pocos ejemplos de estos im-
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pulsos redistributivos son: México en

191720; Perú en 197021, Ecuador en

197922, Colombia en 196823, Venezue-

la en 196024, Guatemala25, Honduras26,

Nicaragua27 and Cuba28. Estas reformas

fueron muy diversas en términos de su

alcance y de los objetivos políticos y

económicos que buscaban. Sin embar-

go, todas ellas tenían en el fondo, un

impulso, fuerte o débil, de redistribuir

la propiedad agraria y cambiar las es-

tructuras productivas rurales.

Sin importar las innumerables reformas

legales, la tierra sigue estando distri-

buida desigualmente, usada ineficien-

temente y en muchos países de la re-

gión, en el corazón de sus conflictos

políticos y sociales.

Como comencé diciendo en la intro-

ducción, este artículo es un intento por

entender por qué el derecho no ha sido

capaz de transformar significativamen-

te la distribución de tierra en la región.

Argumentaré que esta incapacidad

puede ser explicada por tres razones.

Primero, todas las reformas han tenido

una estrecha visión del derecho. Lo que

quiero decir es que todas han so-

breestimado el poder de lo que «la ley

dice» y han subestimado la forma en

que las instituciones crean, definen,

transforman y ponen límites. Por insti-

tuciones me refiero a las agencias gu-

bernamentales, expertos, y el Poder

Judicial.

De hecho, la mayoría de estas leyes

fueron desarrolladas por transformacio-

nes institucionales en la rama ejecuti-

va a través de la creación de Ministe-

rios y/o Institutos para el desarrollo de

la Reforma Agraria29. Por otra parte, al-

gunas establecieron tribunales especia-

lizados a cargo de distribuir la tierra30.

El Poder Judicial ha jugado un papel

enorme en el éxito o  el fracaso de las

reformas, debido a que ha tenido el

poder de interpretar los límites de la re-

distribución31. Adicionalmente, existen

vacios y ambigüedades entre los obje-

tivos legales y económicos consagra-

dos en la ley y las instituciones estata-

les encargadas de desarrollar esos ob-

jetivos, por ejemplo definir concreta-

mente qué se entiende por tierra im-

productiva o precisar el número máxi-

mo de hectáreas que puede tener un

lote. Esta ambigüedad ha tenido como

consecuencia que las políticas agrarias

hayan sido lentas y débiles cuando se

han puesto en práctica32. Finalmente,

mi tercer argumento es que existen

contradicciones profundas entre las

metas económicas de la distribución de

la tierra y las formalidades que rodean

la existencia y la transferencia de los

derechos de propiedad. Estas contra-

dicciones han paralizado los impulsos

distributivos contenidos en la ley.

Para desarrollar estas ideas, esta sec-

ción se dividirá en dos partes. En la pri-

mera parte propondré  una tipología de

los objetivos económicos y sociales que

han acompañado la reforma agraria en

la región. En la segunda parte, usando

el caso Colombiano como ejemplo, des-

cribiré las formas en las cuales estos

objetivos han sido plasmados en leyes,

como también las transformaciones de

los derechos de propiedad e institucio-

nes legales que éstas han contemplado.
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A. Tipología Social y Económica

Hablando en términos amplios, ha ha-

bido tres influencias ideológicas impor-

tantes para las justificaciones econó-

micas y sociales de la reforma agraria

en la región. Intervencionismo Neoclá-

sico; Teoría de la Dependencia y Neoli-

beralismo. Todas estas han tenido su

expresión en uno o más países en un

periodo dado de tiempo, y continúan

siendo muy debatidas por académicos

y políticos interesados en diseñar las

políticas agrarias a lo largo de la región.

De acuerdo a los Intervencionistas Neo-

clásicos33, el estado debe de intervenir

directamente para poder mejorar la dis-

tribución de la tierra. Hubo razones

económicas y sociales para esto. Las

razones económicas se encuentran en

muchos artículos académicos que

muestran que los latifundios hacen un

uso ineficiente de la tierra y que las

pequeñas fincas no utilizan adecuada-

mente  mano de obra. Esto trae como

consecuencia niveles bajos de produc-

tividad tanto de la tierra como de la

mano de obra, lo que lleva a la pobre-

za34. Sin embargo de acuerdo a esta

perspectiva, no toda la tierra debe ser

objeto de la redistribución, sólo las fin-

cas que no están usando la tierra apro-

piadamente, y las tierras localizadas en

la frontera agraria.

En términos de desarrollo económico,

la reforma agraria se había convertido

en un componente integral, de la polí-

tica de Sustitución de Importaciones35.

La reforma agraria fue importante para

esta política por lo menos por dos ra-

zones: primero, al redistribuir tierra y

aliviar la pobreza, promovía la creación

de un mercado doméstico para el sec-

tor industrial local que estaba siendo

protegido; segundo, reforzaba el esta-

do nacional central, un tema funda-

mental en las políticas proteccionistas.

Por otro lado, las justificaciones socia-

les para este tipo de reforma iban des-

de el impulso para mejorar el ingreso

de los campesinos y trabajadores del

campo, hasta la prevención de conflic-

tos en áreas de alta concentración de

tierra, en algunos casos para evitar la

migración del campo a la ciudad cuan-

do era claro que no habían suficientes

puestos de trabajo provistos por las

políticas de sustitución de importacio-

nes. En este sentido, el tipo de fincas

que deberían reemplazar a los latifun-

dios, eran pequeños lotes de propie-

dad individual.

Estos tipos de reforma, como discutiré

en la segunda parte, no reformularon

en esencia los derechos de propiedad,

aunque todas ellas fueron construidas

sobre la limitación a su ejercicio abso-

luto: la función social de la propiedad.

Muchos países en la región implemen-

taron este tipo de reforma, entre ellos:

Colombia, Ecuador Venezuela y Costa

Rica a finales de los 50 y durante los

60; Honduras y Perú durante los 7036.

La Teoría de la Dependencia ha ejerci-

do una influencia sobre los impulsos

de reforma agraria en otros países. Las

razones económicas que los Teóricos

de la Dependencia usan para defen-

der la necesidad de redistribuir la tie-
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rra, son los mismos que los usados más

arriba: los latifundios usan la tierra de

de forma improductiva, las pequeñas

fincas usan mucha mano de obra37 y

esto produce altos niveles de pobreza.

La diferencia con los Intervencionistas

Neoclásicos, sin embargo, es el alcan-

ce de los objetivos sociales, y la com-

prensión de la propiedad privada. En

términos de objetivos sociales, estos ti-

pos de reforma intentan distribuir los

recursos agrarios de una forma mate-

rialmente equitativa. Por lo tanto, la tie-

rra a ser redistribuida no es sólo la de

los latifundios improductivos o la loca-

lizada en la frontera agraria, y los posi-

bles beneficiarios no son sólo los que

están en el margen, sino toda la pobla-

ción rural y eventualmente aquellos que

vivan en las ciudades que quieran par-

ticipar en una cooperativa. La tierra a

ser redistribuida es la mayoría del sue-

lo cultivable de la nación. Algunos ejem-

plos de esta política son: Cuba38, Ni-

caragua39 y más recientemente Venezue-

la40.Para que este tipo de reforma pue-

da tomar cuerpo, la propiedad privada

no es uno de los derechos individuales

esenciales que definen al ciudadano.

Por el contrario, la propiedad privada

individual es reemplazada por la propie-

dad pública o nacional. Las diferencias

entre estas interpretaciones jurídicas se

explicarán en la siguiente sección.

De otro lado, la perspectiva Neoliberal

está de acuerdo con la premisa del uso

ineficiente de la tierra en los latifundios

y de la mano de obra en las pequeñas

fincas. Sin embargo, la forma de resol-

ver este problema no es a través de la

intervención estatal redistribuyendo tie-

rra improductiva o de frontera. Más

bien la idea es garantizar el acceso al

mercado de tierras mejorando los cré-

ditos disponibles, fortaleciendo la ofer-

ta de tierra y de esta forma logrando la

cooperación de los propietarios y me-

jorando los criterios que definen a quié-

nes se les otorga la tierra a partir de la

necesidad comprobada y la elaboración

de un proyecto productivo... Estas son

diferencias enormes con los otros dos

modelos descritos arriba. Primero, for-

talecer la oferta y la demanda está en-

caminada a evitar la atmosfera de con-

frontación que caracterizó la redistribu-

ción agraria en los 60, 70 y 80. Actual-

mente, se les paga el 100% del valor

de la tierra en efectivo  a  los propieta-

rios que quieran venderla. Por otra par-

te los beneficiarios no son selecciona-

dos por las agencias gubernamentales,

más bien, tienen que mostrar, tanto que

necesitan tierra como que pueden lle-

gar a tener listo un plan de producción.

Tercero, el gobierno provee créditos

subvencionados flexibles para poder

adquirir la tierra y desarrollar el proyecto

productivo41. Esta política de fortaleci-

miento del mercado tiene diversas crí-

ticas en la literatura que muestran las

fallas de esta aproximación.

Finalmente, debido a que se entiende

que es el mercado el mejor distribui-

dor de la tierra, la titulación individual

y correcta de ésta es esencial. Como

consecuencia, todas las reformas tie-

nen un componente importante que

promueve programas de titulación ma-

siva de tierra.
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B. Marco legal

Todas las reformas, sin importar su con-

tenido ideológico, se pusieron en prác-

tica teniendo como trasfondo una con-

cepción del derecho de propiedad.

Como dije en la introducción, la comple-

jidad de las normas sobre propiedad

existentes en los Códigos Civiles, fue

de cierta forma ignorada. En este sen-

tido, la rigidez y formalidad que rodea

a los derechos de propiedad fue pasa-

da por alto y la diversidad de formas

que existen para ejercer los derechos

de propiedad no fueron reconocidas,

dándole preferencia a la propiedad in-

dividual titulada, o a una transforma-

ción completa del sistema hacia la pro-

piedad colectiva o nacional.

En esta sección y tomando el caso co-

lombiano como ejemplo, describo la

diversidad de discusiones, regímenes

jurídicos e instituciones que intervienen

en la distribución de la propiedad. Esto

demuestra que cambiar el texto de la

Constitución y la ley es insuficiente para

mejorar la distribución de la propiedad

debido a la interacción entre los dife-

rentes regímenes.

1. Visión clásica de la propiedad

Para iniciar este estudio, debemos par-

tir de una visión clásica y civilista de la

propiedad  a partir de la definición y

sus elementos encontrados en el Códi-

go Civil colombiano:

  

 Definición 

 

Beneficiarios Idea sobre la propiedad 

Intervencionismo 

Neoclásico 

 

 

La redistribución para 

mejorar el uso de la tierra 

y el mercado interno. 

Campesinos sin tierra. Función social de la 

propiedad individual, 

pequeños lotes. 

Teoría de la 

Dependencia 

 

 

La redistribución para 

transformar el sistema de 

clases en una sociedad.  

Campesinos, pero 

potencialmente todos los 

ciudadanos.  

Propiedad estatal, 

cooperativas estatales.   

Teoría Neoliberal  

 

 

 

Mejorar el acceso y el 

funcionamiento del 

mercado de tierras.  

Solo aquellos que 

necesiten tierra y tengan 

un proyecto productivo. 

Propiedad Individual  

 

La siguiente tabla resume los tres acercamientos descritos anteriormente:
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Propiedad inmueble: De acuerdo al

artículo 669 del Código Civil, la propie-

dad o dominio, es «el derecho real en

una cosa corporal, para gozar y dispo-

ner de ella arbitrariamente, no siendo

contra la ley o contra derecho ajeno».

Las características principales del do-

minio son: su carácter absoluto, exclu-

sivo y perpetuo. Por absoluto se entien-

de «que el dueño tiene poderes sobre

la cosa dentro de los límites impuestos

por la ley o el derecho ajeno 42». Es ex-

clusivo pues «el propietario puede opo-

nerse a la intromisión de un tercero en

el ejercicio de su derecho. Sólo él está

facultado para «usar gozar y disponer

de la cosa 43». De otra parte, la perpe-

tuidad tiene dos consecuencias «la pro-

piedad dura tanto cuanto dure la cosa»

y «no se extingue por el no uso 44». En

Colombia, para ser propietario de un

bien inmueble como la tierra a través

de un negocio, se necesita que el con-

trato por el cual se adquiere (llamado

título) se haga ante un notario, y que el

mismo sea inscrito en la oficina de re-

gistro de instrumentos públicos45.

Posesión: La posesión «es el ejercicio de

un poder de hecho sobre las cosas 46»,

es importante notar que es diferente de

la propiedad que es el ejercicio de un

poder jurídico sobre las cosas. La pose-

sión en Colombia exige dos elementos,

la relación física con la cosa, y la volun-

tad de tener la cosa como propietario.

En el Código Civil se encuentra defini-

da así:

Artículo 762. La posesión es la tenen-

cia de una cosa determinada con áni-

mo de señor o dueño, sea que el due-

ño o el que se da por tal, tenga la cosa

por sí mismo, o por otra persona que la

tenga en lugar y a nombre de él.

En general, ser poseedor trae dos con-

secuencias que son relevantes para el

derecho: por una parte otorga la posi-

bilidad de proteger la posesión de per-

turbaciones de terceros a través de

acciones conocidas como interdictos

posesorios. Por otra parte, incorpora la

posibilidad de convertirse en propieta-

rio del bien a través de la prescripción

adquisitiva47.

Tenencia: Contrario a la posesión que

proviene del hecho de ocupar el bien,

la tenencia proviene de un contrato,

como por ejemplo el comodato, el

arrendamiento o el depósito, por lo que

se entiende que tiene como origen un

derecho personal. En este caso el te-

nedor reconoce la existencia de un

dueño, y simplemente ejerce la tenen-

cia a nombre y en lugar del mismo. La

diferencia con la posesión es precisa-

mente la ausencia del ánimo de ser

propietario. El tenedor en tanto reco-

noce la existencia de un dueño, en prin-

cipio no puede volverse propietario a

través de la prescripción adquisitiva.

La Corte Suprema de Justicia se ha re-

ferido a la diferencia entre estos tres

fenómenos así:

«Como se sabe, en relación con las

cosas  puede encontrarse la persona

en una de estas tres posiciones, cuyas

consecuencias jurídicas varían en cada

caso y confieren a su titular derechos

subjetivos distintos: la primera, deno-

minada tenencia, en que simplemente

se ejerce poder externo y material so-
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bre el bien, (art. 775, C. C.); la segun-

da –posesión–, en la que a ese poder

material se une el comportarse respecto

del bien como si se fuese dueño (art.

762, C. C.) y la tercera, –propiedad–,

en que se tiene efectivamente un de-

recho in re, con exclusión de todas las

demás personas y que autoriza a su ti-

tular para usar, gozar y disponer del

bien dentro del marco que le señala la

ley y obviamente, dando cumplimiento

a la función social que a ese derecho

corresponde (art. 669, C.C.). Acorde

con lo anterior, se tiene por estableci-

do que el ánimo de señorío sobre el

bien, marca la diferenciación entre lo

que es solo tenencia y la posesión, a

tal punto que el propio legislador así lo

consagró en el derecho positivo, al dis-

poner que el simple transcurso del

tiempo «no muda la mera tenencia en

posesión» (arts. 777 y 780, C.C.)48.

A partir del breve recuento de la visión

clásica de la propiedad procederé a plan-

tear la discusión de la propiedad con re-

lación a la teoría política del liberalismo

clásico que la enmarca, para continuar

con la descripción de las limitaciones im-

puestas a esta concepción absoluta de

propiedad.

2. El debate en torno a la propiedad

La consagración de la propiedad como

un derecho ha sido uno de los pilares

fundamentales del ejercicio de la liber-

tad dentro del liberalismo clásico. Esta

relación entre propiedad y libertad se

ha argumentado como una de las jus-

tificaciones mismas del contrato social49.

En otras palabras, y según sus defenso-

res, una de las razones por las cuales

los ciudadanos se acogen a las normas

de un Estado es para recibir a cambio la

protección de la propiedad individual50.

Debido a su importancia dentro del

estado de derecho, el acceso libre a la

propiedad es parte fundamental de las

constituciones modernas de la Lati-

noamérica51. La neutralidad en la con-

sagración de este derecho ha sido una

de sus características fundamentales.

Sin embargo y a pesar de su consagra-

ción Constitucional y la protección le-

gal de la que goza, el acceso a la pro-

piedad ha estado históricamente limi-

tado por razones de raza, clase o gé-

nero como lo han demostrado amplia-

mente economistas y sociólogos52.

Como consecuencia, la consagración

y ejercicio de la propiedad en términos

universales y neutrales, no necesaria-

mente trae como resultado la igualdad

de condiciones para acceder a la mis-

ma o el mismo nivel de protección del

estado.

De esta forma, esa desigualdad puede

verse disminuida con el hecho de te-

ner un título formal, protocolizado y re-

gistrado, o al iniciar un proceso de pres-

cripción adquisitiva con el fin de for-

malizar el derecho de propiedad sobre

la tierra que se trabaja, puesto que da

claridad en la adquisición, reasignación

y adjudicación de la tierra».

3. Problemas asociados a la
concepción clásica de propiedad

La noción liberal clásica de propiedad,

es insuficiente para describir y abordar
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las diferentes formas en las que se ac-

cede a la tierra de facto y consecuen-

temente, no permite incorporar la di-

versidad de formas por medio de las

cuales la población rural y urbana

marginalizada se relaciona con la tie-

rra.

Por ejemplo, la noción clásica de pro-

piedad ignora fenómenos comunes en

muchos lugares de América Latina y

Colombia como:

– El traspaso informal de títulos de po-

sesión.

– La colonización sobre zonas de re-

serva forestal u otro tipo de reservas53.

Por otra parte, sería posible pensar que

los poseedores y colonos pueden estar

más interesados en: el derecho a no

ser expulsados de la tierra que habi-

tan, el derecho a que se reconozca su

inversión en un proyecto productivo en

una determinada zona, o en que pue-

dan adquirir un crédito para mejorar o

iniciar la producción de la tierra sin

necesidad de ser propietario ante la

ley54; que en un el titulo formal clásico

de propiedad

Es importante señalar que si bien la

noción de propiedad en materia agra-

ria tiene particularidades que deben ser

anotadas, la noción de propiedad clá-

sica sigue coexistiendo con este régi-

men especial. De esta forma, las limi-

taciones y restricciones propias de la

propiedad agraria generan contradic-

ciones e inconsistencias al momento de

adjudicar la propiedad.

A pesar de que la propiedad en gene-

ral y la propiedad agraria en particular,

tienen limitaciones que impiden que el

derecho de propiedad sea absoluto, no

por eso deja de ser la categoría princi-

pal a partir de la cual opera toda la

política del sector. Por ejemplo: a pe-

sar de que es probable que quien po-

sea y explote la tierra por más de 10

años no sea propietario aún, por no

cumplir los requisitos de ley o por no

haber sido propietario por sentencia

judicial, es más probable que el pro-

pietario acceda al sistema financiero,

que el poseedor que explota la tierra.

También es más probable que goce de

la protección por desplazamiento con

más facilidad que el poseedor.

En conclusión, la propiedad en Colom-

bia responde a un conjunto mucho más

diverso de normas que las contenidas

en la visión clásica de la propiedad.

4. Reacciones en torno al carácter
absoluto de la propiedad

La preocupación por la distribución de

la propiedad ha estado presente en

América Latina en general y Colombia

en particular desde principios del siglo

XX. Desde el punto de vista económico

y político se han debatido muchas so-

luciones a esta inequidad que sobre-

pasan los objetivos de este capítulo.  Sin

embargo, es fundamental analizar cuá-

les han sido las transformaciones nor-

mativas que han intentado solucionar

este problema.

En términos generales, las transforma-

ciones se pueden agrupar bajo tres

modalidades. En primer lugar, la fun-

ción social debilitó la identificación de

la propiedad como derecho absoluto,
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y en su lugar se reconfiguró como un

derecho con límites. Esta idea funda-

mentó reformas agrarias menos radi-

cales55 (pues las radicales desmontan

la propiedad privada) y justificó la asig-

nación de terrenos baldíos. A partir de

finales del siglo XX, la función social

ha sido complementada por la idea de

la función ecológica de la propiedad56.

En segundo lugar, y dentro del mismo

espíritu de distribución equitativa de

recursos, se encuentran las leyes y

políticas públicas que designan una

porción del territorio para ser asignada

a una minoría57. Finalmente, se en-

cuentra el desarrollo jurisprudencial

que configura un orden de prioridad y

un procedimiento privilegiado para los

miembros de grupos vulnerables: indí-

genas, campesinos, mujeres, mujeres

cabeza de familia, mujeres desplaza-

das y víctimas de un conflicto armado

entre otros.

A continuación (pág. siguiente) se plas-

ma una línea del tiempo de la propie-

dad en Colombia para continuar con

una narración sobre la función social

(y ecológica) de la  misma y unos ejem-

plos de las disposiciones legales que

tratan de hacerla efectiva por lo menos

formalmente.

En las siguientes secciones se descri-

ben las diferentes transformaciones

que ha sufrido el derecho de propie-

dad, así como el conjunto de institu-

ciones de la Rama Ejecutiva y Judicial

que participan en la definición del de-

recho de propiedad.

6. La función social de la propiedad

Como una primera reacción a las limi-

taciones impuestas por una visión for-

malista de la propiedad, en Colombia

se reformó la Constitución de 1886 para

incorporar su función social.  El artícu-

lo 30 de la Constitución establecía que

«la propiedad es una función social que

implica obligaciones58». Esta noción se

mantuvo  y fue reiterada por la Asam-

blea Nacional Constituyente de 1991,

que en el artículo 58 de la nueva Cons-

titución planteó originalmente lo si-

guiente:

«Se garantizan la propiedad privada y

los demás derechos adquiridos con

arreglo a las leyes civiles, los cuales no

pueden ser desconocidos ni vulnera-

dos por leyes posteriores. Cuando de

la aplicación de una ley expedida por

motivo de utilidad pública o interés so-

cial, resultaren en conflicto los derechos

de los particulares con la necesidad por

ella reconocida, el interés privado de-

berá ceder al interés público o social».

«La propiedad es una función social

que implica obligaciones. Como tal, le

es inherente una función ecológica».

«El Estado protegerá y promoverá las

formas asociativas y solidarias de pro-

piedad».

«Por motivos de utilidad pública o de

interés social definidos por el legisla-

dor, podrá haber expropiación median-

te sentencia judicial e indemnización

previa. Esta se fijará consultando los

intereses de la comunidad y del afec-

tado. En los casos que determine el le-

gislador, dicha expropiación podrá ade-
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(5) Línea del tiempo de la Propiedad en Colombia
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lantarse por vía administrativa, sujeta

a posterior acción contenciosa admi-

nistrativa, incluso respecto del precio».

«Con todo, el legislador, por razones de

equidad, podrá determinar los casos en

que no haya lugar al pago de indemni-

zación, mediante el voto favorable de

la mayoría absoluta de los miembros

de una y otra Cámara».

«Las razones de equidad, así como los

motivos de utilidad pública o de inte-

rés social, invocados por el legislador,

no serán controvertibles judicialmente».

Posteriormente el Congreso a través del

acto legislativo 01 de 1999 modificó

este artículo suprimiendo los incisos

atrás subrayados. De esta forma se eli-

minó una potestad que tenía el Con-

greso desde la Constitución de 1886.

A pesar de las restricciones en su al-

cance, poco después de la creación de

la Corte Constitucional, ésta dejó claro

en su jurisprudencia el cambio que se

había generado en el país desde 1936

en cuanto a la concepción del derecho

de propiedad y la función social, así:

«El desarrollo económico y social es el

responsable último de la mutación del

concepto y del sentido que la sociedad

colombiana tiene y asigna a la propie-

dad privada. Las leyes expedidas a par-

tir de los años treinta, se inscriben bajo

el signo de la sociabilidad como lo ates-

tiguan sus textos y la copiosa jurispru-

dencia que se ha ocupado de las mis-

mas, que remiten incesantemente a las

categorías del interés social y de la fun-

ción social de la propiedad. El aleja-

miento de la matriz subjetivista del Có-

digo Civil es notorio y denuncia con elo-

cuencia un cambio de la base econó-

mica y del fundamento mismo del de-

recho de propiedad, que se conserva y

garantiza, pero a partir de los postula-

dos constitucionales del interés social

y de la función social. En este sentido,

la afectación legislativa expresa de ac-

tividades e importantes ámbitos de la

propiedad privada al interés social, ha

permitido sustentar medidas expropia-

torias tendientes a fortalecer y facilitar

programas de desarrollo social y eco-

nómico, a través de los cuales se han

articulado políticas de justicia distribu-

tiva. Por su parte, en términos genera-

les, la vinculación intrínseca de la pro-

piedad privada a la función social, ha

querido subordinar la garantía de la

misma a los requerimientos de la pro-

ducción y la generación de riqueza59».

(…)

En otra sentencia en donde la Corte

declara inconstitucional el adverbio

«arbitrariamente» que acompañaba a

la posibilidad de disponer de la propie-

dad argumentó:

«Como lo reconoció la jurisprudencia

de la Corte Suprema de Justicia y lo ha

venido sosteniendo la doctrina de esta

Corte, desde la reforma constitucional

de 1936 y, con mayor razón, a partir

de la vigencia de la Carta de 1991, que

caracterizó a nuestra organización po-

lítica con el significativo e ineludible

concepto de Estado Social de Derecho,

la propiedad privada ya no puede re-

clamar para sí el atributo de la arbitra-

riedad ni el carácter absoluto que en

tiempos ya superados constituyeron

elementos inherentes a ella».
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«La función social de la propiedad pre-

senta diversas y matizadas caracteri-

zaciones, las cuales están determina-

das por la naturaleza de los bienes, su

clase, y la entidad que es titular de los

derechos que de ella emanan, así como

también por la posición económica de

las personas que la poseen. La función

social tiene, por una parte, el significa-

do de moderar y restringir el alcance

del derecho de propiedad, mientras

que por otra parte, le corresponde el

de implicar una mayor afirmación de

ciertas clases de propiedad60».

De esta forma, la función social de la

propiedad se puede ver materializada

en varias disposiciones, entre otras, las

facultades de extinción de dominio por

el incumplimiento de la misma.

7. Evolución de la prescripción
adquisitiva de dominio

Otra herramienta que se ha utilizado

para hacerle un contrapeso a las limi-

taciones de la propiedad en el sentido

clásico, es la prescripción adquisitiva

de dominio. En Colombia es posible

que las personas se vuelvan propieta-

rias no sólo a través de negocios jurídi-

cos como la compraventa y la permu-

ta, o a través de las sucesiones por cau-

sa de muerte, sino también por la po-

sesión (con los requisitos expuestos

anteriormente) de un terreno por de-

terminado periodo de tiempo teniendo

ánimo de señor y dueño. La prescrip-

ción en general está definida en el artí-

culo 2512 del Código Civil así:

«La prescripción es un modo de ad-

quirir las cosas ajenas, o de extinguir

las acciones o derechos ajenos, por

haberse poseído las cosas y no haber-

se ejercido dichas acciones y derechos

durante cierto lapso de tiempo, y con-

curriendo los demás requisitos legales.

Se prescribe una acción o derecho

cuando se extingue por la prescripción».

La prescripción como modo de adqui-

rir el dominio se encuentra consagra-

da en el mismo Código en su artículo

2518 que dice:

«Se gana por prescripción el dominio

de los bienes corporales, raíces o mue-

bles, que están en el comercio huma-

no, y se han poseído con las condicio-

nes legales.

Se ganan de la misma manera los otros

derechos reales que no están especial-

mente exceptuados».

El tiempo para que una persona se con-

vierta en propietaria a través de la pres-

cripción depende de factores subjeti-

vos y objetivos. Por ejemplo puede va-

riar de acuerdo a la buena fe de la per-

sona que posee el bien y a que éste sea

mueble o inmueble. Tradicionalmente

los términos de prescripción variaban

entre 5 y 10 años para los muebles, y

entre 10 y 20 años para los inmuebles.

Sin embargo, la ley 791 de 2002 los re-

dujo de 3 a 10 años para muebles y de

5 a 10 años para inmuebles61.

La institución de la prescripción adqui-

sitiva que trae el Código Civil ha sido

modificada en virtud de la función so-

cial de la propiedad, por lo que han

existido y existen regímenes especia-

les que varían los requisitos para la

prescripción sobre cierto tipo de bie-
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nes, a saber: los bienes rurales y la vi-

vienda de interés social. En este senti-

do, las distintas reformas agrarias que

se han puesto en marcha en el país

desde 1936 se han referido de una u

otra forma a la prescripción como ins-

trumento en el propósito de que más

personas fueran propietarias en el cam-

po. Por otra parte y en cuanto a la pres-

cripción de los inmuebles considera-

dos como Vivienda de Interés Social,

se tiene también un término especial

regulado en la ley 9 de 1989 que lo

reduce a tres años para la ordinaria y 5

años para la extraordinaria62.

8. La prescripción adquisitiva de
dominio repensada a partir de la
Constitución Colombiana de 1991

La prescripción adquisitiva del domi-

nio se concreta en una evaluación so-

bre el uso que se le está dando a la

propiedad. Esta comprobación de su

función social se aplica tanto a la pro-

piedad privada como a aquella propie-

dad en cabeza de entidades del esta-

do. Un ejemplo sería la ley 160 de 1994

ya derogada que disponía:

«ARTICULO 52 Establézcase en favor

de la Nación la extinción del derecho

de dominio o propiedad sobre los pre-

dios rurales en los cuales se dejare de

ejercer posesión en la forma estableci-

da en el artículo primero de la Ley 200

de 1936, durante tres (3) años conti-

nuos, salvo fuerza mayor o caso fortui-

to, o cuando los propietarios violen las

disposiciones sobre conservación, me-

joramiento y utilización racional de los

recursos naturales renovables y las de

preservación y restauración del ambien-

te, o cuando los propietarios violen las

normas sobre zonas de reserva agrícola

o forestal establecidas en los planes de

desarrollo de los municipios o distritos

con más de 300.000 habitantes».

La misma disposición se encontraba en

la ley 4 de 1973 y existen sentencias

del Consejo de Estado en donde se

plantea esta exigencia en cabeza de las

entidades públicas. Por ejemplo, en un

proceso en el que confirmó la expro-

piación de un bien que había adquiri-

do el Instituto Colombiano de Bienes-

tar Familiar en virtud de una sucesión

intestada en donde no existieron here-

deros, el Consejo de Estado resaltó cómo

nunca se probó la utilización del bien

de acuerdo a su función social, así:

A) «El carácter de bien fiscal del inmue-

ble aquí cuestionado le imponía al Ins-

tituto las obligaciones inherentes a su

explotación, al cumplimiento de la fun-

ción social de la propiedad impuesta por

la carta constitucional (art. 30)». En esto

no existen excepciones. La filosofía jurí-

dica anterior explica bien que no pros-

peren las pretensiones de la demanda.

B) Para darle fuerza de convicción a la

sentencia, la Sala destaca, igualmen-

te, que dentro del proceso no se de-

mostró explotación económica del pre-

dio, en la forma indicada en la ley. Esta

conducta omisiva, desde el punto de

vista probatorio, se dio también duran-

te la tramitación administrativa que

adelantó el INCORA, como se destaca

en la Resolución número 04246 de 17

de septiembre de 1981, donde se lee:

«Es preciso anotar, que a este trámite

administrativo fue vinculado el repre-
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sentante legal de la entidad propieta-

ria, quien como puede apreciarse de

su estudio, no constituyó apoderado a

efecto de que asumiera la defensa de

sus intereses, ni solicitó o aportó prue-

ba alguna para demostrar que ha rea-

lizado explotación económica en el pre-

citado inmueble, o que con anteriori-

dad la realizó el causante señor Ramón

Ramírez Salazar».

«Dentro de esta clase de procedimien-

tos administrativos, la carga de la prue-

ba sobre la explotación económica del

fundo o de una parte de él, correspon-

de al propietario, según lo dispuesto en

el artículo 24 de la Ley 135 de 1961,

quien para acreditar que ha efectuado

la explotación total o parcial, debe soli-

citar la práctica de una inspección ocu-

lar con intervención de peritos, que

según la norma mencionada constitu-

ye la prueba principal, y quien podrá

también allegar las pruebas comple-

mentarias de recibo señaladas en los

artículos 16, 18 y 20 del Decreto 1577

de l974, si al momento de la inspec-

ción ocular no existen cultivos, ni el

predio está ocupado con ganados en

la proporción exigida por el artículo 6°

del Decreto 059 de 1938 y el propieta-

rio alega que el bien fue objeto de ex-

plotación agropecuaria durante el tér-

mino fijado para la extinción del domi-

nio, debiendo analizarse estas pruebas

complementarias por los peritos quie-

nes en su dictamen determinarán si

acreditan o no explotación en la exten-

sión que el titular del dominio alega

haber cultivado63».

Como se puede ver de la anterior cita

de la sentencia, la exigencia de la fun-

ción social se hacía incluso de entida-

des públicas propietarias de bienes.

Otro ejemplo de este tipo de adquisi-

ción de propiedad es aquella otorgada

por la ley 9 de 1989 cuando los pro-

pietarios de bienes urbanos no los uti-

lizan de acuerdo a su función, de esta

forma se prescribe:

«ARTICULO 79. En desarrollo del prin-

cipio constitucional según el cual la

propiedad tiene una función social que

implica obligaciones, todo propietario

de inmuebles dentro del perímetro ur-

bano de las ciudades está obligado a

usarlos y explotarlos económica y so-

cialmente de conformidad con las nor-

mas sobre usos y atendiendo a las prio-

ridades de desarrollo físico, económi-

co y social contenidas en los planes de

desarrollo, o en los planes simplifica-

dos, y en su defecto, atendiendo a los

usos del suelo que para estos fines es-

tablezca la Oficina de Planeación De-

partamental».

Es muy importante aclarar que a pesar

de la posibilidad de aplicar la prescrip-

ción adquisitiva a algunos bienes en

cabeza del estado, la legislación ha

prohibido la prescripción de bienes

baldíos y de bienes fiscales del Estado.

La ley 160 de 1994, por ejemplo (otra

de las creadas para impulsar la refor-

ma agraria) estableció en su artículo 65

la imposibilidad de la prescripción so-

bre los bienes baldíos, así:

«ARTICULO 65. La propiedad de los

terrenos baldíos adjudicables, sólo pue-

de adquirirse mediante título traslaticio

de dominio otorgado por el Estado a
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través del Instituto Colombiano de la Re-

forma Agraria, o por las entidades públi-

cas en las que delegue esta facultad.

Los ocupantes de tierras baldías, por

ese solo hecho, no tienen la calidad de

poseedores conforme al Código Civil, y

frente a la adjudicación por el Estado

sólo existe una mera expectativa. 

La adjudicación de las tierras baldías

podrá hacerse por el Instituto median-

te solicitud previa de parte interesada

o de oficio».

9. La función ecológica de la
propiedad

Revisando de nuevo el artículo 58 de

la Constitución Política de 1991 pode-

mos ver que además de que la propie-

dad es una función social, a ésta «le es

inherente una función ecológica».

La Corte Constitucional se ha referido

a esta función y al carácter ecologista

de la Constitución de 1991 de la si-

guiente forma:

«(…) en la época actual, se ha produ-

cido una «ecologización» de la propie-

dad privada, lo cual tiene notables con-

secuencias, ya que el propietario indi-

vidual no sólo debe respetar los dere-

chos de los miembros de la sociedad

de la cual hace parte (función social

de la propiedad) sino que incluso sus

facultades se ven limitadas por los de-

rechos de quienes aún no han nacido,

esto es, de las generaciones futuras,

conforme a la función ecológica de la

propiedad y a la idea del desarrollo

sostenible. Por ello el ordenamiento

puede imponer  incluso mayores restric-

ciones a la apropiación de los recursos

naturales o a las facultades de los pro-

pietarios de los mismos, con lo cual la

noción misma de propiedad privada

sufre importantes cambios»64 .

Ahora bien, la existencia de normas que

protejan el ambiente no es nueva, lo

relevante en el momento es la protec-

ción constitucional al medio ambiente

a partir de 1991. Esta protección se hizo

a través de la asignación de la función

ecológica a la propiedad y la aparición

de varios artículos, entre otros los con-

tenidos en el Título II Capítulo 3 «De los

derechos colectivos y del ambiente».

En esa medida, si a través de la fun-

ción social se busca el respeto de los

derechos de los miembros de la socie-

dad, a través de la función ecológica

se pretende «garantizar la calidad de

vida de las personas, la protección de

los recursos naturales y la implemen-

tación del principio del desarrollo sos-

tenible. Evidentemente, la función so-

cial pretende darle un uso a la propie-

dad que beneficie a toda la colectivi-

dad y, la función ecológica lo que in-

tenta es proteger el entorno, los eco-

sistemas, en aras de lograr efectivizar

los derechos ambientales 65».

La función ecológica de la propiedad

se manifiesta en disposiciones legales

como la extinción de dominio por in-

cumplimiento de su función social y

ecológica (cómo se mostró en el apar-

tado de la función social) y la reglamen-

tación sobre Reservas Naturales de la

Sociedad Civil.  Estas zonas deben dis-

tinguirse, en principio, del Sistema de

Parques Nacionales Naturales de Co-

lombia definidos en el Código de Re-

cursos Naturales (Decreto 2811 de
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1974) como «áreas con valores excep-

cionales para el patrimonio nacional

que, en beneficio de los habitantes de

la nación y debido a sus característi-

cas naturales, culturales o históricas,

se reserva y declara comprendida en

cualquiera de las categorías que ade-

lante se enumeran». Estas categorías

son: parque nacional, reserva natural,

área natural única, santuario de fauna,

santuario de flora y vía parque.

De esta forma, «debido al interés na-

cional o público que encierra la con-

servación de las áreas que integran el

Sistema, ellas han sido catalogadas por

el legislador como de utilidad pública;

esto significa que el Estado se encuen-

tra legitimado, motivado y amparado en

el interés público y el beneficio colecti-

vo para afectar un espacio determina-

do, destinarlo a su conservación, regu-

lar su uso y manejo para el logro de

este fin, e imponer las limitaciones a

los derechos y las restricciones que esta

decisión de Estado conlleve66».

Por su parte, las Reservas Naturales de

la Sociedad Civil están contenidas en

la Ley 99 de 1993 y reglamentadas por

el Decreto 1996 de 1999 que las defi-

ne como «la parte o el todo del área de

un inmueble que conserve una mues-

tra de un ecosistema natural y sea

manejado bajo los principios de la

sustentabilidad en el uso de los recur-

sos naturales.» El Decreto a la par de

otorgar algunos derechos a los propie-

tarios de estos inmuebles, como la po-

sibilidad de recibir incentivos, y dere-

chos de participación en la toma de de-

cisiones, también restringe los usos que

se le pueden dar a las reservas67. En

este sentido, el propietario de un bien

que se encuentre en una de estas zo-

nas, ve afectada su posibilidad de de-

sarrollar en él aquellos proyectos que

contravengan lo propuesto por las nor-

mas, por ejemplo en cuanto a densi-

dad de las construcciones que even-

tualmente estarían permitidas sobre el

terreno en contraposición a la densi-

dad de aquellos lotes que no están ca-

talogados como zona de reserva.

Por otro lado, surge la discusión alre-

dedor de la situación de aquellas per-

sonas que comienzan a poseer este tipo

de terrenos y cuyas formas de trabajo

de la tierra y aprovechamiento de los

recursos estarían prohibidas por las

normas. ¿Sería un caso en que se usa

la propiedad de acuerdo a su función

social pero no de acuerdo a su función

ecológica? ¿Cómo se podría solucionar

esta constradicción?

C. Instituciones relevantes en la
discusión en torno a la propiedad

Como complemento a la comprensión

legal y jurisprudencial de la propiedad

y para demostrar la complejidad de

normas e instituciones que la regulan,

a continuación se presenta un cuadro

con las principales instituciones involu-

cradas en el tema de la propiedad in-

mueble en Colombia.

Cuadro de InstitucionesCuadro de InstitucionesCuadro de InstitucionesCuadro de InstitucionesCuadro de Instituciones

Este cuadro tiene como objetivo prin-

cipal demostrar la multiplicidad de ac-

tores e instituciones encargadas de in-

terpretar, definir y dar contenido al

derecho de propiedad.
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Institución Función Norma 

Congreso de la República Interpretar, reformar y hacer las leyes 

relacionadas con el Derecho de Propiedad. 

Constitución Política Artículo 

150  

Gobierno Nacional Reglamentar las leyes que toquen el tema de 

la propiedad. 

Constitución Política Artículo 

189 numeral 11 

Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 

Está encargado de establecer el uso actual y 

potencial del suelo, ordenar las zonas geográ-

ficas y definir los lineamientos, criterios y 

parámetros necesarios que deben ser consi-

derados para la elaboración de los Planes de 

Ordenamiento Territorial en las zonas rurales 

de los municipios. También se encarga de 

definir la frontera agrícola.  

Ley 1152 de 2007 artículo 11 

Ministerio de Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Terri-

torial 

Encargado junto con las Corporaciones 

Autónomas Regionales y algunos municipios, 

de conceder la licencia ambiental para la 

ejecución de obras o actividades sin dete-

riorar los recursos naturales.  

Ley 99 de 1993 artículo 50, 

Decreto 1753 de 1994 artículo 6  

Instituto Colombiano de 

Desarrollo Rural 

Es la entidad que ejecuta la política de 

desarrollo agrario. Entre otros se encarga de 

la adjudicación de los terrenos baldíos. 

Ley 1152 de 2007 artículo 21  

Unidad Nacional de Tierras Es una entidad creada para planificar, 

administrar y disponer de los predios rurales 

de propiedad de la nación. Entre otros, se 

encarga de iniciar las acciones de extinción de 

dominio de los bienes ociosos, y certificar la 

vocación agraria de los bienes objeto de dicha 

extinción para de esta forma destinarlos a la 

reparación de las víctimas.  

Ley 1152 de 2007 artículos 28 y 

133 

Dirección Nacional de Estu-

pefacientes 

Entidad encargada de la administración y 

probable destinación de los bienes incautados 

en un proceso de extinción de dominio.  

Ley 793 de 2002 artículo 12, Ley 

1152 de 2007 artículos 133 y 

134. 

Agencia Presidencial para la 

Acción Social y la Coope-

ración Internacional 

Ordenador del gasto del Fondo para la 

Reparación de las Víctimas destino temporal  

de los bienes objeto de extinción de dominio. 

Ley 1152 de 2007 artículos 133 

y 134. 

Alcaldías Encargadas de presentar el Plan de 

Ordenamiento Territorial en conjunto con 

otros organismos de las entidades territo-

riales. 

Ley 150 de 1994 artículo 39 y 

41, Ley 388 de 1997 artículo 23 

Concejos Municipales Encargados de aprobar el Plan de Ordena-

miento Territorial. 

Ley 150 de 1994 artículo 40 y 

41, Ley 388 de 1997 artículo 25 
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Institución Función Norma 

Organismos encargados de 

realizar la acción urbanística 

en las entidades territo-

riales (v. gr secretarias de 

planeación) 

Se encargan de ejercer la función pública de 

ordenamiento del territorio, de acuerdo al 

Plan de Ordenamiento Territorial. Entre otras, 

a través de regular el uso del suelo, y ejecutar 

las medidas dispuestas en el Plan. 

Ley 388 de 1997 artículo 8 

Corporaciones Autónomas 

Regionales o autoridad am-

biental correspondiente.  

Deben revisar el proyecto de Plan de 

Ordenamiento Territorial para ver si se ajusta 

o no a las regulaciones ambientales. 

Ley 388 de 1997, artículo 24 

numeral 1. 

Oficina de Registro de Ins-

trumentos Públicos 

Registrar los actos jurídicos o decisiones 

judiciales que se tomen sobre los bienes 

inmuebles como requisito para la transfe-

rencia de dominio. 

Decreto 1250 de 1970 

Notarias Dar fe pública de los actos jurídicos sobre 

inmuebles, en general los actos de dispo-

sición, como requisito de validez de los 

mismos.  

Código Civil, artículo 1857 entre 

otros 

Curadurías Se encargan del estudio, trámite y expedición 

de las licencias urbanísticas.  

Ley 388 de 1997, artículo 101 

Jueces Agrarios Son competentes para conocer de los 

procesos de declaración de pertenencia que 

se originen en relaciones de naturaleza 

agraria. Sin embargo, su implementación ha 

sido reducida.   

Decreto 2303 de 1989, Artículo 

2 numeral 7.  

Jueces Civiles del Circuito Son competentes para tramitar los procesos 

de declaración de pertenencia a falta de jue-

ces agrarios. 

Código de Procedimiento Civil, 

Artículo 16 numeral 4 

 

 

IV. Ideas para concluir

Si estamos pensando en entender por
qué las leyes han fallado en alcanzar
resultados que mejoren la distribución
de recursos al interior de sociedades
latinoamericanas, inclusive cuando el
texto de la ley lo promete, creo que hay
por lo menos tres temas en los que
debemos trabajar y pensar: debemos

ampliar el concepto de derecho, poner
atención a las transformaciones institu-
cionales que las leyes generan; desem-
pacar el concepto de propiedad y en-
tender el modelo de desarrollo econó-
mico que subyace en la reforma legal
para poder entender las limitaciones
que una política puede tener.
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Como quedó claro en este artículo, las
reformas agrarias son mucho más que
textos constitucionales que establecen
la función social de la propiedad. Son
también puestas en práctica a través
de órdenes del ejecutivo, actos admi-
nistrativos y el criterio del servidor pú-
blico. En este sentido, si queremos re-
distribuir la tierra, tenemos que enten-
der el derecho de una manera más di-
námica. En otras palabras el derecho
entendido como la interacción entre el
texto y el proceso a través del cual se
aplica, y evitar una comprensión está-
tica que simplemente tiene en cuenta
el contenido de la norma aplicable.

Si asumimos una definición más diná-
mica del derecho, la forma en que los
ministerios y agencias gubernamenta-
les funcionan, es importante. En este
sentido, un análisis del tipo de funcio-

narios públicos que ponen en práctica
una norma, el numero de agencias in-
volucradas, la unificación en una o
muchas agencias la coherencia o in-
coherencia de las regulaciones, son
muy importantes. Estudiar estos temas
iluminará las contradicciones entre
agencias y ministerios así como las fa-
llas en la regulación.

Finalmente lo demostré en la segunda
parte de este artículo, no hay un con-
cepto uniforme y coherente de propie-
dad. Hay muchas limitaciones o provi-
siones específicas que fragmentan la
propiedad de diversas formas. Enten-
der esta diversidad puede hacer que
los diseñadores de política pública o los
académicos tejan una relación más fina
entre las ideas de desarrollo económi-
co y las distintas concepciones de pro-
piedad.
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1 La teoría neoliberal está parcialmente ba-
sada en las críticas al papel del estado. Para
una descripción de estas críticas ver: P.T.
Bauer, Remembrance of Studies of the past
in Gerald Meier and Dudley Seers (eds), Pio-
neers of Economic Development, Oxford
University Press, 1984, pp. 27-43.

2 Ver: Ernesto Laclau, On Populist Reason,
Verso, 2005.

3 Varios tipos de reforma agraria se han ex-
puesto en la región.  La tipología de estos
será examinado el la segunda parte de este
ensayo.

4 Muchos autores han definido La Alianza
por el Progreso establecida por el gobierno
de John F. Kennedy como un ejemplo de este
intento de prevenir grandes revoluciones.

5 Ejemplos de partidos políticos mantenien-
do el poder de modo antidemocrático in-
cluye el periodo ‘Frente Nacional’ en Co-
lombia y Venezuela antes de Chávez.  Ver:
Jonathan Hartlyn, The politics of coalition
rule in Colombia, New York: Cambridge
University Press, 1988, and Miriam Korn-
blith, Venezuela: the life and times of the
party system, Notre Dame, Indiana: Kellogg
Institute for International Studies,1993.

6 Golpes de estado en varios países de la
región después de gobiernos izquierdistas
se vincularon con el papel de los EE.UU.
Ver: Jaime Benitez, «Is the United States
Losing Ground in Central and South Ameri-
ca? Annals of the American Academy of
Political and Social Science, vol. 500, Whither
the American Empire: Expansion or Con-
traction? (November 1988), Pág.51-58.

7 Muchas explicaciones marxistas confor-
man a este argumento. Para un ejemplo ver:
Víctor Manuel Moncayo, Fernando Rojas
Producción campesina y capitalismo,
Cinep. Bogotá, 1968.

8 Gabriel Garcia Márquez, Cien años de so-
ledad, Grupo Editorial Norma, 1997, págs.
352-353.

9 Juan Rulfo, Pedro Paramo, Colección Po-
pular, México, 1982, págs. 46-53.

10 Académicos como Mauricio García Ville-
gas «El derecho como esperanza: constitu-
cionalismo y cambio social en America La-
tina, con algunas ilustraciones a partir de
Colombia» en Rodrigo Uprimny, Cesar Ro-
dríguez y Mauricio García (eds) ¿Justicia
para todos?: Sistema judicial, derechos so-
ciales y democracia en Colombia, Bogotá:
Norma, 2006.  Siguiendo el mismo camino
Daniel Bonilla Maldonado organizó un se-
minario «The South-North Exchange on
Theory, Culture and Law –Free-Market
Fundamentalism: A Critical Review of Dog-
mas and Consequences» en Bogotá, Uni-
versidad de los Andes, 2006.

11 Ley 200 de 1936.

12 1968, 1994, 1998, 2007.

13 Desde 1936 los jueces han expropiado
tierra en sólo dos casos basados en el ar-
gumento de su función social.  Para más
sobre el tema ver: Helena Alviar García, La
distribución de la propiedad rural en Co-
lombia: alternativas para mejorar el proce-
so, Facultad de Economía, Universidad de
los Andes.

14 Ley de cuotas, ley de violencia intra-fa-
miliar, ley de igualdad en oportunidad de
empleo, ley para las madres cabeza de fa-
milia, ley de justicia y paz.

15 Recientemente, en marzo de este año, el
Congreso Colombiano tuvo un debate acer-
ca de otra norma de igualdad de género.
Ver: Helena Alvia García, Isabel Cristina
Jaramillo Sierra, ¿Necesitamos más leyes
que promuevan la igualdad de género? En
<www.semana.com> (2007-04-21).
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16 Saturnino M. Borras Jr., Cristóbal Kay, A.
Haroon Adram Lodhi, «Agrarian Reform and
Rural Development: Historical Overview and
Current Issues» in Land Poverty and Public
Action Policy Papers, Institute of Social
Studies, United Nations Development Pro-
gram, p. 3 (2007).

17 D.M. Gruczynski and C. Felipe Jaramillo,
«Integrating Land Issues into the Broader
Development Agenda: Colombia», in Land
Reform, Land Settlements and Coopera-
tives, FAO Documents, p. 75 (2003).

18 Kevin E. Colby, Brazil and the MST: Land
Reform and Human Rights, 16 NY Intl L.
Rev. 1, p.10-11, (2003).

19 Martin Edwin Andersen, Freedom House,
Countries at the Crossroads: country Profile
of Venezuela 9 (2004) Disponible en <http:/
/unpan1.un.org/intradoc-cgi/idc_cgi_
isapidll?IdcService=DOC_INFO&dID=
18039>.

20 República de México, Constitución Fe-
deral, 1917, art. 27.

21 Ley de Reforma Agraria, Decreto Ley No.
17716, 1970

22 Ley de Reforma Agraria, R.O. 877-18-
VII, 1979.

23 Ley de Reforma Agraria, Ley 1 de 1968.

24 Ley de Reforma Agraria, G.O.611, 1960

25 Guatemala, Ley de Reforma Agraria, De-
creto 900 de 1952.

26 Ley de Reforma Agraria, D.O. 21-482
1975.

27 Ley de Reforma Agraria, 1981.

28 Segunda ley de Reforma Agraria, 3 de
octubre de 1963.

29 Ejemplos de estos institutos son: INCORA
(Colombia), CORA (Chile), INCRA (Brasil)
INRA (Bolivia).

30 Jueces agrarios han existido en México,
Perú y Guatemala entre otros.

31 Colombia, por ejemplo, que ha estableci-
do la función social de la propiedad desde
1936 sólo ha tenido dos fallos expropiando
tierra porque no estaba siendo usada de
acuerdo a su función social. Para más sobre
esto ver: Helena Alviar, Margarita Varón,
Programa de Mejoramiento de la Distribu-
ción y el Mercado de Tierras, MIDAS, 2007.

32 Por ejemplo, a muchas agencias guber-
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la definición de tierra productiva e impro-
ductiva.

33 Para una descripción detallada de las
ideas de desarrollo económico planteadas
por los Intervencionistas Neoclásicos ver:
Helena Alviar, Estudio Preliminar de: Joel
Paul, ¿Es Realmente Libre el Libre Comer-
cio?, Siglo del Hombre, Universidad de Los
Andes, Instituto Pensar, p. 12, 2004.

34 Ver por ejemplo:  Saturnino M. Borras en
la nota al pie 1, p. 4.

35 Para una descripción detallada de la
Sustittución de Importaciones ver:  Helena
Alviar, The Relationship Between Economic
Development, Legal Education and Social
Transformation, to be published by the
UCLA Journal of International Law, summer
of 2008.

36 Para una más completa descripción de
la tipología de la reforma agraria ver: Helena
Alviar García, Desarrollo, Teoría Feminista
y Derecho: Algunos límites a la Distribución
(a ser publicada 2008).

37 Ver Borras, p. 4.

38 Eduardo Moisés Peñalver,  «Redistributing
Property: Natural law, International Norms
and the Property Reforms of the Cuban
Revolution» in 52 Florida Law Review
(2000), p. 7.

39 J. David Stanfield and Steven E. Hendrix,
«Ownership Insecurity in Nicaragua»,     22
Capital University Law Review, (1993) p- 3.



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [91-121] - ISSN 1885-589X

119

40 Thomas T.Ankersen and Thomas Ruppert,
«Tierra y Libertad: The Social Function
Doctrine and Land Reform in Latin Ame-
rica», 19 Tulane Environmental Law Journal
(2006), p.12.

41 Este tipo de reforma ha sido imple-men-
tada en Colombia:  Ley 160 de 1994 refor-
mada por el Estatuto de Desarrollo Rural
en 2007;  Nicaragua leyes 85, 86 y 88 de
1990;  México Ley Agraria D.O. 920811 de
1991; Honduras Ley Para la modernización
y el Desarrollo del Sector Agrícola D.O. 31-
92, 1992;.

42 Luis Guillermo Velásquez Jaramillo, Bie-
nes, Librería Jurídica Comlibros, Bogotá,
2007,  p. 221

43 Ibíd,  p. 223

44 Ibíd,  p. 224

45 Artículo 756, Código Civil.

46 Velásquez Op Cit, p. 157

47 La prescripción adquisitiva es «un modo
de adquirir las cosas comerciales ajenas,
mediante la posesión, el transcurso del
tiempo y demás requisitos de la ley» Ver,
Velásquez Op Cit, p. 423.

48 CSJ Sentencia de octubre 22 de 1997,
M.P Pedro Lafont Pianetta
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dentro de la teoría política clásica se han
llamado contractualistas. Entre ellos se en-
cuentran Thomas Hobbes, John Locke y
Jean Jacques Rousseau.

50 La consagración del derecho a la propie-
dad privada como un pilar del estado de
derecho es un tema fundamental para los
pensadores del liberalismo clásico, entre
ellos principalmente John Locke. Locke
específicamente dice: «The Supreme Power
cannot take from any Man any Part of his
Property without his own consent. For the
preservation of Property being the end of
Government, and that for which Men enter

into Society, it necessarily supposes and
requires, that the People should have
Property». John Locke, Two Treatises of
Government, Cambridge University Press,
1988, pp. 360-361. Locke, Versión caste-
llana, Dos Tratados sobre el gobierno civil,
op. cit.

51 La Convención Americana para los Dere-
chos Humanos establece: «1.Toda perso-
na tiene derecho al uso y goce de sus bie-
nes.  La ley puede subordinar tal uso y goce
al interés social». Por otra parte, la Decla-
ración Americana de los derechos y debe-
res del hombre en su artículo XXIII estable-
ce: «Toda persona tiene derecho a la pro-
piedad privada correspondiente a las ne-
cesidades esenciales de una vida decoro-
sa, que contribuya a mantener la dignidad
de la persona y el hogar».

52 Para el caso específico de la inequidad
en la distribución de la propiedad y las mu-
jeres ver: Ver, Magdalena León, Eugenia
Rodríguez ed. ¿Ruptura de la inequidad?
Propiedad y género en la América Latina
del siglo XIX. Siglo del Hombre editores,
Bogotá, 2005. Carmen Diana Deere y Mag-
dalena León.Género, propiedad y empode-
ramiento: tierra, Estado y mercado en Amé-
rica Latina. Bogotá: TM Editores, Universi-
dad Nacional de Colombia, 2000. Silvia M.
Arrom. «Cambios en la condición jurídica
de la mujer mejicana en el s. XIX» en Jose
Luis Soberanes Fernández comp. Memoria
del II Congreso de historia del Derecho
Mexicano. México, UNAM, 1981.

53 Ver en: Juliana Helo, Ana María Ibáñez y
Andrea Velásquez. La informalidad de los
mercados de tierras en Colombia. Articulo
por publicar.  Financiado por USAID y MI-
DAS. Helena Alviar y Margarita Varón. Me-
joramiento de los procesos de adquisición
de tierras y extinción de dominio y asigna-
ción a beneficiarios de reforma agraria y
población desplazada. Articulo por publi-
car. Financiado por USAID y MIDAS.
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54 Propietario ante la ley o según la ley es la
persona que cuenta con un título formal,
por ejemplo un contrato de compraventa o
de donación, que ha sido protocolizado y
se encuentra registrado en la respectiva
ORIP. En principio, el derecho de propie-
dad que cumple estas formalidades no es
objeto de discusión.

55 Efectivamente, la función social de la pro-
piedad es una idea que permite la propie-
dad privada en oposición a la socialización
de la propiedad característica del régimen
cubano, por ejemplo.

56La función ecológica de la propiedad se
consagró en el artículo 58 de la Constitu-
ción Política de 1991 que establece que a
la propiedad «le es inherente una función
ecológica».

57 Ejemplos de estos tipos de políticas son
los territorios indígenas en Colombia y la
entrega de porciones del territorio a las víc-
timas de un conflicto armado como se está
debatiendo también en Colombia en este
momento. En ese sentido, la Constitución
de Colombia en el artículo 329 consagra
que «la conformación de las entidades te-
rritoriales indígenas se hará con sujeción a
lo dispuesto en la Ley Orgánica de Ordena-
miento Territorial, y su delimitación se hará
por el Gobierno Nacional, con participación
de los representantes de las comunidades
indígenas, previo concepto de la Comisión
de Ordenamiento Territorial(…)Los resguar-
dos son de propiedad colectiva y no enaje-
nable».

58 El artículo 30 de la Constitución de 1886
consagraba lo siguiente: «Se garantizan la
propiedad privada y los demás derechos
adquiridos con justo título, con arreglo a las
leyes civiles, por personas naturales o jurí-
dicas, los cuales no pueden ser desconoci-
dos ni vulnerados por leyes posteriores.
Cuando de la aplicación de una ley expedi-
da por motivos de utilidad pública o interés
social, resultaren en conflicto los derechos

de particulares con la necesidad reconoci-
da por la misma ley, el interés privado de-
berá ceder al interés público o social.»

La propiedad es una función social que
implica obligaciones.

Por motivos de utilidad pública o de interés
social definidos por el legislador, podrá ha-
ber expropiación, mediante sentencia judi-
cial e indemnización previa.

Con todo, el legislador, por razones de equi-
dad, podrá determinar los casos en que no
haya lugar a indemnización, mediante el
voto favorable de la mayoría absoluta de los
miembros de una y otra Cámara».

59 Sentencia C-006 de 1993 M.P. Eduardo
Cifuentes Muñoz.

60 Sentencia C-595 de 1999 M. P. Carlos
Gaviria Díaz.

61 Artículos 2529, 2531 y 2532 del Código
Civil que fueron modificados por los artícu-
los 4, 5 y 6 de la ley 791 del 2002.

62 El artículo 51 de la ley 9 de 1989 esta-
blece que «A partir del primero (1) de ene-
ro de 1990, redúcese a cinco (5) años el
tiempo necesario a la prescripción adquisi-
tiva extraordinaria de las viviendas de inte-
rés social». «A partir del primero (1) de
enero de 1990, redúcese a tres (3) años el
tiempo necesario a la prescripción adquisi-
tiva ordinaria de las viviendas de interés
social».

63 Consejo de Estado, Sección Tercera – Sala
de lo Contencioso Administrativo, Senten-
cia del 11 de Agosto de 1988. Consejero
Ponente, Julio César Uribe Acosta.

64 Corte Constitucional. Sentencia C-126 de
1998. M.P. Alejandro Martínez Caballero

65 Ibíd.
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67 1. Actividades que conduzcan a la con-
servación, preservación, regeneración y res-
tauración de los ecosistemas entre las que
se encuentran el aislamiento, la protección,
el control y la revegetalización o enriqueci-
miento con especies nativas.
2. Acciones que conduzcan a la conserva-
ción, preservación y recuperación de po-
blaciones de fauna nativa.
3. El aprovechamiento maderero domésti-
co y el aprovechamiento sostenible de re-
cursos no maderables.
4. Educación ambiental.

5. Recreación y ecoturismo.
6. Investigación básica y aplicada.
7. Formación y capacitación técnica y pro-
fesional en disciplinas relacionadas con el
medio ambiente, la producción agrope-
cuaria sustentable y el desarrollo regional.
8. Producción o generación de bienes y
servicios ambientales directos a la Reserva
e indirectos al área de influencia de la mis-
ma.
9. Construcción de tejido social, la exten-
sión y la organización comunitaria.
10. Habitación permanente.
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Abstract: Problems of the democratic living together. Contributions
to the Critical Theory from Mexico» is about de concept of
«recognition», unfolded by the follower of Habermas, Axel Honneth
(Goethe University at Frankfurt), starting from certain interpretation
of the use Hegel’s makes form this idea for to  understand a modern
democratic society. At the same time, this concept and its use,
sometimes no free form certain naivety in relation to the structural
contradictions of the best possible social form under capitalist
conditions, is revised and confronted starting form an analysis of the
concept of the «quadruple ethos of capitalist modernity» from the
Mexican-Ecuadorian philosopher Bolívar Echeverría (Universidad
Nacional Autónoma de México).

Resumen: El presente texto aborda el concepto de «reconocimien-
to», desarrollado, a partir de una específica interpretación del uso
hegeliano del mismo, por el seguidor de Habermas, Axel Honneth
(Universidad Goethe de Frankfurt), como elemento central  para la
comprensión del funcionamiento de una moderna sociedad democrá-
tica. Al mismo tiempo, este concepto y su uso, a veces no libre de
cierta ingenuidad hacia las contradicciones estructurales de la mejor
forma social posible en condiciones capitalistas, está revisado y
confrontado a partir de un análisis del concepto del «cuádruple
ethos de la modernidad capitalista» del filósofo mexicano–ecuatoria-
no Bolívar Echeverría (Universidad Nacional Autónoma de México).
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I. Introducción

En el año 1923, con la «Erste marxistis-
che Arbeitswoche [Primera semana de
trabajo académico marxista]» en el es-
tado alemán de Thüringen se sentaron
las primeras estructuras científicas que
después dieron lugar a la fundación del
Institut für Sozialforschung [Instituto de
Investigación Social] en la ciudad de
Frankfurt am Main. Hoy, a ochenta y
siete años, existen diferentes maneras
de interpretar la actualidad de esta tra-
dición teórica. La más fácil y usual es
la de re-nacionalizarla en la cultura ale-
mana y re-municipalizarla en la heren-
cia cultural y científica de Frankfurt. Sin
embargo, todavía no es posible negar
por completo que la Teoría Crítica sólo
pudo salvarse como proyecto científi-
co e institucional, al igual que sus
miembros sólo pudieron salvar sus vi-
das, al salir de Frankfurt, de Alemania
y de Europa lo más pronto posible. El
único que retrasó su salida de este con-
tinente, Walter Benjamin, lo pagó con
su detención al pie de los Pirineos, en
la frontera de Francia con España y eli-
gió el suicidio ante la amenaza de ser
deportado a Alemania, es decir, rumbo
a los campos de exterminio nacionalso-
cialistas.

Hoy en día todo esto parece estar muy
lejos, ya que hace 65 años que el pro-
yecto popular nacionalsocialista fue
terminado militarmente por el Ejercito
Rojo y sus aliados de aquel entonces.
La re-nacionalización de esta teoría

expulsada de Alemania celebra cada
vez más grandes éxitos y hasta pensa-
dores conservadores consideran que la
Teoría Crítica está suficientemente do-
mesticada, para poder darle el sello de
‘Made in Germany’ y erigir un monu-
mento en homenaje a Theodor W. Ador-
no en plena ciudad de Frankfurt, como
pasó hace unos siete años1.

En este contexto hay pocas voces que
dentro de la universidad alemana y en
especial dentro de la Universidad de
Frankfurt, mantengan viva la radicali-
dad de la crítica de la Escuela de Frank-
furt de los años veinte, treinta y cua-
renta del siglo pasado. Algunos auto-
res y también varios activistas políticos
de izquierda en Alemania y en otros
países consideran que Axel Honneth2;
quién hoy en día ocupa la cátedra que
dejó Jürgen Habermas al jubilarse, es
el representante institucional más im-
portante, del anhelo de rescatar o lle-
nar de nuevo con vida el proyecto teó-
rico-científico de Horkheimer, Adorno,
Marcuse. Löwenthal, Neumann, Kirch-
heimer y last but not least Benjamin.

En círculos de activistas y científicos
feministas, antirracistas, pro-tercer-
mundistas y críticos al modelo domi-
nante de la llamada globalización, las
referencias a Honneth eran frecuentes
y en muchos casos benévolas. Antes
que nada, sus reflexiones sobre la teo-
ría hegeliana del reconocimiento, así
como sus propias aportaciones a una

A la memoria de Bolívar Echeverría,
Riobamba, 31 de enero de 1941 - México, 5 de junio de 2010.
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interpretación crítica de la misma fue-
ron (y en ocasiones son) recibidos
como básicos para el análisis de los
procesos de exclusión y dominación de
grupos minoritarios o tratados como
minoritarios. Además, se veía a esta teo-
ría como un punto de partida para la
reflexión sobre las posibilidades y las
formas concretas de resistencia a (o
superación de) estas formas de exclu-
sión y dominación.

Por esta razón, Axel Honneth, profesor-
investigador de la Facultad de Filoso-
fía e Historia de la Universidad Goethe
de Frankfurt, nos parece el autor idó-
neo para empezar una reflexión sobre
la situación de la Teoría Crítica al inicio
del Tercer Milenio. Esta reflexión parte
de una visión crítica del mencionado
intento de re-municipalizar la Teoría
Crítica y por lo mismo no pensamos que
el puro hecho de que un autor esté pre-
sente física e institucionalmente en la
Universidad de Frankfurt le proporcio-
ne de manera casi automática una cer-
canía más grande a Horkheimer, Ador-
no, Marcuse, Benjamin y los otros auto-
res de la llamada clásica Teoría Crítica.

El afán de las siguientes 33 tesis es, en
cambio, demostrar que un autor que
nació y está adscrito a una universidad
fuera de Frankfurt, fuera de Alemania,
incluso fuera de Europa y –parece ser
casi cosa de locos– hasta fuera del
autodeclarado primer mundo, puede
ser considerado, con toda seriedad y
respetando el juego académico, más
relevante que los locales conocidos
para el proyecto de una Teoría Crítica
al inicio del tercer Milenio. Este propó-
sito, igualmente inusual dentro de las

discusiones sobre Teoría Crítica como
dentro de las discusiones sobre el lla-
mado tercer mundo en general y Amé-
rica Latina en especial, se organizará a
partir de la confrontación conceptual
de Walter Benjamin, Axel Honneth y el
referido autor latinoamericano Bolívar
Echeverría.

1.1.1.1.1. La teoría hegeliana del reconocimiento
en la interpretación de Axel Honneth,
se basa implícitamente en la idea de
que el reconocimiento del otro sea po-
sible en la forma social existente. Inge-
nuamente pasa por encima del hecho
de la competencia en el sistema eco-
nómico existente, en el cual, cualquie-
ra está por definición en competencia
con cualquiera.

2.2.2.2.2. Hay en esta visión una «lucha por el
reconocimiento» que puede llevar en
casos concretos al reconocimiento de
uno mismo o de un colectivo por otro u
otros. Los casos de la falta de recono-
cimiento se consideran violaciones a la
regla básica que llevan en ocasiones a
la resistencia. No se considera en esta
teoría la posibilidad que el no-recono-
cimiento sea la regla y el reconocimien-
to la excepción accidental o temporal.

3.3.3.3.3. La teoría hegeliana del reconoci-
miento, y más aún la interpretación que
le da Honneth, contienen una fe inge-
nua en el progreso. Se parte sin justifi-
cación material o histórica alguna, de
la premisa de que en la historia hay un
continuo avance hacia una sociedad
con pleno reconocimiento del otro.
Hegel, por lo menos en ciertas partes
de su teoría, sabe lo dudoso que es esta
creencia en el progreso humano como
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necesario e inevitable. En ciertas fra-
ses parece irónico con sigo mismo,
como por ejemplo en su Filosofía del
derecho, cuando habla del monarca y
de la guerra3.

4.4.4.4.4. En Honneth estos momentos auto
críticos de la teoría de Hegel son elimi-
nados y sustituidos por un moralismo
del progreso o dicho de otro modo: una
fe en el progreso de la moral. Afirma
que «(...); cómo hemos visto, la rela-
ción legal [Rechtsverhältnis] y la comu-
nidad de valores son abiertos para los
procesos de una transformación en di-
rección de un aumento de universali-
dad o de igualdad [Egalität]4». No con-
sidera la posibilidad de una apertura
del sistema de derecho y de la moral
existente hacia lo contrario de un «au-
mento de universalidad y igualdad».
Pero la historia posterior a Hegel dio
todavía más elementos para dudar de
esta creencia en el progreso humano,
en el cual Honneth no quiere dejar de
confiar, al «describir la historia de las
luchas sociales como un proceso con
una dirección definida5».

5. 5. 5. 5. 5. Esta ceguera en relación a la posibi-
lidad de un ‘progreso’ hacia una com-
pleta ausencia de reconocimiento, es
más problemática todavía si pensamos
que se da en Alemania, a menos dis-
tancia temporal de lo que dura una vida
humana, después de la destrucción de
los judíos europeos por los naci onalso-
cialistas alemanes.(Recuérdese ade-
más, que esto se dio después de la fase
democrática de la República de Wei-
mar, siendo elegido Hitler democráti-
camente como jefe del gobierno ale-
mán y posteriormente dotado con fa-

cultades absolutas –el Ermächtigungs-
gesetz–, no solamente por los votos del
partido nacionalsocialista). O dicho de
otra manera: sólo cerrando los ojos ante
la realidad de su propio país, Honneth
puede formular su teoría del reconoci-
miento.

6.6.6.6.6. Implícitamente, Honneth nos da a
entender que sociedades menos tradi-
cionales están más cercanas a la «fi-
nalidad de la auto realización huma-
na6» que sociedades tradicionales,
cuando insiste a lo largo de su texto en
la «idea de una relación postradicional
de reconocimiento7». Esto no solamen-
te es cuestionable porque el nacional-
socialismo se dio en una de las socie-
dades menos tradicionales a nivel mun-
dial en este entonces: Alemania, sino
también porque cae en la trampa ideo-
lógica de los nazis que comparten con
todos los movimientos de extrema de-
recha. Se presentan como los grandes
redentores de las tradiciones perdidas
o en vías de perderse, mientras que en
su política real apoyan las moderniza-
ciones tecnológicas y organizativas más
radicales. A la vez destruyen una gran
parte de las tradiciones existentes,
construyendo política e ideológicamen-
te un llamado tradicionalismo.

7. 7. 7. 7. 7. Esta confusión de tradición con tra-
dicionalismo, que es uno de los erro-
res clásicos de la izquierda reformista/
socialdemócrata y stalinista, lo compar-
te Honneth, como si nunca hubiera en-
tendido la siguiente idea de Walter
Benjamin: «En cada época es preciso
hacer nuevamente el intento de arran-
car la tradición de manos del confor-
mismo, que está siempre a punto de
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someterla8». Se trata aquí no sólo de la
«tradición de los oprimidos9», sino de
la tradición en su totalidad. La izquier-
da ha cometido a lo largo de su historia
repetidamente el error, de identificar
tradición con tradicionalismo. Este error
está directamente relacionado con la
idea de un progreso en la historia de la
cual la izquierda sería un aliado ‘natu-
ral’. Todo lo que quedó atrás es, en esta
lógica, lo que hay que superar, de lo
cual hay que distanciarse. Benjamin,
uno de los autores más relevantes a los
cuales se refiere Honneth cuando se
auto considera parte de la ‘tercera ge-
neración de la Escuela de Frankfurt’,
critica esta concepción y además la
concepción de un tiempo lineal que
avanza así como lo hacen creer los re-
lojes que sólo se paran cuando uno ol-
vida darles cuerda o cambiarles la ba-
tería. No acepta esta identificación de
tradición y tradicionalismo, en la cual
la izquierda y la derecha se parecen
más de lo que estarían dispuestos a
admitir.

8.8.8.8.8. La izquierda en sus versiones positi-
vistas (la reformista y la estalinista) par-
te, al igual que las tendencias burgue-
sas, de la idea de que la tradición esté
siempre del lado de los conservadores
y derechistas. Si ciertos grupos de la
izquierda tratan de incluir en sus pro-
gramas, aspectos de la tradición local,
lo harán no con la idea de una radica-
lización de su posición política, sino como
un acercamiento táctico a posiciones
de la derecha o de los conservadores.

Es impensable dentro de una ideología
economicista y progresista, que en la
tradición existente haya siempre una

herencia rebelde y subversiva, no sólo
en la «tradición de los oprimidos», sino
también en las tradiciones que trata-
ron de garantizar una buena vida y de-
sarrollar las capacidades y necesida-
des humanas, más allá de las necesi-
dades económicas inmediatas. Es ini-
maginable para la izquierda positivista
al igual que para los conservadores,
que justamente lo que frena el progre-
so tecnológico, organizativo y económi-
co, podría estar a favor de un proyecto
revolucionario. Por esto la izquierda
casi siempre tenía y tiene graves pro-
blemas, cuando se trata de entender o
incluso apoyar peticiones de grupos
minoritarios10, ya que presentan por lo
general una vuelta demás en el cauce
dentro del cual corre el río del progre-
so nacional. Son innumerables los
ejemplos, pero sólo hay que recordarse
de los problemas que tenían los san-
dinistas en Nicaragua en aceptar las
peticiones de los grupos indígenas, de
los cuales varios acabaron entonces
como aliados de la Contra, así como el
caso de México.

9.9.9.9.9. En México fue sólo a partir de la apa-
rición de los neozapatistas que surgió
una –todavía limitada– consciencia
dentro de la izquierda de que la lucha
por una sociedad menos represiva y
menos explotadora, podría ser a la vez
la lucha por el reconocimiento de las
tradiciones que no son subsumibles
bajo el concepto clásico del ‘Mexica-
no’ o de la ‘Mexicana’, así como se es-
tableció en un afán progresista en los
últimos dos siglos.

Este grupo es tal vez uno de los prime-
ros que a su vez trata de unir abierta-
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mente estos dos aspectos: por un lado,
la defensa de la tradición, que está en
peligro de ser aplastada por la tenden-
cia de la forma de reproducción capi-
talista de destruir las diferencias que
no caben en su declaración de igual-
dad de todas las mercancías, y por tan-
to de todos los que están dispuestos a
reducirse a meros productores de ellas.
Por otro lado, este grupo trata de reto-
mar los viejos ideales emancipatorios
de una sociedad más justa, más igua-
litaria, etcétera.

10. 10. 10. 10. 10. Las eternas discusiones que se
pueden observar desde hace unos años
sobre la cuestión de si hay que dar pre-
ferencia a las peticiones de igualdad o
a las de diferencia, sólo son posibles
por esta falsa contradicción que se
construye en el pensamiento dominan-
te entre tradición y emancipación. To-
das las afirmaciones, hoy en día ya de
moda, de estar en contra del progre-
sismo y economicismo, son en vano, si
no se llega hasta la cuestión de la tra-
dición como algo que hay que, «arran-
car... de manos del conformismo11».

11. 11. 11. 11. 11. Retomar la tradición de una mane-
ra no folklorista, podría ser lo que Walter
Benjamin llama el «salto de tigre al
pasado12», pero este salto no significa
alejarse de la posibilidad de una socie-
dad radicalmente distinta a la existen-
te y sus estructuras destructivas y re-
presoras, sino «ese salto dialéctico (...)
es la revolución, como la comprendía
Marx13». Ser revolucionario implicaría
entonces la capacidad de recordarse,
de ver y aprender de las generaciones
pasadas, de sus experiencias y tradi-
ciones. La simple fijación en las su-

puestas ‘modernizaciones’ nos cierra,
por el contrario, el camino a este salto
del tigre. Las recetas de la izquierda
reformista y estalinista en las excolonias
de superar primero los restos de socie-
dades tradicionales, es decir, aseme-
jarse a las sociedades del centro, como
requisito previo para poder entrar al
proyecto de una sociedad radicalmen-
te menos repugnante, se basan en esta
falsa concepción del papel de las tra-
diciones. Los neozapatistas son tal vez
el grupo que ve con más claridad la ne-
cesidad de este salto del tigre hacia el
pasado y no es casual que lo hacen des-
de el rincón mas retirado de México, apa-
rentemente desde el lugar más alejado
de esta otra sociedad menos represora.

12. 12. 12. 12. 12. La teoría de los cuatro ethe de la
modernidad capitalista de Bolívar Eche-
verría, y sobre todo sus análisis del
ethos barroco como uno moderno y no
premoderno, podría ser uno de los po-
cos intentos teóricos que hoy en día
lograron retomar este análisis de Walter
Benjamin que por lo general está –a
pesar de ser citado con frecuencia–
marginalizado en el actual debate so-
cio filosófico. La concepción del ethos
barroco como uno que contiene una
«combinación conflictiva de conserva-
durismo e inconformidad14», podría ser
justamente una de las claves para en-
tender el tipo de modernidad que exis-
te en México, no como una retrasada,
sino una diferente y tal vez en ciertos
aspectos hasta más interesante para el
proyecto de una sociedad menos re-
presiva, explotadora y repugnante que
la existente, que las modernidades del
primer mundo que la izquierda parti-
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daria y ‘oficial’ (lo que quede de ella),
al igual que los conservadores, inge-
nuamente quieren copiar.

13.13.13.13.13. Bolívar Echeverría parte del análi-
sis de que la modernidad capitalista es
profundamente contradictoria e irracio-
nal. Una conclusión de esto sería la que
mencionamos al inicio: el reconocimiento
del otro es sistemáticamente estorbado
y en el mejor de los casos sólo posible
en situaciones de excepción.

14. 14. 14. 14. 14. Aquí se puede observar una gran
cercanía entre Bolívar Echeverría y
Walter Benjamin, uno de los autores
principales de la Teoría crítica de la Es-
cuela de Frankfurt. Benjamin está con-
vencido de que excepción y regla exis-
ten en la forma social reinante en una
relación inversa a lo que se cree, inclu-
yendo lo que piensa Honneth. Ben-
jamin escribe en su texto ‘Sobre el con-
cepto de la historia’: «La tradición de
los oprimidos nos enseña que el ‘esta-
do de excepción’ en que ahora vivimos,
es en verdad la regla. El concepto de
historia al que lleguemos debe resultar
coherente con ello. Promover el verda-
dero estado de excepción se nos pre-
sentará entonces como tarea nuestra,
lo que mejorará nuestra posición en la
lucha contra el fascismo15».

15.15.15.15.15. A pesar de que Honneth se auto
declara miembro de la llamada tercera
generación de la Escuela de Frankfurt,
Bolívar Echeverría se encuentra mucho
más cerca de sus ideas principales que
Honneth. La teoría de Echeverría sería
con mucho más razón una aportación
a una actualización de esta tradición
teórica, que los escritos de Honneth.

16.16.16.16.16. Echeverría distingue cuatro tipos
básicos de la modernidad capitalista
existente, a cada una corresponde una
versión del «ethos de la modernidad
capitalista». En uno de ellos, el ethos
barroco, hay más espacios para excep-
ciones de lo que hay en las otras. Por
lo general este mayor espacio para ex-
cepciones está interpretado desde la
perspectiva de los otro tres ethe16 de la
modernidad capitalista, como expre-
sión de una falta de racionalidad, de
una modernidad inacabada o incom-
pleta, o incluso de una condición pre-
moderna.

17. 17. 17. 17. 17. La teoría de Honneth se inscribe,
sin que él esté consciente de ello, en
el marco de uno de estos otros tres ethe
no barrocos. Vamos a analizar, antes
de entrar más en la discusión construi-
da entre Honneth y Echeverría, algu-
nos de los rasgos principales de la teo-
ría del cuadrípulo ethos de la moderni-
dad capitalista de Bolívar Echeverría.

18. 18. 18. 18. 18. El concepto del ethos histórico que
Bolívar Echeverría introduce en la dis-
cusión científica, reemplaza de cierta
manera el concepto crítico de la ideo-
logía y está íntimamente vinculado con
su concepto de cultura política. Cada
uno de los distintos ethe de la moder-
nidad existente implica una «peculiar
manera de vivir con el capitalismo17».
Más específicamente explica Echeve-
rría que «(...) el comportamiento social
estructural al que podemos llamar
ethos histórico puede ser visto como
todo un principio de construcción del
mundo de la vida. Es un comportamien-
to que intenta hacer vivible lo invivi-
ble18». Ahí, así como en su formulación
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de los ethe de la modernidad capitalis-
ta como una «forma de naturalizar lo
capitalista19» hay una obvia cercanía de
la teoría de los ethe con la crítica a la
ideología.

19.19.19.19.19. Bolívar Echeverría distingue en la
actualidad cuatro formas básicas de
vivir «lo invivible» y los llama: el ethos
realista, el ethos romántico, el ethos
clásico y el ethos barroco. «Cuatro se-
rían así, en principio, las diferentes po-
sibilidades que se ofrece de vivir el
mundo dentro del capitalismo; cada
una de ellas implicaría una actitud pe-
culiar –sea de reconocimiento o de des-
conocimiento, sea de distanciamiento
o de participación– ante el hecho con-
tradictorio que constituye a la realidad
capitalista20». Mientras que el ethos rea-
lista predomina en los países de cen-
tro-norte de Europa y los EE.UU., el
ethos barroco tieme cierto lugar en
América Latina y sobre todo México. Es-
te ethos barroco, que desde la perspec-
tiva de los países del ethos realista, es
premoderno y caduco y sólo un resto de
sociedades antiguas, es desde la pers-
pectiva de la teoría de Bolívar Echeverría
un ethos moderno entre los cuatro ethe
modernos actualmente existentes.

20.20.20.20.20. Los ethe históricos o ethe de la
modernidad capitalista son formas de
vivir lo invivible, se distinguen básica-
mente a partir de su forma de hacerlo.
El concepto del ethos histórico es muy
amplio e incluye desde formas cultu-
rales en el sentido restringido de la
palabra hasta formas cotidianas de co-
mer, organizar el trabajo, o dicho en
general todas las formas de producción
y consumo de los bienes. Incluye, ade-

más, formas de comunicarse, lo que
Echeverría concibe como formas de
producción y consumo de significacio-
nes. Es importante tener claro que los
cuatro ethe modernos que analiza Bo-
lívar Echeverría son ethe de la moder-
nidad capitalista. Ninguno de ellos está
fuera de la modernidad o de la lógica
capitalista. Sólo son distintas formas de
aguantar a nivel cotidiano las contra-
dicciones inaguantables de la forma de
reproducción capitalista.

21. 21. 21. 21. 21. En el actual sistema de reproduc-
ción hay una contradicción sistemáti-
ca entre la lógica del valor y la del valor
de uso. Mientras el valor de uso es lo
que realmente se necesita para satis-
facer las necesidades de los seres hu-
manos, el valor es la categoría econó-
mica que parte de la cantidad (es de-
cir, tiempo) de trabajo humano que se
usó en promedio para la producción de
un cierto bien. En el sistema de repro-
ducción actualmente dominante, la ló-
gica del valor tiende a destruir cada vez
más la del valor de uso. Es decir, se
hace todo para aumentar la producción
de valores y con esto de plusvalía y ga-
nancias, pero a la vez los bienes que
realmente mejoran la vida de los seres
humanos son tendencialmente destrui-
dos (véase por ejemplo los problemas
ecológicos).

22. 22. 22. 22. 22. La existencia de la contradicción
entre la lógica del valor y la del valor de
uso puede ser reconocida o negada.
Además, se puede dar más importan-
cia al valor o al valor de uso. Las cuatro
combinaciones posibles que resultan
de estas dos distinciones son la base
conceptual de los cuatro ethe.
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23.23.23.23.23. El ethos realista niega la contradic-
ción entre valor y valor de uso y a la
vez da más importancia al valor. El
ethos romántico también niega esta
contradicción pero se inclina hacia el
valor de uso. El ethos clásico reconoce
la existencia de esta contradicción y se
apega a la lógica del valor mientras que
el ethos barroco la reconoce también
pero tratando de salvar –a pesar de
todo– la dinámica del valor de uso.

24. 24. 24. 24. 24. En detalle:

El ethos realista, que hoy en día es el
dominante a nivel mundial a partir de
su preeminencia en los países del ‘cen-
tro’, niega simplemente esta contradic-
ción y supone que con la creciente fi-
jación en la producción de valores
automáticamente también se rescatan
y mejoren los valores de uso. Esta ne-
gación no es únicamente teórica y pen-
sada, sino que se expresa en una acti-
tud participativa, comprometida en fa-
vor de las relaciones sociales reinan-
tes. Echeverría formula al respecto de
este ethos que es una «actitud de iden-
tificación afirmativa y militante, con la
pretensión de creatividad que tiene la
acumulación del capital; con la preten-
sión de ésta no sólo de representar fiel-
mente los intereses del proceso ‘social-
natural’ de reproducción –intereses que
en verdad reprime y deforma– sino de
estar al servicio de la potenciación
cuantitativa y cualitativa del mismo21».

El ethos romántico es para Echeverría
un «segundo modo de naturalizar lo
capitalista, igual de militante que el
anterior, pero completamente contra-
puesto a él, implica también la confu-

sión de los dos términos, pero no den-
tro de una afirmación del valor sino jus-
tamente del valor de uso. En él, la ‘va-
lorización’ aparece plenamente redu-
cible a la ‘forma natural’22». En este
ethos se niega también la tendencia
hacia la destrucción de los valores de
uso pero no con una fijación en los va-
lores de cambio como en el ethos rea-
lista, sino con la falsa idea de que la
actual reproducción económica es or-
ganizada según las necesidades rea-
les de los seres humanos, es decir, se-
gún la lógica de los valores de uso.

El ethos clásico se diferencia de los dos
primeros por no negar la contradicción
entre la lógica de la producción de los
valores (de cambio) y los valores de uso,
pero implica una resignación generali-
zada ante lo existente, es decir, el «cum-
plimiento trágico de la marcha de las
cosas»23. Este ethos se encuentra acom-
pañado del «distanciamiento y la ecua-
nimidad de un racionalismo estoico24»,
toda «actitud en pro o en contra de lo
establecido que sea una actitud mili-
tante en su entusiasmo o su lamento»
aparece aquí como «ilusa y superflua25».

El ethos barroco, que en América Lati-
na coexiste en múltiples momentos con
el dominante ethos realista, consiste en
una combinación paradójica de un sen-
sato recato y un impulso desobedien-
te. Hay en ello el intento –desde la pers-
pectiva de los otros tres ethe absurdo–
de rescatar el valor de uso por medio
de su propia destrucción. En este modo
de aguantar y percibir la forma de re-
producción capitalista, persiste el in-
cansable intento de saltar las existen-
tes barreras para la felicidad humana
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después de haberlas claramente dis-
tinguido como insuperables bajo las
condiciones actuales. Este ethos com-
parte con el clásico la capacidad de
percibir sin vacilación la tendencia ca-
pitalista hacia la destrucción de los va-
lores de uso y con esto de la felicidad
humana; con el ethos romántico, en
cambio, comparte la profunda convic-
ción de que sí se pueden salvar los
valores de uso dentro de la sociedad
reinante. Este ethos es para Bolívar
Echeverría «una estrategia que acepta
las leyes de la circulación mercantil (...),
pero que lo hace al mismo tiempo que
se inconforma con ellas y las somete a
un juego de transgresiones que las
refuncionaliza26». Existe aquí la arriba
mencionada «combinación conflictiva
de conservadurismo e inconformidad27».
Es conservador, porque no se rebela
abiertamente en contra del sistema ca-
pitalista y porque se opone a la des-
trucción completa de posibilidades de
goce que antes había en parte debido
a que son integrantes de una tradicio-
nal forma de vida. Es inconforme por-
que no se somete, completamente, a la
lógica del capital, es decir, a la lógica del
sacrificio de la calidad de vida de la ma-
yoría de los seres humanos por el bien
de las ganancias obtenidas por los pro-
pietarios de los medios de producción.

25. 25. 25. 25. 25. El ethos realista es el ethos de la
claridad. Para él no hay contradiccio-
nes insuperables en el sistema social
existentes y el dominio del valor de uso
es para él lo más deseable. Está con-
vencido de que la lógica del valor ga-
rantiza también el desarrollo del valor
de uso.

26.26.26.26.26. El ethos barroco es el ethos de la
contradicción. Sabe de la contradicción
insuperable dentro de la formación so-
cial existente entre la lógica del valor y
la del valor de uso. Sabe, además, que
el valor de uso tendencialmente está
destruido por la ciega lógica de la pro-
ducción ilimitada de valores y con esto
de plusvalía y ganancias. Pero a pesar
de esto, o incluso a partir de esta con-
tradicción, usándola, trata de rescatar
el derecho del valor de uso y con esto
la posibilidad del goce humano. Sa-
biendo que el sistema capitalista hace
imposible la felicidad humana trata de
alcanzarla, aunque sea por algunos
momentos. Vive lo invivible no a partir
de la negación de que es invivible sino
justamente a partir de su reconocimien-
to. Jugando con la imposibilidad del
goce intenta de realizarlo en espacios
escondidos y espontáneos.

27.27.27.27.27. Mientras que la claridad del ethos
realista que se basa en la falsa nega-
ción de un aspecto básico de nuestra
existencia actual no logra verdadera-
mente realizar el más alto ideal de la
ilustración, el reconocimiento del otro
como conditio sine qua non de la cons-
titución de la propia subjetividad, del
propio yo, el ethos barroco logra en
mayor medida la convivencia con aquél
que realmente tiene formas distintas de
vivir y pensar. Justamente su actitud
contradictoria, que incluye el hablar en
doble sentido, la casi no-existencia de
la palabra no etcétera, le hace capaz
de tolerar las diferencias entre los se-
res humanos sin exigir al otro el hacer-
se igual a él mismo para poderlo reco-
nocer como lo hace el ethos realista.
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28.28.28.28.28. El ethos barroco retoma su nom-
bre por esta paralela con el arte barro-
co: la capacidad de combinar y mez-
clar elementos que desde un punto de
visto «serio» no podrían estar juntos,
combinados o mezclados. Esta mezcla
es caótica y transgrede las reglas (es-
téticas) establecidas pero a la vez era
el único arte que podía incluir en la
Nueva España elementos estéticos in-
dígenas. Los elementos no se «entien-
den» pero se «dejan vivir» mutuamen-
te. No se reconocen en el sentido hege-
liano pero tampoco se aniquilan o ex-
cluyen agresivamente. Se «dan el
avión» mutuamente pero con esto no
cuestionan el derecho a existir del otro.
La falta de claridad que implica esto,
que para filósofos occidentales como
Jürgen Habermas provocan justamen-
te la falta de capacidad de comunica-
ción y con esto en última instancia la
falta de capacidad de liberación, es
desde la perspectiva de Echeverría más
bien la capacidad de comunicares a
pesar de la imposibilidad estructural de
entenderse realmente en la sociedad
actual –por la competencia omnipre-
sente en la cual el otro es siempre y
sobre todo un competidor que hay que
superar–. En el ethos barroco se trata
de comunicar con el otro no solamente
a pesar de la imposibilidad estructural
de entenderse, sino incluso usándola,
jugando con el doble sentido. Refuncio-
naliza los malentendidos justamente
como forma de comunicación. Mien-
tras esto desde la perspectiva de
Habermas, Honneth, et al. sería por su
falta de claridad una comunicación
poco desarrollada, es decir, una comu-

nicación que habría que modernizar,
para Bolívar Echeverría sería más bien
una expresión de otro tipo de moderni-
dad capitalista que coincide con otra
forma de ethos moderno, a saber: el
ethos barroco.

29. 29. 29. 29. 29. La consecuencia de esta diferen-
cia se ve claramente entre Estados
Unidos y México. Mientras que en el
primer país aún después de casi qui-
nientos años, los familiares de los an-
teriores esclavos prácticamente no se
mezclan en su reproducción biológica
y cultural con los familiares de los an-
teriores colonizadores, porque les es
imposible de reconocerse realmente,
en México existe un alto grado de mes-
tizaje cultural y a nivel de la formación
de parejas. Este mestizaje no es nece-
sariamente un reconocimiento del otro
en el sentido de la filosofía idealista e
ilustrada (p.e. Hegel) pero logra algo
que con en el ethos realista en muchas
ocasiones no se logra: vivir junto a pe-
sar de la imposibilidad de hacerlo que
impone la formación social. Mientras
que el ethos realista con su claridad y
aparente sinceridad sólo logra reprodu-
cir las barreras establecidas desde la
colonización a partir de las diferencias
económicas y presuntamente raciales,
el ethos barroco puede jugar con esto.
Sin cuestionar realmente el sistema
capitalista y su base histórica más pro-
funda, el colonialismo, trata a la vez de
vivir una vida agradable que incluye
también la convivencia y el goce co-
mún con los que se encuentran alrede-
dor. Transgrede las leyes no escritas del
racismo si esto permite un goce –aun-
que sea solamente de manera tempo-
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ral y casual– sin realmente cuestionar-
las. Con esto tiene en última instancia
un aspecto más abierto que el ethos
realista que simplemente niega la exis-
tencia de estas contradicciones, inclu-
yendo el racismo. Con ello el ethos rea-
lista se hace incapaz de resolverlas y
las reconstruye enteramente (como
bien se puede ver en la formación de
parejas y el predominio incuestionado
de la tradición anglosajona-protestan-
te a niveles de las clases gobernantes).

30. 30. 30. 30. 30. La teoría de Honneth se inscribe,
sin que él esté consciente de esto, en
el marco de los tres ethe no barrocos,
sobre todo en el ethos realista con cier-
ta influencia del ethos romántico. En
esta lógica se menosprecian socieda-
des que tienen ciertos espacios para
excepciones, y con esto abren ciertos
espacios para la existencia de tradicio-
nes –a pesar de la lógica totalitaria del
sistema económico capitalista, que por
su propia lógica no permite ningún dios
al lado del dios ’plusvalía’–. Sólo la con-
dición contradictoria y paradójica del
ethos barroco puede permitir tantos
espacios de excepciones y tradiciones.

31. 31. 31. 31. 31. Pero para los otros tres ethe, así
como para la teoría de la «lucha por el
reconocimiento» de Honneth, esto se-
ría más bien expresión de una socie-
dad más lejana a su ideal del recono-
cimiento, ya que éste, siempre se ins-
cribe en el marco de una relación ra-
cional y de percepción clara del otro.
Mientras que según Bolívar Echeverría,
el ethos barroco permite otro tipo de
convivencia que no es la del reconoci-
miento. La forma barroca de conviven-
cia es más bien el dejarse vivir mutua-

mente, ignorándose en gran parte,
sabiendo que el real entendimiento y con
esto el real reconocimiento, no es posi-
ble en las condiciones dadas por la so-
ciedad de la competencia como regla
omnipresente de organización social.

32.32.32.32.32. Los espacios para ‘excepciones’,
para el rompimiento limitado de cier-
tas reglas sociales establecidas, inclu-
yen también un espacio para otras cul-
turas, otras formas de convivencia e
incluso otras formas de apariencia físi-
ca. El ‘otro’, los ‘otros’ o las ‘otras’ pue-
den vivir en estos espacios de excep-
ción sin tener que justificarse ante la
mayoría por ser distintos. Quedarían
como excepción a la regla, que no es
lo mismo que ser por definición exclui-
dos, ya que en el ethos barroco la ex-
cepción es de cierta manera la regla.
Pero desde una percepción realista,
como la de Honneth, esto es incom-
prensible y no quedaría otra que rece-
tar al mundo entero seguir el camino
de la lucha por el reconocimiento que
tantas veces llevó a los fracasos más
sangrientos de la historia europea, que
incluye por supuesto la historia de su
actuación sobre sus colonias, así como
también la mencionada historia de su
excolonia más cumplida desde la pers-
pectiva del ethos realista, los Estados
Unidos ‘de América’.

33.33.33.33.33. Honneth, en su ingenuo progresis-
mo, vinculado con un etnocentrismo
primermundista, no puede percibir las
diferentes formas de la modernidad
capitalista, y da por un hecho que el
ethos del reconocimiento, que él anali-
za –el ethos realista con cierta influen-
cia romántica–, es el único ethos mo-
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derno, o por lo menos el más avanza-
do. Justo en esta negación de la exis-
tencia de los otros ethe como igualmen-
te modernos, que no son por definición
más lejanos a la «finalidad de la auto rea-
lización humana28», el mismo Honneth
repite y demuestra involuntariamente
lo que en consecuencia de la teoría de
Echeverría se puede analizar: la inca-
pacidad de los ethe realista y románti-
co –a los cuales pertenece en la vida
cotidiana y a los cuales defiende teóri-
camente– de reconocer realmente al
otro, en este caso, el otro ethos de la
modernidad capitalista, el ethos barro-
co.

34. 34. 34. 34. 34. Esta incapacidad de reconocer el
ethos barroco como el otro ethos de la
modernidad capitalista, incluye no sólo
la ignorancia o falta de información
sobre él como realidad social, sino tam-

bién la negación de tomar en cuenta
las teorías que se han desarrollado so-
bre el ethos barroco en los últimos vein-
te años y que se han discutido no sola-
mente en algunos de los centros inte-
lectuales y académicos de América
Latina, sino también en varias univer-
sidades y publicaciones de Europa.
Mencionamos esto, no para darle pre-
suntamente más validez a estas teorías,
por haber sido discutidas en Europa,
sino para demostrar el aspecto dogmá-
tico de la mencionada negación de to-
mar en cuenta estas discusiones teóri-
cas, que son de fácil acceso incluso
para Honneth, Habermas y otros de-
fensores del reconocimiento del otro.
Pero su pretensión de universalidad
termina en los límites establecidos por
las nuevas cortinas de hierro del así lla-
mado Primer Mundo.

Notas

1 El 10 de septiembre 2003, un día antes
de cumplirse el 100 aniversario de su naci-
miento, se inauguró en Frankfurt am Main
un monumento dedicado a Theodor W.
Adorno. El monumento fue erigido en una
plaza que lleva su nombre desde 1995, a
unos cuantos metros del Institut für
Sozialforschung.

2 Véase los siguientes textos de Honneth,
relevantes para esta discusión:

Axel Honneth y Hans Joas (eds.), Kommuni-
katives Handeln. Beiträge zu Jürgen
Habermas’ ‚Theorie des kommuni-kativen
Handelns’. Frankfurt/Main: Suhrkamp,
1986. 419 pp.

Axel Honneth, Der Kampf um Aner-
kennung. Zur moralischen Grammatik

sozialer Konflikte. Frankfurt/Main: Suhr-
kamp, 1994.

Axel Honneth, La lucha por el reconoci-
miento. Por una gramática moral de los
conflictos sociales. Trad. Manuel Balleste-
ro. Barcelona: Crítica, 1997. 230 pp.

3 Hegel está consciente que todo el sistema
de reconocimiento como un proceso racio-
nal, termina en las fronteras de los Estados
nacionales. Honneth pasa por encima de
esta problemática, ya discutida por su gran
ejemplo Hegel, y con cierta consecuencia
apoya la mayoría de las guerras que los Es-
tados del centro han hecho en contra de
ciertos Estados de la periferia últimamen-
te.

4 Original: «(...); wie sich gezeigt hat, ist
sowohl das Rechtsverhältnis als auch die
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Wertgemeinschaft für Prozesse einer
Umgestaltung in die Richtung einer
Zunahme von Universalität oder Egalität
offen» (Axel Honneth, Der Kampf um
Anerkennung. Zur moralischen Grammatik
sozialer Konflikte. Frankfurt/Main:
Suhrkamp, 1994, p. 280).

5 Original: «die Geschichte der sozialen
Kämpfe als einen gerichteten Vorgang zu
beschreiben» (Ibid. p. 274).

6 Original: «Zweck der menschlichen
Selbstverwirklichung» (Ibid. p. 276).
7 Original: «Idee eines posttraditionalen
Anerkennungsverhältnisses» (Ibid., p. 275).

8 Original: «In jeder Epoche muß versucht
werden, die Überlieferung von neuem dem
Konformismus abzugewinnen, der im
Begriff steht, sie zu überwältigen» (Walter
Benjamin, Über den Begriff der Geschichte.
En: Walter Benjamin, Gesammelte Schrif-
ten, Vol. I, 2. 2. Ed. Frankfurt/Main 1978,
pp. 693-704, aquí: tesis VI, p. 695, trad. al
español de Bolívar Echeverría, Tesis sobre
la historia y otros fragmentos, México, Itaca,
2008.

9 Ibid. tesis VIII.

10 Esto incluye por supuesto también gru-
pos que numéricamente no son minorita-
rios, pero en cuestión de poder político o
económico lo sean, véase el caso del
patriarcado y del apartheid.
11 Ibid. tesis VI. Sobre el problema de ‘igual-
dad’ versus ‘diferencia’ véase Stefan
Gandler. Fragmentos de Frankfurt. Ensayos
sobre la Teoría Crítica. México DF: Siglo XXI
y UAQ, 2009, pp. 118-127.

12 Ibid. Walter Benjamin, op. cit. tesis XIV.

13 Ibid.
14 Bolívar Echeverría, «El Ethos Barroco»,
en: Bolívar Echeverría (ed.), Modernidad,
mestizaje cultural, ethos barroco. México,
D.F. UNAM y El Equilibrista, 1994, pp. 13-
36, aquí: p. 26.

15 Original: «Die Tradition der Unterdrückten
belehrt uns darüber, daß der Ausnah-
mezustand, in dem wir leben, die Regel ist.
Wir müssen zu einem Begriff der Ges-
chichte kommen, der dem entspricht. Dann
wird uns als unsere Aufgabe die Herbei-
führung des wirklichen Ausnahmezustan-
des vor Augen stehen; und dadurch wird
unserer Position im Kampf gegen den
Faschismus sich verbessern» (Walter
Benjamin, Über den Begriff der Geschichte,
ed. cit. tesis VIII, p. 697).

16 Plural de ethos.

17 Bolívar Echeverría, «Ethos Barroco». En:
Bolívar Echeverría (edit.), Modernidad,
Mestizaje Cultural, Ethos Barroco. México,
D.F., UNAM y El Equilibrista, 1994. 393 pp.,
(pp. 13-36, aquí: p. 20).

18 Ibid., p. 19.

19 Bolívar Echeverría, «Modernidad y Capi-
talismo (15 tesis)». En: Bolívar Echeverría,
Las ilusiones de la modernidad, México,
D.F.: UNAM y ed. El Equilibrista, 1995,
pp. 133-197, aquí: p. 164.

20 Bolívar Echeverría, «El ethos barroco»,
ed. cit., p. 19.

21 Ibid., pp. 19-20.

22 Ibid., p. 20.

23 Ibid.

24 Bolívar Echeverría, «Modernidad y capi-
talismo», ed. cit., p. 165.

25 Ibid.

26 Bolívar Echeverría, «El ethos barroco»,
ed. cit., pp. 26-27.

27 Ibid., p. 26.

28 Original: «Zweck der menschlichen
Selbstverwirklichung» (Honneth, Kampf um
Anerkennung. Ed. cit., p. 276.)
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Abstract. This essay deals with the relationship between the
forgetfulness of being and the hiding of the entity´s foundation –in
the metaphysical level– and the authoritarianism –in the political
level–, where phenomenological aspects concerning the incidence of
military regimens on the Argentine intellectual decadence are
analyzed. This work also examines the moral anomie and damage of
language that have contributed to it. Both are apparent features of
characterizing the Argentinian society in the present time of its
historic development.

Resumen. Ensayo sobre la relación entre el olvido del ser y el oculta-
miento del fundamento del ente –en el plano metafísico– y el autori-
tarismo –en el plano político–, en el cual se analizan los aspectos
fenomenológicos que conciernen a la incidencia que los regímenes
militares han tenido en el ocaso intelectual argentino, como asimis-
mo la anomia moral y el deterioro del lenguaje que le han acompa-
ñado, en cuanto señales visibles que caracterizan a la sociedad
argentina en la actual época de su desenvolvimiento histórico.

Prólogo

La relación del hombre con el lenguaje
no es un asunto de estudios lingüísticos,
sino un capítulo de la metafísica. De mo-
do análogo, la acción política –cuyos

contenidos generales nos abarcan a
todos– no se justifica más que por la
subordinación tradicional que la vincula
a la actividad intelectual del pensa-
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miento orientado a la búsqueda siste-
mática del ser, cuyos contenidos uni-
versales son desarrollados por una eli-
te o minoría cualificada. En consecuen-
cia, el funcionamiento de lo general –la
política– sólo puede comprenderse en
su correspondencia con el fundamen-
to de lo universal –la metafísica–, por-
que es la theoria o mirada la que, por
definición, orienta y conduce la praxis
o el movimiento.

Introducción

La palabra «deterioro» alude a merma
de lo completo, a disminución de lo
entero. Así, entendemos fácilmente que
tal o cual cosa, por ejemplo, una silla o
una mesa, se encuentra deteriorada
cuando está rota o arruinada, amino-
rada en su función de uso. La rotura
devalúa el rótulo: nos resulta difícil ro-
tular silla a una silla, o mesa a una
mesa, cuando una y otra tienen sus
cuatro patas rotas o convertidas en rui-
nas que impiden que la silla y la mesa
se mantengan en pie. Al haber perdi-
do su forma original, la silla y la mesa
han perdido también su nombre. De-
teriorada la sustancia, la esencia se
oculta ante la vista. Ocultarse ante la
vista y desaparecer son maneras de
decir lo mismo. No nos viene el nom-
bre a la mente de aquello cuya forma
no nos recuerda su esencia. El oculta-
miento de la esencia participa del olvi-
do del ser. Lo que no podemos nom-
brar, es porque antes lo hemos olvida-
do. Esta ruina existencial acosa al hom-
bre que, en lugar de pensar, calcula, y,
en vez de nombrar, enumera. Se pue-

de enumerar la cantidad de fragmen-
tos, pero no se sabe nombrar la cali-
dad de lo entero: la silla o la mesa.
Queda lo disperso: falta de concentra-
ción en la esencia y de intensidad en
la sustancia se corresponden. Esos
fragmentos no componen ni la silla ni
la mesa, no redactan su textura. El
nombre o la esencia, la forma o la sus-
tancia, desaparecen, se retiran, una y
otra, del pensamiento y el lenguaje.

Si mostrar el ente es decirlo, ocultarlo
es callarlo. Decirlo es decidirlo en el len-
guaje, hacerlo hablar. Siguiendo este
hilo conductor, restaurar el lenguaje se
asemeja a parar la silla o la mesa sobre
sus cuatro patas. Una realidad parada
sobre sus cuatro patas dice su nombre
y muestra su forma: se devela. Un len-
guaje así repararía nuestra relación con
el ser en la verdad o desocultamiento
del ente. Un lenguaje de la identidad
cultural repararía la relación con nues-
tro origen (como pueblo) en la verdad
de nuestro destino (como nación). Si
es cierto que aquella comunidad que
desconoce su origen popular tampoco
comprende su destino nacional, no
menos lo es el hecho de que la educa-
ción constituye la piedra de toque que
transforma a una masa de individuos
en una sociedad de personas. Y no
creemos que ello represente un asun-
to más entre muchos, sino, por el con-
trario, la cuestión crucial donde con-
fluyen las ramas tácticas de una estra-
tegia troncal. Saber ser uno en la di-
versidad de los otros, realizarse perso-
na en una comunidad de prójimos,
constituye la clave de la educación:
saber prometerse en el ser para poder
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realizarse en el hacer. Desde esta pers-
pectiva, la educación es realización de
una promesa: a pesar de todas las difi-
cultades y contratiempos, parar, sobre
las cuatro patas de la integridad, la pro-
pia identidad. Sobre las cuatro patas
de la integridad social, parar nuestra
identidad cultural: prometernos como
pueblo el realizarnos como nación.
Persona y pueblo, en cuanto catego-
rías ontológicas, se corresponden con
ciudadano y nación, en cuanto cate-
gorías políticas. Si el hombre se realiza
como persona en el seno de su pue-
blo, la sociedad se promete como pue-
blo en la realidad de la persona.

1. Signo abierto y orden
cerrado

A menudo, nos preguntamos por nues-
tra decadencia cultural  Sostenemos
que ésta comienza en el pensamiento,
continúa en el lenguaje y se proyecta
en la conducta; desde el interior hasta
el exterior, se percibe como un plano
inclinado por el cual se precipita la exis-
tencia, de lo más alto del ser hacia lo
más bajo de su manifestación. La sub-
versión lingüística –una gramática que
se trastoca y una sintaxis que se desar-
ticula– evidencia el desgajamiento de
un pensamiento orientador. A la ane-
mia intelectual le corresponde la
anomia moral, y, en tal sentido, el len-
guaje no hace sino enunciar (y denun-
ciar) la realidad que lee, en el plano de
las ideas y en el de los hechos.

Hace cuarenta y cuatro años, en 1966,
la Argentina sufría un quiebre de su

orden institucional, cuyo blasón de he-
ráldica fue el asalto a la universidad
pública (invasión de los claustros aca-
démicos, con vejación de catedráticos
e investigadores) y el insulto al pensa-
miento (supresión de la autonomía de
ocho Casas de Altos Estudios). Este
golpe a la diversidad de pensamiento y
la consiguente ruptura de su unidad
intelectual han venido produciendo,
desde entonces, un profundo malestar
en la cultura, al cual no dudamos en
calificar como desagrado cultural. De
no mediar acciones rectificadoras, esta
situación se agravaría hasta alcanzar la
fragmentación de la sociedad o desa-
gregación social y, tarde o temprano,
la disgregación popular, la disolución
del estado y la desaparición de la na-
ción. Para quienes perciban en esta
advertencia el sesgo de lo improbable,
les recordamos la crisis del año 2001,
cuyos efectos, aunque disimulados, le-
jos se encuentran de haber sido disi-
pados.

La disociación o desagregación crece
bajo la modalidad de sospecha y des-
confianza: el otro es visto no como com-
pañero o socio de un proyecto compar-
tido,  sino como un competidor, cuan-
do no chivo expiatorio de las propias
frustraciones. Este  disocie en la orga-
nización  social se percibe con el rasgo
de tejido inconexo o malla rota: si no
reconozco prójimo al otro, tampoco
puede aceptarlo como par, y, en con-
secuencia, siguiendo un razonamien-
to tan lineal como exiguo en sus alcan-
ces, lo identifico como adversario. Si
no hay un proyecto compartido, la uni-
dad común –la comunidad– no existe
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y la sociedad deviene una masa donde
la voz del más fuerte se traduce en gri-
to. Al no poder articularse las formas
reflexivas del diálogo, lo que resta es
una simulación paródica: el balbuceo
verbal, expresión de un vacilar interior.
La barbarie de quien no enhebra pala-
bras es también la de quien no hilvana
ideas. Un hombre así degradado, in-
capaz de nombrar y nombrarse, grita e
insulta. El grito es la voz del autoritario
y el insulto toda palabra que sale de su
boca. No se grita porque se posea au-
toridad, sino precisamente porque no
se la tiene; y el autoritarismo es eso:
impostura o fingimiento de una autori-
dad ausente. En este alejamiento o se-
paración de la esencia, que es la au-
sencia, no puede sino evocarse un
Ocultamiento, el del ser, y convocarse
una simulación, la de la existencia:
ocultamiento y simulación constituyen
la manifestación de una vida inautén-
tica o falsificada. Si bien el mundo mo-
derno tiene mucho de artificial y super-
fluo, son las sociedades detenidas en
su crecimiento y rezagadas en su de-
sarrollo las que no hacen más que per-
feccionar el sindrome de cretinismo: lo
feo, en ellas, adquiere con frecuencia
la dimensión de lo monstruoso. Hay ca-
sos, sobre los cuales no nos compete
ahora detenernos, en que la fantas-
magoría o carencia de realidad esen-
cial de una sociedad la aproxima a esta
triste condición última de subversión
casi absoluta. En tales circunstancias,
sólo una fuerza proveniente del inte-
rior (espiritual) podría subsanar la de-
bilidad constitucional del exterior (cor-
poral).

Cuando el grito es la voz y el insulto la
palabra, estamos en presencia de una
ausencia, de una parodia de comuni-
cación: no se busca un acercamiento
al otro para comprenderlo, sino un cer-
camiento para dominarlo. La compren-
sión conoce al otro como  prójimo; la
dominación lo conquista como adver-
sario.  La conquista no es sino la nega-
ción del conocimiento del otro. El len-
guaje del autoritarismo aparece como
la negación del conocimiento del otro
y de su subjetividad. Por esta razón, lo
axial de toda dictadura es procesar al
otro como sujeto y condenarlo como
individuo a una existencia sin lenguaje
propio: un proceso que revuelve el de-
cir de la subjetividad y subvierte al su-
jeto en objeto de un dictar omnipresen-
te que, por todos lados, señorea su
ausencia de autoridad. No casualmen-
te, la Revolución Argentina (1966-
1973) y el Proceso de Reorganización
Nacional (1976-1983) eligieron el nom-
bre de Revolución, esencia de nuestro
nacimiento histórico como pueblo (en
Mayo de 1810), y de (re)Organización
Nacional, sustancia de nuestra eman-
cipación soberana (en Julio de 1816),
ya que usurpar el sentido de las pala-
bras y tergiversar el lenguaje es propio
de todo régimen antidemocrático. Tam-
bién lo había hecho la denominada Re-
volución Libertadora (1955-1958), fic-
cionando una realidad ya cumplida en
1810 (con la gesta popular) y en 1816
(con la independencia nacional). Y es
esto toda dictadura: el dictado del au-
toritarismo (de facto) que, en ausencia
de un decir de la autoridad (de iure),
ficciona la realidad, friccionando     el
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lenguaje que la expresa. Aquellos regí-
menes facciosos oscurecieron nuestra
relación con el ser a un punto extremo:
el pensamiento, el lenguaje y el cuer-
po representaron el objeto de su per-
secución, y el estado policial  fue, ante
todo, un estado policida.

Instalado el malestar en la cultura ar-
gentina –censura en todos los ámbitos
del pensamiento crítico-creativo y ce-
sura de su lenguaje transmisor, aherro-
jadas las libertades cívicas y arrojada
fuera la voluntad popular–, la nación
asistió a una creciente devastación,
ensayada en el 30 (con el derrocamien-
to del presidente Hipólito Yrigoyen),
inaugurada en el 55 (con el derroca-
miento del presidente Juan Domingo
Perón), consolidada en el 66 (con el
derrocamiento del presidente Arturo
Umberto Ilia) y perfeccionada en el 76
(con el derrocamiento de la presidenta
María Estela Martínez de Perón), como
oleadas de un marasmo cíclico que la
fue sumergiendo bajo el hielo de las
frías aguas del letargo.

Hemos de reparar ahora en que la No-
che de los Bastones Largos, el 29 de
julio de 1966, encontró su aciago com-
plemento el 30 de agosto de 1976 con
la quema de un millón y medio de li-
bros del Centro Editor de América Lati-
na. El ultraje al pensamiento condujo a
la destrucción de la palabra, así como
ésta al aniquilamiento del cuerpo. Sin
pensamiento, sin palabra y sin cuerpo,
la realidad humana quedaba abolida.
Esa tarea de ultraje, destrucción y ani-
quilamiento precisó dos décadas, y nos
está demandando otras dos restaurar

el espíritu de nación sobre una base
de voz popular que articule una pala-
bra enunciadora de proyecto nacional.
La realidad de los hechos, por una ley
universal de correspondencias, es tam-
bién realidad de símbolos; en su lectu-
ra especular, las claves de nuestra his-
toria; en la simetría de su forma, el fon-
do mismo de nuestra relación con el
ser: 1966-1973, 1976-1983 fueron ca-
torce años de destrucción y ausencia;
1983-2010 son casi el doble de res-
tauración de una presencia. Es verdad
que el ataque de los golpes fue dema-
siado fuerte, pero también pareciera
cierto que la defensa de los valores arra-
sados se está haciendo también dema-
siado lenta.

La palabra, en tanto objeto del pensar,
es sujeto de los hechos. Decir es deci-
dir en el lenguaje el sentido de la reali-
dad: flujo y reflujo de un lenguaje que
va hacia las cosas y viene del pensa-
miento. . . . . Decir es signo abierto. Dictar
es orden cerrado.  Si el primero habla
el ser, el segundo lo calla. El signo en-
seña, la orden instruye.  El dictar de la
palabra que ordena instruye un senti-
do de la realidad según el modelo del
orden. Así, el orden cerrado de la ins-
trucción militar deviene, en el mundo
de la polis, dictado del orden público,
decir de la dictadura. La dictadura or-
dena la palabra como un dictar la nor-
ma que ejecuta el orden. Ejecución de
una sentencia de muerte de la palabra
que dice. El orden cerrado disciplina,
cierra filas, ejecuta la marcha. En últi-
ma instancia, la solidificación de una
estructura jerárquica, presente en la ca-
dena de mando, se «ordena» en el sen-



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [137-150] - ISSN 1885-589X

142

tido de la disolución de toda subjetivi-
dad: el sujeto se disuelve en lo abyecto
de la orden que lo disciplina. Discipli-
nar significa aquí convertir al sujeto en
objeto de la orden: ejecutar la orden es
también ejecutar al sujeto que la cum-
ple, en cuanto se cancela su subjetivi-
dad.  Cancelar es cerrar las instancias
abiertas de una trama. Por ello, el or-
den dictatorial lo primero que hace es
clausurar los órganos expresivos de la
voz popular: la prensa, los partidos po-
líticos y  el Parlamento.

El dictado de la dictadura implica el
callar de un decir de la polis. Decir es
decidir en el lenguaje la celebración de
un pensamiento distinto, que se opo-
ne a toda marcha uniformadora. La eje-
cución del pensamiento único, en el
dictar de la palabra que ordena y en el
orden de la acción que es mandada,
percibe la subjetividad como una fuer-
za adversa a la que hay que combatir,
cuando no aniquilar. . . . . La aniquilación de
la subjetividad aparece como la última
frontera de un lenguaje entendido
como instrumento de poder y dominio
sobre el otro.  He ahí su victoria: la de-
rrota de cualquier posibilidad de en-
cuentro entre dos seres humanos,
cuando han quedado «reducidos» a
cantidades numéricas, la de un «uno»
que ordena y la de un «dos» que obe-
dece.  Ese 1 y 2 no es sino el paso de
la marcha. El orden de la marcha,
acabadamente, expresa en los hechos
el orden del pensamiento único. El len-
guaje, llevado a esa tarea de combate,
no puede menos que devenir arma-
mento, instrumento simbólico de     con-
trol y dominio. Cuando el poder de la

dictadura cede, el lenguaje ya ha sido
doblegado. El verdadero éxito de los re-
gímenes militares en la Argentina ha
sido doblegar la subjetividad en el len-
guaje. Un lenguaje caído es un pensa-
miento en retirada.

2. Soberanía del lenguaje

Nación es la unidad cultural cuyo su-
jeto de soberanía es el pueblo. El esta-
do, su organización política. Pueblo y
nación, hemos dicho, guardan analo-
gía con persona y ciudadano. La na-
ción es para el ciudadano como el pue-
blo para la persona: el ámbito público
o social de reunión de las identidades
privadas o individuales, en el cual, de
la contemplación de lo propio, surge la
comprensión de lo ajeno.  Contemplar-
se persona habilita plenamente para
comprender al otro como prójimo, y
éste es el salto cualitativo de un senti-
do de la trascendencia encarnado en
los signos de la inmanencia.  En los sig-
nos abiertos del lenguaje, el hombre
comunica sentido a su prójimo, y am-
bos, siendo personas distintas, se re-
conocen semejantes. Contemplar mi
imagen en el espejo de la identidad es
comprender tu semejanza en la trans-
parencia de la comunicación.          El otro, a
quien hablo y escribo, me habla y me
escribe: la transparencia se descubre
trans-apariencia. Sólo en esta mirada del
darse, en esta entrega del abrirse, se co-
noce, se nace en el ser de una trascen-
dencia que se nombra trans-ascenden-
cia. Ascender más allá de la individua-
lidad nos enseña lo alto en lo profun-
do: ser es nacer con los seres en un
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diálogo. Y el ser es el diálogo de las
existencias. El lenguaje es el locus del
ser, el lugar desde donde el ser nos
habla. Hablar es hablar el ser y escri-
bir es escribir la historia del ser. Cultu-
ra es celebración de esa palabra y me-
moria de esta historia. El lenguaje se
descubre esencia de la cultura, cuida-
do esencial de la relación del hombre
con el ser. Esta trascendencia no está
lejos, sino cerca; se la puede aprender
allí donde la existencia enseña la co-
municación de las identidades, allí don-
de la identidad del ser conduce a la
comunicación de las existencias.

Si el sujeto de soberanía es el pueblo,
el de identidad es la persona. . . . . La cultu-
ra forja la identidad, y la lengua templa
la soberanía, en cuanto transmite y con-
serva aquella herencia como factor de
cohesión interna (en el pensar) y de
coherencia externa (en el hacer). El len-
guaje es expresión necesaria de una
experiencia posible del ser en el mun-
do: la palabra dice el ser  y nombra las
cosas. Nombrar es dar forma en la pa-
labra. Dar forma es crear presencia
para la ausencia, develar el ser en la
esencia. El lenguaje devela el ser de
los seres al nombrar su esencia. Cuan-
do nombra, es porque dice. Cuando
dice, es porque escucha.

Hemos intentado, dentro de lo que nos
ha sido dado, decir de distintas mane-
ras aquello que se nombra de una sola:
si un pueblo es sujeto de soberanía, no
es tanto por el ámbito geográfico que
ocupa, sino por el lenguaje, territorio
espiritual que habita. La  soberanía de
un pueblo se funda en el lenguaje     con
que habla el ser y escribe su historia.

El deterioro del lenguaje en la Argenti-
na no puede sino padecerse como un
daño a la soberanía como nación de
su pueblo.     En esto, hemos de decirlo
con pena, el estado se ha parecido a
un padre ausente, más atento al mero-
deo de las circunstancias, que a la fun-
dación de lo necesario. Y lo necesario
representa la estrategia permanente
que da sentido a la táctica de lo con-
tingente.

Toda soberanía nacional comienza en
el lenguaje, y aún más: en cuanto trans-
misor de la cultura de un pueblo, éste
constituye la esencia de aquélla, por-
que pensamos, sentimos y     hacemos en
la palabra;  y ésta se entona y matiza
en la lengua que nos ha sido transmiti-
da.

La palabra «sociedad» alude a socios
que se acompañan, compañeros que
se solidarizan. Como articulación sen-
timental, pueblo es la voz de una so-
ciedad. Nación, su mirada, su articu-
lación intelectual.  Voz que nutre el len-
guaje.  Mirada que nutre el pensamien-
to. Así como la palabra es dimensión
de encuentro entre ser y ente, el pue-
blo es ámbito de unión de sociedad y
nación. Pueblo es la palabra que una
sociedad se dice para nombrarse na-
ción.

Habremos de reparar, en este tramo del
curso de     nuestra indagación, que el
interrogar de la mirada teórica necesa-
riamente se resuelve en un cuerpo
práctico de respuestas.  La pragmática
sigue a la teorética como el vuelo de
las aves a la corriente del viento que lo
guía. Hemos mencionado que todo de-
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terioro exige una restauración: por don-
de crece el daño, sobreabunda la opor-
tunidad de reparación. El lenguaje de-
valuado de un pueblo se nos presenta
como testimonio de una existencia
inauténtica, una identidad cultural ami-
norada y una soberanía nacional en
crisis. Bajo el seductor abalorio de la
globalización no puede sino esconder-
se el más perverso accionar policial de
un poder político con alcance mundial,
que bien podría resumirse en un es-
quema mercantilista, según el cual pro-
ducir y consumir constituyen los dos
fieles de la balanza con que se pesa la
vida de las personas y de los pueblos.
No es difícil advertir que los síntomas
de tal desvarío van junto con los signos
de una completa y absoluta falta de
sentido de la trascendencia. La exis-
tencia queda reducida a un negocio, a
la agitación continua en el acumulo de
sensaciones, en suma, a la negación
del reposo propio de la contemplación,
que se nombra con la palabra ocio, ya
vinculado, en el mundo moderno, con
el divagar de lo inútil, cuando, precisa-
mente, se ha invertido la pirámide y han
quedado los valores abajo y los precios
arriba, por decirlo de alguna manera
un tanto gráfica para que se entienda
mejor, o las cualidades del ser, en el
plano inferior, y las cantidades del te-
ner, en el superior, para quienes com-
prendan la gravedad de la situación por
la que atraviesa la humanidad en el
presente tramo de su devenir históri-
co: un vértice como base no hace sino
mostrar lo inequívoco de una inestabi-
lidad que anuncia, a todas vistas, la irre-
mediable caída. En esto, hemos de
apuntar, al pasar y sin detenernos en

un examen que requeriría una ampli-
tud considerable, que la pérdida del eje
intelectual o espiritual coincide, en la
época del final de un ciclo, con la dis-
torsión del eje de la tierra.

El descuido en la palabra escrita  y el
desmadre en la palabra hablada ponen
en evidencia la ausencia de una políti-
ca de estado que privilegie la educa-
ción como una cuestión estratégica
para el desarrollo nacional: no se llega
a comprender que gobernar es educar.
Pensar en el pueblo es enseñarle a
pensar.  De otro modo, ¿cómo sostener
esta construcción intelectual que es la
nación? ¿O es que el estado en que la
nación se organiza no somos todos sus
ciudadanos?

Un fenómeno como el de la escritura
comprimida (si no ya atrofiada) de los
mensajes de texto representa, en su
economía espacial, una búsqueda de
signo cualitativamente contrario al de
un lenguaje concentrado en su exége-
sis verbal: la intensidad expresiva de
éste se contrapone a la modalidad es-
pasmódica de aquél. En esto, el signo
sensible acompaña al sentido espiri-
tual: el espasmo verbal es el resultado
de una irritación mental.

Por otra parte, una prensa que se ma-
neja, en muchos casos, sin la menor
atención a manuales de estilo, y una
radio-televisión que mina los ricos can-
teros de la lengua castellana, hacen
pensar en una modalidad subyacente
de autoritarismo: la ausencia del prin-
cipio de autoridad.Todo autoritarismo
no es más que una desviación del prin-
cipio de autoridad, así como toda dic-----
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tadura es la manifestación teratológica
de una democracia apartada del cum-
plimiento de normas.     Para que los me-
dios masivos retomen la senda de la
comunicación social y el lenguaje nos
comunique, abriendo el camino de la
comprensión y no la zanja de la intole-
rancia, es necesario restaurar el prin-
cipio de autoridad, que nada tiene que
ver con el autoritarismo. En tal sentido,
rechazamos la legitimidad de la expre-
sión «gobierno autoritario», pues va de
suyo que lo que hay en todo régimen
de tal laya es, precisamente, una ab-
soluta falta de conducción política, de
modo que la expresión «gobierno au-
toritario» no puede más que aceptarse
como una contradicción en sí misma.
El principio de autoridad puede leerse
de este modo: la autoridad que posee
un principio trascendente para normar
la realidad en sus diferentes planos de
manifestación. La denominada «mano
fuerte» del autoritario connota el apla-
zamiento de un poder fundado en la
inteligencia por una fuerza enfundada
en la mano (que ordena con su índice
o golpea con su puño). Frente a un  ne-
gocio que  trafica con palabras (como
ayer pudiera haberlo hecho con armas),
opongamos una cultura que eduque en
el uso de la buena palabra, aquella que
enseña a pensar la realidad y compren-
der la existencia, palabra de mano
abierta y no de puño cerrado, desnuda
y no enfundada. Si no se comprende
esto, difícil resultará aceptar que un
pueblo ignorante y un estado ausente
de sus cosas –la educación y la justi-
cia– crean sus propios     amos y produ-
cen sus propias dictaduras.

La educación y la biblioteca públicas
revisten como columnas de un pórtico
por el que se ingresa al templo de
Minerva, en busca de conocimiento y
al encuentro de una cultura de esen-
cias. Por el contrario, suponer que la
salida laboral constituye la urgente as-
piración de la educación significa con-
fundir lo sustancial con lo accidental:
la educación no es una salida al mun-
do del trabajo, sino un trabajo de en-
trada en el universo del conocimiento.
Si bien no deja de ser cierto que el tra-
bajo permite cumplir la vocación de un
hombre, más verdadero resulta afirmar
que es el hacerse persona lo que dig-
nifica al sujeto, tuviere o no trabajo.  Ha-
cerse persona es realizar el ser en uno,
educarse es conducirse: actividad re-
flexiva y acción comprensiva, actitud
vital y aptitud existencial. Desde su ini-
cio, escuela y biblioteca públicas for-
man lectores de vida, capaces de com-
partir su existencia con otros.  Se apren-
de a hablar, escuchando, y se aprende
a escribir, leyendo. En tal sentido, en-
señar a pensar el lenguaje como trans-
misor cultural es aprender a amar el
pensamiento como generador intelec-
tual. Cuando el hombre busca la pala-
bra, encuentra el pensamiento. Y no
sino éste es el medio de restauración
del daño: buscar, en el cultivo del len-
guaje, el germen del pensamiento.
Desandar el extravío del autoritarismo
no es fácil, pero tampoco imposible:
basta ponerse a pensar la palabra, aquí
y ahora, para que el pensamiento ha-
ble. Pensar la palabra significa ubicar-----
se en el lugar desde donde el ser nos
habla.
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3. Esencia del lenguaje

La idea  de nación, en cuanto nacimien-
to político de una cultura, caracteriza a
un pueblo que ha alcanzado su esen-
cia. Alcanzar la propia esencia es co-
nocer la propia identidad. A partir de
este conocimiento, saberse libre impli-
ca la responsabilidad de poder ser so-
berano: la determinación interna (en el
ser) se corresponde con la determina-
ción externa (en el hacer). En tal senti-
do, si la libertad entraña un valor me-
tafísico, la soberanía compone una efi-
cacia política. La cultura, como geogra-
fía espiritual, y     la tradición, como his-
toria trascendente, consolidan la liber-
tad de un pueblo y la soberanía de una
nación.

Ahora bien, la lengua expresa el carác-
ter de una cultura, da testimonio de ella
en el desarrollo de sus cualidades, por-
que pensamos, sentimos y actuamos
en la palabra que funda y sostiene la
lengua. La palabra es pensamiento que
habla, significación del sentido y verba-
lización del mundo. En cuanto escu-
cha de pensamiento, la palabra es pen-
samiento que habla, porque sólo en la
escucha se patentiza el habla. Escu-
chando, aprendemos a hablar: la es-
cucha nos lo enseña. Y el pensamien-
to es sentido presente en los sentidos.
Por último, al nombrar el mundo, la exis-
tencia habla: la palabra verbaliza el ser
y las cosas reverberan en la palabra.

En cuanto expresa la tradición cultural
de un pueblo, toda soberanía nacional
comienza en el lenguaje, y aún más, el
lenguaje es la esencia de toda sobera-
nía nacional. Esta soberanía es de un

orden superior, porque no responde a
algo físico sino espiritual, ya que, si es
intrínseco al pensamiento contemplar
el ser, propio del lenguaje es decirlo.
Decir el ser es la esencia del lenguaje.
Decir, mostrar, enseñar, iluminar el ca-
mino del ser. Y le cabe al lenguaje pa-
searse en la familiaridad con el ser.

Volviendo al inicio, nación es el naci-
miento al ser de un pueblo que dice su
esencia. Decirse, mostrarse, enseñar-
se a sí mismo, constituye, sin ambages
ni incertidumbres, la esencia metafísi-
ca de su identidad y la sustancia políti-
ca de su soberanía. Asumir lo que se
es implica un segundo nacimiento: co-
nocerse es nacer hacia adentro de uno.
Una nación soberana dice su identidad
en la lengua, memoria viva de su tradi-
ción y huella perenne de su cultura.
Recordemos: lo primero que ella se da
a sí misma es un nombre y una forma,
que consagra en un himno y una ban-
dera, símbolos respectivos de su esen-
cia y de su sustancia.

4. Límites del lenguaje

Educarse es conducir la propia esen-
cia en el ser. Al hacerlo, el individuo se
trasciende y se realiza como persona.
Educar, en su forma reflexiva, habla de
un trabajo interior, un temple y una for-
ja de puertas adentro. Educarse o con-
ducir la propia vida aparece como el
trabajo esencial que dignifica  al hom-
bre como persona.

Frente a la minusvalía de un lenguaje
empobrecido, opongamos la plusvalía
de una educación enriquecedora. Por
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de pronto, una educación de esencias
y no de contingencias, una educación
de mar abierto y no de cabotaje. No se
trata de un pensar reservado sólo para
algunos, ni un lenguaje hermético al
que pocos puedan acceder. Si ello
acontece, será conforme a las disposi-
ciones naturales de una minoría, a la
orientación vital de una elite intelectual,
pero esta altitud de cumbre también
necesita laderas fuertes y la profundi-
dad de valles clamorosos: la universa-
lidad del ser se patentiza en una varie-
dad de singularidades, en la compleji-
dad de su manifestación. El lenguaje del
ser tiene muchos dialectos, y en todos
sabe hablar con elocuencia.     Pero di-
gámoslo con todas las letras::::: un len-
guaje del ser se funda en una palabra
que piensa y un pensar que habla, co-
rrespondencia que se descubre y pe-
netra en una vida auténtica, cuando el
hombre, al saberse persona, se reco-
noce en su humanitas, en la quididad
de lo esencial. Para un hombre así,  lo
que para afuera es palabra, para aden-
tro es pensamiento: dos momentos de
un solo movimiento.

Pocas veces, se repara en que el con-
cepto de sociedad implica a socios que
se acompañan, compañeros que en el
compartir se hacen uno, y no como sig-
no de uniformidad (que eso es la
masa), sino como símbolo de unidad
(que eso es el pueblo). Síntesis de inteli-
gibilidad y sensibilidad, sinergia de
saberes y sabores, el lenguaje redacta
el texto de una cultura viva, celebra y
hace memoria, canta la vida del hom-
bre y cuenta la historia de su pueblo,
funda la voz de una patria, paternidad

terrestre con olor a cielo. Pero, para que
nadie se llame a posturas fundamen-
talistas, , , , , un cielo único para la diversi-
dad cultural. El deterioro del lenguaje,
entre nosotros, precisa la restauración
de un pensamiento amante de  lo di-
verso, que conquiste lo único, un pen-
samiento que, al pensar lo más alto,
permita realizar lo más profundo.

No es poco trabajo educarse en el ser,
pero es el modo de que un hombre al-
cance su libre designio como persona
y un pueblo abrace su destino sobera-
no como nación. A diferencia de las dic-
taduras, para las que fue imperioso dic-
tar el orden cerrado de la disciplina,
que sea hoy, para nosotros, el lenguaje
gramática del ser y sintaxis de nuestra
cultura, articulación de una letra de sig-
nos abiertos. No es poco trabajo edu-
carse en el ser, hemos afirmado, pero
es el único que dignifica al hombre
como persona y glorifica al pueblo
como nación. Educarse en el ser es el
trabajo esencial con dedicación de
tiempo completo. En esto, el estado
debiera ser maestro, y el estadista, con-
ductor: educar al pueblo es conducirlo
hacia su destino como nación.

Espejo de correspondencias, el lengua-
je viene de la contemplación y va ha-
cia la comprensión: contemplación del
ser (en el pensar) y comprensión de
los seres (en el hacer). La lengua en-
cuentra en el libro y la lectura las ba-
ses de su desarrollo, y en su fomento
coparticipan la escuela (como forma-
dora), la biblioteca (como promotora)
y los medios (como difusores). Si se
aprende a hablar, escuchando, se
aprende a escribir, leyendo.  Sobre este
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punto, la alianza entre escuela públi-
ca, biblioteca pública y medios de co-
municación social (como servicio pú-
blico) lubrica ese proceso de enseñan-
za-aprendizaje en todos los niveles so-
ciales, poniendo los recursos expresi-
vos de la palabra (como bien público)
al alcance de todo el pueblo.

Dicción y edición, habla y escritura,
pueden encontrar en las normas de la
lengua no tanto un cerramiento, sino,
ante todo, una ventana abierta de pai-
saje expresivo, y en los manuales de
estilo un manantial recursivo para en-
tonar y matizar su paso. Radioescuchas
y televidentes tienen derecho a un men-
saje que intensifique su relación con la
palabra, en lugar de un masaje que la
relaje. Y no se trata de prohibiciones,
sino de promociones: en una variedad
de ofertas, una mejor demanda selec-
tiva. No se trata de prohibir (que eso lo
hace con fervor toda dictadura), sino
más bien de promover un ludo verbal,
un juego verbal con jugo de pensa-
miento, contraponiendo la sutileza a la
grosería, la ironía al sarcasmo, el hu-
mor a la burla, la imaginación creativa
a la repetición en serie. El espacio pú-
blico de la lengua no puede ser loteado
para la venta; en cuanto público, cons-
tituye un bien común a todos los habi-
tantes. Con respecto a esto, no tene-
mos más que recordar que la salvaguar-
da del bien común constituye un de-
ber del estado, porque, así como cir-
culamos por un territorio físico, también
lo hacemos por otro simbólico: el ha-
bla. Los ecos de una cultura provienen
de la voz popular que la pronuncia y la
palabra del hombre que la enuncia. O,

como dijera alguna vez Wittgenstein:
«los límites de mi mundo son los lími-
tes de mi lenguaje». Cuidando esa fron-
tera espiritual, que es el lenguaje, ha-
bremos de ejercer soberanía sobre
nuestro patrimonio cultural.

5. La esencia del fundamento

El olvido del origen provoca el extravío
del destino. Olvido (del ser), anomia
(moral) y anarquía (institucional) ha-
blan de lo mismo –ausencia de memo-
ria, ausencia de norma y ausencia de
gobierno– en diferentes planos: el pla-
no del fundamento metafísico, el pla-
no de la organización social y el plano
del funcionamiento político.  En tal sen-
tido, un proyecto político con adecua-
do fundamento metafísico asegura una
sólida construcción de la organización
social. En virtud de la correspondencia
antes mencionada, es que podemos
afirmar que el olvido de la actividad
metafísica provoca el extravío de la ac-
ción política: sin fundamento teórico,
sus realizaciones prácticas carecen de
consistencia.

El ámbito de la palabra es de encuen-
tro entre el sentido único del ser y los
significados múltiples de la existencia,
realidad especular que los refleja y
transmite. En la palabra, habla la tradi-
ción y se expresa la cultura de un pue-
blo. Una expresión pobre en palabras
se correlaciona con una comprensión
débil en ideas: devaluación intelectual
y depreciación lingüística representan
las dos caras de una cultura en crisis.
El desarrollo espiritual o intelectual,
sostenemos, es garantía del progreso
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material o fáctico. Sin la anuencia de
tal garantía, este último acaba por de-
clararse insolvente. No creemos extra-
vagante afirmar que el lenguaje obra
como testimonio fidedigno para refren-
dar ese pacto entre un oferente y un
eferente, entre un pensar del funda-
mento y un hacer del funcionamiento.
Por mediación del lenguaje, el ser se
dice en el mundo y el mundo se pien-
sa en el ser. El pensar que contempla
el ser y el hacer que comprende el
mundo son, respectivamente, el núcleo
de la metafísica y el corazón de la polí-
tica. Contemplar y comprender signifi-
ca penetrar la totalidad: del ser, en un
caso, y del mundo, en otro. Y por esta
razón, es la metafísica el más univer-
sal de los conocimientos de orden teó-
rico, y la política, el más general de los
conocimientos de orden práctico. Per-
cibir esta correspondencia de oferen-
te-eferente es función  tanto del pen-
sador como del estadista.

Olvido del ser y ocultamiento del fun-
damento del ente constituyen lecturas
de una misma realidad textual. Ningu-
na otra proposición habría de enunciar
con mayor rigor conceptual el lenguaje
del poder, en los tiempos oscuros de
olvido y ocultamiento, que la enuncia-
da por Jorge Rafael Videla, quien, ante
la pregunta por los desaparecidos, res-
pondiera:

«…en tanto esté como tal, es una in-
cógnita el desaparecido; si el hom-
bre apareciera, bueno, tendrá un tra-
tamiento X, y si la desaparición se
convirtiera en certeza de su falleci-
miento, tiene un tratamiento Z, pero

mientras sea un desaparecido no
puede tener ningún tratamiento es-
pecial, es incógnita, es un desapare-
cido, no tiene entidad, no está, ni
muerto ni vivo, está desaparecido».

La privación de la dimensión espacio-
temporal (el no-espacio del no-estar, el
no-tiempo de la no-vida / no-muerte)
connota la no-entidad del desapareci-
do. Un lenguaje que, ante el secues-
tro, tortura y muerte de personas, enun-
cia «es un desaparecido», es, en gran
medida, un lenguaje de la ausencia,
privador (y privado) de libertad para
reflexionar la articulación de los modos
del ser. Hacer desaparecer el pensa-
miento (del ser), el lenguaje (del pen-
samiento) y el cuerpo (de las personas)
marcan los tres momentos de su movi-
miento dialéctico.

La auténtica riqueza cultural reside en
la aceptación de esa modulación ex-
presiva con que la unidad del ser se
manifiesta en la diversidad de los se-
res, conforme a la naturaleza que le es
propia a cada uno. El desafío de una
democracia participativa y plural es
abrir las posibilidades del discurso en
una variedad de matices y tonos para
que cada quien pueda decir lo suyo:
en la participación de las semejanzas,
la integración de las diferencias, en la
versión de lo múltiple, la visión de uni-
dad.  El lenguaje, como espacio públi-
co de encuentro en la comunicación
con el otro, solicita una educación pú-
blica que juegue su función pedagógi-
ca para promover la integración social.
Si pienso al otro como prójimo (en la
palabra), es porque lo acepto como
socio (para la acción).
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La voz que nombra al otro lo celebra
como persona. El grito que acalla al otro
lo insulta. En un caso, estamos frente
a una actitud de entrega. En otro, ante
una actitud de asalto. El insulto asalta
al otro, viola su intimidad y usurpa su
subjetividad, haciendo callar su otre-
dad, instala, en suma, la desaparición
de personas en el lenguaje. Si la Revo-
lución del 66 asaltó el pensamiento, el
Proceso del 76 asaltó el cuerpo.  No es
raro percibir que, en aquel salto contra
el pensamiento y en este salto del cuer-
po al vacío, al ocaso intelectual y a la
desaparición de personas, habría de
corresponder el insulto como forma de
asalto en el lenguaje. Y el insulto es la
cristalización, hasta diríamos la solidi-
ficación, del deterioro que el lenguaje
viene experimentando en los últimos
cuarenta y cuatro años en la Argenti-
na. No es solamente el hablar y escri-
bir mal, sino hablar y escribir el nom-
bre del otro en el paredón de fusila-
miento de su negación, de su no acep-
tación: el otro pasa a ser lo otro de uno
negado, un desaparecido. Una socie-
dad argentina basada en el insulto con-

tinúa ejerciendo la desaparición de
personas en el lenguaje. En la tarea de
restaurar la esencia del lenguaje se
involucra el restaurar la presencia del
otro: en su otredad de prójimo, su mis-
midad como persona. La palabra pre-
sencia alude a proximidad de la esen-
cia; la palabra ausencia, a su lejanía.
Un lenguaje así restaurado en su esen-
cia volverá a escuchar el pensamiento
que contempla el ser, y, al hacerlo, po-
drá volver a comprender la existencia.

El deterioro exige restauración, y ésta
no puede esperarse en el lenguaje sino
proveniente de un pensamiento que la
prometa. Esperanza y promesa los en-
lazan con el suave yugo de la mutua
entrega: el pensamiento es para el len-
guaje y el lenguaje es del pensamien-
to.     Pensar la nación es profundizar la
cultura de un pueblo. Profundizar es
orientarse al fundamento. En  navega-
ción, orientarse significa buscar el
oriente, por donde sale el sol, y, simbó-
licamente, el lugar de la iluminación.
En ese orientarse, se trasciende el cre-
púsculo.
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Abstract: I intend to show that the civilian population under control
of the armed actors does not always become a passive victim of
violence and armed aggression neither that their attitude is that of
inevitable submissive loyalty to the domain of armed actors. The goal
of this work is that of illustrating how, in urban contexts,
characterized by control, dominium and violence of armed actors as
in the City of Medellin, actors from poor neighborhood communities
have had many and varied experiences of civil non armed resistance
against the control by armed actors of their territories and their
community. In other words, it shows that the scenario and the social,
political, economical and cultural dynamics of urban territories are
not only made by armed actors, but by neighbors who, with their
leadership and collective actions, often illegal, secret or simulated,
resist to their control. The core of this article is the summary of the
narratives of two leaders of the «Comuna 9» and the narrative of
some of the communal experiences of unarmed civil resistance.

Resumen: El artículo pretende mostrar que la población civil bajo
dominio de los actores armados no siempre hace de víctima pasiva
de la violencia y la agresión armada, ni que su actitud sea inevitable-
mente la de la lealtad sumisa ante el dominio de los actores arma-
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dos. Su propósito es ilustrar cómo en contextos urbanos signados por
el control, el dominio y la violencia de los actores armados en con-
flicto como el correspondiente a la ciudad de Medellín, las comuni-
dades barriales pobres han realizado múltiples y variadas experien-
cias de resistencia civil no armada frente a ese dominio de los acto-
res armados sobre sus territorios y la comunidad. En otros términos,
su objetivo es mostrar que el escenario y la dinámica social, política,
económica y cultural de los territorios urbanos de la ciudad, no sólo han
estado protagonizados por los actores armados, sino también, por las
comunidades barriales, que con sus liderazgos y acciones colectivas,
realizadas muchas veces de manera clandestina, soterrada o simula-
da, oponen resistencia a este dominio. Para ello, presenta como nú-
cleo central de este artículo el resumen de dos narrativas de líderes
barriales de la Comuna 9 en las que se pretenden contar algunas de
estas experiencias comunitarias de resistencia civil no armada.

Introducción1

Una de las tendencias más marcadas
de la confrontación armada en Colom-
bia a comienzos del siglo XXI, es su
expansión territorial y urbanización cre-
cientes, que ha llevado a los actores
armados a una disputa cerrada por el
territorio y la población2. Este «giro
poblacional y territorial» implica una
más decidida inclusión de la población
civil en las estrategias de guerra de los
actores armados, convirtiéndola en
objetivo militar3. Por lo general, esta
inclusión adopta dos formas, no nece-
sariamente excluyentes: una, la de la
convivencia (aunque quizás sea más
apropiado hablar de connivencia), y
otra, la de la criminalización. La convi-
vencia suele ser el resultado de proce-
sos previos de formas de criminaliza-
ción y la criminalización pervive aun en
situaciones consolidadas de conviven-
cia. El lugar estratégico del territorio o
de la zona, así como la conformación

histórica, social, cultural y política de
la población, también inciden en la
definición de las formas alternativas de
inclusión.

En cuanto a la primera, ya lo ha obser-
vado el discurso académico incluso
para situaciones de conflictos armados
internos diferentes al colombiano: en
zonas de disputa, la violencia de los
actores armados contra la población
civil es masiva y selectiva, cada vez más
selectiva en proporción al mayor grado
de control geo-demográfico sobre la
zona. En tales situaciones es común
que se subrayen las demandas mutuas
de seguridad y lealtad entre la pobla-
ción civil y los actores armados domi-
nantes. Por parte de la población civil,
la demanda de seguridad brota como
el bien más codiciado, el cual es satis-
fecho por el actor armado mientras
perdura su dominio; y la demanda de
lealtad, a cargo de la población civil,
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se dispensa con labores de información
y vigilancia al servicio del actor de tur-
no garante de seguridad. El costo de
este intercambio es bastante alto para
la población civil. Por un lado, porque
degüella buena parte de su autonomía,
y por el otro, porque la fragmenta4.

Por otra parte, está la criminalización.
Aunque probablemente Colombia tam-
poco difiera en esto  de otras guerras
locales en diferentes partes del mun-
do5, ninguna otra fase de la guerra co-
lombiana había adquirido las propor-
ciones que ha adquirido en la actuali-
dad en términos de costos humanita-
rios resultado de esta creciente crimi-
nalización de la población civil.  El des-
plazamiento forzado, el confinamiento,
las masacres, los homicidios, los se-
cuestros, las desapariciones forzadas,
la destrucción de bienes civiles y el re-
clutamiento forzado han sido las mani-
festaciones concretas de esta dura rea-
lidad. La fisonomía de muchas ciuda-
des grandes y medianas del país, en-
tre ellas Bogotá, Medellín, Cali, Bucara-
manga y Montería, entre otras,  ha cam-
biado a raíz de la situación de despla-
zamiento forzado a que han sido so-
metidos cerca de cuatro millones de co-
lombianos.

Es común que se destaque esta condi-
ción de víctima de la población civil por
parte de buena parte de los estudios
académicos o que, en el mejor de los
casos, se desestime por parte de estos
mismos estudios cualquier otra posibi-
lidad de acción social diferente a la for-
zada y sumisa convivencia o a la cri-
minalización al ser incluida en las es-
trategias de guerra de los actores ar-

mados. En este artículo pretendo ir a
contrapelo de esta perspectiva y mos-
trar que la población civil bajo dominio
de los actores armados no siempre
hace de víctima pasiva de la violencia
y la agresión armada, ni que su actitud
sea inevitablemente la de la lealtad
sumisa ante el dominio de los actores
armados. Pretendo mostrar cómo, pese
a la intensidad y la polarización de la
confrontación entre actores armados,
al lado y en tensión con formas de con-
vivencia o criminalización, se expresan
y toman forma, con diferentes grados y
niveles de consolidación en el tiempo
y en el espacio, múltiples y variadas
formas de acción colectiva de resisten-
cia civil no armada por parte de la po-
blación civil frente a ese dominio.

En contextos urbanos signados por el
control, el dominio y la violencia de los
actores armados en conflicto como el
correspondiente a la ciudad de Me-
dellín, las comunidades barriales po-
bres han realizado múltiples y variadas
experiencias de resistencia civil no ar-
mada frente al  dominio de tales acto-
res. Por consiguiente, se pretende con
este artículo hacer visibles a la investi-
gación académica y a los tomadores de
decisiones estas experiencias comuni-
tarias, mostrar que el escenario y la di-
námica social, política, económica y
cultural de los territorios urbanos de la
ciudad, no sólo han estado protagoni-
zados por los actores armados, sino
también, por las comunidades barriales,
que con sus liderazgos y acciones colec-
tivas, realizadas muchas veces de ma-
nera clandestina, soterrada o simulada,
oponen resistencia a este dominio.
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De acuerdo con lo anterior, presentaré
como núcleo central de este artículo el
resumen de dos narrativas de líderes
barriales de la Comuna 9 en las que se
pretenden contar algunas de estas ex-
periencias comunitarias de resistencia
civil no armada. La presentación  esta-
rá precedida de una breve referencia
académica a las más recientes expe-
riencias de resistencia realizadas por
diferentes categorías de actores socia-
les en Colombia y los aportes teóricos
que se han efectuado en referencia a
ellas. Al final, presentaré algunas con-
clusiones generales.

Trayectorias, lógicas y
discursos

Las experiencias colectivas de resisten-
cia civil no armadas contra la guerra
no son exclusivas de Medellín, y qui-
zás ni siquiera de Colombia. Experien-
cias de resistencia civil no armadas se
han conocido en muchos otros países
y regiones del mundo. Sin embargo, si
bien tienen en tales experiencias más
generales, antecedentes y puntos de
referencia fundamentales, las experien-
cias de Medellín que aquí se descri-
ben, presentan respecto de ellas tópi-
cos y rasgos diferenciados, algunos
muy marcados, tal y como lo intentare-
mos indicar enseguida.

Los estudios sobre resistencia civil no
armada en Colombia han tenido como
referentes las movilizaciones naciona-
les contra la guerra o sus efectos sobre
la población civil, caracterizadas gene-
ralmente bajo la categoría de sociedad

civil por la paz. También han tenido por
referencia a los movimientos territoria-
les protagonizados por lo general por
la población indígena, afrodescendien-
te y campesina, bajo la categoría de
resistencia civil. Lo que destaca en casi
todas estas aproximaciones teóricas es
su marcado énfasis político, así mismo
la relación directa que establecen en-
tre el fenómeno de la resistencia civil
con el conflicto armado colombiano, su
capacidad de interlocución con los ac-
tores armados, las exigencias de no ser
involucrados en el conflicto armado, el
derecho al territorio y a no ser despla-
zados, a que se respete su autonomía
y su identidad. Muchos más subrayan
el capital societario y organizativo acu-
mulado históricamente por parte de las
comunidades involucradas en tales ex-
periencias y el hecho de que por lo
general están asentadas en un territo-
rio común.

Tales estudios igualmente ponen de
relieve el recurso que estas experien-
cias de resistencia civil no armadas
hacen a medios no violentos en sus
repertorios de acción, como los cabil-
dos, las mingas, las asambleas comu-
nitarias, las movilizaciones, la denun-
cia pública y las redes de hermana-
miento, entre otros. Otro de sus apor-
tes más significativos consiste en am-
pliar el concepto de resistencia civil
más allá del referente estatal. Amplia-
ción bastante pertinente para contex-
tos de confrontación armada y de «so-
beranías en vilo» como las existentes
en amplios territorios de Colombia. La
disputa por la soberanía sobre territo-
rios y poblaciones compromete una
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dinámica de violencia y agresión con-
tra la ciudadanía, no sólo por parte del
Estado, sino también por parte de las
guerrillas y el para-militarismo. De
modo que las múltiples experiencias de
resistencia civil no armadas de los últi-
mos años en el país van dirigidas no
sólo contra el Estado, sino también con-
tra los actores armados irregulares.

La crítica, sin embargo, a estas aproxi-
maciones académicas no radicaría tan-
to en lo que muestran, como en lo que
velan. Es notable, por ejemplo, el lugar
preponderante que dichas aproxima-
ciones le dan a las acciones de con-
frontación y desafío abierto, públicas,
teatralizadas, contra los actores arma-
dos, considerándolas casi como las
únicas expresiones concretas de resis-
tencia civil no armada. Por contraste,
prácticamente guardan silencio o
muestran poco interés, por develar y
sacar a la luz experiencias de resisten-
cia civil no armadas menos dramáticas,
sutiles, discretas, simuladas, micro-te-
rritoriales o moleculares, como dirían
Deleuze y Guattari6, producidas en el
mismo espacio de dominio y control de
los actores armados, como las que aquí
presentaremos.

Por último, cabe hacer algunas preci-
siones de orden conceptual desde las
cuales abordamos y presentamos las
experiencias de resistencia civil no ar-
madas de este artículo. El concepto cla-
ve aquí es el de resistencia, pues es a
partir de él como pueden interpretarse
y dotar de sentido las múltiples y varia-
das experiencias y estrategias colecti-
vas de las comunidades barriales de la
comuna 9 al rebelarse contra los po-

deres de facto y autoritarios, así como
aquellas dirigidas a afrontar la dramá-
tica situación de exclusión social. La
resistencia es la contrapartida del po-
der. La idea de resistencia es tan vieja
como su práctica y está asociada di-
rectamente a diferentes formas de po-
der, dominación, opresión o injusticia;
de modo que la resistencia correspon-
de a cualquier expresión colectiva de
oposición, inconformidad o confronta-
ción frente a estrategias de dominación
o a situaciones de injusticia percibidas
como tales por grupos o actores colec-
tivos. Como lógica de acción colectiva
se dirige contra el poder cualquiera sea
la naturaleza y dimensiones de éste,
sea estatal o no estatal, político o de
cualquier otro tipo. Así mismo, la resis-
tencia puede ser armada o no armada,
abierta o simulada, publica o soterra-
da, confrontacional o indirecta, de ho-
rizonte emancipatorio o puramente
reivindicativo7.

Subrayar la idea de lógica de la acción
colectiva en la resistencia, significa así
mismo poner en el primer lugar de las
definiciones el sentido de la acción por
sobre las formas y no inferir la lógica
de la acción de sus formas. Este plan-
teamiento es importante tenerlo presen-
te a la hora de distinguir entre accio-
nes colectivas de carácter general pro-
ducidas en contextos de violencia y
aquellas específicas de resistencia
orientadas contra el dominio de los ac-
tores armados o violentos como la que
aquí se ilustran. Esta lógica es agen-
ciada por actores colectivos y compren-
de múltiples formas de acción colecti-
va: desde estallidos y sublevaciones



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [151-182] - ISSN 1885-589X

156

espontáneas contra el poder, insurrec-
ciones, guerras civiles, huelgas, plan-
tones, tomas de fábricas, desobedien-
cia civil, asambleas, reuniones, movi-
mientos sociales, formas societarias de
economía social o popular (cooperati-
vas y solidarias), formas orgánicas se-
gún ciclos de protestas y estructuras
de oportunidad política, movilizaciones
callejeras, protestas puntuales, educa-
ción  popular, radios y medios comuni-
tarios alternativos, hasta formas más
sutiles, calladas, ocultas, subrepticias,
propias de la resistencia bajo regíme-
nes totalitarios y autoritarios 8.

Hemos situado al lado de la categoría
resistencia la de civil no armada. Para
el caso colombiano, consideramos con-
veniente subrayar los apelativos de «ci-
vil» y «no armada» para la resistencia
así parezca tautológico para la mayoría
de los estudiosos del tema en el país.
Desde nuestra perspectiva no es sufi-
ciente indicar el carácter civil de la re-
sistencia para inferir su adhesión ne-
cesaria a métodos  no violentos de ac-
ción, dado que lo civil, histórica y teóri-
camente hablando, más que referirse
a lo métodos de acción se refiere al
carácter de los protagonistas de la ac-
ción, esto es, a los ciudadanos. Como
cabe la hipótesis (corroborada históri-
camente en Colombia y otros países)
de que los ciudadanos para el ejerci-
cio o defensa de sus derechos puedan
recurrir a la fuerza o a la violencia, es
pertinente y necesaria acompañar la
expresión «no armada» para referirnos
al tipo de experiencias de resistencia
civil que no recurre a las armas y así

evitar restringir indebidamente el carác-
ter civil a las acciones no armadas9.

Por lo general, este equívoco hace que
muchas interpretaciones –hoy domi-
nantes en los medios académicos– sólo
incluyan bajo  el concepto de resisten-
cia civil a manifestaciones civilistas,
pacíficas y no violentas de la ciudada-
nía, y dejen de lado experiencias histó-
ricas, pasadas y presentes, en las que
los civiles (la ciudadanía) se ven con-
minados o forzados a recurrir a las ar-
mas o a medios violentos para defen-
der sus derechos y autonomía y opo-
nerse a las diferentes estructuras y ac-
tores de dominación. De modo que el
carácter civil que aquí le conferimos al
concepto de resistencia no proviene del
sentido no violento de la acción colecti-
va, sino ante todo del carácter de sus
protagonistas y del alcance de sus ob-
jetivos. Sus protagonistas son ciudada-
nos y no combatientes, no son solda-
dos miembros de ejércitos, ni gente que
vive en función de o para el oficio de la
guerra. Son ciudadanos, que forzados
a defender sus derechos (civiles, polí-
ticos, sociales, culturales o nacionales)
y su autonomía contra cualquier régi-
men o actor político de dominación,
pueden o no recurrir a las armas en
sus acciones colectivas, según las cir-
cunstancias sociales o políticas en las
que se ven situados. Por consiguiente,
vale la pena diferenciar, entre el hecho
real de experiencias recientes de resis-
tencia civil no armada en Colombia, y
la prescripción  –basada por lo general
en estos mismos hechos reales– según
la cual la resistencia civil para ser civil
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tenga que ser siempre y necesariamen-
te no armada.

Lo antes dicho nos ha de permitir pre-
cisar los alcances del carácter no ar-
mado de la resistencia civil. De acuer-
do con la perspectiva aquí adoptada,
esta dimensión «no armada» designa
exclusivamente unas estrategias de
acción y un modo de actuar que se
basa en los medios propios que carac-
terizan a las acciones colectivas de re-
sistencia civil no armadas, como por
ejemplo, las manifestaciones públicas,
las tomas civiles de edificios públicos,
la huelga, el boicot, el éxodo volunta-
rio, la desobediencia civil, la no cola-
boración, la obediencia pasiva, la simu-
lación, la fiesta, entre otros. Lo cual nos
permite diferenciarlas, no sólo de las
formas de resistencia civil armadas,
sino también del movimiento o la doc-
trina filosófica política de la no violen-
cia, aun si muchos de sus protagonis-
tas se inspiran en esta última.

Comunidad, territorio,
poderes y fragmentación

El momento previo a la exploración de
las experiencias concretas de resisten-
cia civil no armada en la Comuna 9,
estuvo colmado de sorpresas. La más
destacada, que describiremos más
ampliamente en las conclusiones, tie-
ne que ver con la expectativa inicial de
encontrarnos con grandes aconteci-
mientos de resistencia o con situacio-
nes marcadas por enfrentamientos di-
rectos y abiertos entre las comunida-
des barriales y los actores armados irre-

gulares, tal como lo hemos conocido
en las experiencias de resistencia civil
protagonizadas por las comunidades
indígenas del sur del país o negras del
pacífico. Desde ya decimos, que tal ex-
pectativa nunca se cumplió, pues las
experiencias de resistencia civil no ar-
madas con las que nos encontramos
tuvieron y tienen, características, alcan-
ces y modalidades, que no sólo se ale-
jan bastante de la idea preconcebida
en que se basaba esa expectativa, sino
que revisten una mayor complejidad.
El contexto de acción, como lo vere-
mos enseguida, guarda una estrecha
relación.

Hasta la implantación de los actores
amados en la Comuna 9, el tejido so-
cial organizativo de las comunidades
barriales era relativamente rico y sóli-
do. A partir de entonces, se debilita y
empobrece debido al nuevo contexto
de violencia e intimidación que surge
a raíz de la confrontación y la disputa
entre distintos actores armados desde
mediados de los años 80s. De este
modo, la dinámica social y organizativa
de las comunidades barriales de la co-
muna se vio contenida o dislocada, ini-
cialmente por las bandas juveniles ar-
ticuladas a las redes armadas urbanas
del narcotráfico y más tarde por mili-
cias de las guerrillas y las AUC, quie-
nes ejercían control social y económi-
co sobre el territorio y la población al
tiempo que realizaban acciones de
«limpieza social» y ejercían funciones
de policía y de justicia. El miedo que
inspiraba su poder basado en las ar-
mas y la intimidación, la sensación de
«seguridad comunitaria» que produ-
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cían y la realización de algunas obras
de beneficencia familiar o comunitaria,
como la construcción de placas polide-
portivas, la organización de torneos
deportivos, fiestas comunitarias, apo-
yo a procesos de autoconstrucción de
vivienda, entre otros, fueron los resor-
tes fundamentales sobre los que se
asentaba su dominio y los que le per-
mitieron granjearse cierto reconoci-
miento y aceptación entre sectores de
las comunidades.

Algunas de las primeras bandas de la
comuna fueron desplazadas por el
asentamiento en sus territorios de gru-
pos de milicias vinculadas a las guerri-
llas de las FARC y el ELN, establecién-
dose especialmente en los barrios
periféricos de la parte alta, como los
barrios Ocho de Marzo y Barrio de Je-
sús. Entre tanto, en la parte central y
baja seguían dominando las bandas
delincuenciales cooptadas más tarde
por las AUC. Con la incursión del para-
militarismo en la ciudad y su propósito
estratégico de copar progresivamente
el territorio y rutas estratégicas para el
paso de hombres y logística militar ha-
cia otros territorios del departamento,
el dominio que en algunos sectores
barriales de la comuna ejercían las
milicias fue reemplazado por los domi-
nios paramilitares del Bloque Metro
(BM) primero y el Bloque Cacique
Nutibara (BCN)10 más tarde, el cual
termina hacia el 2003 consolidando su
hegemonía tras derrotar al BM y coop-
tar las viejas y nuevas bandas.

Cabe anotar, sin embargo, que este
dominio y control sobre el territorio de
la Comuna 9, así como su dinámica,

no se efectuó de manera homogénea,
sino que varió, dependiendo del tipo
de actores armados irregulares presen-
tes en determinados sectores y según
la lógica dominante de sus acciones.
De esta manera, nos vamos a encon-
trar con la coexistencia conflictiva en
la comuna de varias territorialidades
con dinámicas y lógicas diferentes. Nos
encontramos, por ejemplo, con territo-
rialidades como las de la parte alta ex-
tremo-oriental, que corresponde a los
barrios Ocho de Marzo y Barrio de Je-
sús, en las que esta disputa por el te-
rritorio entre los actores armados fue
extremadamente exacerbada y direc-
ta, debido al carácter más claramente
político de la confrontación y de quie-
nes ejercieron y ejercen ahí el domi-
nio; mientras que, por el contrario, en
la parte central y baja, que correspon-
de a los barrios históricos de la comu-
na, como Buenos Aires, La Milagrosa,
El Salvador, Loreto, El Nacional y Las
Palmas, en los que confluían al mismo
tiempo varias bandas delincuenciales,
esta disputa por el territorio no fue tan
marcada y tan extrema hasta cuando
más tarde se produce el proceso de
cooptación paramilitar sobre las mis-
mas11.

Este proceso de dominación armada y
coercitiva por parte de los actores irre-
gulares del conflicto, especialmente
pertenecientes a bandas, milicias y gru-
pos paramilitares, confirma la tradicio-
nal ausencia estatal y su precario do-
minio sobre el territorio de la comuna12.
Por otro lado, da cuenta de una secuen-
cia ininterrumpida y fluida de actores
irregulares en disputa por la soberanía
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sobre la comuna, que arroja como re-
sultado una situación global de sobe-
ranías fragmentadas, según la cual,
sobre segmentos territoriales o barriales
de la comuna, domina un actor dife-
rente y antagónico al contiguo en tér-
minos territoriales. Es de anotar, sin
embargo, que este marco global de
soberanías fragmentadas no correspon-
de a segmentos homogeneizados de
dominación y poder, sino que contiene
un complejo y dinámico estado de
micro-poderes o de micro-órdenes, en
los que se conjugan  formas de sobe-
ranías transitorias consistentes en el
dominio, frágil e inestable, de un actor
durante ciclos de tiempo relativamen-
te breves sobre territorios específicos,
o sobre uno o varios barrios, o, a ve-
ces, sobre una o dos cuadras; con for-
mas de soberanías sobrepuestas, de
acuerdo con las cuales, sobre una mis-
ma territorialidad (un barrio o varios
barrios contiguos) disputan diferentes
actores irregulares; todo ello, en un pro-
ceso siempre frágil e inestable, de
micro-ordenes y micro-poderes im-
puestos sobre las comunidades13.

Por otra parte, el monopolio de la vio-
lencia, aunque inestable, que estos
poderes ejercen sobre microterrito-
rialidades es la base para profundizar
dicha dominación sobre campos y ac-
tividades más allá de los propiamente
militares y políticos. Esto les permite su
reproducción como tales, controlando
y regulando las actividades económi-
cas, muchas de las cuales están suje-
tas al cobro de «vacunas», especial-
mente sobre los comerciantes del sec-
tor y los transportistas, o ejerciendo el

monopolio sobre otras como, por ejem-
plo, el expendio de drogas y licor y las
casas de juego. Si hacia fuera su ten-
dencia es expansiva, hacia adentro es
intensiva. El dominio se ejerce igual-
mente interviniendo en los conflictos
intrafamiliares o entre vecinos, o pro-
hibiendo ciertas pautas de comporta-
miento individual, relacionadas, por
ejemplo, con la vestimenta, o ejercien-
do control estricto sobre las entradas y
salidas de los pobladores o extraños en
el territorio o hacia otros territorios, o
imponiendo horarios para determina-
das actividades, imprimiendo de esta
manera un carácter adicionalmente
totalitario al dominio. En situaciones de
soberanías superpuestas o de dispu-
tas ininterrumpidas entre diferentes
actores irregulares al mismo tiempo,
como en situaciones críticas vividas en
los barrios del Ocho de Marzo y Barrio
de Jesús, las normas coercitivas tienen
un carácter más decididamente cri-
minalizante, intimidatorio y expoliador,
y al mismo tiempo más efímero.

Por lo general, la actitud de las comu-
nidades barriales de la Comuna 9 ante
estos poderes ha sido la de la «obe-
diencia» o la de la «adaptación» o el
«acatamiento», con todas las restriccio-
nes que ello implica para el ejercicio
de las libertades y la autonomía de sus
miembros. Sin embargo, más allá de
las situaciones de miedo, zozobra y
obediencia, producidos por la domina-
ción casi absoluta y totalitaria de los
actores armados, las comunidades
barriales de la Comuna 9 han desarro-
llado un espectro relativamente amplio
de experiencias de resistencia civil no
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armadas a los poderes armados esta-
blecidos en sus territorios. Algunas de
estas experiencias han permanecido
ocultas a los ojos no sólo de los pro-
pios dominadores, sino también de
muchos estudiosos de la dinámica so-
cial comunitaria de las comunas popu-
lares de Medellín. Su estudio muestra,
por el contrario, que en muchas opor-
tunidades estas acciones colectivas de
resistencia civil no armadas han sido
determinantes para el colapsamiento de
tales poderes y siempre han sido de-
cisivas para la permanencia de la comu-
nidad como sujeto colectivo y punto de
referencia de sus respectivos miembros.

De las seis experiencias exploradas en
la Comuna 9, presento en este artículo
dos: una de ellas realizadas en la parte
extremo-oriental de la comuna corres-
pondiente al barrio Ocho de Marzo,
marcada por un contexto de conflicti-
vidad y violencia protagonizadas por
guerrillas, bandas y paramilitares; y la
otra realizada en la parte central corres-
pondiente al barrio El Avila, en la que
la confrontación y la dominación de
bandas y paramilitares marcan el con-
texto. En esta presentación, intento, en
lo posible, darle todo el espacio a la voz
directa de los actores protagónicos de
la resistencia a través de sus líderes,
sin claudicar ante sus percepciones.
Los relatos, descripciones o valoración
de situaciones aquí presentadas tienen
respaldo en la intervención de los mis-
mos, para lo cual nos hemos apoyado
en las entrevistas semi-estructuradas
y en profundidad, concertadas y efec-
tuadas previamente con cada uno de
los líderes y lideresas entrevistados.

Barrio Ocho de Marzo:
resistencia, obediencia,
permanencia

Indagar por la resistencia civil no ar-
mada en el Barrio Ocho de Marzo, sus
dinámicas y modalidades, implica evo-
car algo de su historia, de sus liderazgos
y organización social, la forma como
sus pobladores han construido el terri-
torio y el proceso por medio del cual
este territorio se convirtió en lugar de
disputa entre diferentes actores arma-
dos ilegales en la ciudad desde su mis-
ma fundación en 1984.

Como suele ocurrir con el origen de
muchos barrios populares de Medellín
durante la llamada «segunda coloniza-
ción urbana», el Barrio Ocho de Marzo
se origina tras una lucha de resisten-
cia de sectores excluidos por apropiar-
se de un espacio en la ciudad, a través
de la invasión de una de las empina-
das laderas adyacentes a la carretera
que conduce al vecino corregimiento
de Santa Elena a finales del año 1984.
Y como muchas otras, antes y durante
los años ochenta, «esta invasión fue
tumbada por la policía», que era la for-
ma como normalmente las administra-
ciones municipales de turno respondían
a los reclamos de las comunidades po-
pulares por un lugar en la ciudad.

En esta pequeña historia de luchas y
de resistencias protagonizadas por es-
tos pobladores se encuentra proyecta-
da a la actualidad toda una riqueza de
experiencias, de saberes, de reconoci-
mientos, de identidades y de liderazgos,
la cual incide de manera fundamental
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en la configuración del contexto y las
condiciones de posibilidad de la resis-
tencia de sus pobladores. Lo más des-
tacado aquí, consiste en que tales pro-
cesos de resistencia articulados a la
fundación y construcción del barrio,
genera entre la comunidad fuertes la-
zos de solidaridad, mucho sentido de
pertenencia, fortalecimiento de la orga-
nización social y un reconocido lideraz-
go comunitario, que perdura hasta hoy,
pese a las interferencias producidas por
los efectos del conflicto armado es-
cenificado en su territorio a partir de la
década de los 90s.

En los años 90s, el Barrio Ocho de Mar-
zo no fue la excepción a la situación
de violencia y criminalización generali-
zada que vive la ciudad de Me-dellín.
En esta década se establecen bandas
delincuenciales vinculadas al tráfico de
drogas, al robo y al atraco, milicias ur-
banas como las 6 y 7 de Noviembre
provenientes de La Sierra y guerrillas
del ELN, que durante todos estos años
protagonizaron enfrentamientos por el
dominio del territorio, en el que «las
balaceras son horribles». A diferencia
de otros barrios de la Comuna 9, la vio-
lencia que se despliega en el Ocho de
Marzo proviene de actores externos al
territorio y a la comunidad, práctica-
mente sin ningún arraigo social, lo cual
incide sobre el carácter precario e
intimidatorio de su dominio y el poco
apoyo brindado por la comunidad.

«Esos fueron años difíciles, es el tiem-
po de la proliferación de los grupos
al margen de la ley, a este barrio des-
de su fundación lo perseguían gru-

pos de extrema izquierda por ser ba-
rrios que quedan en la periferia para
ir haciendo un cerco hacia la ciudad,
a pesar de que no nos gustaban esos
grupos se les dijo que no eran bien-
venidos, fue una lucha que con el
tiempo perdimos porque hicieron ni-
dos en barrios vecinos, así fueron
como llegaron a nuestro barrio ha-
ciendo requisas, a matar muchachos
viciosos, entonces empiezan a hacer
un nido, a algunos de los habitantes
les parecía correcto, algunos les da-
ban comida, vivienda y así fue como
fueron cogiendo una fuerza que des-
pués es devuelta hacia el barrio.
Empiezan a apoderarse de la voz del
barrio… entonces estos grupos se
pelean por el poder, por el control de
las zonas y terminan enfrentados en-
tre ellos mismos, las milicias 6 y 7
contra los elenos»14.

De esta contienda entre actores arma-
dos irregulares, terminan imponiéndo-
se las guerrillas del ELN hasta el 2002,
cuando son desalojados por las AUC.
Durante ese tiempo las guerrillas del
ELN ejercieron su dominio y control
sobre la comunidad, apoderándose in-
cluso de la Junta de Acción Comunal
(JAC), cuyos líderes son intimidados y
removidos de sus cargos, «luego se
meten con la JAC, empiezan a decir-
me cómo actuar, cómo pensar, enton-
ces decidimos parar, me reuní con su
comandante y le propuse entregar la
junta, nosotros no peleamos con ellos,
pensamos que con el tiempo iban a des-
aparecer si no le hacíamos oposición».

En el 2002, las guerrillas del ELN son
desalojadas por las AUC, tras una pre-
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via incursión violenta efectuada por
organismos de seguridad del Estado
(Policía, Ejército, Gaula y encapucha-
dos) que causó mucho dolor y violación
de los DDHH entre sus moradores,

«ya para finales de los 90 el gobierno
decide perseguir estos grupos y en-
tra una fuerza de policía, civiles, en-
capuchados a buscar a los mucha-
chos, recorrían todo el barrio, los ti-
raban al piso boca abajo, el ejército
hace esto buscando a los mucha-
chos, pero entonces castigan a todo
el barrio… llegaron al punto que sa-
caban a todo el barrio a la carretera y
contra el piso, nos decían que éra-
mos guerrilleros, mujeres embaraza-
das ultrajadas… y es así como logran
debilitar estas milicias…cuando (en
2002) se entran las autodefensas, los
sacan a bala, luego entra el ejército,
hace una recogida y los debilitan,
pero luego las autodefensas son las
que dominan el territorio, pero luego
son ellas las que se enfrentan entre
ellos, las AUC usan otra estrategia
distinta, recogen todas estas bandas
y las vinculan a las autodefensas, los
arman y se toman todos estos barrios,
a finales de los años 90 estos barrios
son tomados por las autodefensas, el
barrio La Sierra es tomada por el Blo-
que Metro, en el Ocho de marzo pasa
algo similar».

En abril de 2003, finalmente, tras la
derrota del BM a manos del BCN, el
dominio de este último se consolida en
el barrio Ocho de Marzo y en toda la
Comuna 915. Durante su incursión y
consolidación, el dominio de las AUC
es ejercido:

«(…) a punta de bala, de masacres,
de amenazas… A mí me tocó ver la en-
trada de estas autodefensas al barrio,
en donde tocaban una puerta y abrían,
los mataban indiscriminadamente.

El dominio de este nuevo actor no
cambia para nada las condiciones de
seguridad y de zozobra en que vivía
la comunidad, durante esos dos años
la gente seguía intimidada porque las
AUC no se diferencian en nada a la
guerrilla, someten igual que la gue-
rrilla, aunque su fin es otro porque
supuestamente la guerrilla es la toma
del poder y de las AUC es acabar con
eso, pero no se diferencian en nada
en cuestión de violencia».

Particularmente muchos líderes comu-
nitarios sufrieron la persecución y el
estigma de «guerrilleros», y la confian-
za entre la comunidad, que era uno de
los valores mejor consolidados duran-
te los años anteriores, se vio resque-
brajada por medio del «chisme» y el
«run-run», que costó la vida a muchos
miembros de la comunidad o puso en
peligro a otros.

La JAC no corre mejor suerte que en la
época de dominio del ELN, sus miem-
bros fueron muertos o desterrados del
barrio, pasando a control de los nue-
vos dominadores.

«Fue muy difícil ese tiempo porque
ellos siempre tratan de ejercer domi-
nio sobre los líderes comunales…Un
muchacho, que era el que organiza-
ba les dice a las AUC que él quiere
seguir con ellos, pero al otro día lo
matan por ser un informante y así si-
guen cayendo muchachos».
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Sin embargo, desde que se implantó
el dominio y control armado por parte
de guerrillas y paramilitares en los años
90s y comienzos de la década del pre-
sente siglo, puede decirse, que la co-
munidad del barrio Ocho de Marzo y
sus líderes han desarrollado y sosteni-
do frente a los primeros una actitud de
resistencia casi ininterrumpidamente y
bajo una misma modalidad, aunque
con expresiones variadas según las cir-
cunstancias, y a veces plagada de am-
bigüedades y contradicciones, como
veremos enseguida.

Los líderes comunitarios, prácticamen-
te desarticulados de la JAC, empeza-
ron a realizar formas de resistencia ci-
vil no armada, que conjugaban así mis-
mo varios elementos, muchos de ellos
inconcientemente, que sólo con el tiem-
po y los resultados producidos los hi-
cieron concientes. Entre estas acciones
de resistencia cabe destacar la cele-
bración de fiestas comunitarias y el
aniversario del barrio cada Ocho de
marzo. «Nosotros seguíamos juntos y
sabíamos lo que hacíamos, nosotros
celebrábamos el 8 de marzo». En me-
dio de la zozobra y el miedo, estos even-
tos permitían el reencuentro de la co-
munidad consigo misma, renovar los
lazos de solidaridad y de vecindad
construido por años, reestablecer el
diálogo y poner en común experiencias
de vida individual y colectiva relacio-
nadas con la situación de violencia y
control armado, allí la gente afirmaba
sus lealtades comunitarias y se fortale-
cían los referentes de identidad comu-
nitaria. Por otro lado, les permitía a los
líderes renovar el contacto directo con

su gente, infundirle confianza y recrear
su reconocimiento como líderes comu-
nitarios.

«Éstas fiestas eran la única forma de
integrar a la comunidad, así mante-
níamos ahí lo que no poseíamos, por-
que a pesar de que no teníamos el
poder ahí estábamos porque la gen-
te nos seguía creyendo y le decíamos
a la gente que ahí estábamos, que
seguíamos. Más adelante algunos lí-
deres son catalogados como miem-
bros de la guerrilla». Estos eventos
permitían, además, socializar infor-
maciones sobre el desarrollo de al-
gunas actividades barriales y gestio-
nes ante organismos gubernamenta-
les, «dábamos algún mensaje, algún
logro como el bachillerato nocturno,
comentábamos lo nuevo que había-
mos logrado, hacíamos un recuento
de la historia del barrio, eso lo hacía-
mos y lo seguimos haciendo. Des-
pués de las fiestas de aniversario las
cosas volvían a la calma, ellos seguían
con su dominio».

Pese a que, en general, los actores ar-
mados irregulares no impedían la rea-
lización de estas actividades comuni-
tarias, de todas maneras para poderse
realizar debían pasar primero por una
negociación con ellos en la que no
siempre terminaban imponiéndose los
actores armados. Algunas veces inter-
firieron estas fiestas y hostilizaron a sus
líderes, dependiendo de «la calentura
del barrio» y la situación del entorno
inmediato, relacionada casi siempre
con la amenaza de otros actores arma-
dos de afuera. Sin embargo, estos ro-
ces se convertían en la oportunidad que
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los líderes aprovechaban para reafirmar
su legitimidad comunitaria, su autono-
mía y su distanciamiento del dominio y
control de los actores armados y afir-
mar su convicción en el diálogo como
una manera de ejercer resistencia y una
vía para resolver los conflictos.

«A veces se metían e interrumpían la
fiesta, pero nosotros utilizábamos el
diálogo, esa es una resistencia que
no es muy pública, es una resisten-
cia que sabía para dónde iba con una
orientación política… Cuando el ba-
rrio cumplió 10 años pensé en reali-
zar una integración; en una asamblea
me aprobaron gastarme 700.000 pe-
sos para contratar mariachis, artistas
de la zona, etc.; pero existía el peli-
gro de cómo gastar la plata, se formó
un comité para ver cómo pagarles a
los artistas. Luego llegó otro coman-
dante al que le dio por hacerme un
juicio, le dijimos que la acción comu-
nal era independiente de ellos y que
nosotros no nos reuníamos con ellos,
esto les dio mucha rabia, nos ence-
rraron en una casa, se les explicó que
nosotros no queríamos nada con ellos
y entonces nos acusaron de robarnos
la plata, entonces ya nosotros entra-
mos a demostrar que eso no era así,
que el barrio mismo lo había autori-
zado, que era mentiras, y eso nos sal-
vó de ese juicio».

Una situación similar se vivió a los cin-
co años,

«cuando celebramos los 15 años apa-
reció el comandante de las milicias,
empieza a llamarme y a preguntar-
me qué hacemos y me dice que por
qué organizábamos fiestas sin invi-

tarlos, me dijeron que en esas cele-
braciones los ponían en peligro por no
saber quiénes venían. Hablábamos con
el Presidente de la Junta (de Acción
Comunal) que era un muchacho de
ellos, pero que era del barrio. Habían
unos que manejaban la parte cívica y
otros la militar, así ellos se enojaran
nosotros hacíamos nuestras fiestas».

En circunstancias de miedo extremo e
intimidación como las que vivieron los
moradores del barrio Ocho de Marzo
bajo el dominio del ELN primero y las
AUC después, algunos líderes optaron
por la adulación y el elogio fingido a los
actores armados o por la colaboración
aparente por parte de sectores de la
comunidad, sin que en uno u otro caso
se reconociera autoridad moral alguna
a los actores armados, ejerciendo una
suerte de «discurso público» o «actua-
do» de los dominados, según lo ha ana-
lizado Scott16. Más allá de los efectos
paralizantes del miedo generalizado,
para estos líderes y sectores de la co-
munidad, estaban en juego la defensa
de la vida y la dignidad humanas, que
se expresaba en estas actitudes de re-
sistencia, a través de la simulación de
obediencia y de colaboración, sin ce-
der en los requerimientos de legitimi-
dad de los dominadores. Se trata de
actitudes y de comportamientos de re-
sistencia estratégicos, pero muchas
veces inconscientes, reactivos, espon-
táneos y arriesgados, incluso al mar-
gen o en contradicción con las propias
recomendaciones de los líderes.

Uno de los líderes del barrio Ocho de
Marzo percibe estos comportamientos
como actitudes de resistencia, a pesar
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de su aparente connivencia con el po-
der y los dominadores:

«Cuando los actores (armados) apa-
recen, a la gente le da miedo, éste es
inhibitorio y castra un montón de
ideas y proyectos porque tienen mie-
do de actuar. Entonces eso origina
que se den varios tipos de reaccio-
nes. Por ejemplo, hay unos que creen
que llevándole la corriente a ellos...
creen que se van a sentir protegidos
no involucrándose con ellos, pero re-
conociéndoles algunas virtudes, y la
gente descubre en el miedo que hay
un punto en el que pueden convergir
con ellos y en estos se apoyan con
los actores armados, que más ade-
lante resultan involucrados cuando
aparecen los otros actores; pero la
gente se las ingenia, cómo hago para
defender mi vida? Nosotros como lí-
deres tratamos de trazar políticas,
pero la gente se defendía tratando de
buscar los puntos de convergencia
con los actores armados, entonces
habían unos que hacían tamales para
ellos, otros les daban dormida, sin es-
tar inmersos en ese problema, trataban
de buscar la protección de la vida de
ellos, entonces eso es un tipo de re-
sistencia que se da».

Este mismo líder, evocando un pasaje
de la historia antigua de Roma, en el
que Claudio ante la inminencia de la
muerte a manos de Calígula, se inven-
ta a través de la adulación un tipo de
resistencia,

 «que uno la marca aquí (en referen-
cia al barrio Ocho de Marzo), le dice:
‘como estás resplandeciendo… pa-

reces un dios’, entonces le perdona
la vida para que fuera a atestiguar a
Roma que era dios, como mecanis-
mo de resistencia o de defensa en
este caso… Entonces la gente utili-
zaba esto en estas zonas para prote-
ger su vida, porque si no lo hacían
los mataban; aunque los actores casi
no se metían con la población civil,
si uno se equivocaba en el manejo
del lenguaje con ellos ponía en ries-
go su vida… Entonces vemos cómo
esta gente se ingeniaba un montón
de cosas para hacerle resistencia al
conflicto…entonces hay que mirar
ese mecanismo de defensa, de resis-
tencia, de no oponernos a la idea de
ellos…qué hacen ellos cuando cogie-
ron el barrio, lo que hicieron era ro-
bárselo, lo volvieron nada, entonces
la gente vieron esto y tiene la oportu-
nidad de meter en una balanza lo que
hacen ellos y lo que nosotros hace-
mos, porque a nosotros nos tocó una
etapa muy bonita, de la época de los
convites hasta con 100 personas de
los convites, para hacer las calles, los
acueductos… entonces eso nos man-
tenía muy unidos y hay una identi-
dad de barrio muy buena  y hasta de
liderazgo»17.

Por otra parte, «fuera de escena», los
líderes y sectores de la comunidad
construyen «espacios sociales» o pú-
blicos de resistencia y de reencuentro
en los que recrean una suerte de «dis-
curso oculto» frente a los actores arma-
dos irregulares, complementarios con las
fiestas y encuentros comunitarios.

«Hasta hace poco teníamos un ícono
del barrio que era un ‘kioskito’ y allí
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nos reuníamos los viernes y sábados
a jugar parqués, tomar guarito y ha-
blar sobre el barrio, lastimosamente
el dueño del local murió, le decíamos
‘parranda’, ese fue el punto de en-
cuentro…Hay otro sitio que es de
unos negritos que venden pescado y
la gente del barrio se reunía ahí a bai-
lar, le terminamos diciendo ‘la seten-
ta’, ese es otro ícono de encuentro
del barrio. Había también un billarci-
to, la escuelita y otras partes».

Estos «espacios sociales» no fueron
precisamente lugares en los que se
pudiera hablar con  vehemencia y con
toda la palabra18, pero posibilitaban el
reencuentro, el vínculo comunitario y
el ejercicio del diálogo, de la conversa-
ción entre sectores de la comunidad y
sus líderes, allí «las conversaciones
más comunes eran sobre la violencia
del barrio y cosas así, pero así como
grupos de choque nunca porque yo
estoy convencido que las cosas bue-
nas tienen que salir a flote». Estos lu-
gares de encuentro comunitario, se
convirtieron también en lugares de con-
tacto con agentes externos de la comu-
nidad, especialmente con líderes polí-
ticos y sindicales de la ciudad19.

En estos espacios públicos del barrio
Ocho de Marzo los dominadores, sin
embargo, podían extender sus oídos y
su mirada  a través de los «niños par-
lantes», quienes estaban atentos a las
conversaciones de los adultos en tien-
das y sitios públicos, para llevar infor-
mación a los jefes de los grupos arma-
dos. Los «niños parlantes», a contra-
pelo de su función, dan cuenta de la
existencia de una trama narrativa y de

una conversación que fluía por el en-
tramado social de la comunidad a es-
paldas o subrepticiamente, sin domi-
nio ni control de los actores armados,
quienes requerían interferirlo de algu-
na manera20.

«Ellos empiezan a involucrar a los
muchachos menores de edad… don-
de esos grupos mandan a los mucha-
chos  a escuchar lo que están hablan-
do las personas, uno estaba hablan-
do tomándose los aguardientes, en la
tertulia, cuando de pronto termina
con unos muchachos  poniendo cui-
dado, entonces la gente empieza a
detectar eso  y dice «pilas», obligán-
dolos a utilizar muchas veces un len-
guaje cifrado».

Pese a estos oídos y miradas del po-
der, tales espacios no perdieron su vi-
talidad ni su función como espacios so-
ciales de encuentro y de resistencia de
la comunidad. En estos lugares, como
en las fiestas de aniversario, se recrea-
ba la vida, la trama y el vínculo social,
que eran los nutrientes y, al mismo
tiempo, la expresión vivificante de la
resistencia a los dominadores; conden-
saban el afecto, la alegría, el juego y la
dicha del encuentro con el otro, en con-
traste con el peligro, la zozobra y la
muerte representada por la dominación
armada ejercida sobre comunidad y
territorio. Pero, a diferencia de las fies-
tas, estos espacios sociales no son
«puestas en escenas» frente a los
dominadores (ELN o AUC) en los que
el simulacro y la ambivalencia se mez-
clan con la comunicación y la gestua-
lidad sincera entre miembros que se
reconocen partícipes del común, sino
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espacios de encuentro, espontáneos y
contingentes, de la comunidad y de los
líderes consigo mismos,  en los que len-
guaje y  expresión se conjugan de ma-
nera vital y transparente.

Todo esto, parafraseando a J. Scott,
hace parte de su propio «arte de la re-
sistencia» y de despliegue de la Infra-
política comunitaria. Y aunque se trata
de una estrategia desarrollada por los
líderes y comunidad del Ocho de Mar-
zo en condiciones de dominación ex-
trema, es muy difícil asegurar que res-
pondiera propiamente a un pensamien-
to estratégico y a un plan preconcebi-
do de resistencia; lo que nos lleva a
considerarlo más bien como un proce-
so que se fue dando inconcientemente
y en su desarrollo fue revelando su sen-
tido y su riqueza,  y adquiriendo su pro-
pia dinámica contra los dominadores.

Sin embargo, conciente o inconciente-
mente, se trató de una estrategia que
parecía apostarle, en principio, a dos
valores trascendentales, colocados en
las antípodas de los valores de la do-
minación ejercida contra ellos (por lo
menos de las de este tipo: efímeras,
frágiles e inciertas): el tiempo y la es-
peranza. Para los líderes del barrio
Ocho de Marzo, las acciones de resis-
tencia desarrolladas parecían inscribir-
se, por un lado, en el albur del tiempo,
en el doble sentido encerrado por este
último: como tiempo contingente pro-
pio de todos los fenómenos humanos
(buenos o malos), y como tiempo finito
propio del acontecer humano. A juicio
de sus dirigentes, esta dominación se
desgastaba o se  autodestruía tarde que

temprano, pues carecía de asideros en
la realidad del barrio y de apoyos so-
ciales por parte de la comunidad. Mien-
tras que, por otro lado, parecía basar-
se en el valor de la esperanza, la que a
su vez se fundamentaba en la propia
fugacidad de lo humano sometido al
rigor del tiempo en el doble sentido
antes indicado. Tiempo y esperanza
conjugados, delimitaban, en sentido
profundo, el campo de acción de la
resistencia: más que confrontar la do-
minación y el poder de los actores ar-
mados (percibido como efímero y tem-
poral) había que mantener y fortalecer
el vínculo comunitario (percibido como
perdurable y perenne), capturados
pero al mismo tiempo en fuga de los
dominadores.

El líder entrevistado parece evocarlo
cuando elucubra y compara su actitud
con la situación presentada entre Hitler
y el dominio sobre Ucrania en sus re-
cuerdos de la segunda guerra mundial,

«es algo así como ocurrió con Ucrania
y Hittler, entonces nosotros decidimos
ceder por un tiempo para luego re-
cuperarlo… Nosotros hacemos una
resistencia silenciosa y nos queda-
mos ahí, el barrio se convierte en una
guarida, se esconden guerrilleros,
más adelante se atracan taxistas, lle-
gaban a tomar sin pagar, se apode-
ran de la comunidad. Era como la
esperanza de que todo iba a ser tran-
sitorio, lo teníamos como claro, que
eso no iba a durar mucho porque eso
no tiene salida».

Nos parece importante subrayar esta
actitud entre filosófica y trascendenta-
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lista percibida por los líderes comuni-
tarios respecto del dominio transitorio
y efímero de los actores armados,
puesto que marcaría, no sólo el tipo de
actitudes y de acciones de resistencia
desarrollados ininterrumpidamente has-
ta 2006 frente a los actores armados
irregulares, sino también el sentido
hermenéutico de las mismas. Aquí, la
permanencia en el territorio y no el éxo-
do, deciden los derroteros de la resis-
tencia.

 «En el Ocho de Marzo no se ha dado
eso (en referencia a confrontaciones
contra las AUC por parte de la comu-
nidad), aquí se ha adoptado la políti-
ca de hacer lo que hay que hacer, de
no enfrentar; parece ser que enfren-
tarlos es peor… Entre 2002 y 2006
la acción de resistencia más impor-
tante consistió en permanecer en el
barrio, porque optamos por no pelear,
por defender su casita, ver cómo que-
darme aquí sin perder mi casita. La
gente sigue aferrada a sus criterios y
pensamientos, pero se piensa más en
el diálogo».

Esta dimensión de la resistencia nor-
malmente aparece acompañada (y re-
forzada) por otro componente, de ca-
rácter exculpatorio, acerca de a quién
corresponde la responsabilidad de
afrontar la situación de dominación de
los actores armados irregulares sobre
el barrio Ocho de Marzo,

«(…) entonces la resistencia nuestra
fue la de quedarnos quietos, pensa-
mos que el problema era del gobier-
no y de ellos, los dirigentes optamos
por dejarlos actuar, gracias a ello al-

gunos de nosotros seguimos vivos…
Decidimos seguir juntos, seguíamos,
conversábamos, nos reuníamos y
callados…Teníamos claro que esto
era una aventura de muchachos ado-
lescentes y que el Estado nos tenía
abandonados, eso era lo que los mu-
chachos hacen, ocupan ese espacio,
se apoderan de él y si el gobierno no
hace nada, peor sería que nosotros
no hiciéramos nada, pero optamos
por quedarnos callados, por dejarlos
hacer lo suyo».

Una interpretación de conjunto podría
caracterizar este tipo de resistencia ci-
vil como pacífica, de fuga continua,
pasiva frente al poder (pues, en nin-
gún momento estuvo dentro de su ho-
rizonte deshacerse de él por sus pro-
pios medios) pero activa frente a la co-
munidad, sutil, silenciosa, colectiva y
aparentemente inmóvil. Mientras los
actores armados se movían según la
lógica del control territorial y poblacio-
nal, los líderes se orientaban según la
lógica comunitaria: permanecer e im-
pedir que la comunidad se involucrara
en la confrontación armada. La estra-
tegia de resistencia y el sentido de la
misma, al parecer, arrojaron sus frutos.
Por un lado, los actores armados se
autodestruían en una guerra sin cuar-
tel, mientras la comunidad permane-
cía como referente de identidad y de
pertenencia; y, por el otro lado, el
liderazgo comunitario, si bien se debi-
litó, tuvo continuidad.

Después de la desmovilización de las
AUC en noviembre de 2004, el con-
texto de la resistencia comunitaria cam-
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bia, así como también la naturaleza de
la misma. Entre estos cambios, se en-
cuentra, por supuesto, la disminución
del clima de zozobra y de temor en la
comunidad, sin que la intimidación
desapareciera, pues si bien buena par-
te de los grupos desmovilizados de AUC
no portaban armas, su presencia y sus
antecedes delincuenciales de dominio
y control siguen produciendo temor
entre los pobladores.

Veamos cómo es percibida la experien-
cia de esta nueva situación por los líde-
res:

«A principios de la reinserción apa-
rece el jefe de ellos que casualmente
se encuentra conmigo porque un
amigo me lo presenta y dice que te-
nía muchas ganas de conocerme
porque querían un aparato político
pero no tenían quién lo controlara
porque toda su gente era de violen-
cia y no tenían ningún personal que
liderara lo cívico, me decía que me
habían recomendado y que sería bue-
no que trabajara con ellos, entonces
yo le dije que es bueno que la guerra
terminó y que yo les colaboraba si
todo era en contra de la guerra, les
dije que si queríamos trabajar por
sacar el barrio adelante yo les cola-
boraba, yo les daba consejo de cómo
manejar las cosas y le dije que si ya
se había acabado la guerra había que
cambiar el trato con los muchachos,
entonces yo considero que sin ser
parte de eso, podríamos ir vinculán-
dolos a actividades del barrio, enton-
ces comenzamos a decirles qué era
una acción comunal, qué hacíamos,
etc; eso comenzó alrededor del 2005,

hicimos una asamblea y decíamos
que no existiera más violencia, esos
muchachos pidieron perdón al barrio
y eso es lo que se ha tratado de ha-
cer hasta ahora, un cambio, una
transición…La acción ahora no tiene
nada que ver con las AUC, aunque
seguimos trabajando en algunas co-
sas con ellos».

Esta nueva situación ha favorecido pro-
cesos de mayor participación de la co-
munidad y la aparición de nuevos lide-
razgos,

«primero no había quién, por el temor,
ahora hay mucha gente que quiere
participar, o sea que la situación sí
ha ido mejorando en ese aspecto, y
yo creo que esto es de tiempo, no sé
qué irá a pasar ahora, creo que la
cultura de nosotros es seguir convi-
viendo con ellos (AUC) toda la vida,
siempre va a existir los que piensen
distintos, pero ahora este es un ba-
rrio que trasnocha, donde la gente
sale, se ha recuperado ya en algo…
Ya se puede hablar con más libertad,
sigue el temor, pero uno sabe cómo
hacer».

También surgen nuevas formas de or-
ganización social, como los grupos ju-
veniles, que curiosamente estuvieron
ausentes durante la etapa anterior de
resistencia a los actores armados irre-
gulares.

«Aparecen más grupos juveniles y
también personas estudiadas que
han levantado el espíritu y ahora el
barrio cuenta con alrededor de 15
muchachos universitarios y otros ya
graduados, entonces ya se está
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cambiando esa cultura del temor, de
la delincuencia, está creciendo una
cultura que quiere estudiar, que quie-
re salir adelante; 15 personas en la
universidad ya son muchos por ser
un barrio tan pequeño, entonces esos
son logros que se van apoyando. Los
jóvenes ya participan, conocen, dis-
cuten».

Es claro, que con este nuevo contexto
barrial, la resistencia comunitaria en el
barrio 8 de Marzo, gira de lo político a
lo social, reencontrándose con los acu-
mulados parcialmente interrumpidos
tras la irrupción en su territorio de las
guerrillas en los años 90s y las AUC
posteriormente. La preocupación aho-
ra no está centrada en el dominio y el
poder de los actores armados irregula-
res, sino en las necesidades urbanísti-
cas del barrio como tal y sociales de la
comunidad, para superar situaciones
de pobreza y exclusión social. La lógi-
ca de la resistencia parece variar aho-
ra de lo político a lo social propiamente
dicho. En los años 90s se había acor-
dado con el bienestar social realizar
algunas actividades de desarrollo co-
munitario,

 «(…) mandábamos a la gente a
aprender arte, pero las personas en
esa época eran más perezosas. Aho-
ra hay personas que hacen cursos,
montan sus empresas, ya hay es fal-
ta de liderazgo, de líderes que pro-
muevan lo que hay nuevo; a noso-
tros nos han regalado 15 ó 20 becas,
falta iniciativa…Pienso que se han
comenzado a abrir espacios, ya es
fácil que muchachos entren al Sena,
que aprendan algo, pero no es ense-

ñanza para empleo sino para cons-
truir sus propias empresas. Ya la Uni-
versidad de Antioquia cobra sólo
1000 pesos por matrícula, ahora hay
más oportunidades, hay que buscar-
las, en estos barrios la gente no tenía
empleo, pero ahora aquí tenemos el
CEDEZO (Centro de Desarrollo Em-
presarial Zonal) donde se capacitan
personas».

En el 2006 elaboran el Preproyecto de
producción y comercialización de
biodisel, consistente en el cultivo de
algas en las terrazas o en los patios,
aprovechando los 5 nacimientos de
agua de la comuna, luego son exprimi-
das y mezcladas con aceite de cocina,
produciéndose el biodisel. Este es un
proyecto que existe desde hace varios
años y todo ese biodisel lo está com-
prando TCC (transportadora comercial)
para sus carros; el sindicato de Empre-
sas Públicas de Medellín (EPM) les
apoya el Preproyecto y un concejal del
municipio lo gestiona. También han
intentado, aunque infructuosamente,
montar un proyecto de cultivo de tru-
chas  con los reinsertados. Igualmen-
te, tienen el proyecto de crear una EPS,
que atienda las necesidades de salud
de su gente, para lo cual cuentan con
el ofrecimiento de apoyo por parte de
la Universidad de Antioquia, y EPM les
donó 30 millones de pesos para que
empiece a ser construida en la sede
comunal.

La realidad y el futuro de esa nueva
etapa de la resistencia contra la pobre-
za y la exclusión que protagonizan los
moradores del Ocho de marzo, es to-
davía muy incierta, cargada más de
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sueños que de realizaciones. Ellos, sin
embargo, siguen ahí, permanecen,
pero esta vez no están quietos, sino en
movimiento.

Barrio El Avila: «Una golon-
drina haciendo verano»

En el barrio El Avila nos encontramos
con una experiencia muy valiosa en el
que una lideresa vinculada a la JAC,
toma la iniciativa personal de desarro-
llar con los niños y adolescentes del
sector actividades de tipo cultural, lúdi-
cas, deportivas y recreativas, como es-
trategia de resistencia para encarar la
grave situación de violencia del sector.
La motiva el propósito de crear espa-
cios  donde los niños y adolescentes
puedan encontrar alternativas a la vio-
lencia o a participar en las bandas ar-
madas que imperan en el barrio.

En el barrio El Avila el contexto de la
vida comunitaria está determinado por
una situación más cercana a la de so-
beranías sobrepuestas, dado que el
territorio es escenario de constantes
enfrentamientos entre bandas juveni-
les del sector, sin que ninguna termine
por imponerse sobre las otras de ma-
nera definitiva. Esto hace que la comu-
nidad viva como en una situación de
«sandwiche», entre el fuego cruzado
continuo de un grupo armado contra
otro. Aquí cunde el  miedo e incerti-
dumbre en la comunidad:

«(…)este conflicto era protagonizado
por los jóvenes… que se peleaban por
el territorio, un parque, una esqui-
na… antes del 2002 existía una vio-

lencia muy horrible, murieron mu-
chos jóvenes… eran bandas de jóve-
nes, eran unos niños… pedían dine-
ro, le prohibían a la gente a ir arriba o
al parque o aquí o allá, para el lado
de Loreto. Estudiaban en los mismos
colegios… de un momento a otro se
iniciaba una balacera, eran tardes en-
teras en balas, ver caer gente. Entre los
jóvenes se mataban… antes de 2002
existió una violencia muy horrible,
murieron muchos jóvenes… eran ban-
das de jóvenes, eran unos niños»21.

El trabajo social y cultural de esta li-
deresa, ampliamente reconocida por la
comunidad, inicia desde finales de los
años 90s y se proyecta incluso hasta
hoy. Desde el barrio El Avila, trabajó con
los niños de un barrio  y de otro en ac-
tividades de recreación, deporte y edu-
cación. Hay una actitud comprensiva
y, hasta cierto punto maternal, frente a
los jóvenes integrantes de las bandas.
Para esta lideresa, «los que estaban en
el conflicto no eran mala gente, sino
muchachos ignorantes». Esta percep-
ción  acerca de los protagonistas de la
situación de violencia y el reconoci-
miento del grado extremo de vulnera-
bilidad en que se encontraba la pobla-
ción infantil y joven de ser involucrada
en la dinámica de violencia, la lleva a
definir en estos últimos su prioridad y
eje fundamental de trabajo. Es así como
las múltiples actividades recreativas,
lúdicas y deportivas, se caracterizan por
el marcado énfasis en valores relacio-
nados con la convivencia, la toleran-
cia, la autonomía y el respeto al otro, lo
cual impregna todo su trabajo con ni-
ños y jóvenes.
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Con los niños y los jóvenes se organi-
zaron talleres de pintura, actividades de
recreación, eventos artísticos y depor-
tivos, con amplia convocatoria del sec-
tor. De estas actividades surgieron al-
gunos grupos recreativos como  «Hue-
llitas», dirigido especialmente a los ni-
ños, quienes trabajan con arcilla y ele-
mentos desechables, dando expresión
artística a su imaginación y creatividad.
También la experiencia del «Fut-valo-
res», dirigido especialmente a los jóve-
nes, que era como una suerte de prác-
tica deportiva orientada a la formación
en valores, la cual consistía  en realizar
torneos de fúttbol entre los jóvenes, en
los que las sanciones o las faltas se
trastocaban en valores o antivalores,
utilizando un balón especial para ello:
«donde el globo no es lo importante,
sino el valor que representa cada va-
lor… La recreación la asumimos como
una estrategia de reconciliación… el
juego lúdico como vía para trabajar va-
lores».

Como se dijo antes, el propósito y la
motivación de esta lideresa en el ba-
rrio El Avila, es ofrecer a este sector de
la comunidad espacios alternativos que
los sustraigan a la dinámica de violen-
cia y a los protagonistas de la misma.
Estas actividades se orientaban, así
mismo, a encarar el grave problema de
violencia intrafamiliar que impera en el
sector, lo cual lleva a proyectar su tra-
bajo hacia las madres y padres de fa-
milia a través de talleres formativos. El
encuentro con los niños y jóvenes, con
los adultos y padres y madres de fami-
lia, era la oportunidad para palabrear
la dramática situación de violencia del

barrio y sensibilizar a la comunidad
frente al mismo. Aquí, la lógica de la
resistencia no se orienta hacia la con-
frontación con las bandas, sino hacia
la fuga, en el sentido de ofertar espa-
cios alternativos de encuentro y de pro-
yección de la comunidad al margen de
la lógica de dominación bandoleril; es
decir, a través del trabajo con los niños
y adolescentes, generar espacios que
escaparan al control y dominio de los
actores armados pero que al mismo
tiempo fortalecieran la vida comunita-
ria y barrial.

Este último aspecto fue y sigue siendo
crucial en términos de construcción de
vida comunitaria, de espacio societario
alternativo a la violencia de los actores
armados. Como es sabido, en situacio-
nes de dominio de un actor armado o
de disputa entre éstos, como ocurrió
en el barrio El Avila, el territorio repre-
senta un referente fundamental de este
dominio, convirtiéndose prácticamen-
te en la dimensión inmanente al ejerci-
cio de la relación de dominación sobre
la población. Precisamente, el espacio
en el que más directamente se expre-
sa este dominio territorial, que, por lo
demás, suele ser controlado y regula-
do por medios coercitivos o prohibiti-
vos, es el que corresponde al espacio
público de la comunidad. Los parques,
las plazoletas, las calles, los cafés, las
placas polideportivas y todos aquellos
otros escenarios de encuentro y de pro-
ducción y reproducción de la vida co-
munitaria, tienden a ser copados de
manera absoluta por el actor armado o
son objeto de disputas entre éstos. De
ahí que una de las pérdidas centrales
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para la comunidad sometida a situa-
ciones de confrontación o de domina-
ción violenta sea la sustracción del es-
pacio público comunitario de su trama
cotidiana como comunidad.

Por consiguiente, es también en rela-
ción con este aspecto en el que desta-
ca la importancia y proyección del tra-
bajo realizado por esta lideresa. Por
medio de la lúdica, el deporte y mu-
chas otras actividades culturales pro-
movidas y realizadas por ella, algunas
veces con el acompañamiento de otros
líderes comunitarios y del Inder, no sólo
se despliega una estrategia de resisten-
cia consistente en sustraer a la pobla-
ción infantil y joven de la dinámica de
violencia, como ya se ha indicado, sino
también una estrategia de mediano pla-
zo hacia la rearticulación de la vida
comunitaria. Es así como, a partir de
estas experiencias, el espacio público
del barrio El Avila empieza a recupe-
rarse y llenarse de contenido. Estas
actividades permiten que la comunidad
progresivamente, sin confrontar direc-
tamente a las bandas delincuenciales,
se reapropien del espacio público, lo
disfruten y lo revitalicen, aunque luego
de realizada cada actividad sea sustraí-
do de nuevo por los actores armados,
para recomenzar cada fin de semana
o cada noche de programación cultu-
ral a favor de la comunidad.

En la promoción y proyección de esta
experiencia de resistencia civil no ar-
mada, cabe destacar, el papel jugado
por las mujeres, el cual se podría ex-
plicar, por un lado, por su especial sen-
sibilidad frente al trabajo lúdico, re-
creativo y artístico con la comunidad;

y, por otro lado, por el temor más acen-
tuado entre los líderes varones a em-
prender acciones de proyección comu-
nitaria, pese a que en el barrio El Avila
el hostigamiento al trabajo comunitario
y sus líderes no fue tan marcado como
en otros sectores. También es de des-
tacar, la constante preocupación de las
lideresas por mejorar sus cualidades y
capacidades de liderazgo, participan-
do en actividades de formación y ca-
pacitación ofrecidas por ongs o algu-
nas secretarías del gobierno municipal,
como el Inder y la Secretaría de Go-
bierno, lo cual les posibilitó así mismo
encontrar apoyo y respaldo a sus acti-
vidades a través de estas entidades y
vincularse a redes de trabajo comuni-
tario como REDCOR (Red comunitaria
de la comuna centro-oriental), con sede
en el barrio Buenos Aires.

Cuando, con el tiempo, el gobierno
municipal promueve en la Comuna 9
las mesas barriales y se compromete
con su apoyo, este trabajo de resisten-
cia civil no armada podía mostrar sus
frutos y potencializarse. Por un lado,
había un largo trecho recorrido previo
de sensibilización de la comunidad
frente a la violencia y a la necesidad
de superar la confrontación armada,
confrontación que para la comunidad
significaba, como se ha dicho, domi-
nio y violencia de uno u otro actor so-
bre el territorio, sus vidas, sus bienes,
su autonomía y sus libertades. Por otro
lado, gracias a este trabajo previo, las
mesas barriales de convivencia goza-
ron desde un principio de amplia legi-
timidad entre la comunidad, y los ac-
tores armados pudieron tener interlo-
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cutores comunitarios en las mismas,
aparte de las instancias gubernamen-
tales.

 «Las mesas fue propuesta de la co-
munidad. Esta la mantenían con mie-
do, pues estaban como en un
sándwiches. Amenazados, intimida-
dos, en medio de balaceras… Una
vez por mes se reunían  en el Cerca
de Buenos Aires y ahí conocieron al-
gunas personas (representando al
Inder, Espacio Público, Secretaría de
gobierno y otros), y se fue formando
un equipo grande de trabajo. De la
Alcaldía les mandan un bus y reali-
zan un mapa parlante donde coloca-
ban en cada sector los problemas a
través de fotos. Se formaban unos
mapas con un dolor trágico, donde
no había nada bueno (violencia, des-
nutrición, desamparo). De ese equi-
po de trabajo surgieron las mesas y
se dijeron: vamos a sacar a esta gen-
te adelante».

De este modo, las mesas barriales pro-
yectan la rica experiencia anterior de
resistencia hacia otros campos y con
otros interlocutores. El proceso desen-
cadenado a través de las mesas les
permitió a los líderes tener una visión
más amplia del conflicto y de la pro-
blemática juvenil que subyacía a la si-
tuación de violencia  en el sector.

«Estuvimos en Loreto en una reunión
con los jóvenes de las bandas; en ésta
se trató  de limar las asperezas entre
ellos. La comunidad planteaba la ne-
cesidad de terminar la violencia tan
fuerte…luego participaron de las me-
sas de trabajo promovidas por Luis

Pérez. Allí los jóvenes expresaron las
cosas buenas para el barrio. Con el
proceso iniciado con las mesas de
trabajo se pudieron conocer la comu-
nidad y las bandas. La comunidad se
dio cuenta que los jóvenes no tenían
la culpa, era una ignorancia, por eso
los líderes reconocieron la importan-
cia  de la recreación y del deporte…
Al encuentro con los jóvenes se en-
teraron  de que el conflicto era por
territorios, antes no lo entendían».

A la mesa convergieron inicialmente los
sectores más representativos de la co-
munidad con la Administración Muni-
cipal. La participación más tarde en ella
de los actores armados requirió de la
mediación de esta última a través de la
Secretaría de Gobierno.

«En la mesa participaban pocas per-
sonas pero muy representativas, se
fueron conociendo… en la mesa se
nombraron todos los representantes
de la comunidad: el padre, el tende-
ro, los jóvenes, los líderes, Secretaría
de Gobierno».

Después de varios encuentros, azaro-
sos pero positivos, en los que se creo
un ambiente de confianza entre los lí-
deres de la comunidad y los actores
armados y de éstos entre sí, superan-
do los recelos mutuos del comienzo,
se logró ganar el consenso y el com-
promiso de superar la violencia en el
barrio. La mesa había adquirido diná-
mica propia.

 «Las bandas entendieron a través de
las mesas de trabajo la inconvenien-
cia de la violencia. Fue un equipo de
trabajo para que éstas entendieran».
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Luego vendrían las propuestas y los
compromisos mutuos: «que la juven-
tud entrara a estudiar  y trabajar, que
les ayudaran a las familias. A los mu-
chachos se les dijo que dejaran las
armas, con la promesa de estudiar y
trabajar, con esa promesa aceptaron
dejar las armas».

Se produce, de esta manera, un nuevo
contexto, una nueva situación barrial.
Cabe anotar, sin embargo, que esta
nueva situación se vio catalizada con
la incursión de las AUC al sector y el
proceso de cooptación que progresiva-
mente realizó sobre algunas de estas
bandas, todo lo cual produjo el comien-
zo de un nuevo ciclo marcado espe-
cialmente por el proceso de desmovi-
lización y reinserción del BCN de las
AUC a partir de 2003.

A la postre, la mesa barrial se convirtió
en el espacio de resistencia más repre-
sentativo de la comunidad. No fue pro-
piamente el momento de la transfigu-
ración de la infra-política de los domi-
nados de Scott en política, pero sí el
momento y el espacio  en el que ésta
pudo poner en escena, con menos te-
mor, con mayor decisión y con mayor
claridad, sus demandas a los actores
armados.

Sin embargo, durante el tiempo de ac-
tividad de las mesas, ese trabajo cultu-
ral, lúdico, deportivo y recreativo, no
decayó, sino que por el contrario, con-
tinuó y se proyectó más allá del perío-
do en que estuvo funcionando la mesa,
ya que se convierte en la oportunidad
para proyectarse y articularse a las nue-
vas dinámicas desencadenadas por la

actividad de las mismas. «Las mesas
de trabajo es la experiencia más repre-
sentativa, pero la mesa termina y el
proceso sigue, la violencia se supera
con liderazgo y recreación y deporte,  y
hoy están más unidos».

Hoy la iniciativa y el trabajo de esta
lideresa, cuenta con la participación de
la gente y  su reconocimiento como una
de sus mayores fortalezas.

Conclusiones

La presentación que acabamos de
efectuar de estas dos experiencias de
la Comuna 9 de Medellín, nos permite
establecer algunas conclusiones gene-
rales acerca de la resistencia civil no
armada en contextos urbanos domina-
dos por actores irregulares armados  o
en confrontación permanente. En es-
tos contextos, en los que los actores
armados ejercen un control y un domi-
nio casi absoluto y totalitario sobre el
territorio y la población, el observador
superficial está tentado a descartar de
plano la ocurrencia de cualquier expre-
sión colectiva de resistencia, espontá-
nea o conciente. Por lo general, se pre-
sume, que la actitud de las comunida-
des barriales de la Comuna 9 ante es-
tos poderes ha sido la de la «obedien-
cia» o la de la «adaptación» o el «aca-
tamiento», con todas las restricciones
que ello implica para el ejercicio de las
libertades y la autonomía de sus miem-
bros.

Sin embargo, la exploración que se ha
hecho de estas experiencias, nos mues-
tra que no es así. Por el contrario, nos
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ilustran que la actitud de las comuni-
dades urbanas frente a estos poderes
no es siempre la de la obediencia, la
adaptación y  el acatamiento, sino que
el desacato, la desobediencia y, en ge-
neral, múltiples formas de inconformi-
dad y de resistencia al poder dominan-
te, emergen, se desarrollan y se expre-
san en estos escenarios y son parte
constituyente de primer orden en la
formación de la vida colectiva de las
comunidades barriales. Estas experien-
cias muestran, que no siempre obe-
diencia, adaptación o acatamiento han
significado legitimación del poder o
aceptación voluntaria del mismo. De-
trás de muchas actitudes aparentes de
adaptación, de respeto y obediencia al
poder, se gestan y desarrollan muchas
formas ocultas o discretas pero persis-
tentes de resistencia y de socavamiento
del mismo. En otros términos, contra
la idea muy común, según la cual, allí
donde dominan los actores violentos,
sólo cunde el miedo, la zozobra y la
sumisión, los resultados de esta explo-
ración de experiencias muestran, que
existe un amplio espectro de formas y
variedades de resistencia contra la do-
minación de dichos actores, protago-
nizadas por las comunidades barriales.
Estas comunidades, frente al dilema
absoluto entre obedecer o marcharse,
optan por el ejercicio de la resistencia
como una opción posible y necesaria.

Muchas de estas acciones de resisten-
cia civil no armadas, más que confron-
tar al poder se orientan a sustraer a la
comunidad de su dominio. Se trata de
dos lógicas contrapuestas: mientras el
poder se orienta según el deseo de

llenura, una suerte de biopoder orien-
tado al control del territorio y de los
cuerpos de los dominados; la resisten-
cia, por el contrario, lo hace según el
deseo de vaciedad22, una suerte de
sustracción o defección del poder que
les permite articular procesos alterna-
tivos frente a la violencia y el control de
los actores armados. De este modo, la
vaciedad, más que la confrontación, es
una de las formas predilectas de ex-
presión de la resistencia civil no arma-
da en la comuna 9 de Medellín. Por
eso, la fuga y la escapatoria en el mis-
mo lugar del poder, pero eludiéndolo,
constituyen en buena parte su arte y
su gracia. El vacío y la fuga se convier-
ten en la estrategia de resistencia más
destacada, no sólo por su adecuación
a las circunstancias de dominio, sino
también por su eficacia. La una va con
la otra. La fuga es la posibilidad siem-
pre latente de desplazarse de un pun-
to de control y dominio a otro, posibili-
ta que los cuerpos nómadas vacíen al
poder de su objeto de deseo, una exu-
berancia social que el poder no alcan-
za a devorar, aunque  intenta someter-
lo todo. Este nomadismo que se des-
plaza y fluye incesante en el mismo te-
rritorio de los dominadores recrea y re-
construye sentido, identidad y trayec-
torias23.

En este tipo de contextos límites, en el
que el riesgo de la vida pende muchas
veces de un hilo, es en los que las co-
munidades populares van desarrollan-
do sus estrategias y experiencias de
resistencia contra los actores armados,
sin declinar al dominio autoritario y
arriesgando el ensayo de formas suti-
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les, calladas, simuladas o invisbles de
resistencia. Activar sus microengra-
najes y lograr que su fuerza cohesiona-
dora molecuar se despliegue y gane
espacio en el territorio, no es fácil ni
sencillo, algunas sucumben y otras
apenas logran permanecer.

Por otra parte, lo que estas experien-
cias ponen de presente es el gran inte-
rrogante acerca del lugar de la obedien-
cia en la relación entre dominadores y
la resistencia comunitaria.  Es claro que
muchos sectores barriales de la Comu-
na 9, obedecen o acatan las normas
coercitivas  «por obligación» o por mie-
do o por simple conveniencia, es de-
cir, por «tener que obedecer». Casi
siempre porque en el cuadro general
de la dominación y en el contexto co-
munitario de la misma no existen otras
posibilidades más que la obediencia.
Sin embargo, conviene subrayar, que
muchas de estas «obediencias» corres-
ponden a estrategias intuitivas, muchas
veces inconscientes, de defensa y re-
sistencia. Esto explica que sectores
importantes de la población desarrollen
comportamientos estratégicos de adap-
tación o incluso de aparente colabora-
ción, especialmente en aquellos terri-
torios bajo dominación de soberanías
sobrepuestas o de extrema vulnerabili-
dad de la comunidad. Todo lo cual con-
tribuye a darle un carácter más com-
plejo y específico a las experiencias de
resistencia civil no armadas realizadas
por las comunidades barriales de la
Comuna 9, si las contrastamos, por
ejemplo, con formas más convencio-
nales de resistencia realizadas en otros
contextos y por otros actores colectivos.

Aquí en la Comuna 9, lo que observa-
mos son  experiencias colectivas en las
que muchas veces la resistencia no
aparece claramente delimitada de la
obediencia,  como momento de ruptu-
ra o de clara separación entre una y
otra, sino que obediencia y resistencia
se mezclan, se conjugan o se confun-
den, según estrategias de defensa de
lo comunitario y de relacionamiento con
los dominadores. Por eso, es difícil des-
de una mirada convencional poder cap-
tar las ambigüedades, las ausencias y
las presencias, el sentido y el potencial
de estas prácticas de resistencia civil
no armadas, poco visibles, poco demar-
cadas. Por el contrario, una mirada más
atenta, como la que aquí hemos inten-
tado mantener, que penetra la vida co-
tidiana de las comunidades, los proce-
sos socio-políticos o culturales desarro-
llados por sus organizaciones sociales,
sus líderes y personas representativas
de las mismas, podrá develar cómo
detrás de la obediencia pública se de-
sarrollan proceso moleculares, soterra-
dos y simulados, pero sostenidos, de
resistencia, muchos de ellos puramente
intuitivos, nada estratégicos, «incons-
cientes», pero fundados en la convic-
ción de que tal dominación y la situa-
ción azarosa en que ella coloca el ejer-
cicio de sus derechos y su vida debe
cambiar.

De este modo, nos encontramos con
que en la Comuna 9 la resistencia civil
no armada no desafía abiertamente el
poder ni el dominio que sobre la co-
munidad ejercen los actores armados,
ni tampoco irrumpe ni se desarrolla
según el modelo convencional de re-
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sistencia a los dominadores: teatraliza-
da, abierta, acontecimental y de con-
frontación. En esto consistió nuestra
primera sorpresa anunciada más arri-
ba en la parte introductoria a este
acápite. Es por esto, que en la comuna
nunca se encontraron ni se encontra-
rán (al menos, por ahora) aconteci-
mientos propiamente dichos de resis-
tencias ni situaciones de desafío abier-
to al poder. La idea de acontecimien-
tos de resistencias ha estado muy es-
trechamente articulada y es parte con-
sustancial de la idea convencional de
resistencia como «puesta en escena»,
como desafío público de la comunidad
a los actores de violencia y coerción.
Esta versión convencional de resisten-
cia está definitivamente ausente de las
prácticas de resistencia de las comu-
nidades urbanas de la Comuna 9. No
hay allí movimientos sociales ni accio-
nes colectivas en sentido convencional;
lo que ahí encontramos, repetimos, son
procesos más sutiles y discretos, pero
no menos eficaces y persistentes de
resistencia civil no armada.

Por consiguiente, estas experiencias de
resistencia civil no armada nos están
mostrando cómo los procesos sociales
y políticos locales, sectoriales, barriales,
de base comunitaria, desarrollados por
lo general en las grandes urbes latinoa-
mericanas como Medellín, por ejemplo,
están generado otras dinámicas de
construcción de sociedad y de ejerci-
cio de la política24, de resignificación
de prácticas y de referentes simbólicos,
cuya comprensión y valoración requie-
re que los teóricos y analistas abando-
nen o resignifiquen así mismo sus en-

foques y perspectivas convencionales
acerca de las dinámicas sociales con-
temporáneas en América Latina25.

Por consiguiente, que tales puestas en
escena no se hayan producido ni se
conozca de la existencia de aconteci-
mientos emblemáticos de resistencia
en la Comuna 9, no significa que los
pobladores urbanos no la hayan prac-
ticado y consolidado. Las experiencias
de la Comuna 9, muestran que estas
múltiples formas de resistencia brotan
y emergen por entre los intersticios del
ejercicio del poder de los actores ar-
mados, en los umbrales o en las zonas
periféricas de su dominio; sobre todo,
formas de resistencia que correspon-
den a ese amplio campo que J. Scott
llama de la infrapolítica, para significar
esas formas sutiles, simuladas, capila-
res, invisibilizadas, marginales, discre-
tas, de resistencia, desarrolladas en for-
ma individual o colectiva por los domi-
nados, y vivificadas persistentemente
por las comunidades barriales de la
Comuna 9 en los últimos años26.

Ningún sector de la comuna conoce o
ha realizado acontecimientos de resis-
tencia, sino más bien procesos cotidia-
nos, o a lo sumo pequeños eventos de
resistencia, sobre todo de resistencia
en aquellos campos aparentemente
periféricos al ejercicio de la dominación
(una conversación comunitaria en el
bar de la esquina, una mediación, un
evento deportivo o lúdico, un no pago
de vacuna, una fiesta comunitaria). Así
como el comandante Marcos acuñó el
«mandar obedeciendo» para significar
el carácter autogestionario del proceso
revolucionario de los indígenas en
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Chiapas (México), también en la Co-
muna 9, parafraseándolo, no es poco
común encontrar formas de «resistir
obedeciendo».
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1 Este artículo recoge algunos de los hallaz-
gos del autor en los marcos de la investiga-
ción: Resistencia civil no armada al con-
flicto armado y la exclusión social. Casos
Comunas 8, 9 y 13 de Medellín. 2002-
2006, realizada con Mary Luz Alzate y
Katherine Higuita (co-investigadoras) y
Elizabeth Velez y Nathalia García (auxilia-
res de investigación). El autor agradece es-
pecialmente el acompañamiento de
Elizabeth Velez en el trabajo de campo.

2En términos generales estas tendencias no
han variado en lo fundamental a pesar de
la ofensiva militar desatada por el gobierno
del Presidente Uribe contra las guerrillas y
la desmovilización parcial de las parami-
litares Autodefensas Unidas de Colombia
(AUC), aunque su intensidad ha variado
significativamente.

3 Por lo demás, este no es un rasgo exclusi-
vo de la guerra en Colombia sino común a
otras en diferentes regiones del planeta.

4Cfr. Kalivas, Stathis, «La violencia en me-
dio de la guerra. Esbozo de una teoría».
Análisis Político #42, IEPRI-UNAL, Enero/
abril de 2001; Ortiz, Carlos Miguel, «Acto-
res armados, territorios y poblaciones».
Análisis Político #42, IEPRI-UNAL, Enero/
abril de 2001.

5 Así lo subraya Mary Kaldor con el térmi-
no, «nuevas guerras». Kaldor, Mary. Las
Nuevas Guerras. Tusquets. Barcelona.
2001. Para una discusión de la perspecti-
va de Kaldor, cfr. Pécaut, Daniel: «Conflic-
tos armados, guerras civiles y política: rela-
ción entre el conflicto colombiano y otras
guerras internas contemporáneas», en: Luis
Carlos Castillo Gómez (Editor). Colombia a
comienzos del nuevo milenio. 8 Coloquio
Nacional de Sociología. Facultad de Cien-
cias Sociales y Económicas, Departamento
de Ciencias Sociales. Santiago de Cali.

Universidad del Valle. Cali. 2004. También:
Marchan, Rolan y Christine Messiant, «Las
guerras civiles en la era de la globalización:
nuevos conflictos y nuevos paradigmas».
Análisis Político #50, IEPRI-UNAL, enero-
abril de 2004.

6 Deleuze, Guilles y Guattari, Félix. Mil Me-
setas. Capitalismo y Esquizofrenia. Pre-Tex-
tos. 1997. Debo a Rafael Rodríguez Prieto
esta pertinente referencia a estos pensado-
res franceses.

7 De acuerdo con esta lógica, la distinción
que pretende establecer Pilar Calviero
(Calveiro, 2008) entre confrontación y re-
sistencia pierde todo sentido. Para una
aproximación genealógica y teórica de la
idea de resistencia, cfr. Jaime Rafael Nieto
López. Resistencia. Capturas y fugas del
poder. Desde Abajo. Bogotá. 2008.

8 Hacer hincapié en estas últimas expresio-
nes de resistencia, resulta importante pues-
to que, por lo general, los estudios colom-
bianos sobre resistencia civil no armada,
como se anotó arriba, sólo incluyen aque-
llas formas de resistencia caracterizadas por
el desafío abierto al poder y la recurrencia
a manifestaciones teatralizadas de confron-
tación y en las que los momentos heroicos
cobran un sentido de marca.

9 Algunas anotaciones sugerentes en este
sentido (aunque discutibles en su aplica-
ción para el caso de Medellín), se encuen-
tran en: Gutierrez Sanín, Francisco, «¿Ciu-
dadanos en armas?» en: Jaime Arocha,
Fernando Cubides y Myriam Jimeno (com-
piladores). Las violencias: inclusión crecien-
te. Facultad de Ciencias Humanas-Univ.
Nacional de Colombia. Bogotá. 1998.

10 El BM y el BCN son estructuras parami-
litares de las AUC que incursionan en la ciu-
dad, el primero es sustituido a sangre y fuego
por el segundo a raíz de disputas internas.

Notas
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11 Al momento de estudiar el contexto y las
condiciones de posibilidad de la resisten-
cia civil no armada en la Comuna 9, resulta
de la mayor importancia tener en cuenta el
reconocimiento de estas diferencias entre
territorialidades, según el tipo de actores
dominantes y en confrontación: predomi-
nantemente político y más estricto control
territorial en las primeras, mientras que más
de corte delincuencial y mayor flexibilidad
en el control del territorio en las segundas.
Así, por ejemplo, mientras en los barrios 8
de Marzo y Barrio de Jesús, los actores ar-
mados se impusieron sobre los líderes co-
munitarios y coparon sus organizaciones
sociales a base de intimidación y miedo;
en los barrios de la parte central y de aba-
jo, el control y la intimidación sobre los lí-
deres no fue tan marcado, las bandas
delincuenciales ofrecieron un relativo cam-
po de permisividad y de diálogo con los lí-
deres comunitarios, aunque tal situación
cambia cuando se imponen definitivamen-
te las AUC.

12 Hay que advertir, que no se trata sólo de
ausencia o debilidad del Estado, sino tam-
bién de estrategias de control territorial y
poblacional auspiciadas por el propio Esta-
do, cuando no ha sido éste quien directa-
mente ha criminalizado a los pobres urba-
nos de las comunas.

13 Esta imagen sobre los diferentes tipos de
soberanías o de territorialidades producidas
por la dinámica del conflicto político arma-
do interno en los últimos 15 años, ha sido
puesto de presente por varios estudiosos
de la guerra en Colombia, en la que desta-
can las soberanías estatales, las soberanías
contra-estatales, las soberanías para-esta-
tales y las soberanías o territorialidades en
disputa. La creciente urbanización del con-
flicto armado desde la década de los 90s,
proyecta una imagen de soberanías frag-
mentadas en algunas ciudades del país,
que se ejemplifican en Medellín. Para una
aproximación más directamente relaciona-

da con la Comuna 9, confróntese la Mono-
grafía para optar el título de abogado de
Herrera Flórez, Juan Alexander. Soberanía,
Criminalización y Control Punitivo No
Institucional en los Barrios Marginales  de
Medellín: el caso de la zona centro-orien-
tal. Fac. de Derecho y Ciencias Políticas.
Universidad de Antioquia. Medellín. 2003.

14 Mientras no se indique lo contrario, to-
das las citas entre comillas corresponden a
entrevistas con líder de la comunidad reali-
zada en febrero de 2008.

15 «El 1 de abril de 2003 fue la última bata-
lla  que tuvo el Cacique (BCN), una bala le
sacó un ojo a un nieto mío y ya hacía 4
años había herido a la mamá también otra
bala perdida. Secuelas de la guerra. Allí
concluye la guerra entre el Cacique y el Blo-
que Metro; el Cacique se apodera de La
Sierra y el 8 de Marzo y empieza a condi-
cionar una cacería de brujas a los ayudan-
tes de la guerrilla». Testimonio de líder co-
munitario en el Taller con líderes de la Co-
muna 9 realizado en abril de 2008.

16 Cfr. Scott, Jhon. Los dominados y el arte
de la resistencia. Discursos ocultos. Era.
México. 2004.

17 Testimonio de líder comunitario del ba-
rrio Ocho de Marzo, en el Taller con líderes
de la Comuna 9 realizado en abril de 2008.

18 Dice J. Scott de los espacios sociales en
los que se produce y recrea el discurso ocul-
to de los dominados, que son aquellos en
que «ya no es necesario callarse las répli-
cas, reprimir la cólera, morderse la lengua
y, donde fuera de las relaciones de domi-
nación, se puede hablar con vehemencia,
con todas las palabras». J. Scott. Op. Cit.

19 Es verdad, como anota D. Pécaut, que
«donde prevalecen las relaciones de poder
no hay condiciones para que se mantenga
lo que se podría llamar un espacio públi-
co», cfr. Pécaut, D. Violencia y política en
Colombia. Hombre Nuevo. 2003; sin em-
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bargo, experiencias como las descritas
muestran cómo las comunidades pueden
construir espacios públicos alternativos a
los tradicionales.

20 La existencia de estos «niños parlantes»
confirma, además, el involucramiento sis-
temático que los actores armados irregula-
res hacen de la población infantil en su
estrategia de guerra, una cuestión, que por
lo demás, no es exclusiva de los actores
armados en el barrio Ocho de Marzo ni tam-
poco de Medellín, sino generalizada para
todas la territorialidades del país (o del
mundo) en conflicto.

21 Mientras no se indique lo contrario, los
textos entre comillas corresponden a entre-
vista a lideresa del sector realizada en ene-
ro de 2008.

22 Una idea parecida la sugiere Virno en :
Virno, Paolo. Virtuosismo y revolución, la
acción política en la época del desencanto.
Traficantes de sueño. Madrid. 2004.

23Tales estrategias bordean lo que, en otro
contexto, P. Virno, caracteriza bajo la idea
del éxodo, «como sustracción emprende-
dora», en el que el conflicto no se presenta
ya como una protesta, sino como una de-
fección, en el que nada es menos pasivo
que la fuga; el exit, dice Virno, modifica las
condiciones en que tiene lugar el conflicto,
más que presuponerlas como un horizonte
fijo. Cfr. P. Virno. Virtuosismo y revolución,
la acción política en la época del desen-
canto. Traficantes de Sueños. 2003.

24 Bien lo anotan Deluze y Guatari cuando
dicen: «Desde el punto de vista de la
micropolítica, una sociedad se define por
sus líneas de fuga, que son moleculares.
Siempre fluye o huye algo, que se escapa a
las organizaciones binarias, al aparato de

resonancia, a la máquina de sobrecodifica-
ción: todo lo que se incluye dentro de lo
que se denomina ‘evolución de las costum-
bres’, los jóvenes, las mujeres, los locos,
etc.». Deleuze, Guilles y Guattari, Félix. op.
Cit., pp. 220.

25 Bien lo ha observado Raúl Zibechi: «Es-
toy firmemente convencido, como sugiere
J. Scott, de que los de abajo tienen proyec-
tos estratégicos que no formulan de modo
explícito, o por lo menos no lo hacen en los
códigos y modos practicados por la socie-
dad hegemónica. Detectar esto proyectos
supone básicamente combinar una mira-
da de larga duración, con énfasis en los pro-
cesos subterráneos, en las formas de resis-
tencia de escasa visibilidad pero que anti-
cipan el mundo nuevo que los de abajo
entretejen en la penumbra de su cotidia-
nidad. Esto requiere una mirada capaz de
posarse en las pequeña acciones , con la
misma rigurosidad y el interés que exigen
las acciones más visibles, aquellas que sue-
len ‘hacer historia’». Zibechi, Raúl. Améri-
ca Latina: periferias urbanas, territorios en
resistencia. Desde Abajo. Bogotá. 2008.
pp., 8-9.

26 Al respecto, vale la pena tener muy en
cuenta la advertencia formulada por el pro-
pio Scott: «Siempre que limitemos nuestra
concepción de lo político a una actividad
explícitamente declarada, estaremos forza-
dos a concluir que los grupos subordina-
dos carecen intrínsecamente de una vida
política o que ésta se reduce a los momen-
tos excepcionales de explosión popular. En
este caso omitiremos el inmenso territorio
político que existe entre la sumisión y la
rebelión y que, para bien o para mal, cons-
tituye el entorno político de las clases so-
metidas». J. Scott, Op. Cit., pp. 233-234.
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IN MEMORIAM
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Palabras clave: Palabras clave: Palabras clave: Palabras clave: Palabras clave: Ruiz-Giménez, Transición democrática española, Cuadernos para el Diálogo.
Keywords:Keywords:Keywords:Keywords:Keywords: Ruiz-Giménez, Spanish democratic Transition, Cuadernos para el Diálogo.

Abstract: Joaquín Ruiz-Giménez was one of the most influential
persons in the transition process from the Franco’s dictatorship to
parliamentary democracy in Spain. He assembled around him a
group of intellectuals who contributed to the pacific political change
in Spain. He founded the journal and publishing house Cuadernos
para el Diálogo that became both an engine and a point of reference
for the Spanish political Transition.

Resumen: El profesor Joaquín Ruiz-Giménez fue una de las personas
más influyentes en el proceso desde la dictadura franquista a la
democracia parlamentaria en España. Concitó alrededor suya un
grupo amplio de intelectuales, que contribuyeron al cambio político
pacífico en España. Fundador de la revista y editorial Cuadernos
para el Diálogo, impulso y punto de referencia de la transición políti-
ca española.

En agosto de 2009 falleció Don Joaquín
Ruiz-Giménez, maestro de relevantes
políticos de la transición democrática
española, primer Defensor del Pueblo,
fundador de Cuadernos para el Diálo-
go, la publicación más influyente en el
camino de la dictadura al nuevo régi-
men democrático, artífice del consen-
so político aglutinando a personas de
diversas tendencias, abogado de los
críticos del franquismo, catedrático de
Filosofía del Derecho en la Universidad
de Madrid.

En Ruiz-Giménez se da la paradoja que
es una de las personas más cruciales

en la evolución pacífica de España ha-
cia la democracia,  y sin embargo, una
vez conquistada, la democracia le ex-
cluyó en su única peripecia política
electoral en las filas de la Democracia
Cristiana. No es un caso insólito. Las
revoluciones y transiciones suelen de-
jar al margen a los pioneros que avan-
zaron el cambio; sucede con las per-
sonas y también con las formaciones
políticas. Algunos piensan y con razón
que Ruiz-Giménez no habría sobrevi-
vido largo tiempo en la escena política,
porque sus valores y criterios de com-
portamiento distan mucho de los habi-

In Memoriam
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tualmente practicados en la contienda
política diaria.

Ruiz-Giménez construyó una escuela
de intelectuales y profesionales en el
periodo de la transición, muchos de los
cuales  formarían después  parte de la
elite de las formaciones políticas y sin-
dicales, ya entrada la democracia. Bas-
ta leer los nombres del consejo de re-
dacción de Cuadernos: Elías Díaz, Juan
Luis Cebrián, Gregorio Peces-Barba,
Javier Rupérez, Ignacio Camuñas, Ma-
riano Aguilar Navarro, Francisco Sintes
y Pedro Altares. En este grupo destaca
el profesor Elías Díaz, a quien Peces-
Barba considera el primer discípulo de
Ruiz-Giménez. Es por ello razonable
que hayamos acudido a Elías Díaz in-
vitándole a que redactara una breve
semblanza de su maestro. Y hemos
querido también incluir la semblanza
de una persona ajena a la Academia y
conocedora de lo que representa la fi-
gura de Don Joaquín en la transición
democrática española, como es Bo-
nifacio de la Cuadra. Publicamos a con-
tinuación sus artículos revisados publi-
cados en El País  con ocasión del falle-
cimiento de Ruiz-Giménez.

La redacción de RIPP, integrada en su
mayoría por profesores de Filosofía del
Derecho, quiere rendir un último ho-
menaje a Joaquín Ruiz-Giménez recor-
dando sus palabras en el prólogo de
Cuadernos  para  el Diálogo:

«Nacen estos sencillos Cuadernos
para el Diálogo con el honrado pro-
pósito de facilitar la comunicación de
ideas y de sentimientos... Se niegan
a ser coto patrimonial de un grupo y

más aún, trinchera de un club ideo-
lógico o de una bandería de presión...
Sólo tres cualidades se exigen para
lograr presencia activa en estas pági-
nas: un mutuo respeto personal, una
alerta sensibilidad para todos los va-
lores que dan sentido y nobleza a la
vida humana y un común afán de
construir un mundo más libre, más
solidario y más justo...».

(Cuadernos para el Diálogo,
octubre, 1963)

Conocí personalmente a Joaquín Ruiz-
Giménez en la primavera de 1956
cuando, escasas semanas después de
ser destituido por Franco como minis-
tro de Educación, se reincorporó a sus
tareas docentes en la Universidad de
Salamanca. Allí es donde comencé yo
enseguida a colaborar con él, luego (en
1960) en la Universidad de Madrid como
ayudante de su cátedra de Filosofía del
Derecho. Desde entonces –¡hace ya más
de 50 años!– le he tratado como maes-
tro y amigo, también formando parte
del grupo inicial que durante casi quin-
ce años publicamos Cuadernos para el
Diálogo.

Ahora, en estos tristes momentos, me
consuela poderle evocar en la imagen,
en la realidad de un hombre que ha
ido siempre a más, que supo ir siem-

Un Camino hacia la
Democracia

Elías Díaz

Catedrático emérito de Filosofía del

Derecho (UAM)
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pre a mejor, a mucho mejor en su tra-
yectoria vital, pública y privada.

Fue así, con generosidad, con respeto
a la conciencia de los demás, como
hubo de influir en tantos españoles a
lo largo de todo ese incitante y compli-
cado tiempo nuestro, en el que se fue-
ron acrecentando las vías de discrepan-
cia y de oposición para la transición de
la dictadura a la democracia.

Destacaría en esa trayectoria como
ideas-fuerza de su criterio y personali-
dad los, entre otros, tres componentes
fundamentales. El primero, de princi-
pio a final, su cristianismo, religiosidad
y espiritualidad, vivida y sentida por él
cada vez en mayor lejanía de lo que
implicaba el nacional-catolicismo y más
cercana a lo que supuso después el
Papa Juan XXIII y el concilio Vaticano
II. En ese tiempo se inscribirían sus
propuestas de apertura como ministro
de Educación, apoyando la reinserción
de algunos intelectuales del exilio y de
las protestas de jóvenes demócratas
que darían lugar a la denominada ge-
neración del 56.

De ahí deriva –en segundo lugar– su
gran tarea, su presencia e influencia
cultural, política y social a través de la
revista y los libros del grupo editorial
Cuadernos para el Diálogo, publicados
desde 1963 hasta 1976. Allí, en sus
páginas y en sus actividades colatera-
les, esta buena parte de la cultura plu-
ral y de las posiciones políticas demo-
cráticas que, en interrelación, también
habrían de coadyuvar en ese personal
«camino hacia la democracia» de Joa-
quín Ruiz-Giménez.

Y asimismo, con esos mismos valores
y caracteres, hay que entender su la-
bor como profesor en la universidad,
apoyando en todo momento a quienes,
entonces jóvenes, intentaban en me-
dio de grandes dificultades la renova-
ción de la filosofía jurídica española: la
crítica del derecho natural teológico y
teocrático, la recepción de direcciones
nuevas de pensamiento, su traslación
al campo de la filosofía y la realidad
política democrática.

Joaquín Ruiz-Giménez ha sido ante to-
do un hombre de principios, de con-
vicciones fuertes, un cristiano cada vez
más kantiano, que respetaba muy se-
ria y sinceramente la conciencia. Pero
también era un hombre realista, que
siempre asumía las propias responsa-
bilidades y tenía muy en cuenta las re-
percusiones sociales, las consecuen-
cias de los hechos y los pensamientos.
Y revelaría dos secretos en esta hora
final: uno, le habría encantando ser un
gran dramaturgo; otro, era negado para
cualquier tipo de música (me temo que
incluso la celestial).

La muerte de Joaquín Ruiz-Giménez
Cortés, a los 96 años, plantea la des-
aparición de un hombre esencialmen-
te bueno que fracasó en la política es-
pañola igual que la democracia cristia-
na, de la que fue líder natural, por su
condición de creyente tanto en la de-

Joaquín Ruiz-Giménez
Bonifacio de la Cuadra

Periodista
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mocracia como en la Iglesia católica.
Ruiz-Giménez se retiró de la política al
no conseguir un escaño en las eleccio-
nes del 15 de junio de 1977 por Izquier-
da Democrática, dentro de la Federa-
ción de la Democracia Cristiana. Su
elección, en diciembre de 1982, como
primer defensor del Pueblo de la de-
mocracia, a propuesta socialista, pero
con el consenso de gran parte de la
oposición, fue la gran compensación a
su derrota electoral.

Tuvo la ingenuidad de confiar en la evo-
lución hacia la democracia del régimen
dictatorial franquista, en el que partici-
pó, entre otros cargos, como director
del Instituto de Cultura Hispánica, de
1946 a 1948, y como ministro de Edu-
cación Nacional, de 1951 a 1956. Pero
cuando comprobó que no era así, no
se conformó, actuó críticamente y pre-
dicó el respeto a los derechos huma-
nos y la necesidad de la transforma-
ción del sistema. Como buen aboga-
do, se opuso a la creación del Tribunal
de Orden Público.

La fundación, en 1963, de la revista
Cuadernos para el Diálogo fue una de
sus más importantes aportaciones a la
implantación de la democracia. El pri-
mer consejo de redacción de la revis-
ta, bajo la presidencia de Ruiz-Gi-
ménez, estuvo formado por Gregorio
Peces-Barba, Elías Díaz, Javier Rupé-
rez, Ignacio Camuñas, Juan Luis Ce-
brián, Mariano Aguilar Navarro, Fran-
cisco Sintes y Pedro Altares.

En una entrevista que le hice en enero
de 1972 para la revista Criba, Ruiz-
Giménez calificó al régimen de «esen-

cialmente autocrático», pero para cam-
biarlo disintió de «la ruptura cruenta»
y se apuntó a «una evolución» desde
dentro, mediante «una toma de con-
ciencia democrática de distintos sec-
tores de nuestro pueblo (no sólo inte-
lectuales y obreros, sino también pro-
fesionales liberales y clases medias)».

Tras haber participado en la elabora-
ción del Concordato con la Santa Sede
de 1953, después de su presencia en
Roma como embajador español en el
Vaticano entre 1948 y 1951, Ruiz-
Giménez se inclinó en esa entrevista
«inequívocamente hacia la derogación
del Concordato (...) y a la formulación
de un estatuto o ley general para todas
las iglesias y confesiones», sin «carác-
ter de privilegio respecto a los demás
ciudadanos».

La vida pública de Ruiz-Giménez tuvo
una dedicación preferente a la Univer-
sidad, como catedrático de Filosofía del
Derecho y Derecho Natural. En 1960,
en la Universidad Complutense de Ma-
drid, se encontró con alumnos críticos
con el régimen, que le acompañaron
en sus actuaciones posteriores a favor
de los derechos humanos y la demo-
cracia: Gregorio Peces-Barba, Leopol-
do Torres, Liborio Hierro, Tomás de la
Quadra-Salcedo, Óscar Alzaga y Javier
Rupérez.

El inolvidable Francisco Tomás y Valien-
te, dos días antes de ser asesinado por
ETA en febrero de 1996, dedicaba  a
Ruiz-Giménez un artículo titulado Don
Joaquín, en el que como catedrático
de Historia del Derecho pedía, para que
la historia de la Transición se escribie-
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ra con rigor, que Ruiz-Giménez diera a
conocer «lo mucho que él sabe del
franquismo desde dentro y desde en-
frente».

En la obra La fuerza del diálogo, de
Teresa Rodríguez de Lecea y publica-
da en 1997, figura una entrevista en la
que Ruiz-Giménez afirma sobre la Tran-
sición: «Logramos superar la fractura
de vencedores y vencidos. La supera-
mos a través de la reconciliación, a tra-
vés del diálogo, a través de modos de
incorporar la Constitución. Nosotros no
estuvimos [en la elaboración de la
Constitución], pero estuvieron gentes
nuestras o próximas a nosotros en el
debate constitucional. No se llegó a un
Estado Federal, pero a medida que se
transfieren competencias, se aproxima
a una estructura similar».

Tras su mandato como primer Defen-
sor del Pueblo, Ruiz-Giménez fue ele-
gido en 1988 presidente del Comité
Español de UNICEF, organización de
las Naciones Unidas para la protección
y desarrollo de la infancia en el mun-

do, puesto que compatibilizó con el de
vicepresidente de la Comisión Española
de Ayuda al Refugiado (CEAR). En con-
gruencia con los objetivos respectivos
de ambas instituciones, pidió la elabo-
ración urgente de una nueva Ley de
Protección del Menor y la modificación
de la antigua Ley de Extranjería. En
1994 integró el Comité de Honor de la
Campaña Europea contra el racismo,
la xenofobia, el antisemitismo y la into-
lerancia.

En noviembre de 2008, la Mutua Pelayo
premió al «político, catedrático y abo-
gado» Ruiz-Giménez -quien no pudo
recoger el galardón en persona por su
avanzada edad- como jurista de reco-
nocido prestigio. Su esposa, Mercedes
Aguilar, dijo de él que ha tenido siem-
pre como lema «el diálogo» con el que
lideró Cuadernos, «simiente de la nue-
va etapa democrática». Juan Luis
Cebrián, consejero delegado de PRISA,
grupo editor de EL PAÍS y miembro del
jurado que otorgó el premio, definió a
Ruiz-Giménez como «ejemplo de co-
herencia y honestidad política» y «hom-
bre de pensamiento, diálogo y acción».
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El debate de RIPP: la renta básica

A modo de presentación. La Renta Básica: ¿Una propuesta
justa, razonable y posible?

Daniel Raventós

Presidente de Red Renta Básica (sección oficial de la Basic Income Earth Network)

Ramón Soriano

Director de RIPP

Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave: Renta básica, Igualdad social, Estado social, Redistribución de la riqueza.
Keywords:Keywords:Keywords:Keywords:Keywords: Basic Income, Social Equality, Social State, Redistribution of Richness

Abstract: The initiative of a basic income for Spanish citizens is
gaining momentum in the public opinion. It has even entered in the
agendas of decision-makers. A Parliamentary Sub-Commission has
recently been created for that purpose in Spain. A presentation of
the proposal on the basic income by the President of the Basic
Income Network of Spain and the Direction of RIPP is firstly offered.
Secondly, a series of experts, from diverse political orientations and
ideologies, are interviewed. They are questioned about an array of
arguments against and in favor of this initiative, its theoretical
precedents and the possibilitiesof its legal recognition.

Resumen: La iniciativa de una renta básica  para los ciudadanos
está  calando en la opinión pública e incluso la agenda de los políti-
cos. En España se ha creado al efecto recientemente una Subcomi-
sión en el Parlamento. Tras la presentación de propuesta de la renta
básica por el presidente de la Red Renta Básica de España y la
dirección de RIPP, se entrevista a varios expertos en el tema, de
diversas tendencias e ideologías, preguntándoles por los argumentos
favorables y contrarios a la iniciativa, los precedentes teóricos y las
posibilidades de su reconocimiento jurídico.

Hace ya tres años que la crisis econó-
mica está golpeando las condiciones
de vida de buena parte de la población,
especialmente de la clase trabajadora
y las capas económicas más débiles.

El proceso de financiarización, es de-
cir, el peso cada vez mayor del capital
financiero en la economía y la política,
desarrollado a lo largo de los 6 ó 7 lus-
tros previos a la crisis, estuvo acompa-

El debate de RIPP



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [189-198] - ISSN 1885-589X

190

ñado de una fuerte distribución regre-
siva de la renta y una gran flexibilidad
de los puestos de trabajo, con muchas
mayores facilidades para las empresas
de despedir a los trabajadores y de con-
tratarlos de forma más barata, tanto en
los países centrales como en los pe-
riféricos. Con la crisis, la situación se
ha vuelto especialmente dramática. La
Organización Internacional del Trabajo
calcula que hará falta crear más de 300
millones de puestos de trabajo en los
próximos cinco años para que la eco-
nomía mundial recupere el nivel de
empleo anterior a la crisis. Solamente
en la Unión Europea ya hay 23 millo-
nes de personas en paro. En el Reino
de España las consecuencias de la cri-
sis están siendo especialmente graves.
La tasa de desempleo pronto superará
el 20%. Entre los jóvenes menores de
25 años alcanza casi el 45%, más del
doble de la tasa media europea. Nadie
pone en duda que el desempleo segui-
rá creciendo a lo largo de los años 2011
y 2012. Agrava la perspectiva del futu-
ro saber que la recuperación económi-
ca, cuando se acabe produciendo, no
podrá absorber en poco tiempo estos
niveles de desempleo. En el mejor de
los casos, se necesitarían muchos años
de crecimiento sostenido para absor-
ber los cerca de 5 millones de parados
oficiales que se alcanzarán en los próxi-
mos trimestres en el Reino de España.
Lugar en donde el porcentaje de po-
bres no ha cambiado significativamente
en los últimos 30 años anteriores a la
crisis, situándose siempre alrededor del
20%. Cuando el crecimiento económi-
co ha sido importante, y en ocasiones

muy significativo, esta proporción de
personas pobres no ha variado a lo lar-
go de las últimas tres décadas. Mien-
tras que tasas de un crecimiento eco-
nómico substancial han sido necesa-
rias para mantener la proporción de
pobres en este 20%, unas tasas nega-
tivas o positivas muy pequeñas com-
portarán, en claro contraste, un aumen-
to espectacular de la pobreza. Y si las
estadísticas oficiales dicen otra cosa es
que la forma de cuantificar la pobreza
necesita una urgente revisión.

La propuesta de la renta básica, una
asignación monetaria incondicional
para toda la ciudadanía y residentes
acreditados, podría suponer una bue-
na medida especialmente para los sec-
tores de la población más duramente
castigados por la crisis. Son centena-
res de miles las personas arrojadas de
sus lugares de trabajo y muchas de
ellas incluso de sus propias viviendas,
porque no pueden hacer frente al pago
de sus hipotecas. El Reino de España
es uno de los pocos lugares en donde
los bancos y otras entidades de crédito
pueden quedarse una vivienda por im-
pago y, a la vez, seguir reclamando el
50% de la deuda.

Disponer de una renta básica, en caso
de pérdida del puesto de trabajo, su-
pondría afrontar el futuro de forma
menos preocupante. Tener la garantía
de una renta básica, cuando el núme-
ro de desempleados es creciente, per-
mitiría encarar de forma menos angus-
tiosa la existencia material cotidiana de
gran parte de la población. No hará falta
insistir en que la pobreza no es sola-
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mente privación de los medios mate-
riales de existencia. La pobreza signifi-
ca también dependencia del arbitrio o
la codicia de otros, ruptura de la
autoestima, aislamiento y comparti-
mentación social de quien la padece.
Una renta básica equivalente al menos
al umbral de la pobreza, sería una for-
ma de acabar con ésta y de luchar con-
tra sus efectos de una manera muy di-
recta. En una situación económica
como la actual en la que, como ya he-
mos apuntado, los porcentajes de po-
breza irán aumentando de forma signifi-
cativa, pudiéndose llegar a finales de
2010 y de 2011 a una proporción de un
pobre por cada cuatro habitantes, la ren-
ta básica representaría un freno incues-
tionable a esta vergonzosa lacra social
que coexiste con grandes opulencias.

La lucha por la conquista de los dere-
chos manifiesta la constante oposición
a su proceso de generalización. Hay
hitos importantes en este proceso,
como la igualdad de la ley para todos y
la jurisdicción única, el sufragio univer-
sal, la igualdad de derechos de hom-
bres y mujeres. En estos y otros hitos
siempre podemos encontrar la sorpre-
sa y luego la resistencia de buena par-
te de la población ante el proyecto in-
novador, ante la extensión de los dere-
chos. Es curioso e ilustrativo leer o es-
cuchar los argumentos a lo largo de la
historia de los intelectuales y de los
parlamentarios en contra de la genera-
lización de los derechos ¿Cómo va a ser
la ley y la jurisdicción únicas para to-
dos si somos tan diferentes? ¿Cómo la
norma va a uniformar las desigualda-
des reales? ¿Cómo van a votar quienes

no tienen formación ni suficiente infor-
mación (un argumento que se repite
actualmente, por ejemplo, ante la rei-
vindicación de las listas electorales
abiertas)? ¿Cómo las mujeres se van a
equiparar a los hombres, si sus capa-
cidades son menores? También ahora
se formula el mismo grupo de dudas y
resistencias para el reconocimiento de
la renta básica.

Pero ¿realmente es justa la propuesta
de la renta básica? Hay quien incluso
lo ha formulado así: ¿es ética la renta
básica? La ética está muy relacionada
con la moral, pero no deben confun-
dirse puesto que la primera ingenia cri-
terios para elegir precisamente entre
distintas morales propuestas. Con la
renta básica es más oportuno referirse
a la «justicia». Y de la justicia o de la
falta de ella de una determinada pro-
puesta social tratan las llamadas teo-
rías de la justicia. De teorías de la justi-
cia hay de muchos tipos, pero las más
habituales son las liberales y las repu-
blicanas. Acostumbra a haber una con-
fusión bastante generalizada tanto en
unas como en otras. Veamos primero
las liberales. Con la palabra «liberalis-
mo» podemos estar refiriéndonos a
cosas muy distintas. Pueden hacerse
muchísimas distinciones y divisiones.

Una de las primeras pre-
guntas que se formula mucha
gente es ¿Cómo se justifica
extender a todos de un modo
incondicionado y sin excepcio-
nes, una renta básica, un ingreso

incondicionado?
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Por ejemplo, entre lo que se considera
liberal en Europa y, por contraste, en
Estados Unidos. Entre estas y muchas
otras distinciones que se podrían ofre-
cer existe una que es de particular re-
levancia para nuestro propósito: la que
distingue entre liberalismo político y li-
beralismo académico. El primero, con
una vida no superior a dos siglos, es el
liberalismo que realmente ha existido
a lo largo de los siglos XIX, XX y lo que
llevamos del XXI. El liberalismo político
nace a principios del siglo XIX y es un
anacronismo generalizado que autores
del XVII o del XVIII (Adam Smith es uno
de los nombres más repetidos) sean
calificados de «liberales». Correspon-
de a los historiadores continuar anali-
zando el papel del liberalismo político,
así como su enemistad histórica tradi-
cional con la democracia, la libertad y
la igualdad. El liberalismo académico,
en cambio, es una amalgama en la que
podemos hallar autores que política-
mente se situarían muy a la derecha,
otros en el centro y, finalmente, otros
en la izquierda más o menos modera-
da. Hay grandes diferencias, pongamos
por caso, entre el liberalismo libertaria-
no de Robert Nozick y el igualitarista
de John Rawls.

Con el republicanismo sucede algo se-
mejante. Por una parte, tenemos el
republicanismo histórico, que a su vez
hay que diferenciar entre el oligárquico
y el democrático, y por otra, el que se
conoce como neorepublicanismo aca-
démico, y que se ha puesto en boga
en algunos medios universitarios y, aun-
que con menor intensidad, también en
determinados entornos políticos. Para

este neorepublicanismo académico,
una persona sería libre en ausencia de
dominación, es decir, de interferencia
arbitraria de otros particulares (o del
Estado). En cambio, para el republica-
nismo histórico (cuyos orígenes se en-
cuentran en la democracia ática), el
origen principal de la interferibilidad
arbitraria es la privación de indepen-
dencia material. Si no se tiene este
punto presente, entonces la «domina-
ción» se hace vaga y se desinstitucio-
naliza, y pueden incluirse bajo ella as-
pectos de las relaciones humanas que
el republicanismo histórico en ningu-
no de los casos habría considerado
pertinentes políticamente. Para el repu-
blicanismo histórico, no puede enten-
derse la libertad republicana al margen
de la existencia material en sociedad.
Fue el republicano Robespierre quien
por vez primera habló de «derecho a la
existencia», en uno de sus últimos dis-
cursos de 1794, en donde decía de
forma inigualable que la sociedad debe
garantizar a todos sus miembros, como
primer derecho, el de existir material y
socialmente. Fue otro republicano,
Thomas Paine, quien en un celebérri-
mo texto de 1796 «Agrarian Justice»
defendió la necesidad y la justicia de
crear un «fondo nacional» mediante
impuestos a la propiedad privada de
las tierras, a fin de introducir una pen-
sión vitalicia para «toda persona actual-
mente viva» (mayor de cincuenta años)
de «10 libras esterlinas anuales».

Las propuestas de Robespierre y de
Paine pueden verse como preceden-
tes, en un sentido muy laxo, de la ren-
ta básica. Como también puede verse
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como precedente, mucho antes aún,
el misthon, la remuneración que las
reformas democráticas áticas idearon
en tiempos de Efialtes para permitir el
desempeño de cargos públicos por
parte de los pobres libres, que difícil-
mente hubieran podido aceptar tales
cargos sin esta remuneración pública.

La renta básica presenta, en algunos
contextos, un problema de precisión.
Es un problema, porque algunos tex-
tos doctrinales y jurídico-positivos utili-
zan el término renta básica sin que real-
mente sea una renta incondicionada,
y porque además la renta básica
incondicionada recibe diversos nom-
bres: renta básica de ciudadanía, sub-
sidio universal garantizado, ingreso ciu-
dadano, ingreso mínimo, etc. La expre-
sión más extendida es renta básica,
aunque en algunos países de América
Latina, como México y Argentina, la
más común es ingreso ciudadano; en
todo caso, es la que prevalece en el
Reino de España, donde existe una
asociación desde 2001, la Red Renta
Básica (una de las actuales 16 seccio-
nes oficiales de varios continentes que
hoy existen de la Basic Income Earth
Network), que agrupa a personas muy
heterogéneas (activistas de distintos
movimientos sociales, académicos, sin-
dicalistas…) que defienden esta pro-
puesta.

Señalamos las características de la ren-
ta básica. Es individual (no se concede
a la familia u hogar familiar como es
frecuente en los subsidios). Es incon-
dicional, cualidad que la separa de los
subsidios sociales que exigen demos-
trar algunas carencias materiales o una

actitud activa del subsidiado ante el tra-
bajo, buscándolo o preparándose para
volver al empleo. La renta básica no
exige ninguna condicionalidad más allá
de la ciudadanía o residencia acredi-
tada. Es universal, pues toda la ciuda-
danía y residentes acreditados pueden
acceder a ella. Lo que no quiere decir,
obviamente, que todas las personas,
ricos y pobres, ganen con la renta bá-
sica. En buena parte de las propuestas
hasta hoy realizadas de financiación de
una renta básica, los ricos pierden y
los pobres ganan. Indeseable sería una
propuesta de renta básica en que es-
tos términos se invirtieran. Con mayor
precisión: sería una renta básica de-
sastrosa, en nuestra opinión. La canti-
dad de la renta básica y la forma de
financiarse son indisociables. Puede
financiarse una renta básica a costa de
la sanidad y educación públicas, por
poner el peor modo de hacerlo. Puede
financiarse una renta básica bajando
los salarios, por citar otra forma políti-
camente horrible. Y puede financiarse
la renta básica de forma que haya una
distribución de la renta de los ricos a
los pobres. La cantidad exacta propues-
ta depende del criterio que elijamos.
Se han propuesto, a lo largo de los últi-
mos lustros, distintos criterios: umbral
de la pobreza, 90% del salario mínimo
interprofesional, pensión media, etc.
Todas estas referencias que, como pue-
de observarse, variarían de un año a otro
(efectivamente, el umbral de la pobre-
za o la pensión media varían cada año
aunque no de forma normalmente muy
abrupta) han sido defendidas con ar-
gumentos más o menos sólidos. Un
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buen criterio, a nuestro parecer, es el
del umbral de la pobreza porque es un
indicador plausiblemente objetivo en
nuestras economías. Es básica, porque
se trata de un ingreso modesto a partir
del cual pueden sumarse otras rentas
provenientes de distintas fuentes. Es
periódica (mensual o anual como pe-
riodicidad habitual). Es en efectivo (en
especie tendría el problema que res-
tringiría las posibilidades que ofrece el
dinero efectivo). Es compatible con
otras rentas como los salarios del tra-
bajo. Todos reciben sin condiciones la
renta básica y a partir de ahí cada uno
elige si complementarla con otras ren-
tas o no. Es independiente de estatus y
nivel de renta, situación ante el traba-
jo, etc., de la persona. Es estatal, aun-
que nada impide que una institución
jurídico-política por encima del Estado
(la Unión Europea, por ejemplo) o de-
bajo (una comunidad autónoma, por
ejemplo) otorgue una renta básica a los
ciudadanos pertenecientes a un deter-
minado territorio.

La renta básica no es un subsidio so-
cial más, sino una alternativa a los mis-
mos. La renta básica no se identifica
con los subsidios sociales vigentes, pre-
sentes en la legislación laboral, que se
conceden a las personas que cumplen
unos requisitos detallados y numero-
sos establecidos en la legislación. Los
subsidios tienen un carácter temporal y
condicionado (como la realización de un
trabajo social y la exigencia de acceder a
un trabajo remunerado cuando éste se
presenta). La renta básica en cambio
es para todos los ciudadanos y residen-
tes acreditados, incondicionalmente.

Estos subsidios, que reciben denomi-
naciones diversas y tratan de atender
a necesidades varias, se caracterizan
por: a) su naturaleza asistencial en el
marco de la política social del Estado,
b) su carácter condicional: no se reci-
ben sin más, sino en respuesta a de-
beres u obligaciones tasadas; por ejem-
plo, las acciones de inserción social que
como compensación tiene que realizar
la persona beneficiaria, c) no dar lugar
a derechos sustanciales y permanen-
tes, sino que la percepción del mismo
puede estar limitada por la existencia
de fondos sociales u otras circunstan-
cias, y d) su duración limitada, pues
suponen una ventaja temporal en tan-
to el beneficiario permanezca en situa-
ción de paro o de necesidad.

Propuestas con algún parecido a la ren-
ta básica podemos encontrarlas en al-
gunas corrientes históricas de filosofía
del derecho, con aportes no sólo de
fundamentos, sino de programas prác-
ticos y concretos para su ejecución.

Puesto que la renta básica ha captado
la atención de las corrientes de la filo-
sofía jurídica y política, históricas y ac-
tuales, preguntamos a los colaborado-
res (provenientes de áreas de conoci-
miento del derecho, de la economía,
de la filosofía, de la sociología) de la
entrevista que puede encontrarse a
continuación de esta presentación, qué
aspectos de la renta básica conside-
ran más próximos y alejados del reco-
nocimiento de la misma.

No es la propuesta, por otra parte, una
cosa tan extraña que ni siquiera esté
en la agenda política. De hecho forma
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parte, ya sea de manera parcial o em-
brionaria, de programas de algunos
partidos y sindicatos. Ha habido un
proceso de toma y daca en la toma en
consideración de la renta básica por
sindicatos y partidos a lo largo de la
última década, y está entrando en las
reflexiones, reuniones y programas de
estas organizaciones. Y, como cabría
esperar, no es asunto exclusivo de los
países desarrollados o del primer mun-
do, sino de países en desarrollo como
Sudáfrica o emergentes como Brasil.
En Brasil ha entrado ya en la legisla-
ción la propuesta del Gobierno de Lula
da Silva; por lo tanto en este país no
está todavía en la agenda, sino que es
una norma de derecho: la Ley 10835,
de 8 de enero de 2008, que extiende
la renta básica a nacionales y residen-
tes de cinco o más años con un carác-
ter progresivo de implantación. Tam-
bién en el Distrito Federal de México
se implantó en el año 2001 la Pensión
Ciudadana que no es una renta bási-
ca, pero se trata de una asignación
universal a partir de los 68 años sin
ninguna condición adicional que la de
ciudadanía o tres años de residencia.
Actualmente casi medio millón de per-
sonas de 68 años y más, con el único
requisito de haber residido tres años
en la ciudad (sean o no extranjeros),
reciben una pensión de manera indivi-
dual, vitalicia y no condicional. Estas
personas reciben una pensión ciuda-
dana de 822 pesos mensuales que es
el 50% exacto del Salario Mínimo Inter-
profesional, tal como marca la ley. Hay
Estados, como el belga, el holandés, el
irlandés, el español que cuentan no
solamente con activistas de algunos

movimientos sociales, sino fuerzas po-
líticas que en sus programas presen-
tan esta propuesta de una renta bási-
ca. En el Reino de España hay dos par-
tidos políticos parlamentarios, Esquerra
Republicana de Catalunya e Izquierda
Unida-Iniciativa per Catalunya Verds
que han promovido la creación de una
subcomisión de renta básica en el Par-
lamento español. Subcomisión que se
creó el 28 de abril de 2009, pero que
desgraciadamente no se ha puesto en
funcionamiento.

Si tuviéramos que hacer un elenco de
argumentos favorables a la renta bási-
ca que se han venido aduciendo a lo
largo de las últimas tres décadas, tiem-
po que ha producido una cantidad
nada despreciable de literatura acadé-
mica, jurídica, social y política sobre la
materia, indicaríamos de forma telegrá-
fica los siguientes: 1. Acabaría con la
estigmatización asociada a los subsi-
dios condicionados. 2. Incrementaría
la libertad de buena parte de la ciuda-
danía al garantizar la existencia mate-
rial. 3. Erradicaría la pobreza. 4. Aca-
baría con las conocidas trampas de la
pobreza y el desempleo. 5. Aumenta-
ría el poder de negociación de los tra-
bajadores. 6. Desmercantilizaría, ni que
fuera parcialmente, la fuerza de traba-
jo. 7. Permitiría una mayor libertad en
la distribución del tiempo entre los tres
tipos de trabajo (remunerado, domés-
tico y voluntario). 8. Mitigaría la aver-
sión al riesgo y permitiría una mayor
innovación. 9. Estimularía el aumento
salarial de los trabajos poco atractivos,
poco estimulantes, que ya nadie se ve-
ría obligado a aceptar para sobrevivir.
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E igualmente, si tuviéramos que pre-
sentar una lista de argumentos contra-
rios a la implantación de la renta bási-
ca, destacaríamos entre los más repe-
tidos los siguientes: 1. La quiebra del
principio de reciprocidad. 2. Su gran
costo económico inviable. 3. La desva-
loración del trabajo remunerado y
consiguientemente de la dignidad hu-
mana. 4. La incentivación del parasi-
tismo. 5. No acabaría con todas las in-
justicias que provoca el capitalismo. 6.
Provocaría en los países ricos un ma-
yor efecto llamada de la inmigración
pobre procedente de los países pobres.

En las entrevistas que siguen a conti-
nuación de esta presentación pregun-
tamos a los participantes que nos indi-
quen y motiven el argumento que con-
sideran más favorable y más contrario

a la renta básica.

La renta básica como garantía o medio
para la obtención de un derecho es el
plano de menor consideración jurídica
de la renta básica, puesto que no se la
considera un derecho, sino un medio
para obtenerlo o una garantía para ejer-
citarlo. Algunos que se aproximan a la
renta básica, todavía un tema novedo-
so en el ámbito del derecho, no suelen

calificarla más allá de un medio o una
garantía de un derecho.

Otros van más allá y se atreven ya a
defender la renta básica como un de-
recho social. Poniendo los pies en el
suelo –en el suelo del constituciona-
lismo contemporáneo– es claro que la
renta básica admitiría una primera in-
clusión como derecho social al lado de
otros derechos sociales ya constitucio-
nalizados –derecho al salario, a la edu-
cación, a la salud…–, que respecto a
ellos tendría un carácter general y pre-
vio, ya que es un derecho a una renta
y no a un bien o beneficio concreto
como los citados.

La concepción de la renta básica como
derecho social sería una cuestión más
pacífica en la doctrina que su catalo-
gación como libertad, aunque obvia-
mente, como el resto de los derechos
sociales, adolecería de las limitaciones
de los mismos en cuanto a su depen-
dencia de la política social del Estado
y a sus carencias en el orden jurídico
–titularidad del derecho, contenido,
protección, ejercicio…–.

Imaginemos un futuro constitucional en
el que tras el elenco de libertades –li-
bertad de pensamiento, de creencia,
de expresión, de información, de peti-
ción, económica, política, de reunión y
manifestación, sindical– se incluyera en
el ordenamiento jurídico de los países
avanzados la libertad real o material
concretada en una renta básica univer-
sal. Imaginemos que en los textos cons-
titucionales se introdujera un artículo
de esta o semejante guisa: «todos los
ciudadanos y ciudadanas y residentes

¿La renta básica es medio o
garantía de un derecho, es un
derecho social o representa la
libertad real o material? Es otra
pregunta que formulamos a los
participantes en el cuestionario

de las entrevistas.
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acreditados tienen derecho a la liber-
tad real mediante una renta básica
universal que garantice su existencia
material, que proteja su independen-
cia y satisfaga, cuando menos, sus ne-
cesidades básicas». Es un fin a conse-
guir, pero un fin que es coherente con
la evolución de la libertad y su recono-
cimiento en las constituciones avanza-
das. No es en absoluto un despropósi-
to. Ya a principios de noviembre del año
2007, en el marco del Fórum de las
Culturas que se celebró en la ciudad
mexicana de Monterrey, se aprobó una
declaración titulada Declaración univer-
sal de derechos humanos emergentes.
Esta declaración era en realidad la con-
tinuación, después de amplios y muy
oportunos retoques y aclaraciones, de
una primera que ya se había realizado
en Barcelona tres años antes, en sep-
tiembre de 2004, también en el marco
del Fórum de las Culturas. En el tercer
punto del primer artículo de esta De-
claración Universal de Derechos Hu-
manos emergentes puede leerse:

El reconocimiento jurídico del derecho
a una renta básica y las medidas para

asegurar su tutela, como la de otros
muchos derechos humanos anterior-
mente reconocidos y otros aún hoy por
reconocer –de ahí quizás la principal
razón de ser de la Declaración univer-
sal de derechos humanos emergentes
de Monterrey, es decir, su voluntad de
adecuación a una situación social y
política diferente a la que había en
1948–, serán producto de la lucha de
personas, movimientos sociales y par-
tidos políticos que estén dispuestos a
dedicar tiempo, esfuerzo e inteligencia
a este objetivo. O, para expresarlo con
las palabras de Thomas Pogge: «Lo que
se necesita para garantizar verdadera-
mente el contenido de un derecho es
una ciudadanía vigilante que se com-
prometa profundamente con este de-
recho y que esté dispuesta a trabajar
en pro de su realización política.»

El reconocimiento constitucional del
derecho a la renta básica entraría en el
capítulo de los derechos y libertades
fundamentales, esto es, de los dere-
chos de primer orden y especialmente
protegidos, quedando al margen de las
fluctuaciones de la política social y ad-

«El derecho a la renta básica o ingreso ciudadano universal, que
asegura a toda persona, con independencia de su edad, sexo, orientación
sexual, estado civil o condición laboral, el derecho a vivir en condiciones

materiales de dignidad. A tal fin, se reconoce el derecho a un ingreso
monetario e incondicional periódico sufragado con reformas fiscales y a

cargo de los presupuestos del Estado, como derecho de ciudadanía, a cada
miembro residente de la sociedad, independientemente de sus otras

fuentes de renta, que sea adecuado para permitirle cubrir sus necesidades
básicas».
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quiriendo las garantías que no adornan
a los derechos sociales (y en su con-
junto a los derechos ordinarios no fun-
damentales), como son las garantías de
remisión al legislador (desarrollo por ley
y no reglamento de la Administración),
respeto a su contenido esencial (que
no puede ser menoscabado), la protec-
ción procesal especial y específica, y
el endurecimiento de la revisión cons-
titucional.

Para terminar esta presentación no qui-
siéramos dejar de apuntar que la renta
básica, financiada en beneficio de los
peor situados en la distribución de la
renta, es una opción social. Como tam-
bién son opciones sociales rebajar los
impuestos de los más ricos, facilitar le-

galmente a las empresas el despido de
los trabajadores así como contratarlos
de forma más barata, permitir las ope-
raciones económicas altamente espe-
culativas, distribuir la renta de los más
pobres a los más ricos, permitir la exis-
tencia de los paraísos fiscales, y otras
medidas que se han practicado del
mismo tono, con algunas excepciones
parciales, en buena parte de los paí-
ses de todo el planeta a lo lago de los
últimos 30 años. La opción por la renta
básica es una opción social de todo
punto diferente, por concepto y por
orientación social, a las anteriores. Esta
idea elemental es la que hemos inten-
tado esbozar en los párrafos preceden-
tes.
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El debate de RIPP: la renta básica

Tras la presentación del debate van a continuación las opiniones de los encuestados
sobre la renta básica, contestando a un cuestionario de cinco preguntas. Los participantes
forman un conjunto heterogéneo con distintas ideas acerca de la oportunidad, alcance y
fundamentos de la renta básica. En el  capítulo 8 de este número pueden encontrar un
breve currículo de los encuestados, a quienes agradecemos desde la Redacción de RIPP
la buena acogida y disponibilidad  que han dispensado a  la entrevista.

Cuestionario sobre la Renta Básica (RB)

ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS: Si entendemos que el
objetivo central de la implantación de
la RB es el de garantizar las condicio-
nes materiales de existencia a toda la
población; no cabe duda de que en-
tronca claramente con la concepción
republicana de la libertad, puesto que
para el republicanismo las personas no
son libres si no tienen tal garantía. Aun-
que existen justificaciones académicas
liberales, para el liberalismo político real
el Estado debe necesariamente man-
tenerse neutral ante las diferentes con-
cepciones de la buena vida que los ciu-
dadanos y ciudadanas de un territorio
determinado puedan llegar a tener. Por
ello creo que el republicanismo histó-
rico es la concepción política que me-
jor entronca para fundamentar una RB
en las condiciones políticas, económi-
cas y sociales del siglo XXI. La concep-
ción socialista bebe de la concepción
republicana histórica. Así que, al me-
nos en este punto, fundamento repu-

blicano o fundamento socialista pue-
den considerarse sinónimos.

LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: Entiendo que es en el repu-
blicanismo y en el socialismo donde se
encuentran los mejores fundamentos
para la renta básica. En el primer caso,
porque la renta básica responde al pos-
tulado de promoción de la autonomía
y libertad entendida como no domina-
ción. En el segundo caso, porque hace
operativa la idea de solidaridad insti-
tucionalizada en el Estado y la priori-
dad a estándares básicos de igualdad
en la organización económica y social.

REYREYREYREYREY::::: Normalmente se suele decir que
la renta básica es una propuesta ecu-
ménica porque se han ensayado justi-
ficaciones no sólo desde posiciones
más igualitarias sino también desde
posiciones libertarias. Desde mi punto
de vista, el esfuerzo de justificación en
el marco de una teoría de la justicia li-
beral igualitaria más desarrollado es el

1. ¿Cuál de las concepciones políticas clásicas (liberalismo, socialismo,
republicanismo, etc.) cree que se acerca más a la Renta Básica? ¿En cuál

podemos encontrar un mejor fundamento de ellas?
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que hace el filósofo belga Philippe Van
Parijs en su conocido libro Libertad real
para todos. No obstante su importan-
cia teórica, este libro cuenta con obs-
táculos: hay una profunda asimetría a
la hora de concretar y desarrollar los
tres principios de justicia que Van Parijs
cree que deben ordenar la sociedad
–seguridad, propiedad de sí y ordena-
ción leximín del conjunto de oportuni-
dades–; además su particular manera
de entender la igualdad de recursos y
de financiar la renta básica a partir del
recurso empleo, ha abierto la puerta a
la crítica  desde el principio de recipro-
cidad. Por eso, en mi opinión, hoy en-
cuentro que la concepción republica-
na de la libertad como no dominación
y como participación, es la que mejor
fundamenta la renta básica. Ésta cons-
tituiría así una garantía a estos dos prin-
cipios y podría servir para la revitaliza-
ción de nuestras democracias. También
he de añadir que hoy una concepción
amplia de la justicia social no sólo tie-
ne que tener en cuenta aspectos distri-
butivos sino también aspectos de re-
conocimiento y de sostenibilidad am-
biental. Los que apostamos por la ren-
ta básica estamos obligados a exami-
narla también desde estos dos campos.

YYYYYANES: ANES: ANES: ANES: ANES: Parte de la virtud de la pro-
puesta de la renta básica es la de sus-
tentarse en una diversidad de fuentes
y corrientes filosófico-políticas. En efec-
to, puede argumentarse desde una
concepción liberal, también desde la
perspectiva del socialismo y, por su-
puesto, en el republicanismo. Me pa-
rece que en esta última mirada encuen-
tra su mejor fundamentación al com-

binar virtuosamente dos grandes aspi-
raciones de emancipación humana: la
igualdad y la libertad. Y aún más al
enfantizar el vínculo entre condiciones
materiales, libertad política y autono-
mía personal. Es decir, más allá de una
perspectiva liberal clásica en donde la
igualdad jurídica formal pareciera ser
condición necesaria y suficiente para
el goce de las libertades o, de la aproxi-
mación típica del socialismo burocráti-
co-autoritario para el que las libertades
políticas son prescindibles o intercam-
biables en favor de una igualdad ma-
terial formal que, por cierto, siempre
termina escondiendo desigualdades
materiales y políticas reales.

ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO: No olvidemos que el objeti-
vo de la renta básica no es satisfacer
aspiraciones intelectuales sino necesi-
dades materiales, y a las personas que
se beneficiarían de una (buena) RB les
es indiferente la fundamentación filo-
sófico-política de la misma. Otra cosa
es que esa «buena» RB pueda susten-
tarse en cualquier concepción política.

En principio, y como señalan Pisarello
y de Cabo, una RB «débil», concebida
además como medida aislada, sería una
propuesta «ecuménica», en la que po-
drían reconocerse tradiciones políticas
e ideológicas muy diferentes. Sin embar-
go, no creo que la concepción liberal –al
menos en su versión mainstream–, con
su énfasis en la responsabilidad inter-
nalizada, permita fundamentar una RB
«fuerte».

Debido a su potente desarrollo en Es-
paña, de la mano de Daniel Raventós y
la Red Renta Básica, la justificación



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [199-208] - ISSN 1885-589X

201

normativa republicana es sin duda la
que nos permite la fundamentación
más sistemática y acabada de la RB.
Sin embargo, personalmente conside-
ro muy inspirador el planteamiento del
marxista analítico Gerald A. Cohen,
quien defiende la que denomina igual-
dad de oportunidades socialista como
una perspectiva que, partiendo de con-
siderar las desigualdades que surgen
de las diferencias de nacimiento tan
injustas como las impuestas por un
contexto u origen social no elegido,
busca corregir todas las desventajas no
elegidas, en la medida en que el sujeto
no puede ser considerado responsable
de ellas. «Cuando prevalece la igual-
dad de oportunidades socialista –con-
cluye Cohen– las diferencias en el re-
sultado no reflejan más que diferencias
de gusto o elección, en vez de reflejar
diferencias debidas a capacidades y
poderes naturales o sociales».

ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS: Citaré no uno sino dos
argumentos que suelen argüirse en
contra de la RB: el fomento del parasi-
tismo (éticamente indeseable) y su alto
coste económico (técnicamente invia-
ble). Estos dos argumentos han sido
desarrollados por activa y por pasiva por
parte de distintos autores críticos o no
con la RB. Puesto que soy economista
y he trabajado el segundo argumento,
el coste económico de la RB, a él me
puedo referir. Efectivamente, una RB tie-

ne coste económico, aunque es mati-
zable y por supuesto alcanzable. Tan
importante es saber la cantidad de RB
que se quiere conseguir, como la for-
ma de financiarla. En un estudio de fi-
nanciación de la RB, a partir de técni-
cas de microsimulación que he reali-
zado junto con otros investigadores,
hemos llegado a la conclusión que se
puede financiar una RB y solamente
perdería un pequeño grupo que es pre-
cisamente el de los más ricos. La RB
debe ligarse a la política fiscal y, de
manera más general, a la política eco-
nómica. Toda política económica favo-
rece a determinados sectores y perju-
dica a otros. La RB podría beneficiar a
los sectores sociales que han salido
perdiendo a lo largo de los últimos 30
años. Perjudicaría a los que han gana-
do en este mismo período de tiempo,
los ricos. En una situación de crisis eco-
nómica como la actual, creo que lo di-
cho cobraría aún más importancia.

LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: Creo que la solidez de los
argumentos contra la renta básica va-
ría según el contexto. En el caso de
países menos desarrollados creo que
el argumento más sólido en contra de
su implementación es el que señala su
elevado peso fiscal en un contexto de
debilidad del sistema tributario.

REYREYREYREYREY: : : : : El argumento más sólido y que
ha vertebrado todas las críticas contra
la renta básica es aquél que dice que
vulnera la idea de reciprocidad, que ya
formuló Jon Elster en 1986, «es injus-
to que personas aptas para el trabajo
vivan del trabajo de otros» y que re-
cientemente han reformulado autores
como Stuart White. En cualquier caso,

2. ¿Cuál considera el argu-
mento más sólido contra la Renta

Básica?
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como he tenido oportunidad de seña-
lar en diversas ocasiones, creo que esta
objeción se debe a la forma en que está
construida la renta básica en la funda-
mentación liberal igualitaria de Philippe
Van Parijs, donde se presenta como
una manera de distribuir el escaso re-
curso empleo entre los miembros de
una sociedad de forma que los que tie-
nen un trabajo la financiarían ya que
se están apropiando de una parte ma-
yor de la que les correspondería si apli-
cásemos un estricto reparto igualitario
de ese recurso. Si fundamentamos la
renta básica como un instrumento que
permita el funcionamiento de la demo-
cracia, dando un margen de libertad a
todos los miembros de la comunidad
política, y además no necesariamente
la financiamos gravando los rendimien-
tos del trabajo (podemos hacerlo a tra-
vés de impuestos progresivos sobre el
gasto, impuestos ecológicos, impues-
tos sobre las sucesiones) sortear la ob-
jeción de la reciprocidad es relativa-
mente sencillo.

YYYYYANES:ANES:ANES:ANES:ANES: Depende la perspectiva políti-
ca desde la que se sitúe. Por ello no
me ocuparé de los tradicionales pre-
juicios que se repiten desde la dere-
cha respecto a la destrucción de la éti-
ca del trabajo, la promoción y el subsi-
dio a la vagancia, el debilitamiento de
la moral social, etc., sino que me refe-
riré a algunas advertencias que se ha-
cen desde el campo de la izquierda.
Uno de ellos tiene que ver en cómo
evitar que la renta básica se convierta
en un subsidio al capital, vía el subsi-
dio a los bajos salarios. Esto es, en paí-
ses de salarios estructuralmente bajos

y de muy limitado poder de negocia-
ción de los trabajadores, como es el
caso de México, cómo impedir que la
renta básica en lugar de permitir el in-
cremento de los salarios y la agrega-
ción de ingresos (renta básica más sa-
larios) sea utilizado cómo un mecanis-
mo para disminuir los salarios de los
trabajadores sobre la base de que el
complemento de su ingreso sería la
renta básica. El otro, y nuevamente en
el contexto de un país con un régimen
social de derechos o Estado de bien-
estar precario e incompleto, cómo im-
pedir que la renta básica sea el meca-
nismo para que el Estado se desentien-
da del conjunto de derechos y garan-
tías sociales y no se establezca un trade
off entre renta básica y derechos so-
ciales. Los argumentos en contra los
ubico, como puede verse, más que en
la conceptualización en los procesos de
instrumentación.

ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: Entenderé en este momen-
to por «sólido» el argumento que, de
ser correcto, a) puede estar advirtién-
donos de un posible efecto perverso o
consecuencia no querida de la RB, y
b) no es expresión de un planteamien-
to neoliberal, contrario a cualquier for-
ma de solidaridad colectiva.

En estos términos, prestaría atención
al argumento de la desresponsabili-
zación. Sin apuntarme a ninguna ver-
sión de antropología negativa y no tan-
to como consecuencia de la medida en
sí, sino de su recepción por una socie-
dad en la que el imprescindible proce-
so de individualización corre el riesgo
de desarrollarse por la senda del ciu-
dadano-consumidor o del ciudadano-
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cliente, la RB podría correr el riesgo de
acabar subsumida en esa misma co-
rriente cultural.

ARCARONS: ARCARONS: ARCARONS: ARCARONS: ARCARONS: Los dos pilares que sus-
tentan la implantación de una RB son:
el de aumentar la libertad de los ciu-
dadanos y el de aumentar la indepen-
dencia de las clases más desfavore-
cidas. De su consecución se deriva que
la RB es una propuesta que puede in-
cidir: en la reducción de las desigual-
dades sociales y económicas y en las
discriminaciones de género; en la me-
jora de las condiciones de trabajo pre-
carias y de paro; en la eliminación de
la exclusión social; y ante la incapaci-
dad real de ejercer los derechos políti-
cos y sociales de un sistema social y
económico cada vez más desigualitario.

LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: Con los mismos reparos
que la pregunta anterior, diría que en
países con débil sistema de protección
social, el argumento más sólido a favor
de la renta básica es la universalidad
de cobertura y la acción preventiva en
relación con la pobreza por ingresos,
en un contexto de altos niveles de in-
formalidad laboral.

REYREYREYREYREY: : : : : Pienso que la renta básica puede
ser una muy buena garantía al dere-
cho a la inserción y al reconocimiento
social, una garantía muy adecuada en
un momento, como el presente, donde

el mercado de trabajo ya no funciona
como un instrumento de cohesión so-
cial. Nos encontramos con que hay
cada vez un mayor número de perso-
nas que se nos caen por las grietas de
nuestras instituciones de bienestar y los
tradicionales sistemas de asistencia ya
no funcionan. Atribuir una renta bási-
ca de partida supone garantizar el de-
recho social a la alimentación más bá-
sica. Al fin y al cabo, el objetivo de los
derechos sociales es detraer del mer-
cado la satisfacción de las necesida-
des más fundamentales. Creo que la
pertenencia social que es uno de los
ejes vertebrales de la ciudadanía, no
puede estar en manos del mercado de
trabajo, por mucho que éste sea un
mercado regulado (aunque lo es cada
vez menos). Por ello es necesario de-
jar al margen de criterios mercantiles
la integración social, la pertenencia, el
reconocimiento, la ciudadanía misma,
y una forma de hacerlo es atribuyendo
una renta básica a todos los miembros
de la comunidad política. Esto revitali-
zaría nuestras sociedades, las haría
más solidarias, más participativas. Ob-
viamente, la renta básica no es la solu-
ción a todos los problemas sociales y
se debería acompañar de otras medi-
das.

YYYYYANES:ANES:ANES:ANES:ANES: Son varios, teóricos y prácti-
cos. Uno, el fundamento ético de que
todas las personas, por el hecho de
serlo, deben tener garantizado el dere-
cho a la existencia. Dos, que en una
comunidad política (una nación en este
caso) todas y todos deben tener dere-
cho a participar del disfrute y distribu-
ción de la riqueza social. Tres, que la

3.¿Y cuál de los argumen-
tos esgrimidos a favor de la
Renta Básica considera más

solvente?
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sociedad humana tiene, probablemen-
te por primera vez en la historia, los
recursos para garantizar a todos sus
integrantes una vida digna y la renta
básica es una herramienta clara y sen-
cilla para avanzar hacia ese objetivo.
Cuatro, que la renta básica es un me-
canismo contundente e inmediato para
terminar con la pobreza. Cinco, que la
economía mundial es incapaz y cada
vez más de generar trabajos decentes
para todos y el pleno empleo para to-
das y todos, que la desvalorización del
trabajo a escala mundial es la quiebra
del proyecto de inclusión social con
base en el pleno empleo (masculino y
femenino y con seguridad social). Hoy
este pleno empleo aparece como más
utópico que la renta básica. Seis, que
los programas condicionados y
focalizados de combate a la pobreza,
que abundan en toda América Latina,
se han revelado excluyentes, costosos
e incompetentes para superar y preve-
nir la pobreza. Las transferencias mo-
netarias condicionadas son hoy el eje
de las política sociales en Latinoa-
mérica (Oportunidades, Bolsa Familia,
Juntos, Familias en Acción, Comunida-
des Solidarias, etc.) y son punto por
punto inferiores en su concepción, al-
cance e impacto a una renta básica
universal. El PT brasileño ha incluido
en su plataforma iniciar la transición de
la Bolsa Familia a la renta básica.

ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: ZUBERO: La RB es la única manera -
salvo una tan radical como improba-
ble, y no se si deseable reforma del mer-
cado de trabajo y, sobre todo, de la
norma social de empleo, de universali-
zar eso que Etienne Balibar ha deno-

minado égaliberté, la indisoluble uni-
dad de libertad e igualdad. Si no nos
conformamos con la libertad negativa
o la igualdad formal esta vinculación
resulta insoslayable.

 

ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS: Como ya he dicho, soy
economista, no soy un jurista ni un es-
tudioso de las teorías de la justicia.
Pero, en los términos en que está plan-
teada la pregunta, y aunque la RB pue-
da considerarse, también, como dere-
cho social o como instrumento para la
libertad real; para mí la cuestión rele-
vante es que la igualdad y la libertad
no pueden contemplarse por separa-
do, siempre que se parta de una pers-
pectiva republicana. La razón es que
las grandes desigualdades sociales
impiden la libertad de muchos millo-
nes de personas. Aunque, en general,
la pobreza se considera una carencia
material; no es menos cierto que tam-
bién es dependencia de la voluntad de
otros. Lo que permite enlazar con la
respuesta dada a la primera pregunta:
sin existencia material garantizada, la
libertad no es posible.

4. En el panorama doctrinal
caben tres opciones para defender
el reconocimiento jurídico de la
Renta Básica: a)  La Renta Básica
como un derecho social, b) La
Renta Básica como una fceta del
derecho a la vida, y c) La Renta
Básica como una modalidad de
libertad: la libertad real o material.
¿Por cuál de estas opciones se

inclina vd.?
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LO VUOLO:LO VUOLO:LO VUOLO:LO VUOLO:LO VUOLO: Mi intuición es que la op-
ción a) es operativamente más directa.
Los derechos sociales están reconoci-
dos e incluidos en las constituciones y
legislaciones, además de tener una lar-
ga historia. Ya existen programas so-
ciales asistenciales sostenidos en el
derecho a un ingreso mínimo de aque-
llas personas que demuestran tener
ingresos insuficientes.

REYREYREYREYREY: : : : : En mi opinión no creo que cada
una de ellas excluya a la otra. Pienso
que más que un derecho, la renta bá-
sica tiene que articularse jurídicamen-
te como una garantía. Los derechos
recogen pretensiones morales justifica-
das en normas jurídicas, positivizan
determinados valores de moral públi-
ca. Las garantías son las instituciones
que hacen efectivo el contenido de los
derechos, se sitúan por tanto por de-
bajo de ellos. Mientras que los dere-
chos, una vez incluidos en los textos
constitucionales, son inmodificables y
quedan sustraidos del juego político, de
la decisión de las mayorías, las garan-
tías tienen que poderse modificar para
irlas adaptando a las circunstancias
económicas, sociales y tecnológicas
que cambian de forma muy rápida y por
ello constituyen el objeto de discusión
política. Por ello pienso que la renta
básica constituye una buena garantía
al derecho a la inserción social, una
garantía que cumple con uno de los
objetivos de los derechos sociales, que
es que el reconocimiento social no que-
de en manos del mercado. En este
sentido podría entenderse también
como una garantía al derecho a la vida,
a la subsistencia y, sin duda, también

tiene una plasmación en la materializa-
ción de la libertad real. Porque al final,
los derechos forman un todo coheren-
te.

YYYYYANES: ANES: ANES: ANES: ANES: La renta básica como derecho
humano emergente y como derecho
social de nuevo tipo, esto es, ciudada-
nizado. En la tradición del estado de
Bienestar clásico el acceso a varios de
los derechos sociales (la seguridad so-
cial, la jubilación, la protección social,
la vivienda) estaba mediado por el tra-
bajo y, en sus mejores momentos, en
un contexto de pleno empleo (mascu-
lino). Hoy se trataría de reconocer a la
renta básica como un derecho social
universal, desde la cuna a la tumba,
no derivado de la condición de traba-
jador, sino de la condición de persona.
Por ello no se requeriría la ciudadanía
política (mayoría de edad), sino que se
derivaría de la ciudadanía social. Y
como derecho humano emergente es
perfectamente compatible con su con-
dición de derecho social, con su dimen-
sión de derecho a la existencia, más
que a la vida, o en su caso a la vida
digna y como una poderosa palanca
para la libertad real o para dotar a ésta
de sus condiciones materiales de rea-
lización.

ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO: Las tres pueden ser esgri-
midas. Y seguramente todas ellas de-
ben serlo al objeto de conectar con dis-
tintas sensibilidades culturales y con-
cepciones ideológicas. La razón más
profunda tiene que ver con el derecho
a la vida. La pregunta que plantea
Vivianne Forrester en El horror econó-
mico es, en este sentido, de calado:
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¿Hay que merecer el derecho a vivir?
Esta sería la opción por la que yo me
inclino.

Pero no podemos desconocer la rele-
vancia que la aproximación a la RB
como derecho social tiene. La Consti-
tución de 1978 es un ejemplo desta-
cado de lo que se ha denominado cons-
titucionalismo social. En función de este
planteamiento recoge todo el catálogo
de derechos establecidos en el Pacto
Internacional de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales. Nada habría
que echar en falta, al menos sobre el
papel. Pero los derechos económicos
y sociales presentan el problema de su
no exigibilidad. En la tradición jurídica
liberal se ha venido a considerar que
las normas que recogen este tipo de
derechos son meramente programá-
ticas de manera que, no siendo
justiciables, no otorgarían derechos
subjetivos en el sentido tradicional del
término.

En realidad, se trata de una contradic-
ción que afecta al conjunto del entra-
mado jurídico internacional. Así, cuan-
do el Consejo Económico y Social de
Naciones Unidas se plantea en 1990
la Observación general 3, que dilucida
la cuestión de la índole de las obliga-
ciones de los Estados partes del citado
Pacto Internacional, se afirma que «co-
rresponde a cada Estado Parte una
obligación mínima de asegurar la sa-
tisfacción de por lo menos niveles esen-
ciales de cada uno de los derechos»,
así como que el Pacto se considerará
incumplido si «un número importante
de individuos» se viera privado de al-

guno de esos derechos. Ahora bien:
¿cómo interpretar esta referencia?
¿cuántos individuos han de verse pri-
vados de vivienda, enseñanza o traba-
jo como para que pueda hablarse de
incumplimiento? Esto es algo que no
se admitiría de ninguna manera en el
caso de los derechos civiles y políticos.

La RB puede apoyarse en esta contra-
dicción, y en la voluntad de resolverla.

ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS:ARCARONS: Por supuesto que veo
posible el reconocimiento jurídico de
la RB. Pero cuando una propuesta so-
cial favorece a unos y perjudica a otros,
y no solamente en términos moneta-
rios, estamos ante un (potencial) con-
flicto social. También es algo que está
ocurriendo con la crisis económica.
Todo eso de los planes de estabilidad
para salir de la crisis son medidas de
política económica que benefician a
una parte de la sociedad, perjudica algo
a otra parte y perjudica mucho al res-
to. Paul Krugman se hacía eco hace
pocos días de lo que afirmaba la eco-
nomista Rebecca Wilder refiriéndose a
las medidas ante la crisis de distintos
países europeos: «…El modelo de
Letonia: recorta los salarios para au-
mentar los ingresos procedentes de las
exportaciones. Grecia: recorta los sala-
rios para aumentar los ingresos proce-

5. ¿Cree vd. en la posibilidad
del reconocimiento jurídico de la
Renta Básica? ¿Qué serie de
condiciones y circunstancias
tendrán que confluir para la
legalización de la Renta Básica?
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dentes de las exportaciones. Francia,
Alemania, España, Portugal, etc., etc.
Es imposible que toda la Eurozona re-
corte los salarios para aumentar los in-
gresos procedentes de las exportacio-
nes…». La RB sería una medida que
iría en dirección contraria a los llama-
dos planes de estabilización que en
realidad son planes en donde se carga
los principales costos de la crisis a la
clase trabajadora.

En cuanto a la segunda parte de la pre-
gunta, no se me ocurre ninguna otra
manera de conseguir la RB sino a tra-
vés de una mayoría social que esté de
acuerdo en que se trata de una pro-
puesta útil y justa. Por supuesto, esa
mayoría social puede conseguirse de
formas diferentes; la utilidad y justicia
de la propuesta puede justificarse tam-
bién por razones muy diversas: políti-
cas, éticas, sociales, económicas y has-
ta filosóficas.

LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: LO VUOLO: No soy un especialista en
temas jurídicos. Teniendo en cuenta lo
dicho en 4), creo que el reconocimien-
to jurídico de la renta básica puede
derivarse de la confluencia de dos ele-
mentos cada vez más importantes: 1)
la creciente judicialización de los de-
rechos sociales; 2) el reconocimiento
que los derechos sociales alcanzan a
toda la ciudadanía y no sólo a quienes
tienen un empleo en condiciones for-
males.

REYREYREYREYREY: : : : : Si admitimos la renta básica como
garantía más que como derecho, para
institucionalizarla no sería necesario
hacer ningún cambio constitucional.
Ahora bien, creo que no es suficiente

con dar razones acerca de su justicia,
de su coherencia con determinadas
concepciones de la justicia. Es nece-
sario además que prestemos atención
al otro lado de la ecuación: el de los
ingresos. Tradicionalmente desde la Fi-
losofía política se ha discutido mucho
sobre la forma justa de distribuir los
recursos, pero hemos olvidado poner
nuestra atención sobre de dónde y de
qué manera se obtienen esos recursos
a ser distribuidos. Si la renta básica
quiere ponerse en práctica de forma
exitosa es necesario que analicemos
con qué tipo de política fiscal la vamos
a financiar. Y aquí yo apostaría por
abandonar el IRPF y pensar en otro tipo
de impuestos que pueden tener un al-
cance redistributivo mucho mayor,
como el IVA si a éste le aplicamos es-
quemas de progresividad. Porque
mientras que no todo el mundo trabaja
(e incluso, como sabemos, las grandes
fortunas están al margen del IRPF) sí
todo el mundo consume y en función
del nivel de renta se consumen unos u
otros productos.

YYYYYANES:ANES:ANES:ANES:ANES: No tengo duda que la renta
básica tarde o temprano será una rea-
lidad. Hasta ahora, como toda idea
nueva y contractual, ha logrado repro-
ducirse por la fuerza de su argumenta-
ción y lejos está de haberse quedado
reducida al ámbito de las reflexiones
académicas. Pero más allá de esto, en
la medida en que los actuales modelos
económicos y de política social se re-
velan como crecientemente impoten-
tes para lograr la inclusión y la equi-
dad social, en la medida en que la des-
valorización del trabajo parece no te-
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ner vuelta, que la pobreza a escala
mundial es una realidad dura que no
cede, que la economía mundial crece
poco y cuando lo hace no genera em-
pleo estable y de calidad, en la medida
en que los proyectos actuales (capita-
lismo liberal desregulado, capitalismo
de Estado , socialismos autoritarios) no
logran construir una salida racional a
la crisis civilizatoria del mundo, la bús-
queda de estas alternativas estará cada
vez más a la orden y su actualidad será
cada vez má evidente. La renta básica
no es la salida a la crisis del mundo
contemporáneo, pero sin duda es par-
te de ella. Cada vez más la renta bási-

ca será parte del debate político y de
las agendas parlamentarias  y de go-
bierno. Pero para que ello se traduzca
en un cambio material de la correla-
ción de fuerzas se requiere que pase a
formar parte del corpus político de los
movimientos sociales y ciudadanos. Y
en esas estamos.

ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO:ZUBERO: Sí. Aunque pueda parecer
una banalidad, este reconocimiento
jurídico de la RB sería posible sólo
como consecuencia de su previo reco-
nocimiento social y político. Es este re-
conocimiento previo el que, en todo
caso, resulta problemático.
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Abstract: This article tries to elucidate which could be the influence
of Rousseau and Montesquieu works in the practice policy of French
legislative assembly, trying to connect this activity with the genesis
and further development of the French Revolutionary Terror. After it,
the paper discusses some aspects of the Marat’s writings as a
possible father of the theory of the insurrectionary and revolutionary
violence. Finally, it examines the influence of Robespierre in
translating the illustrated ideas about the Theory of Terror as a
foundation for Law, stating how the incorruptible left settled the
doctrinal foundations for later forms of State Terror.

Resumen: El presente artículo trata de dilucidar cual pudo ser la
influencia de las obras Rousseau y Montesquieu en la práctica políti-
ca de la asamblea legislativa francesa, conectando dicha actividad
con la génesis y el posterior desarrollo del Terror Revolucionario
Francés. Posteriormente el estudio analiza algunos aspectos de la
obra de Marat como posible padre de la teoría de la violencia
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insurreccional revolucionaria. Finalmente se examina el influjo de
Robespierre en la traslación de las ideas ilustradas a la Teoría del
Terror como fundamento de la ley, exponiendo como el incorruptible
dejó asentadas de ese modo las bases doctrinales para las posterio-
res formas de Terror de Estado.

«Es erróneo atribuir a ciertos personajes la concepción
de lo que ha sido llamado sistema del Terror. Nada fue
más ajeno a un sistema que el Terror. Su desarrollo, a
pesar de su rapidez, fue progresivo; quienes lo adminis-
traron fueron sucesivamente arrastrados; se siguió sin
saber hacia donde iba; avanzaban siempre porque no se
atrevían a retroceder y no veían otra salida»1.

Baron THIBAUDEAU antiguo Convencional.

Sin duda parte del objeto del presente
trabajo no esta exento de importantes
riesgos, intentar hallar el fundamento
intelectual del terror supone atribuir a
acciones históricas concretas una di-
mensión ideológica que pudo estar o
no presente en las mentes de los suje-
tos actores de dichos actos. La única
ventaja con la que quizás podamos
contar respecto de tiempos preceden-
tes son los importantes trabajos que en
las últimas décadas han realizado los
estudiosos de la Historia de las Menta-
lidades con Michel Vovelle a la cabe-
za. Por otra parte no es menos cierto
que los grandes actores de la Revolu-
ción Francesa se desenvolvían en un
ambiente político y mental claramente
marcado y definido con mayor o me-
nor precisión por los grandes ilustra-
dos de la época, y especialmente por
la ideas de Montesquieu y Rousseau.
No olvidamos por supuesto que los
grandes artífices de la revolución eran
políticos prácticos y es más que pro-
bable, que muchas de sus acciones

fueran emprendidas como respuesta a
los problema más inmediatos, y que
posteriormente construyeran un arma-
zón intelectual que las legitimase y sos-
tuviese sus actos de acuerdo con las
ideas mantenidas en la época. Pese a
lo expuesto, y partiendo de estas difi-
cultades iniciales, abordaremos el es-
tudio de la violencia en su dimensión
política y más concretamente en su ma-
nifestación como Terror.

En el campo de lo político no resulta
menos cierto que el presente intento
de atribuir la paternidad del terror a
ciertas personas pueda resultar alta-
mente imprudente. No obstante, algu-
nos de los políticos revolucionarios tu-
vieron una especial relevancia en su
configuración, nos referimos a Cou-
thon, Desmoulins, Roux, Valért, Saint-
Just, Marat y Robespierre. De entre los
citados hemos escogido las aportacio-
nes de los dos últimos por ser estos los
que nos han legado una mayor e inte-
resantísima obra escrita, quizás injus-
tamente valorada.
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Tanto Maximilien Robespierre como
Jean-Paul Marat nos ayudarán a entre-
ver las profundas relaciones existentes
entre terror y derecho, relaciones posi-
blemente más profundas de lo que a
muchos juristas nos gustaría admitir por
otra parte. Lo primero que llama la aten-
ción al acercarnos a estas dos figuras
es su diferente formación intelectual.
Robespierre tuvo una sólida formación
jurídica siendo un estudiante destaca-
do en su momento y un abogado acti-
vo, Marat por el contrario no estudió
leyes, se formó parcialmente en medi-
cina y ejerció la misma en Londres aun
sin haber obtenido su titulo en Fran-
cia, lo cual no le impidió tener una re-
conocida clientela y publicar estudios
científicos sobre blenorragia y enferme-
dades oculares, señalemos que aun-
que tras cinco  años de ejercicio profe-
sional finalmente obtuvo su diploma por
una universidad escocesa. Curiosida-
des académicas al margen lo cierto es
que Marat cultivó el genero literario de
la novela epistolar Adventures du jeune
comte Potowskyse (1770-1772), se ini-
ció en el ensayo filosófico Essay on the
human soul (1772) y finalmente abor-
dó la teoría política The Chains of sla-
very (1774) y el estudio jurídico Plan
de législation criminalle (1777-1778).

La actividad de ambos personajes tuvo
una consecuencia práctica en el desa-
rrollo del terror francés, pero avanza-
mos ya que pensamos que la obra es-
crita de los mismos tuvo una trascen-
dencia que fue mucho más allá del
periodo historico del Terror Francés.

Desde estas líneas, afirmaremos que
Robespierre sentó las bases de la futu-

ra política de los gobiernos revolucio-
narios venideros y en parte también  las
premisas de futuros terrores de Esta-
do, mientras que Marat sentó las ba-
ses de las futuras acciones terroristas
de corte individualista y las bases de la
teoría insurreccional. Ambas aportacio-
nes confluyeron en el desarrollo del
terror francés que por otra parte ha sido
cuantitativamente (que no cualitativa-
mente, ya que sentó las futuras bases
del Terror de Estado y del terrorismo
revolucionario) uno de los terrores his-
tóricos más moderados pese a las am-
plias repercusiones ideológicas y socia-
les que tuvo.

Los escritos de Marat son escritos con
un carácter marcadamente político, los
de Robespierre contienen un interesan-
te componente jurídico, probablemen-
te debido a su formación como aboga-
do, no obstante podemos deducir impli-
caciones sociológicas, morales y jurí-
dico-normativas de los textos de am-
bos autores.

A. Los filósofos y el terror

Dos grandes pensadores ilustrados van
a configurar la tensión dialéctica del
pensamiento francés en el periodo del
terror y en su fase previa al mismo,
Montesquieu y Rousseau. Los políticos
de la época están sin duda marcados
por el pensamiento de estos grandes
pensadores de los cuales extrajeron
muchas de sus lucidas y por que no
decirlo también confusas ideas. La
práctica política intentó conciliar las
mejores aportaciones de los dos pen-
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sadores citados, había que aplicar los
fines sociales regeneradores de
Rousseau mediante técnicas que res-
petasen las aportaciones liberales de
Montesquieu, ya que los revoluciona-
rios compartían las tesis de este último
en relación a la separación de poderes.

Modestamente pensamos que fue pre-
cisamente este intento de compaginar,
en la vida política práctica, dos autores
y pensamientos tan diferentes lo que
pudo acarrear la adopción de plantea-
mientos y prácticas políticas que des-
embocarían en el terror.

La deducción que de los escritos de
Rousseau podría haber hecho cual-
quier político francés del momento; es
que la legitimidad del gobierno revolu-
cionario debía residir en la voluntad
general, es decir en lo que es mejor
para la sociedad y no lo que sus miem-
bros puedan desear particularmente.

«(...) la voluntad general es siempre
recta y tiende constantemente a la
utilidad pública; pero no se deriva de
ello que las resoluciones del pueblo
tengan siempre la misma rectitud.

El pueblo quiere indefectiblemente su
bien, pero no siempre lo comprende.

Frecuentemente surge una gran di-
ferencia entre la voluntad de todos y
la voluntad general esta solo atiende
al bien común aquella al interés pri-
vado (...) 2».

Esta configuración de la voluntad ge-
neral la convierte en algo moralmente
obligatorio y superior a los diferentes
intereses particulares. Estas tesis lleva-

das al terreno de la arena política lle-
varon a pensar que la función de los
gobernantes de la republica no era la
de representar en la asamblea a los
distintos intereses sociales existentes
sino la de llevar a la sociedad francesa
a su mejora moral. El problema eviden-
temente surgió cuando los individuos
susceptibles de ser mejorados moral-
mente no estuvieron de acuerdo con
esa supuesta o real necesidad de me-
jora. En ese caso como decía Rousseau
tenían que ser obligados a ser libres3.
Si el pueblo había sido engañado como
afirmaba Rousseau4, lo que se preci-
saba era de un legislador que estable-
ciese las instituciones que educarán a
los ciudadanos en la vertu.

La confusión conceptual y terminoló-
gica que rodea la idea de la voluntad
general5, que no obstante permite que
nos hagamos una idea de lo que esta
supone, fue probablemente uno de los
pilares intelectuales de la política del
terror. La voluntad general no es nece-
sariamente la voluntad de todos, esta
ultima puede estar equivocada, mien-
tras que la primera tiene siempre ra-
zón6. No pensamos que estas afirma-
ciones supongan una exageración, al
contrario, la centralidad de la voluntad
general en el pensamiento de Rousseau
como principio limitador de la acción
política, contrasta con la correlativa im-
portancia otorgada por la tradición an-
glosajona, representada especialmen-
te por Locke, a los derechos naturales.

El paso siguiente era sencillo. La equi-
paración de la voluntad general con la
fuerza política mayoritaria en la asam-
blea llevaba inevitablemente a consi-
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derar a la oposición política como el
elemento corruptor de la sociedad ci-
vil. Si no se estaba a favor del bien co-
mún, es que se estaba a favor del inte-
rés particular, en consecuencia, no se
defendía la virtud republicana y ahí ya
nos encontramos a un paso de consi-
derar al opositor como a un enemigo
político. «Estáis jurídicamente equivo-
cados puesto que sois políticamente
minoritarios» dijo André Laignel7.

Insistimos en que no fue Rousseau
quien elaboró y ejecuto la teoría del
terror, corresponde a cada cual su res-
ponsabilidad histórica, pero que duda
cabe de que se encuentran elementos
de apoyo para el posterior desarrollo del
mismo en su obra escrita.

Es en este contexto en el que tenemos
que situar las afirmaciones de Alexan-
dre de Lameth cuando en junio de
1790 explico que los que se oponían a
las decisiones de la asamblea y que por
lo tanto ponían sus intereses particula-
res sobre los del público, no contaban
como ciudadanos. Este tipo de plan-
teamientos podríamos muy bien con-
siderarlos como los prolegómenos de
algunas manifestaciones de Robes-
pierre.

El hecho es que los revolucionarios no
partían de cero en su construcción de
la sociedad revolucionaria, al contra-
rio, sino que se encontraban con una
Francia con estructuras sociales fuer-
temente arraigadas. Esta situación junto
con la aceptación del principio de divi-
sión de poderes defendido por Mon-
tesquieu8 y por Rousseau9 situaba a la
revolución en una difícil situación po-

lítica. Al redactar la primera Constitu-
ción se planteó el problema de dejar el
ejecutivo en manos del monarca y de
sus «competentes» ministros. Desde
luego el otorgar un derecho de veto al
monarca suponía un disparate político.
Esta situación llevó a que la Asamblea
invadiese constantemente las compe-
tencias del ejecutivo, ya que en caso
contrario la revolución no hubiese se-
guido adelante. Algunos representan-
tes, como Mirabeu propusieron que la
Asamblea pudiese anular las decisio-
nes Reales10. Ciertamente esto no con-
cordaba con las teorías roussonianas
que definían al ejecutivo como la fuer-
za del cuerpo político dirigida hacia
actos particulares, residente en el mi-
nistro (magistrados, re-yes o gobernan-
tes) y separado de la voluntad y gene-
ralidad del legislador11.

Pero volvamos a la voluntad general,
esa voluntad que en algunos pasajes
del Contrato Social es la manifestación
de la mayoría que emite su opinión al
emitir su voto12 y en otros es distinta de
la voluntad de todos en base a sus cua-
lidades morales13, este concepto fue
empleado por los padres de la revolu-
ción  de manera constante tanto en las
fases previas al terror como en el terror
mismo. Basándose en la voluntad ge-
neral todo era susceptible de renova-
ción ya que si la misma había cambia-
do respecto de la existente antes de la
revolución como mostraba el desenvol-
vimiento de la propia revolución, todo
podía cambiarse, las leyes, las institu-
ciones y la propia constitución; el 30
de mayo de 1790 Treilhard sostuvo
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«Cuando el soberano cree que una re-
forma es necesaria, nada puede opo-
nerse a ella14». La voluntad general fue,
por tanto, la justificación política del
levantamiento parisino del 10 de agos-
to de 1792 que daría al traste con la
monarquía, ante la incapacidad de la
Asamblea para resolver el problema del
inminente peligro exterior (Brunswick)
y la postura del Rey expectante y de-
seoso de que se produjera la invasión
exterior pase a haber jurado la consti-
tución del 3 de septiembre de 1791.
La voluntad general se manifestó (eso
si) en el pueblo parisino que recuperó
los derechos y poderes que había de-
legado en las instituciones en virtud del
contrato social, ya que el principal ob-
jeto del pacto se había desvirtuado,
toda vez que la Republica no estaba
en condiciones de garantizar la perso-
na y bienes de los asociados15. La cues-
tión sobre la legitimidad de la insurrec-
ción fue discutida principalmente en-
tre girondinos y jacobinos, los prime-
ros mayoritarios en a la Convención no
eran partidarios de defender un posi-
ble estado insurreccional permanente,
por el contrario los jacobinos si, es más,
la Constitución Jacobina de 1793 re-
cogía tal derecho.

Parece que también de otros aspectos
de las obras de Rousseau y Montes-
quieu se nutrieron las ideas que lleva-
ron al ciudadano Robespierre a des-
plegar su política de terror, concreta-
mente nos referimos a la  vertu. La vir-
tud aparece descrita por Montes-quieu
en El espíritu de las leyes como el re-
sorte adicional del que precisa el go-
bierno democrático además de la fuer-

za de las leyes y del brazo del prínci-
pe16, la define en una nota previa:

«Para la comprensión de los cuatro
libros de esta obra hay que tener pre-
sente:

1º Que lo que llamo virtud en la re-
publica es al amor a la patria, es de-
cir el amor a la igualdad. No se trata
de una virtud moral ni tampoco de
una virtud cristiana, sino de una vir-
tud política. En este sentido se define
como el resorte que pone en movimien-
to al gobierno republicano (...) 17».

Esta idea de la virtud sumada a la con-
cepción roussoniana de la bondad na-
tural del hombre en el estado de natu-
raleza solo destruida tras la aparición
de la propiedad y la consiguiente des-
igualdad18, parece que llevó al incorrup-
tible Robespierre a pensar que la vir-
tud se encontraba en las masas del
movimiento revolucionario popular y
que la corrupción y el engaño eran sus-
ceptibles de ser cercenadas si se eli-
minaban a los dirigentes contrarios a
las virtudes republicanas. «La virtud
produce la felicidad como el sol pro-
duce la luz 19». Nuevamente descono-
cemos si fueron las ideas las que lleva-
ron a Robespierre a sus acciones «re-
generativas», o si más bien las ideas
fueron el lustre que justificó y dio brillo
a determinadas actuaciones políticas
prácticas. Puede ser que Robespierre
y sus seguidores se convirtieran en los
paladines de la virtud y la voluntad ge-
neral debido a que los jacobinos no te-
nían un fuerte respaldo popular, y que
quizás por esa misma razón extendie-
ran el terror a todos los departamentos
franceses.
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Por otra parte existen declaraciones in-
cuestionables de los lideres revolucio-
narios que nos llevan a pensar que los
mismos pensaban que podrían realizar
una suerte de experimento de ingenie-
ría social avanzada que llevase a la so-
ciedad francesa a convertirse en virtuo-
sa, es decir que parece que el terror
tuviese un claro carácter teleológico y
utópico. La eliminación de los elemen-
tos contrarios a la revolución fue opor-
tunamente señalada por Saint Just «Lo
que constituye una republica es la des-
trucción total de aquello que se le opo-
ne»20, sin embargo fueron muchas las
voces que defendieron la regeneración
social. Sirvan como ejemplo las pala-
bras del convencional Baudot «Aunque
se tratase de un millón ¿no sería con-
veniente sacrificar la vigésima cuarta
parte de uno mismo para destruir la
gangrena que amenaza con destruir el
resto del cuerpo? 21. Consideramos con-
veniente resaltar este carácter utópico
e instrumental que se va a manifestar
en el Terror francés ya que estas ca-
racterísticas volverán a repetirse en
otros terrores históricamente posterio-
res. Esta idea de regeneración social
basada en la muerte se encuentra así
mismo presente en el Contrato Social,
cuando Rousseau nos habla del pue-
blo y de sus posibles vicios y prejui-
cios:

«Una vez adquiridas las costumbres
y arraigados los prejuicios, es empre-
sa peligrosa y pueril querer reformar-
las (...)

No quiere esto decir que, (...), no
haya en la vida de los Estados épo-
cas violentas en las que las revolu-

ciones desarrollan en los pueblos lo
que ciertas crisis en los individuos,
en que el horror del pasado es reem-
plazado por el olvido y en que el Es-
tado, sangrando por guerras civiles,
renace de sus cenizas, por así decir-
lo, y recupera el vigor de la juventud
al salir de los brazos de la muerte»22.

El texto trascrito se acomoda a la per-
fección a la situación sentida por los
lideres del terror, los cuales se sentían
la dificultad de la empresa que se ha-
bían propuesto, la revolución no se
consolidaba como ellos querían pese a
las medidas de excepción impuestas,
se encontraban en una situación de
guerra civil y en esa situación es en la
que según Rousseau en ocasiones las
revoluciones regeneraban a los pueblos
tras su paso por los brazos de la muer-
te. Quizás se piense que el texto está
sacado de su contexto sin embargo no
es así y por otra parte no es este el úni-
co pasaje en el que el ginebrino apela
a la muerte, ya que, tras apelar en un
capítulo del Contrato Social a los dere-
chos  de que deben gozar los ciudada-
nos23, pasa a continuación a defender
la pena capital en determinados su-
puestos:

«Por otra parte, todo malhechor, al
atacar el derecho social, conviertese
por sus delitos en rebelde y traidor a
la patria; cesa de ser miembro de ella
al violar sus leyes, y le hace la gue-
rra. La conservación del Estado es
entonces incompatible con la de él; es
preciso que uno de los dos perezca, y
al aplicar la pena de muerte al crimi-
nal, la patria lo hace más como a ene-
migo que como a ciudadano 24».
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Resulta escalofriante observar como se
excluye al delincuente de su condición
de ciudadano, por otra parte resulta
familiar el llamado a la incompatibili-
dad de la coexistencia del Estado con
el individuo, este planeamiento fue una
constante en el desarrollo del terror
francés y también lo será en los terro-
res posteriores. La destrucción de los
enemigos de la republica propuesta por
Saint-Just se vio plenamente justifica-
da en el texto. Llama también la aten-
ción la consideración del ex-ciudada-
no como un enemigo concepto este
que será desarrollado a principios del
siglo veinte por Carl Schmitt en El Con-
cepto de lo Político.

Por si estos argumentos fueran poco
para legitimar a la dictadura jacobina
podemos encontrar otros elementos
justificativos de la misma y de la no
entrada en vigor de la Constitución de
1793 en la obra del mismo autor:

«En los Comienzos de la republica se
recurrió a menudo a la dictadura,
porque el Estado no contaba con una
base firme para poder sostenerse por
la sola fuerza de su constitución» 25.

Cierto es que la referencia a la dicta-
dura se realiza dentro del marco de la
historia de la antigua Roma, por un
tiempo limitado y en referencia a dic-
tadores que incómodos con el cargo ni
siquiera llegaban a agotar la duración
de sus mandatos. No obstante los ar-
gumentos para una justificación de las
medidas excepcionales adoptadas por
el Comité de Salud Pública estaban
escritos en la obra de Rousseau y eran
susceptibles de ser empleados en el

terreno de una práctica política revolu-
cionaria.

Es indudable que en el terror coexis-
tieron una dimensión política y una
ideológica, sin el miedo existente entre
los representantes del pueblo y la ideo-
logía dominante no se hubiesen pro-
ducido las dimensiones apocalípticas
que acompañaron al conflicto revolu-
cionario26.

B. Marat: El Terror como
culminación de la teoría
democrática de la violencia
insurreccional iusnaturalista

Los textos del amigo del pueblo nos
aproximan al terror acercándonos a la
praxis política directa, muchos de sus
escritos están dirigidos al pueblo con
una clara finalidad práctica consisten-
te en la movilización de las secciones
populares parisinas.

El punto de partida en la construcción
o más bien diríamos que justificación
del terror por Marat es la defensa de
los ideales democráticos en su máxi-
ma expresión, para la defensa de la li-
bertad es necesario que el pueblo en
armas vigile a sus representantes:

«(...) es preciso que todos los depo-
sitarios de los distintos poderes sean
vigilados incesantemente por los ciu-
dadanos y contenidos por el pueblo;
lo que hace necesario como base de
la constitución el ejercicio del dere-
cho que tiene el pueblo a reunirse
cuando quiera y el establecimiento de
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una forma de comunicación (...) y
tomar resoluciones unánimes para
reprimir a sus mandatarios, hacerles
cumplir sus deberes o destituirles»27.

Defensor de la democracia semi-direc-
ta, ya que acepta el sistema represen-
tativo, sitúa la soberanía en el pueblo
aceptando el principio hasta sus últi-
mas consecuencias, siendo partidario
de la aprobación de las leyes por vota-
ción popular y defendiendo el derecho
de los ciudadanos a vigilar y denunciar
si fuera preciso a sus representantes.
Por otra parte propone pintorescos,
aunque quizás interesantes, medios
para la salvaguarda de la virtud de los
representantes populares.

«Es importante que el pueblo pueda
confiar en la lealtad de sus represen-
tantes: es preciso pues que se sienta
la necesidad de asegurarse de su vir-
tud. (...) Que todo ciudadano que ten-
ga el honor de sentarse en la asam-
blea nacional sea, pues, declarado in-
hábil para ostentar cargo alguno de-
pendiente del príncipe, para (...) y,
sobre todo, para entrar en un minis-
terio hasta transcurridos diez años de
finalizada su misión de diputado 28» .

Es en el contexto de esta defensa de
los ideales democráticos donde debe
situarse a Marat y no simplemente co-
mo un loco sanguinario cual parece ser
la idea general que se tiene del mis-
mo, es también desde esa defensa
como podemos entender las criticas
que vertió sobre la Constitución de
1791. Dicha constitución efectivamente
supone la destrucción del Antiguo Ré-

gimen y el establecimiento de las ba-
ses del sistema parlamentario en la Eu-
ropa continental, no obstante, realizan-
do una dura crítica desde una sensibi-
lidad social incuestionable, Marat de-
nuncia el secuestro de la libertad ciu-
dadana que se lleva a cabo con el pos-
terior desarrollo legislativo de la misma
y que supone la privación del derecho
de voto de cerca de 3 millones de fran-
ceses.

«Para echar polvo a los ojos y hacer
creer que la Constitución francesa
está realmente fundada en los prin-
cipios enunciados en la Declaración
de Derechos, los titiriteros de los co-
mités de redacción la han acompa-
ñado del decreto que abole los títu-
los, los privilegios, las dignidades y
las distinciones hereditarias de la
nobleza, (...) Pero es falso que los
padres conscriptos hayan , como pre-
tenden, abolido toda institución que
hiera la libertad e igualdad de los
derechos; (...) Con sus decretos (...),
no han hecho sino sustituir las dis-
tinciones del nacimiento por las de la
fortuna, la influencia de las dignida-
des por el oro, (...) 29» .

Es desde esa desconfianza desde don-
de crítica el desarme del pueblo, ya que
en el mismo texto nos critica también a
las leyes de policía que permiten la li-
bertad de reunión siempre que los ciu-
dadanos se encuentren desarmados y
expuestos a una matanza como la ocu-
rrida en los Campos de Marte. No es
que Marat este en contra de la idea de
la seguridad pública, al contrario coin-
cidiendo en este punto con Robespierre
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concibe a esta como la Ley Suprema
del Estado:

«Siendo la seguridad del Estado la ley
suprema y la obligación de velar por
ella el primero de los deberes del ciu-
dadano, denunciar a la patria como
traidores a quienes atacan los dere-
chos del pueblo y ponen en peligro
la libertad pública, es no solo un de-
recho de los habitantes de cada ciu-
dad, (...); sino también el derecho de
cada individuo 30».

Las anteriores concepciones de Marat
acerca de la seguridad y de la delación
como obligación cívica tendrán su cla-
ra manifestación en el periodo del te-
rror. Resulta más que interesante se-
ñalar el contraste con la opinión clara-
mente peyorativa que manifestara
Montesquieu sobre la delación en be-
neficio de instituciones juridicas como
el ministerio fiscal cuando en el Espíri-
tu de las Leyes nos dice:

«En Roma estaba permitido que un
ciudadano acusase a otro. Se había
establecido esto siguiendo el espíritu
de la República, en la que cada indi-
viduo debe observar un celo ilimita-
do por el bien público, y donde se
supone que cada ciudadano tiene
todos los derechos de la patria en sus
manos. En tiempo de los emperado-
res romanos se siguieron las máximas
de la Republica y se vio aparecer un
tipo de individuos funestos, un ejer-
cito de delatores. Cualquiera que tu-
viese vicios y talentos, un alma baja y
un espíritu ambicioso, buscaba un
delincuente cuya condena pudiera
agradar al príncipe; este era el cami-
no que llevaba a los honores y a la

fortuna, cosa que no sucede entre
nosotros.

Tenemos en nuestros días una ley
admirable: es aquella que dispone
que el príncipe, instituido para hacer
cumplir las leyes, proponga un fiscal
en cada tribunal para perseguir en su
nombre todos los delitos, de manera
que la función del delator es desco-
nocida entre nosotros 31».

Esta diferencia de pareceres puede te-
ner sus hondas raíces en la dura críti-
ca de Marat a los principios liberales,
mientras Montesquieu y Voltaire fueron
defensores del sistema parlamentario
inglés. Marat atacó duramente al gran
mito político de la época desde su ex-
periencia vivida durante sus años de
estancia en Inglaterra en unas condi-
ciones muy distintas de la experimen-
tadas por Montesquieu o Voltaire. Mien-
tras el Baron de la Brède y Voltaire se
hospedaron en las mansiones aristo-
cráticas, el amigo del pueblo tuvo que
ganarse la vida como pudo y observo,
en la arena de la vida diaria, las mise-
rables condiciones en las que vivía el
pueblo llano en las workhouses, así
como las corruptelas del sistema par-
lamentario británico, con sus frecuen-
tes compraventas de votos, tanto de los
electores como de los representantes
por sus patronazgos. No obstante, a la
luz de las observaciones realizadas por
Montesquieu no puede decirse que en
la época se desconocieran los peligros
que podían desencadenarse si se lle-
gaba a la creación de un ejercito de
delatores como ocurriera durante el
terror, por lo tanto podemos sostener,
como veremos más adelante, que
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Marat asumía determinadas atrocida-
des como costes necesarios para la
consecución de sus objetivos o como
se diría en la terminología periodística
actual como daños colaterales.

Por otra parte era plenamente conoce-
dor del abuso que puede hacerse del
concepto de Seguridad Pública y en
consecuencia debemos mencionar que
el propio Marat criticó la tesis que jus-
tificaba los excesos del poder ampa-
rándose en la excusa de la seguridad:

«Algunas veces, para atentar a la li-
bertad, el príncipe aguarda la ocasión
de una crisis alarmante que él mis-
mo ha preparado: entonces, con la
excusa de velar por la seguridad del
Estado, propone desastrosos expe-
dientes que cubre con el velo de la
necesidad, de la urgencia de las cir-
cunstancias, de lo desgraciado de la
época; airea la pureza de sus inten-
ciones, pronuncia grandes palabras
de amor y bien común (...) 32».

Es significativa esta crítica de Marat al
príncipe cuando el mismo y otros
miembros del Comité de Salud Públi-
ca acudirán a los mismos argumentos
justificando el terror. No puede decirse
que Marat desconozca los mecanismos
de justificación de los teóricos de la ra-
zón de Estado, no, los conoce muy bien
y es conciente de la racionalidad que
opera tras los mismos, lo cual le permi-
tirá hacer uso de la misma en el futuro.

Hay en Marat como en Robespierre una
apelación a  la obediencia de la ley se-
gún convenga esta o no a la práctica
revolucionaria, así cuando el respeto a
la ley sea perjudicial a los intereses re-

volucionarios, no debe ser obedecida
ya que las mismas serán leyes injus-
tas. Se observa como Marat establece
un criterio de validez normativa que sal-
vando las distancias con la escolástica
tomista le llevaría a decir que las leyes
no revolucionarias no son leyes sino
legis corruptio. No debe sorprendernos,
o lo hará en menor medida cuando
como veamos apele a un derecho na-
tural a la insurrección. En este texto,
curiosamente no parte de bases teóri-
cas al afirmar estos postulados, sino
que apela a la experiencia histórica y
pone como ejemplos las ocasiones en
que los ciudadanos partidarios de la
revolución se echaron a las calles en
defensa de la revolución. No le falta
razón al sostener que esos actos fue-
ron realizados en contra de la ley, pero
lo fueron en defensa de la libertad del
pueblo francés.

«No, jamás dejaré de levantarme con-
tra la doctrina del respeto supersti-
cioso por las leyes, de la obediencia
ciega y de la sumisión provisional a
los funcionarios públicos, somos es-
clavos y lo seremos siempre si no
abjuramos, por fin, de esta funesta
doctrina, (...) No, no debemos respeto
más que a las leyes sabias, ni sumi-
sión mas que a las leyes justas»33.

¿Donde reside su fundamentación teó-
rica a la obediencia a la ley? ¿En la mera
oportunidad política? No, Marat cono-
cía bien las bases de la teoría política
de su época y en especial la teoría del
pacto social, así nos ofrece una elabo-
rada fundamentación con un importan-
te contenido social en su obra Plan de
législation criminalle escrita apenas una
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docena de años antes de la revolución
donde podemos leer:

«A la generación que hizo el pacto
social sucede la generación que lo
confirma; pero el número de miem-
bros del Estado cambia sin cesar.

(...) al no recoger mas que desventa-
jas de la sociedad, ¿estan obligados
a respetar sus leyes? Indudablemen-
te, no; si la sociedad les abandona,
regresan al estado de naturaleza; y
cuando reivindican por la fuerza de-
rechos que no pudieron alienar más
que para sus mayores ventajas, cual-
quier autoridad que se les oponga es
tiránica, y el juez que les condena a
muerte no es mas que un cobarde
asesino.

(...) no pueden renunciar a sus dere-
chos naturales sino cuando la socie-
dad les ofrece un destino mejor que
el estado de naturaleza 34».

Y es que Marat atacará las bases mis-
mas del pacto social basándose en ra-
zones de justicia social, y como si eso
no fuera suficiente, se dirige frontal-
mente contra la misma base del libera-
lismo y niega toda legitimidad al dere-
cho de propiedad. Según Marat habién-
dose roto el pacto, la única legitima-
ción para la misma proviene del dere-
cho a subsistir, realizando así un claro
alegato a favor de la función social de
la propiedad. Esta apelación al naci-
miento mismo de la sociedad, a la re-
volución a fin de cuentas, y a que en
toda revolución se abordan precisa-
mente estas cuestiones primarias, le
llevarán al planteamiento de la insurrec-
ción y en definitiva al terror. No obs-

tante es importante señalar esta dimen-
sión social del pensamiento de Marat,
ya que en Robespierre como veremos
también se  apelará a un incumplimien-
to excepcional de las leyes, pero no
fundado en este tipo de razones, al
menos no principalmente, sino en la
urgencia y subsistencia  de la republica
en su misma existencia.

«Todo robo supone la existencia de
un derecho de propiedad: pero, ¿de
donde procede este derecho?

El usurpador lo funda sobre el dere-
cho del mas fuerte, como si la violen-
cia (...)

El poseedor lo funda en el derecho
del primer ocupante: como si (...)

El heredero lo funda en el derecho
de testar, como si se pudiera dispo-
ner (...)

(...) El derecho a poseer proviene del
derecho a subsistir; de esta forma,
todo lo que es indispensable para
nuestra existencia nos pertenece y no
podría pertenecernos legítimamente
nada que fuese superfluo mientras
otros carecen de lo necesario. Este
es el legítimo fundamento de toda
propiedad, tanto en el estado de so-
ciedad como en el estado de natura-
leza35».

Antes de llegar al final de nuestro re-
corrido y acercarnos a la insurrección
convendría señalar un rasgo en Marat
que no deja de sorprender. Es posible
que dicho rasgo haya tenido su influen-
cia en los posteriores teóricos del te-
rrorismo anarquista, máxime si tene-
mos en cuenta la posible condición de
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Marat  como padre de la violencia insu-
rreccional revolucionaria. Nos referimos
a la apelación antigubernamental de
Marat, a su posible defensa del anar-
quismo, somos conscientes de que una
breve cita no puede generalizarse a
toda la obra del amigo del pueblo, ya
que el mismo defenderá en otros es-
critos la necesidad del gobierno revo-
lucionario, no obstante el texto existe,
pertenece al autor y nos parece de una
importancia extraordinaria

«Existe una verdad eterna de la que
es importante convencer a los hom-
bres; el más mortal enemigo que los
pueblos deben temer es el gobierno.
(...) casi todos los jefes que una na-
ción escoge para asegurar su liber-
tad no piensan más que en forjarle
cadenas36».

Mas adelante en la carta abierta dirigi-
da a Camille Desmoulins vemos como
va arraigando en Marat la resistencia
ante un orden social que no sea el de
la revolución, aun en defensa de la li-
bertad y de la justicia, sus ideas le lle-
varían de manera irremediable la re-
sistencia y al terror. Marat concebiría
el terror precisamente como un instru-
mento de dominación sobre los ele-
mentos reaccionarios la resistencia
como defensa ante un poder  en el que
todavía no podían confiar.

«No somos libres, aun, estoy de acuer-
do, y no podemos esperar serlo en
seguida, porque la nación que sacu-
de sus yugos debe luchar mucho
tiempo contra los soportes del antiguo
régimen, cuando no ha tomado, al
principio, la sabia decisión de exter-

minar a sus mayores culpables y de
contener a los demás por el terrorterrorterrorterrorterror.....

¡Que matanza de buenos ciudadanos,
a la menor referencia de ese general
contrarrevolucionario, sin la doctrina
de abierta resistencia a las ordenes
arbitrarias y tiránicas! 37».

No todo fue una defensa del género
humano y de la igualdad y humanidad
soñadas, ya que Marat desató su furia
contra los representantes populares
moderados, anteponiendo seguridad a
humanismo, ante las críticas que és-
tos vertieron sobre el uso irresponsa-
ble de la violencia revolucionaria, el
amigo del pueblo sostuvo:

«En el sistema de los moderados, la
seguridad pública es sacrificada a un
falso amor por la humanidad; quiere
que se deje a los enemigos de la re-
volución el medio de fomentar di-
sensiones (...) con el pretexto de no
atentar contra la libertad de pensa-
miento, quieren que se les deje en
libertad de trastornar el Estado, con
el pretexto de  no poner trabas a la
libertad individual (...) 38».

Sus profundas y radicales convicciones
democráticas le llevan a afirmar que los
soldados de los ejércitos y los miem-
bros de las milicias nacionales que va-
yan a realizar un uso de la violencia tie-
nen el derecho y el deber de cuestio-
narse como y contra quien será em-
pleada la fuerza. Esta asunción de res-
ponsabilidades implicaría la no acep-
tación de lo que en las últimas déca-
das se ha denominado teoría de la obe-
diencia debida que pese a haber sido
rechazada jurídicamente en Nürem-
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berg repuntó con inusitada fuerza en
la década de los ochenta en el pasado
siglo y no carente de argumentos que
justifican su defensa sociológica, habi-
da cuenta de la difícil situación en la
que se encuentran los soldados en una
situación de conflicto armado. La toma
de postura adoptada por Marat llevaría
a ser especialmente duros con los
agentes terroristas a la hora de valorar
el terror revolucionario francés, ya que
no podríamos moderar nuestra conde-
na en base a la obediencia debida a
sus líderes o dirigentes.

«Si el ejercito regular y las guardias
nacionales, (...), tienen derecho a de-
liberar sobre la iniciación de una gue-
rra con el extranjero, con mayor ra-
zón tienen derecho a deliberar sobre
una expedición emprendida contra
cualquier parte del Estado, sobre toda
acción contra los ciudadanos: es de-
cir que la fuerza pública (lo que de-
signa a los soldados ciudadanos y a
los ciudadanos soldados) esta esen-
cialmente destinada a actuar contra
las perturbaciones ‘del orden y la
paz’, es pronunciar vagas palabras
que no contienen idea alguna y deja
libre curso al abuso de autoridad; (...)

(...) no sólo tenéis derecho a delibe-
rar, sino que seríais monstruos insen-
satos si no lo hicierais (...) es falso
que la fuerza armada sea esencial-
mente obediente 39».

La precedente configuración de la fuer-
za armada, nos abre ya las puertas al
planteamiento teórico de un derecho
natural de resistencia y a la legitima-
ción de la insurrección así como a la

justificación del derramamiento de san-
gre que aparezca como consecuencia
de esta última. Según Mart una vez
agotadas las vías jurídicas todo es vali-
do en la defensa de la libertad, inclusi-
ve el exterminio del enemigo, la racio-
nalidad jurídica cede pues en rendición
incondicional ante la racionalidad polí-
tica, el mismo lenguaje se modifica y
se habla en los términos políticos de
amigo-enemigo (elemento este clave en
lo político según Schmitt, como vere-
mos más adelante) abandonándose el
lenguaje jurídico de las distintas partes
en conflicto procesal o formalizado. No
es este un planteamiento edulcorado
del derecho de resistencia, no Marat
nos plantea la fundamentación del te-
rror basada en una muy peculiar con-
cepción del iusnaturalismo racionalista.

«(...) cuando se trata de conocer los
atentados contra la libertad y la se-
guridad pública; cuando se trata de
oponerse a las maquinaciones de los
enemigos de la revolución; (...), las
sociedades patrióticas tienen derecho
a ser, no sólo sociedades deliberan-
tes, sino activas, represivas, puniti-
vas, homicidas, tras haber agotado
vanamente todas las vías legales de
reprimir a los enemigos públicos y
cuando los depositarios de la autori-
dad se han coaligado para embau-
car al pueblo, adormecerlo al borde
del abismo y consumar su perdición.
Se trata del ejercicio puro y simple
del derecho a resistir a la opresión y
velar por la seguridad; derecho que
la naturaleza ha concedido a todo
hombre por el hecho de nacer, que
han reconocido todos los gobiernos
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libres y que la misma Asamblea ha
consagrado solemnemente 40».

Pero Marat no quería limitarse a la ela-
boración de ideas o modelos meramen-
te teóricos, para él era necesario pasar
de los planteamientos teórico-filosófi-
cos a la práctica revolucionaria popu-
lar, aunque ello supusiera el derrama-
miento de sangre en nombre de la li-
bertad. En definitiva desde sus plan-
teamientos el fin justificaba los medios
por atroces que estos fueran.

«¿es posible comparar el pequeño
número de victimas inmoladas por el
pueblo a la justicia, en una insurrec-
ción, y la innumerable masa de súb-
ditos reducidos a la miseria por un
cruel déspota, (...) ¿Qué son algunas
gotas de sangre derramadas por la
plebe, en la actual revolución, para
recobrar la libertad, junto a los torren-
tes derramados por un Tiberio, un
Nerón, un Calígula, un Caracalla, un
Cómodo;  (...)

La filosofía preparó, comenzó, favo-
reció la actual revolución; esto es in-
contestable: pero los escritos no bas-
tan; son precisas acciones por lo tanto
¿a qué debemos la libertad, sino a los
motines populares? 41».

Hemos comentado la posible paterni-
dad de Marat sobre la teoría de la ac-
ción revolucionaria, esta afirmación
obedece a otro de sus escritos. Una vez
justificada la insurrección y la sangre
Marat nos ofrece toda una explicación
o más bien nos hace una propuesta
dirigida al establecimiento de la lucha
de guerrillas, primero rural y luego ur-
bana, como táctica insurrecconal. Es

curiosa la similitud tanto en plantea-
mientos como en secuencia temporal
con los escritos de Lenin o con los plan-
teamientos de Ernesto Ché Guevara, si
bien nos centraremos en esta cuestión
más adelante. Pero Marat no se queda
en la mera proposición de cuales son
los medios más adecuados según su
parecer para el desarrollo de la insu-
rrección popular, no él da un paso más,
va más allá y conecta directamente la
guerrilla urbana con el terror al consi-
derar a este, de manera explicita, como
el medio apropiado para sembrar el
terror entre sus enemigos.

«El primer principio, el gran princi-
pio del que conviene no separarse
jamás, es el de tenderle mil embos-
cadas, atraerlo a los desfiladeros, a
bosques, a lugares pantanosos, etc
... Es decir, atacarle en los lugares
donde el ejercito no puede desple-
garse y donde le es imposible insta-
lar, ventajosamente, sus baterías: (...)

(...) Es, sobre todo, en las ciudades
donde este método de combate ase-
gurará al pueblo su victoria. (...) Esta
forma de hacer la guerra, tan apro-
piada para llenar de terror  a las fuer-
zas mercenarias, a los tiranos y sus
satélites, pondría fin, un día y para
siempre, a todas las acciones de los
enemigos de la Revolución 42».

Legitimada la insurrección y estableci-
do el terror como instrumento adecua-
do para la misma pasa a definir y con-
cretar el mismo, no basta con defen-
derse del exterior, el verdadero peligro
es el enemigo interno, es preciso aca-
bar con el mismo, ejecutarlo como me-
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dida preventiva de seguridad, un pe-
queño número de victimas será sufi-
cientemente ejemplarizador para el res-
to, con esto Marat se adelantará tam-
bién a la elaboración de las teorías de
la Seguridad Nacional tan extendidas
durante las últimas décadas del siglo
veinte en América Latina. La violencia se
combate con más e intensa violencia.

«No, no es en las fronteras, sino en
las capitales donde debe golpearse.
Dejad de perder el tiempo imaginan-
do métodos de defensa; sólo os que-
da uno. El que tantas veces os he re-
comendado: una insurrección gene-
ral y ejecuciones populares. (...) Os
lo repito, sólo os queda este medio
para salvar a la patria. Hace seis
meses, cinco o seiscientas cabezas
hubieran bastado para liberaros del
abismo. Hoy, cuando habéis dejado
estúpidamente a vuestros enemigos
establecer conjuraciones y fortalecer-
se, quizás sea necesario abatir cinco
o seis mil; pero aunque fuera nece-
sario abatir veinte mil, es preciso no
dudar ni un solo momento. Si no os
adelantáis os degollarán bárbaramen-
te para asegurar su dominación; acor-
daos de la masacre de Nancy 43».

El enemigo es para Marat un sujeto irre-
cuperable, no es posible su reeduca-
ción, no cabe una reinserción del mis-
mo en la nueva sociedad revoluciona-
ria. Al igual que se planteará siglos mas
tarde con los desaparecidos en Améri-
ca del Sur donde el subversivo no te-
nía solución, era preciso eliminarlo, solo
sus hijos eran educables a fin de evitar
futuros subversivos, motivo este por el

que fueron, en muchos casos, entre-
gados en adopción irregular a las mis-
mas familias de los victimarios de sus
progenitores.

Sorprende esta actitud en Marat, siem-
pre se ha sostenido que el Terror de
Estado era producto de las ideologías
reaccionarias a la revolución, sin em-
bargo en Marat encontramos la legiti-
mación del futuro terrorismo revolucio-
nario y del futuro Terror de Estado has-
ta en sus detalles más concretos y
escalofriantes.

«Lo repito: es el colmo de la locura
pretender que hombres acostumbra-
dos durante diez siglos a reprender-
nos, desvalijarnos y oprimirnos impu-
nemente, se avengan de buen grado
a ser nuestros iguales: maquinarán
eternamente contra nosotros, hasta
que sean exterminados; y si no ha-
cemos esto, único medio, dictado por
la imperiosa vía de la necesidad, nos
será imposible escapar a la guerra
civil y terminaremos por ser, nosotros
mismos, masacrados 44».

Según Marat la insurrección, la violen-
cia  y el exterminio no pueden verse
limitadas por el campo de la norma-
tividad legal, ello pondría en peligro a
las mismas libertades. Para el amigo
del pueblo cualquier medio que em-
plee el Estado será legítimo en situa-
ciones de emergencia, las leyes se apli-
can en momentos de orden no cuando
se extiende la locura social o se esta
en estado de guerra.

En base a estas afirmaciones, las ideas
de Marat bien habrían podido servir
como respaldo ideológico a las medi-



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [211-237] - ISSN 1885-589X

227

das de «seguridad pública» adoptadas
por la Junta Militar Argentina, durante
los años setenta, en la denominada
guerra sucia contra el terrorismo, o a
favor de los Tribunales Militares Espe-
ciales propuestos por George W. Bush
para el enjuiciamiento de presuntos
terroristas de nacionalidad extranjera
en tiempo de guerra., tras los atenta-
dos del 11 de septiembre de 2001. El
sometimiento a las vías legales garan-
tistas supone para Marat un peligro
para la libertad, ya que estas impiden
que la seguridad del pueblo sea efecti-
va, en una situación que debe enten-
derse como de guerra.

«Un prejuicio destructor de la liber-
tad naciente en todo Estado que sale
de la esclavitud retiene su brazo (el
de los ciudadanos), creen que no
debe castigarse a los malvados más
que por las vías legales; perjuicio que
no puede aceptarse más que en los
gobiernos (...)  Entendamos, por fin,
que estamos en estado de guerra,
que la seguridad del pueblo es la ley
suprema, y que todo medio es bue-
no, cuando es eficaz, para deshacer-
se de pérfidos enemigos que se han
situado por encima de las leyes y que
no dejan de conspirar contra la felici-
dad pública 45».

Pero Marat como hemos afirmado no
niega simplemente la aplicación de las
leyes proclamando el libre uso del Te-
rror de Estado, no como vimos ante-
riormente legitima el terror en una par-
ticular interpretación de un derecho na-
tural al terror. Esta búsqueda de la
unión de lo jurídico y el terror no debe

extrañarnos por aberrante que nos pa-
rezca, es lógico que se busque la legi-
timación del empleo de la violencia en
el derecho y también es comprensible
que un régimen político naciente bus-
que su legitimación en las normas jurí-
dicas, quizás sea por ello que Marat
realiza un nuevo intento en el estable-
cimiento de esa extraña pareja de he-
cho que vienen a conformar el Terror y
el Derecho y propone la fundación de
la Sociedad de los vengadores de la ley.
Más incomprensible es que con sus
arraigados «principios democráticos»
propusiera una sociedad compuesta
por un elitista grupo de 25 miembros
con voz deliberativa que no realizaría
ninguna consulta popular en la adop-
ción de sus decisiones, aunque admi-
tiese un indeterminado número de
agregados que le ayudarían a cumplir
con su misión. Realmente lo que pare-
ce que propone Marat, que en la épo-
ca del escrito era un orador habitual
en el Club de les Cordeliers, es una
especie de comité revolucionario supre-
mo parecido al que existiría en un fu-
turo no muy lejano tras la creación del
Comité de Salvación Pública, del cual
él formó parte activa.En definitiva la
arbitrariedad del yo y mis amigos con-
tra nuestros enemigos, revestida eso si
con el manto virtuoso de la ley.

«Entre las numerosas sociedades
parlanchinas de la capital, (...) ¿no
habrá una sola que sirva eficazmen-
te a la cosa pública? (...) ‘El amigo del
pueblo’ os propone, (...) instituir sin
demora la de  los vengadores de la ley.
Su finalidad será perseguir el castigo
de todos los crímenes que ataquen la
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seguridad y la libertad públicas o in-
dividuales, y que comprometan la sal-
vación del pueblo. (...); pronto el pue-
blo se alinearía con veneración, a su
lado y la seguiría como a una guía
infalible; (...), con sólo el terror pro-
ducido por su nombre desaparece-
rían legiones de malversadores, de
traidores, de conspiradores; (...) 46».

C. Roberpierre: el Terror
como amor a las leyes en el
seno del gobierno
revolucionario

Los escritos del incorruptible a diferen-
cia de los de Marat nos acercarán, más
que al pueblo francés, a los conven-
cionales y al club jacobino. Los escri-
tos de Robespierre contienen una cons-
trucción teórica y conceptual sobre el
terror y el gobierno revolucionario mas
acabada desde el punto de vista jurídi-
co, quizás ello obedezca a que están
más dirigidos a los representantes del
pueblo francés en la Convención que
a las gentes del pueblo llano, o simple-
mente a la condición de jurista del au-
tor. La finalidad de los mismos fue jus-
tificativa de algunas de las acciones
emprendidas por el Comité de Salud
Pública, o rogatoria para que la Con-
vención diese su visto bueno a deter-
minadas actuaciones a realizar por el
referido Comité que precisaban de la
autorización del legislador para su
puesta en práctica.

Pese a la diferente formación y carác-
ter de Marat y Robespierre hay que

señalar que el planteamiento que es-
tos autores hacen del terror y las rela-
ciones que piensan que este mantiene
con el Derecho tiene muchos puntos
coincidentes. Veremos pues coinciden-
cias entre estos dos autores a la hora
de valorar al enemigo, en sus plan-
tamientos a veces antiformalistas y con-
tradictorios del Derecho, y en la impor-
tancia que también dan a la obedien-
cia de las leyes positivas y finalmente
en su defensa de la democracia direc-
ta.

En el informe que el  incorruptible pre-
sentó a la Convención, el 25 de diciem-
bre de 1793 (6 días después de la en-
trega de Tolón a los ingleses), en nom-
bre del Comité de Salud Pública,  se
nos muestra su posición frente al ene-
migo, actitud que deriva de algunos
planteamientos que como hemos visto
más arriba sostenía Rousseau en algu-
no de los pasajes del contrato social.
Según Robespierre cuando una perso-
na se ha convertido en enemigo del
pueblo merece la muerte ya que en el
fondo se ha apartado de la comunidad,
por el contrario los ciudadanos mere-
cen ser protegidos lo que nos viene a
indicar que el enemigo ya no es ciuda-
dano, nos remitimos nuevamente al
pasaje de Rousseau transcrito más arri-
ba. También al igual que el ginebrino,
relacionaba esa imposición de la muer-
te con el derecho al establecer el nexo
entre la perdida de la ciudadanía y el
correspondiente proceso judicial que
demostraba su responsabilidad crimi-
nal. Robespierre también relacionará la
imposición de la muerte a los enemi-
gos con la naturaleza y origen de las
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leyes revolucionarias que establecieron
el terror.

«El gobierno revolucionario debe dar
toda la protección nacional a los bue-
nos ciudadanos; pero debe dar muer-
te a los enemigos del pueblo. Estas
nociones son suficientes para expli-
car el origen y la naturaleza de las le-
yes que llamamos revolucionarias»47.

Esta consideración del otro, del no ciu-
dadano y enemigo se incardina en una
mayor concepción política general
(conocida gracias a su discurso ante la
Asamblea Nacional el 10 de mayo de
1793, antes del triunfo jacobino). Muy
fiel como ocurría en Marat a la demo-
cracia directa, era partidario del otor-
gamiento de atribuciones tribunarias a
las secciones populares, estas faculta-
des actuarían como un complemento
descentralizador del poder político den-
tro del marco general establecido por
un Estado regido por la idea de la se-
paración de poderes48.

«Existe un único tribuno del pueblo
en el que pueda confiar: el pueblo
mismo. Cada sección de la Repúbli-
ca Francesa posee atribuciones tri-
bunarias; y creo que sería fácil orga-
nizarla de un modo tan alejado de las
tempestades de la democracia abso-
luta como de la pérfida tranquilidad
del despotismo representativo49».

La lucha contra el enemigo, además de
desenvolverse dentro del referido mar-
co político, se desarrolla en y por me-
dio de las leyes. Robespierre era en
principio fiel a la doctrina, dominante
de su época, que proclama la supre-
macía de la ley como garantía frente a

los excesos cometidos por antiguo ré-
gimen y reclamaba su ejecución escru-
pulosa por el poder judicial50. Las le-
yes como expresión de la voluntad ge-
neral51 son el instrumento de liberación,
por ello todo uso de la fuerza52 debía
ser regulado por las mismas.

«Hasta el momento el arte de gober-
nar no ha sido más que el arte de
despojar y de esclavizar a la mayoría
en provecho de una minoría; y la le-
gislación, el medio para reducir es-
tos atentados, ha sido únicamente su
método.

(...) ahora os corresponde a vosotros
(...), hacer felices y libres a los hom-
bres mediante las leyes 53».

La proclamación de la ley positiva como
instrumento de liberación sin embargo
no esta exenta de contradicción, al lado
de su proclamación, vierte una dura
crítica contra el formalismo jurídico ga-
rantista, ya que el mismo puede supo-
ner la impunidad de los culpables. El
antiformalismo lo justifica claramente
basándose en la razón de Estado, la uti-
lidad general, el principio del máximo
beneficio social, justifica según Robes-
pierre el quebrantamiento de las formas
jurídicas. Pero resulta significativo que la
anterior afirmación la realizase con moti-
vo de su discurso sobre los principios de
la moral política, quizás este planteamien-
to proveniente de un jurista y un político
revolucionario nos demuestra la exis-
tencia de dos racionalidades distintas:
la política y la jurídica. El terror fran-
cés, aunque formalizado y juridificado
sienta sus bases en una racionalidad
distinta de la racionalidad jurídica.
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«En Roma, cuando el cónsul descu-
brió la conjura y la ahogo al instante
con la muerte de los cómplices de
Catilina, fue acusado de haber viola-
do las formas; ¿y sabéis quien le acu-
so? El ambicioso César, que quería
aumentar su partido con la horda de
los conjurados, (...)

(...) El rigor de los tiranos tiene como
fundamento solamente el rigor: el del
gobierno republicano tiene, por el
contrario, el bienestar54».

Los enemigos se benefician de las di-
laciones procesales  y  lo harían de igual
modo con la Constitución  jacobina de
1793, por ello se opuso a la entrada en
vigor de la misma y aunque pueda pa-
recer sorprendente el jurista nos pro-
pone como elemento jurídico necesa-
rio la vaguedad en las leyes penales.
Esta visión es probablemente la que
inspiro el espíritu de la terrible ley de
22 de prairial, ley que llevó el Terror a
su apoteosis mediante la aceleración
de su práctica y que resolvió a juicio
de Robespierre los problemas que pa-
decía el Tribunal Revolucionario, este
último había sido creado bajo el gobier-
no de la Gironda y no tenía aun manos
libres para intensificar el Terror. Una vez
resueltos estos problemas, el Terror
como «elemento benéfico» desplega-
ría todo su poder.

«Los templos de los dioses no se hi-
cieron para servir de asilo a los
sacrílegos que iban a profanarlos, ni
la Constitución se ha hecho para pro-
teger los complots de los tiranos que
intentan destruirla 55».
«No os propongo, ciertamente, que
entorpezcáis la justicia del pueblo con

nuevas formalidades; la ley penal
necesariamente tiene que tener algo
de vago, puesto que –al ser el disi-
mulo y la hipocresía los caracteres
principales de los conspiradores ac-
tuales– es necesario que la justicia
pueda alcanzarles bajo todas las for-
mas. Si se dejase impune una sola
manera de conspirar, la seguridad de
la patria se vería comprometida y se-
ría ilusoria 56».

«No se trata de llevar el terror al co-
razón de los patriotas o de los infeli-
ces: sino a las guaridas de los bribo-
nes extranjeros, en donde se dividen
los despojos del pueblo francés y se
bebe su sangre.

El comité ha revelado que la ley no
es suficientemente rápida en casti-
gar a los grandes culpables.

(...)

Los miembros del tribunal revolucio-
nario, (...), han indicado al Comité de
Salud Pública las causas que quizás
obstaculizan su camino sin hacerlo
más seguro, y nos han pedido la re-
forma de una ley que se resiente de
la época desgraciada  en que fue for-
mulada.

(...)

«El ejercito francés no es solamente
el terror de los tiranos; es la gloria de
la nación y de la humanidad 57».

Todo parece indicar que Robespierre
no imaginaba las críticas que sobre el
gobierno revolucionario generaría la
aplicación del Terror, para él el Terror
es un arma de la libertad, por ello al
final de su vida en el discurso del 8 de
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Termidor se muestra quejumbroso y
dolido ante esas críticas58.

Donde el incorruptible brilló con luz
propia fue al sentar las bases del go-
bierno revolucionario. No es que toda
su teoría fuese una creación original
propia, de hecho en algunos aspectos
existen coincidencias de fondo del abo-
gado con Marat, pero que duda cabe
de que Robespierre supo sintetizar y
sistematizar la teoría del gobierno re-
volucionario, no en vano el gobierno se
declaró en tal estado bajo la égida de
su persona al frente del Comité de Sa-
lud Pública.

«La finalidad de gobierno constitucio-
nal es conservar la República: mien-
tras que la del gobierno revoluciona-
rio es fundarla.

La revolución es la guerra e la liber-
tad contra sus enemigos: la Constitu-
ción es el régimen de la libertad vic-
toriosa y pacífica 59».

El gobierno revolucionario se encontra-
ba en una situación excepcional, inmer-
so en un conflicto armado. Siempre
aparece la guerra como la gran excusa
para la violación de los derechos del
ser humano, antes y en la actualidad.
¡La guerra! la elevación de la agresión
humana a su máxima expresión. La
guerra lo justifica todo y por lo tanto la
normatividad allí es más débil nos dijo
también Robespierre.

«El gobierno revolucionario tiene ne-
cesidad de una extraordinaria activi-
dad, precisamente porque se en-
cuentra e estado de guerra. Se halla
sometido a reglas menos rigurosas y

menos uniformes porque las circuns-
tancias en que se encuentra son tem-
pestuosas variables, y sobre todo por-
que está obligado a utilizar incesante-
mente nuevos y rápidos recursos fren-
te a nuevos y apresurados peligros.

(...)

Quieren someter al mismo régimen a
la paz y a la guerra, a salud y la en-
fermedad, o más bien, quieren sola-
mente la resurrección d la tiranía y la
muerte de la patria. Si invocan la eje-
cución literal de los principios cons-
titucionales es, solamente, para po-
derlos violar con impunidad 60».

Quizás sea en la guerra donde más
débil es el elemento imperativo-norma-
tivo del derecho y quizás es allí donde
también se muestre con mayor crude-
za la necesidad de dicho elemento
como característica esencial-ideal de lo
jurídico. Afortunadamente en la actua-
lidad el mundo jurídico ha desarrolla-
do un amplio cuerpo jurídico dedicado
a reglamentar y a ordenar la actividad
de la guerra, el derecho internacional
humanitario, tendente a aliviar las ca-
lamidades y sufrimientos que la guerra
provoca a la humanidad. No obstante,
dicho cuerpo normativo encuentra nu-
merosas dificultades para su real cum-
plimiento, no debe sorprendernos este
hecho ya que es precisamente en la
guerra, cuando la violencia se encuen-
tra libre de sus cadenas, donde no exis-
te un monopolio estatal de la fuerza sino
dos o más partes contendientes inten-
tando hacerse con el monopolio de la
misma mediante la derrota o el exter-
minio del adversario.
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Esta concepción de la praxis revolucio-
naria llevó a Robespierre a afirmar que
existen dos tipos de libertad, la civil y
la libertad pública. No precisa con exac-
titud el incorruptible estos conceptos.
Pensamos, a la luz de sus textos y de
su concepción política, que la libertad
civil será aquella de cual debe disfru-
tar el ciudadano frente al poder políti-
co en tiempos de paz y orden, para así
encontrarse protegido frente a los po-
sibles excesos que se puedan derivar
del ejercicio improcedente del poder, y
que la libertad pública será aquella que
resulta indispensable para la vida de la
república  y será aquella libertad de la
que debe gozar el poder frente a los
elementos particulares o privados que
intenten controlar, dirigir o menosca-
bar la independencia y expresión de la
voluntad democrática general.

«El gobierno constitucional se ocupa
principalmente de la libertad civil; y
el gobierno revolucionario, por el con-
trario de la libertad pública 61».

Esta formulación teórica de la libertad
dentro del marco general de los princi-
pios que rigen el gobierno revoluciona-
rio nos lleva directamente a la aporta-
ción teórica más original y dramática
de Robespierre, su teoría sobre el Te-
rror revolucionario. El Terror según él
se basa en la libertad, hunde sus más
profundas raíces en el ansia de liber-
tad. Esta posición teórica mantenida
por el incorruptible es sostenida hoy en
día por aquellos que defienden el uso
de la violencia terrorista. No pretende-
mos defender esa postura desde estas
líneas ni mucho menos, pero si quere-

mos llamar la atención al respecto. El
terrorista sea un hipócrita en sus ma-
nifestaciones o se halle simplemente
equivocado esgrime con frecuencia
este mismo planteamiento.

El concepto de libertad pública antes
planteado será, unido a la idea de de-
mocracia directa basada en la  seccio-
nes populares antes expuesta y a la le-
gitimación del empleo de medidas de
excepción basada en el miedo a la con-
trarrevolución, el elemento que viene a
legitimar el empleo del terror. El terror
es así el despotismo de la libertad con-
tra sus enemigos. Robespierre llega a
justificar moralmente el terror, de he-
cho toda su teoría acerca del terror la
expuso con ocasión del discurso que
pronunció ante la  Convención, el 18
de lluvioso del Año II, llamado Sobre
los principios de moral política 62.

«Se ha dicho que el terror era la fuer-
za del gobierno despótico. ¿Acaso
vuestro terror se asemeja al despo-
tismo? (...) Que el déspota gobierne
por el terror a sus súbditos embrute-
cidos. Como déspota, tiene razón.
Domad con el terror a los enemigos
de la libertad: y también vosotros,
como fundadores de la República,
tendréis razón.
El gobierno de la revolución es el des-
potismo de la libertad contra la tira-
nía 63».

Pero no acaba en esto su teoría sobre
el Terror, según Robespirre el Terror es
justicia emanada de las leyes, es amor
a las leyes. El terror necesita del amor
a las leyes para justificarse, y el amor a
la ley necesita de la práctica del terror
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para ser una realidad más allá de las
palabras. Por lo tanto el terror viene tam-
bién a constituirse como una parte esen-
cial de la misma teoría democrática.

«La virtud, sin la cual el terror es cosa
funesta; el terror, sin el cual la virtud
es impotente.

El terror no es otra cosa que la justi-
cia expeditiva severa, inflexible: es,
pues una emanación de la virtud. Es
mucho menos un principio contin-
gente, que una consecuencia del
principio general de la democracia
aplicada a las necesidades más ur-
gentes de la patria 64».

Llegados a este punto observamos que
las contradicciones proliferan en el
pensamiento de Robespierre, por un
lado nos dice que la democracia es el
único tipo de gobierno que puede ga-
rantizar el goce efectivo de la libertad y
de la igualdad, y ello supone un Esta-
do gobernado de acuerdo a las leyes
republicanas. Pero al igual que nos dijo
antes, para ello es necesario vencer
antes en la guerra que mantiene la li-
bertad contra la tiranía. Luego nos dice
que el Terror es una consecuencia de
la democracia en estado de excepción,
y que el Terror es el sostén de la efica-
cia del amor a las leyes65. Parece como
si asistiéramos a una anticipada y gro-
tesca deformación de las teorías que
acerca del derecho y la fuerza sosten-
drá más de un siglo después Max
Weber, al analizar la fuerza como un
elemento extrasistemático que sostie-
ne el derecho, pasando a posteriori a
configurarse como un elemento intra-
sistemático del mismo.

La contradicción de tal pensamiento de
Robespierre reside obviamente en que
siendo, según el mismo dice, la esen-
cia de la democracia el amor a las le-
yes, Robespierre justifica la inobservan-
cia de las mismas como instrumento
de su defensa. El terror emana de la
virtud y esta no es sino el amor a las
leyes, así el terror para Robespierre no
es sino amor a las leyes.

«Entonces, ¿cuál es el principio fun-
damental del gobierno democrático o
popular, es decir, la fuerza esencial que
lo sostiene y lo mueve? Es la virtud.

(...), hablo de la virtud que es en sus-
tancia, el amor a la patria y a sus le-
yes 66».

La moralidad y la política robespierista
está dirigida hacia la consecución de
la igualdad,  al mantenimiento de la li-
bertad y desarrollo en definitiva de la
virtud republicana, ya que el legislador
debe tener como principal objetivo el
fortalecimiento de los principios en que
basa su poder gubernativo67. Así la mo-
ral tiene un carácter predominante-
mente público, Robespierre lleva a la
práctica los postulados de Rousseau
acerca de la religión de carácter públi-
co con su doctrina del Ser Supremo y
las medidas contra la supresión de todo
vestigio de religiosidad. Defiende con
verdadero puritanismo la moral repu-
blicana frente a lo que él considera co-
mo los vicios propios de la monarquía68.
No puede decirse a tenor de sus pala-
bras que fuese partidario de la toleran-
cia moral o de la separación de la esfe-
ra privada de la esfera pública en las
cuestiones morales.
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«En el sistema instaurado por la re-
volución Francesa, todo lo inmoral es
contrario a la política, todo acto co-
rruptor es contrarrevolucionario 69».

Y el miedo siempre presente justificará
el castigo del criminal, existe una cons-
piración70, se debe vigilar y reprimir in-
cesantemente a todos los sospecho-
sos71. Es preciso pues guiar al pueblo
por la razón y a los enemigos del pue-
blo por el terror72, solo por medio del
terror estará la República a salvo. Nue-
vamente la seguridad es la justificación
del terror.

«Solamente el terror hacia los crimi-
nales da seguridad a la inocencia 73».

En Robespierre confluyen los elemen-
tos ideológicos presentes en Marat y los
filosóficos de la ilustración, así cons-
truye una teoría en la cual el Terror apa-
rece como una consecuencia de la
democracia, la virtud y el amor a las
leyes. Los elementos anteriores cons-
tituyen un todo unitario que viene a
parir al Terror el cual, dentro de un con-
texto intelectual en el que se siente
como necesaria la justificación y legiti-
mación de la violencia por medio de
su legalización, adquiere el carácter de
facultad jurídica extraordinaria es de-
cir se necesitaba justificar el Terror ni
más ni menos que en el Estado de De-
recho. La pregunta claro sería ¿en que
clase de Estado de Derecho?
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Abstract:«Man is the only animal in the zoological scale that has to
build his own destiny» wrote T. De Chardin. Therefore, we are
confronted with the existential need to hone our meaning maker
creative abilities. This implies making sense of our lives and actions.
The leader becomes the archetype of human evolution, guiding
personal, organizational and societal transformation processes. This
article elaborates the mindset and mind-shifts needed for these
developments to take place through the IDEC (Institute for the
Development of Creativity) Model of Generative and Creative
Leadership. Our collective future might depend on our ability to
foster the emergence of this kind of leadership worldwide.

Resumen: «El hombre es el único animal en la escala zoológica que
tiene que trazarse su propio destino», escribió T. de Chardin. Esta-
mos pues ante una necesidad existencial que implica generar signifi-
cado y dar una orientación a la acción. El arquetipo de evolución
humana que mejor asume esta responsabilidad es el líder (meaning
maker), cuando es capaz de generar una visión asentada en un
compromiso y en unos valores. Este artículo describe el modelo IDEC
(Instituto para el Desarrollo de la Creatividad) de Liderazgo Creativo
así como la estructura mental del Líder Creativo de cuya actitud,
aptitud y visión puede depender el futuro de nuestras sociedades.
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El liderazgo: una  cuestión
necesaria,  urgente y
compleja y... (afortunada-
mente)  inteligible

Sin duda el liderazgo es un tema com-
plejo donde los haya, y además crucial
para la buena marcha de nuestras so-
ciedades, organizaciones y equipos. Tal
vez sea esa combinación de compleji-
dad y necesidad la que lo convierte en
un apasionante objeto de estudio. Por
ello, coincido plenamente con Dave
Ulrich cuando afirma que el liderazgo
es un fenómeno a la vez simple y com-
plejo. Sus complejidades son paradóji-
cas: es arte y ciencia, implica estabili-
dad y cambio, está asentado en cuali-
dades personales y en destrezas inter-
personales, vive entre el pensamiento
y la acción, requiere decisiones y re-
sultados, misiones individuales y visio-
nes compartidas, gestión de procesos

e inspiración de personas. Es transac-
cional y transformacional, sirve a em-
pleados y a clientes, a administradores
y a administrados, exige un firme com-
promiso con el aprendizaje… y el desa-
prendizaje, actúa en el presente y existe
para generar futuro. Se centra en valo-
res pero se deja ver en los comporta-
mientos, se asocia con el poder pero
depende de la autoridad, sirve para
transformar aspiraciones en realizacio-
nes, se suele explicar en términos ra-
cionales… pero sólo funciona cuando
además hace vibrar la cuerda de las
emociones…

Max DePree nos alerta de que «la pri-
mera obligación de un líder es definir
la realidad; la última dar las gracias.
Entre ambas el líder ha de convertirse
en un servidor y en un deudor. Esto re-
sume todo progreso en el arte del
liderazgo». Sintéticamente, podríamos
definir el liderazgo como la materiali-
zación cooperativa de una visión.

Dicho de otro modo: el líder tiende un
puente entre un futuro deseable y el
presente mejorable por el que todos
puedan transitar. Define la realidad esta-
bleciendo una ajustada diagnosis de la
situación presente al tiempo que dise-
ña el  inspirador escenario futuro, la tie-
rra prometida que, entre todos, han de
construir. Y el instrumento articulador

«La vida no es un problema a resolver, ni un
misterio que vivir sino una realidad a crear».

Thomas Merton

«El liderazgo es el tema más
estudiado y peor comprendido de las
ciencias sociales». (Por otra parte) «Toda
merma en la calidad de nuestro liderazgo
implica un aumento en el número y
gravedad de los problemas que como
sociedad nos veremos obligados a
enfrentar».

 Warren Bennis

El líder como generador de sentido
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del proyecto es el lenguaje. Somos, en
efecto, seres lingüísticos, y por tanto
simbólicos, vivimos en el lenguaje. El
líder deviene así, por mor de su misión,
un auténtico meaning maker, un genui-
no y autorizado generador de sentido.
Es decir, de significado y de orienta-
ción para la acción en su comunidad
de referencia. Y para ello ha de saber
qué conversaciones conviene introdu-
cir en el debate diario y en la praxis
social y política y cuales no. Y además
ha de dar muestras de un sentido de
oportunidad y de habilidad al decidir
el cuando y cómo han de ser introdu-
cidas en el acervo colectivo. Huelga
decir que damos aquí a conversación
no el significado popular de una más o
menos intrascendente «char-leta de
café» sino el genuinamente etimológico
de cambio profundo o «con-versión» en
el sentido de operar una transforma-
ción colectiva, un «crecer» juntos. Tal
es el poder de sugestión que ejercen
las narrativas eficaces susceptibles de
transmitir símbolos y valores capaces
de suscitar profundas adhesiones emo-
cionales con sus historias, mitos y hé-
roes.

En la anterior entrega de este Ensayo
sobre la Evolución Humana en el S. XXI
analizamos la ansiedad existencial
(Irvin Yalom) del miedo –y específica-
mente del miedo a la muerte–  y el ar-
quetipo del héroe/heroína que se en-
frenta a él. Exploraremos ahora la an-
siedad existencial de la búsqueda de
sentido junto con su arquetipo corres-
pondiente. La persona que, asumien-
do un rol de liderazgo, sabe imprimirle
un orden teleológico, un sentido.

El sentido como necesidad
existencial: ¿Búsqueda o
construcción?

La carencia de un sentido vital puede
conducir a una neurosis existencial. Si
bien es cierto que no sabemos cual es
el sentido de la vida-en-sí (además del
de continuar su marcha evolutiva), en
lo que respecta a la vida-en-mí, yo –y
solamente yo- seré el responsable de
otorgarle un sentido; y a este propósito
no debemos olvidar que los humanos
no existimos en el vacío sino que so-
mos en relación.

Por lo tanto –mucho más que buscar
un sentido– hemos de construirlo en
los planos personal y colectivo. Ya que
si importante, como hemos visto, es la
generación de sentido para evitar la
neurosis existencial de las personas, no
lo es menos la construcción colectiva
de sentido para evitar la anomia y des-
composición de nuestras sociedades.
Construir sentido se convierte así en
eficaz antídoto contra la ley de entropía
universal que conduce al deterioro y
desaparición última de todos los seres
animados y objetos manufacturados.  Y
por ende en una exigencia fundamen-
tal para todo aquél que apueste por la
vida. Construir sentido es inyectar or-

«El hombre muere y no es feliz (…) He
visto a mucha gente que moría porque no
consideraba que valía la pena vivir. De
esto deduzco que la cuestión del signifi-
cado de la vida es la más urgente de
todas».

                  Albert Camus
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den (entalpía o neguentropía) en un
sistema  (personal o colectivo) que de-
caería indefectiblemente dejado a su
libre arbitrio.

Otra forma de decirlo por lo que res-
pecta a la dimensión individual: «El
hombre es el único animal en la escala
biológica que tiene que trazarse su pro-
pio destino» (Teilhard de Chardin) y, en
su vertiente colectiva: «Las puertas del
futuro sólo admitirán un avance de to-
dos juntos, en una dirección que pue-
dan tomar todos en conjunto…».

Sentada la necesidad esencial para
nuestra propia supervivencia de apren-
der a generar estructuras de sentido
¿cuál es la naturaleza íntima de ese
proceso de generación de sentido?

El sentido implica significado (búsque-
da de coherencia) y orientación (pro-
pósito, papel, función, finalidad). Las
fuentes de sentido son múltiples. Ya sea
trayendo algo nuevo y valioso a este
mundo o a través de la creatividad per-
sonal, del descubrimiento de uno mis-
mo y de la auto-realización. En general
la consagración a una causa que nos
trasciende o el altruísmo entendido
como el dedicado servicio a los demás,
es una importante fuente de sentido
para muchas personas. Fue Karl Jas-
pers quien escribió «el hombre se ha
convertido en lo que es, gracias a las
causas a las que se ha adherido».

La función de un líder es la de eliminar
miedos paralizantes reduciendo la in-
certidumbre de colaboradores o segui-
dores clarificando las opciones reales
y eligiendo la mejor de las alternativas,
aquella que optimizando los recursos

disponibles presente mayores probabi-
lidades de superar los conflictos, di-
solver los problemas y, sobre todo, de
acercarnos más a la visión deseada.
Aquella susceptible de ilusionar y com-
prometer a todos en su realización. Al-
guien definió al líder como «un entu-
siasta que entusiasma».

El liderazgo creativo responsable y de-
mocrático, asentado en valores de ser-
vicio al colectivo se sitúa en las antípo-
das de cualquier indigesto pasteleo por
muy atractiva y «pegadiza» que sea su
presentación por las agencias de co-
municación y los  mass media. El lide-
razgo creativo consiste en construir con-
versaciones relevantes con vocación de
narrativas de sentido que además sean
generativas de convivencia desde la
complejidad. En esta misma línea –y
desde la Ontología del lenguaje– se han
definido a las organizaciones como re-
des de conversaciones: promesas, pe-
ticiones, declaraciones y compromisos.
Siguen los casos de dos  narrativas o
procesos de liderazgo creativo y trans-
formador de alto impacto social.

Dos experiencias históricas
de liderazgo colectivo

1) Un ejemplo de Liderazgo Creativo co-
lectivo lo tenemos en el Tratado de
Roma de 1956 que instituye las Co-
munidades Europeas y en su precur-
sor que funda la CECA (Comunidad

«Cuando hay tormenta los pájaros se
esconden, pero las águilas vuelan mucho
más alto».

Mohandas Gandhi
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Europea del Carbón y del Acero) bajo
el impulso de Jean Monnet. La nue-
va realidad que se crea es una en la
que al poner el carbón y el acero de
Francia y Alemania bajo la adminis-
tración de una Alta Autoridad inde-
pendiente de la soberanía de ambos
estados, se ponía un impedimento
para la fabricación de material de
guerra pesado y, por tanto, se senta-
ban las bases para la paz en Europa,
continente teñido a lo largo de su his-
toria por la sangre de cruentas gue-
rras con millones de muertos, indes-
criptible sufrimiento y total devasta-
ción. Además se sembraba un pro-
yecto de unificación que, andando el
tiempo,  se abriría paso trabajosa pero
inexorablemente hasta convertirse en
lo que actualmente conocemos como
Unión Europea. Hoy es una auténti-
ca confederación económica, ade-
más de una promesa de unión políti-
ca todavía proceso in fieri que, si los
pueblos lo exigen y los gobiernos
estatonacionales no lo impiden, de-
vendrá con el tiempo una auténtica
Federación Europea –espléndido
ejemplo de creación dialógica–  que
aúne, respetuosa y eficazmente, los
principios de unidad y diversidad1.

2) El otro ejemplo de Liderazgo Creativo
colectivo es la Transición española del
Régimen autoritario del General Fran-
co al actual sistema de democracia
representativa2.

El requisito para la creación colectiva
es siempre el mismo: superar la divi-
sión. Conviene que no olvidemos que
la división es lo diabólico en hebreo.
División entre colonias y partidarios del

modelo federal y confederal en el caso
americano; entre los tradicionales ene-
migos franceses y alemanes y entre los
vencedores y los vencidos de la guerra
civil en el caso de España. Así, la Tran-
sición española implica un pacto y fue
un acto de creación en el que la élite
política española y todo el pueblo  es-
pañol supo estar a la altura del desafío
histórico: no perpetuar la división en-
tre españoles creando un ámbito de-
mocrático de convivencia pacífica y de
progreso. Para ello se pasa de una «le-
gitimidad de guerra» que excluye a los
vencidos a otra inclusiva, de paz. Ello
supone el perdón  y la generación de
una «nueva conversación» superadora
de odios, resentimientos enquistados
y violentas discordias del pasado para
poder así encarar  resueltamente el fu-
turo. La promulgación en 1978 de la
Constitución vigente es un momento
fundante, un acto creativo y de inteli-
gencia colectiva que instaura esa con-
versación transida de respeto, toleran-
cia y pluralismo lingüístico-cultural.

El autoliderazgo: ¿Moda
pasajera o profunda
necesidad?

En relación con el valor del compromi-
so así se expresaba D. de Rouge-mont:
«una sociedad entra en crisis cuando
sus miembros se preguntan qué va a
pasar, en lugar de qué puedo hacer yo».

«Ninguna modificación en la
estructura de la sociedad es ajena al
cambio de la persona y viceversa».

José Ferrater Mora
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Nuestro compromiso debe ser pues, en
primer lugar,  con actualizar todo nues-
tro potencial, con ser todo lo que po-
damos ser. El autoliderazgo, entendido
como desarrollo interior o creatividad
personal deviene así irrenunciable re-
quisito de todo proceso que quiera
mantenerse a resguardo del indiscrimi-
nado choque de «egos». Y si lo peor es
la corrupción de lo mejor, deberíamos
de prestar atención a las conductas
egocéntricas y actitudes negativas y
sectarias. Circunstancia capaz de dar
al traste con los mejores proyectos des-
trozando los más nobles sueños.

¿Y cuales son los rasgos del Líder
Creativo del futuro?

Podríamos sintetizarlos en los siguien-
tes. Y aquí me limitaré tan sólo a listar-
los3. Es abierto, con visión, creativo e
innovador, generador de sinergias,
orienta su acción a resultados, sabe
asumir riesgos, tiene capacidad de
compromiso ético, sabe quien es y es
íntegro, posee autoridad y, en ocasio-
nes, ejerce como arquitecto social.

El Modelo IDEC de liderazgo
creativo

Liderar consiste en la organización de
talentos para la materialización coope-
rativa de una visión impulsada por una
intención y unos valores. ¿Para qué?
Para la transformación consciente al
servicio de un colectivo.

Más prosaicamente, liderazgo es «ge-
nerar interacciones –entre personas y
tareas– encaminadas al logro de resul-
tados». En su desnuda esencia, el lide-
razgo es una actividad, tarea o misión
que descansa en dos pilares: Credibi-
lidad y Eficacia. La credibilidad o con-
fiabilidad, es también la clave de bóve-
da de toda comunicación efectiva y se
logra con integridad, cuando lo que se
piensa, dice y hace están alineados,
cuando hay coherencia entre los tres.
Liddel Hart afirmaba que son los idea-
les, el carácter moral y la inteligencia
creativa los dos rasgos de liderazgo que
deben primar en todo comandante mi-
litar ya que le permitirán adelantarse al
ciclo de decisión de su adversario. Y
es que el liderazgo es un proceso prác-
tico de generación de inteligencia co-
lectiva, entendiendo por inteligencia la
capacidad de predecir y controlar el
entorno en el que hemos de vivir. Por
ello al igual que «on ne nait pas femme,
on le devient», parafraseando a Simone
de Beauvoir el líder además de nacer,
sobre todo se hace, cuando se asume
a sí mismo como un arquetipo útil para
enfrentar las crisis existenciales y co-
lectivas de falta de sentido5. Y cuando
lo hace con la generosidad y grandeza
de miras suficientes para convertirse,
en los difíciles años en que vivimos, en
un modelo, inspirador de la evolución
humana.

«El liderazgo no es más que la capaci-
dad de ejercer sobre otros un tipo de
influencia que permita a esos otros actuar
concertadamente con el fin de obtener
un objetivo que no hubieran conseguido
tan fácilmente de haber sido abandona-
dos a sus propios recursos y mecanismos».

Norman Dixon4
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La persona que ejerce un rol de li-

derazgo creativo sabe que ha de con-

quistar el contexto. Para ello ha de defi-

nir la realidad dándole un sentido proac-

tivo, generar e involucrar en conversa-

ciones transformadoras elaborando con

ellas una visión, creando un campo de

posibilidades de transformación armo-

nizando talentos sinérgicamente y dis-

tribuyendo hábilmente misiones. Y

sabe que los requisitos para crear son:

la energía creativa, la imaginación dis-

ciplinada y la atención en el presente e

intención puesta en el futuro (visión),

ambas sostenidas en el tiempo. Líder

es, por tanto, «aquella persona que po-

seyendo energía para crear, empujaba

algo invisible hacia delante». Eso invi-

sible es, paradójicamente, la visión.

«La esencia del Liderazgo generativo

tiene que ver con agudizar la capaci-

dad de percibir y actualizar futuros

emergentes. Esta capacidad es, en rea-

lidad, una nueva forma de creación de

conocimiento», concluye Peter Senge,

fundador del Center for Organizational

Learning del MIT.

Veamos la radiografía o cuadro indica-

tivo de la estructura mental del Líder

Creativo o «Maestro del Cambio», per-

sona moderadora y motivadora así

como de la actitud, habilidades y meta-

habilidades y visión necesarias para

desarrollar eficacia.

© IDEC (Instituto para el Desarrollo de la Creatividad)  
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El Modelo IDEC de Liderazgo Creativo,

parte del escenario prospectivo que

desea construir, es decir, de la visión o

proyecto, se abre a la paradoja y a la

ambivalencia de lo real y se adiestra

en el manejo del cambio en los niveles

personal, organizacional y, en efecto

cascada o spill over, societal. Ahora

bien, conformar una visión y manejar

el cambio son condiciones necesarias

pero no suficientes del liderazgo crea-

tivo. No olvidemos la esencia rela-cional

del liderazgo y ello implica una oportu-

na comunicación de esa visión con

objeto de «venderla» idealmente a par-

tir de un sistema de valores comparti-

do entre el o la líder y los colaborado-

res o seguidores. Una pertinente dis-

tinción politológica, ausente en los es-

critos de liderazgo de los psicólogos

sociales, es la que diferencia el poder

(la potestas) de la autoridad (la aucto-

ritas). Poder entendido como la capa-

cidad de acción o inacción y de alterar

la conducta de los demás en la direc-

ción deseada. El poder puede dimanar

del cargo pero la autoridad es investida

en el líder por los colaboradores o se-

guidores convirtiéndose en fuente de

influencia verdadera y, en definitiva, de

eficacia.

El último punto del Modelo IDEC de

Liderazgo Creativo se refiere al carác-

ter entendido como el conjunto de ras-

gos internos que uno decide volunta-

riamente expresar hacia fuera. Baste

señalar que este modelo no se confi-

gura de modo circular o cerrado sino

abierto, en espiral. Llegados al punto de

partida tras haber recorrido los seis

puntos del modelo y aprovechando la ex-

© IDEC (Instituto para el Desarrollo de la Creatividad)
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periencia acumulada, uno está en condi-

ciones de refinar la Visión y pasar pun-

to por punto con otra consciencia.

El Modelo IDEC de Liderazgo Creativo

posee una estructura helicoidal, con

espiras cada vez más amplias, símbo-

lo de crecimiento, desarrollo, creativi-

dad y vida6.

Estamos, en definitiva, ante el objetivo

último del Liderazgo Creativo ya que

sólo desde el descubrimiento de nues-

tra unicidad es posible generar el pro-

pio proyecto personal y conseguir que

éste vaya además cargado de utilidad

social7.

Quisiera concluir esta reflexión sobre

el líder como generador de sentido con

dos citas que a lo largo de los años me

han servido como fuentes de inspira-

ción. La primera es de Bernard Shaw

quien en la dedicatoria de su libro  «Man

and Superman» escribe:

«Esta es la auténtica joya de la vida,

el ser usado por un propósito reco-

nocido por ti mismo como superior,

el ser una fuerza de la naturaleza en

lugar de un febrilento y egoísta ani-

malillo repleto de achaques y agra-

vios quejándote porque el mundo no

se dedica a hacerte feliz.

Soy de la opinión de que mi vida perte-

nece a toda la comunidad y mientras

viva considero un privilegio hacer por

ella todo lo que pueda. Cuando muera

quiero estar completamente gastado,

porque cuanto más me entregue, más

viviré. Celebro la vida por ella misma.

La vida no es una «breve candela» para

mi sino una especie de espléndida an-

torcha que sostengo en este momento
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y quiero que arda con el mayor brillo
posible antes de pasarla a las futuras
generaciones».

Sin embargo, Oscar Wilde dejó escrito
que «los humanos se interesan por todo
menos por lo que es realmente impor-
tante». No estoy seguro de que  en los
tiempos que vivimos podamos permi-
tirnos tamaña frivolidad. Por ello mi
segunda cita podría verse como un
antídoto del poeta Göethe: «Sea cual
sea aquello que puedes hacer o soñar
que puedes, comiénzalo. La audacia
contiene el genio, el poder y la magia
en su interior». Richtig!
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Abstract: This article examines the political foundations of social and
technological potential on which the development of democracy on-
line is based. It examines the various aspects that are more directly
influential (1) The phenomenon of globalization as backdrop (2) The
history of the creation of the Internet and its technical features
remain today as ones of democratic communication supported by it
(3) The digital divide, (4) The doctrinal approaches and related
concepts of cyber-democracy (5) A final analysis of the risks and
opportunities that Internet offers for the development and
transformation of democracy.

Resumen: Este artículo analiza las bases político-sociales y tecnoló-
gicas de las que parte el potencial desarrollo de la democracia en
Internet. Para ello se detiene en los diversos aspectos que influyen
más directamente sobre la misma: (1) en el fenómeno globalizador
como marco de fondo en el que se enmarcaría (2) la historia de la
creación de internet y las características técnicas que de él persisten
hoy en día determinando la comunicación democrática (3) las bre-
chas digitales existentes, (4) los enfoques doctrinales sobre la
ciberdemocracia y los conceptos cercanos y (5) un análisis final
sobre los riesgos y oportunidades que ofrece la red para el desarrollo
y transformación de la democracia.
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Introducción
Este artículo propone al lector explorar
la conexión entre Internet, como ins-
trumento tecnológico, una de las nue-
vas TIC´s por excelencia, y la democra-
cia como modelo político.

Cómo está teniendo lugar esa conexión
y lo haga en el futuro, es hoy uno de
los interrogantes más actuales que se
formulan desde diversas Ciencias So-
ciales, como la Economía, el Derecho,
la Ciencia y la Filosofía  Política. Inquie-
tud que también se plantean, los/as ciu-
dadanos/as curiosos de su entorno y
del tiempo histórico en el que viven.

Entre cierto número de ciudadanos/as
más interesados en la materia política,
las organizaciones y asociaciones polí-
ticas y afines, se manifiesta un interés
que va más allá de la reflexión genéri-
ca e intuitiva, sobre que podría supo-
ner la introducción de las nuevas tec-
nologías de la comunicación (NIC‘s).

¿Qué supondrá Internet en el desen-
volvimiento de la participación demo-
crática? ¿Mejorará el grado de informa-
ción o ilustración en materia política?
¿Permitirá debates diferentes y menos
mediatizados? ¿Hará posible una ma-
yor participación democrática que le-
vante el bajo tono de implicación de-
mocrática de la ciudadana o una ac-
ción política organizada desde bases
ciudadanas en democracia?

Estas y otras muchas cuestiones cru-
zan por la mente de muchos, intuyendo
amplias nuevas posibilidades; a la vez,
que las sombras de que, como otros
avances tecnológicos anteriores, su po-

tencial pueda verse reconducido hacia
la neutralización, que mantendría la
realidad de los sistemas democráticos
tal y como se encuentran en el punto
de partida de la historia del uso de
Internet, sin que lleguemos a entender
del todo muy bien como haya sido po-
sible tal suerte1.

El relativo corto período de tiempo en
el cual se lleva produciendo la exten-
sión masiva de Internet a la población
mundial, algo más de una década, no
nos permite ofrecer respuestas defini-
tivas sobre su papel en los modelos
democráticos, pero sí, analizar algunas
de las bases que una potencial ciber-
democracia encuentra como puntos de
partida.

Espero poder ofrecer al lector interesa-
do una visión sobre el sustrato tempo-
ral en el que se asienta un eventual
proyecto ciberdemocrático, señalando
algunos de sus principales problemas
o handicaps, riesgos y oportunidades,
así como un marco explicativo general
de, lo que considero son, las dos prin-
cipales corrientes, en las que conside-
ro, pueden agruparse los diversos au-
tores que se han ocupado del fenóme-
no ciberdemocrático, a fin de poder
comprender de manera reflexiva y crí-
tica los desarrollos o involuciones que
Internet puede aportar al sistema polí-
tico democrático.

El mundo globalizado
La idea de que la democracia pueda
vehicularse a través de Internet se plan-
tea en un marco más general, el mun-



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [249-260] - ISSN 1885-589X

251

do globalizado, en el cual se producen
nuevos fenómenos de interconexión e
interrelación, sobre todo en cuanto al
funcionamiento de la economía a es-
cala planetaria, pero, también, la ge-
neración de un modelo cultural global
o de masas y la exportación mundial
de una de las formas posibles de de-
mocracia, la representativa occidental
de corte constitucional, dentro de un
determinado orden internacional forza-
do a ajustarse a las exigencias del sis-
tema económico.

Un fenómeno complejo, el de la globali-
zación, y que influye decisivamente en
el nacimiento de la propia idea de
ciberdemocracia y la condiciona en su
desarrollo.

La historia del proceso globalizador es
la de un fenómeno dinámico y progre-
sivo que va ampliándose y ganando en
intensidad con el tiempo; en palabras
de De La Dehesa (2000) «no es nuevo
(…) y tardará muchos años en com-
pletarse».

El contenido de la globalización es,
esencialmente, económico. El resto de
los fenómenos que lleva asociados de
naturaleza política, social y/o cultural,
tienen lugar asociados a un núcleo duro
central que es la puesta en conexión
de las economías a escala planetaria.
Constituyen la dimensión extra-econó-
mica de la globalización que señalan
autores como (Mária i Serrano: 2000)2.

En este sentido, hay autores que ha-
blan de globalizaciones, más que de
una sola globalización. Quizá esta sea
una cuestión de matiz a la hora de
posicionarse y abordar el fenómeno

complejo que es la globalización actual,
pero lo que sí es plenamente constata-
ble, es la centralidad de la dimensión
económica, que, entiendo, lleva implí-
cita un orden de jerarquía para los fe-
nómenos extra-económicos globales,
que se verán más o menos favorecidos
por ella, según coadyuven en mayor o
menor medida a los fines económicos
centrales del proceso.

Paradójicamente, la globalización y sus
desarrollos técnicos son el marco en el
que nace y del que se derivan, por ex-
celencia, los planteamientos ciberde-
mocráticos, pero hablar de ciberdemo-
cracia es posicionarnos lejos del eje
económico central de esa misma glo-
balización; en concreto en la esfera de
la globalización política democrática.
No estaríamos, pues, ante una de las
cuestiones cuyo desarrollo sea priori-
tario para los intereses globalizadores.
Este posicionamiento periférico condi-
cionará su potencial desarrollo, ya que,
en principio, para el proceso globali-
zador, tal y como lo conocemos hasta
ahora, no es una cuestión especialmen-
te relevante, antes bien, señaladamente
alejada o periférica para el núcleo eco-
nómico central de la globalización.

Internet: el protagonismo
de una TIC
Las TICs, por su parte, son mucho más
que un mero instrumento de la glo-
balización. Tienen en ella un papel pro-
tagonista Mária i Serrano (2000) y un
lugar central de soporte y conforma-
ción.
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Para poder formarse una idea de lo que
pueda dar de si el proyecto de desa-
rrollar una ciberdemocracia, es nece-
sario conocer algunos de los aspectos
del nacimiento y evolución de la TIC’s
que sería su soporte: las redes de
Internet, porque van a condicionar al-
gunas cuestiones esenciales desde el
punto de la práctica y ejercicio de la
democracia.

La extensión y consolidación del uso
de Internet a nivel mundial es recien-
te. Nos encontramos ante los primeros
pasos de su desarrollo. Desde el punto
de vista del devenir tecnológico, Inter-
net es un recién llegado y casi acaba-
mos de superar su propia prehistoria.

La convención internacional más exten-
dida sitúa su nacimiento en el año
1983, cuando toda ARPANET, la red
antecesora más relevante, migra oficial-
mente a los Protocolos TCP, entre los
que se encuentra Internet o IP. Antes
de ello existe toda una prehistoria de
Internet, que es importante conocer ya
que muchas de sus potencialidades y
limitaciones proceden de su propia for-
mulación técnica. La prehistoria de
Internet es un camino de teorías sobre
redes, que fueron progresando y fra-
casando y con ello aportando sucesi-
vamente logros que se han ido super-
poniendo y agregando hasta llegar a lo
que hoy conocemos por Internet.

Internet es uno de los frutos del mun-
do de la guerra fría y las teorías sobre
la información y la comunicación para
la defensa militar frente a potenciales
ataques nucleares que se remonta a la
década de los años 50 del siglo XX.

Presionado por la URSS con el lanza-
miento al espacio en 1957 de su pri-
mer satélite artificial, el Sputnik, los
EEUU crearon para su Departamento
de Defensa, la Agencia de Proyectos
de Investigación Avanzada –la Advan-
ced Research Projects Agency (ARPA)–
cuyas siglas darán nombre a la red pre-
decesora de Internet más relevante,
ARPANET.

Consecuencia de la multiplicación del
número de redes a partir de la década
de los años 70 se plantea el gran reto
para el crecimiento no militar de la comu-
nicación cibernética: el de la interacción
de redes o cómo hacer que las distintas
redes sean capaces de compartir infor-
mación y comunicarse entre sí.

En 1973 Darpa3 comenzará a investi-
gar en esta materia. En 1974 los inves-
tigadores Vint Cerf y Bob Kahn publi-
carán una primera versión de lo que
sería el Protocolo de Control de Trans-
misión (TCP) llamada Protocolo para
Interconexión de Redes por paquetes.
Persiguiendo el objetivo de la interac-
ción o compatibilidad de redes, en
1975 se realizan las primeras pruebas
del protocolo TCP en la Universidad de
Stanford y en marzo de 1978     el TCP se
divide en dos protocolos independien-
tes, el TCP propiamente dicho y el IP o
Internet Protocol. Lo que conocemos
popularmente como Internet es, pues,
un protocolo para hacer compatible o
interactivas entre sí diferentes redes y
cuya primera formulación tienen lugar
en 1978.

Toda la década de los 80 será testigo
del incremento del uso de las redes
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cibernéticas, aunque todavía dentro de
círculos militares, investigadores y aca-
démicos universitarios, que iban sien-
do cada vez menos restringidos. En
1990, ARPANET dejó de existir y las nue-
vas redes fueron extendiéndose y su-
mando dominios estatales a los pione-
ros de la década de los 80, hasta prác-
ticamente alcanzar el mundo entero4.

A partir de la década de los 90 se pro-
ducirá la eclosión de las redes de
Internet. En 1991 se eliminan las res-
tricciones comerciales en el uso de la
red, con lo cual comienzan a eclosionar
las entradas con fines comerciales en
el ciberespacio y se produce el desa-
rrollo masivo y crecimiento exponencial
de Internet en todo el mundo. . . . . Es el mis-
mo año en que se crea el servicio Web
Wide World o Red o Telaraña de Co-
bertura Mundial (www) que actualmen-
te domina como red para la ubicación
de portales y páginas5.

Algunos de los caracteres de la red han
cambiado significativamente desde los
primeras formulaciones de las teorías
de redes –como los fines comerciales,
que han copado masivamente a la mis-
ma desde la década de los 90 del siglo
XX–, sin embargo, otros, aunque ha-
yan sido perfeccionados, se sostienen
sobre las mismas bases teóricas que
se formularon  y permanecen vigentes
y operativos con pocas variaciones sig-
nificativas. Es el caso del principio se
conmutación de paquetes y el de des-
centralización, cuyas bases de funcio-
namiento van a condicionar aspectos
relevantes para el uso democrático de
la Internet.

Las propias características técnicas de
Internet y la gran afluencia de perso-
nas y entidades en la red, genera difi-
cultades para su uso con fines políti-
co-democráticos plenos conectadas
con la falta de seguridad y privacidad.

Ya en las décadas de los 80 y 90, co-
menzaron a crearse sistemas de
encriptación de la información trans-
mitida por Internet para incrementar su
seguridad. Sin embargo, a pesar de los
esfuerzos sostenidos, asegurar el secre-
to de las comunicaciones al ciento por
ciento no parece ser un objetivo alcan-
zable en la actualidad y, sin embargo,
el secreto y la reserva es un aspecto
relevante en la emisión del voto y otras
cuestiones en materia de política de-
mocrática conectadas con derechos
fundamentales constitucionalmente
reconocidos por muchos países.

Las características de Internet, particu-
larmente la descentralización y flexibi-
lidad que le confieren la conmutación
de paquetes de información y los nue-
vos usos, entre ellos, los mercantiles,
comerciales y lúdicos que lo hacen útil,
atractivo y lleno de potencialidades
para los seres humanos; son, también,
la causa de algunas de las limitaciones
significativas para su uso democrático.

Enfoques doctrinales y
práctica política

Coincidiendo con el auge en la implan-
tación mundial de Internet en la déca-
da de los 90, comenzaron a ser utiliza-
dos toda una serie de términos que
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reflejan las potencialidades de conexión
entre las nuevas tecnologías de la co-
municación y el sistema político demo-
crático. Introduciendo con ello la se-
milla de un nuevo segmento de poten-
cial desarrollo para Internet.

Se trata de un buen grupo de expresio-
nes de nuevo cuño como «democracia
virtual», «ciberdemocracia», «demo-
cracia continua» «democracia electró-
nica», «teledemocracia», «e-democra-
cia», «política virtual», «democracia
digital», «política virtual» o «e-gobier-
no», entre otras, que debemos a diver-
sos autores, o sencillamente al uso más
o menos espontáneo en la red, o a la
hora de abordar el tema de la comuni-
cación e información políticas, la parti-
cipación y el ejercicio de derechos en
democracia vehiculados por medios
cibernéticos y telemáticos, en especial
Internet. De entre ellos, el término ciber-
democracia parece que es el que, pro-
gresivamente, por el uso reiterado de
la doctrina y del lenguaje común, va
siendo decantado como el más prós-
pero para referirse al fenómeno, gené-
rico y globalmente considerado, de la
práctica o articulación de la democra-
cia a través de Internet; reservándose
algunas de las otras expresiones enun-
ciadas para manifestaciones o parce-
las más concretas y precisas de ese
mismo sistema político, como las de
«democracia electrónica», más vincu-
lada a estricto ejercicio del voto, el «e-
gobierno» conectado con la transparen-
cia y la divulgación de las acciones de
gobierno y administrativas, entre otros.

Esta es una apreciación valorativa so-
bre el estado de la cuestión que co-

mienzan a compartir diversos autores,
toda vez, que los diversos términos se
encuentran en conformación6, aunque
puede manejarse como propuesta de
esquema comprensivo del fenómeno
democrático cibernético7.

Ciberdemocracia es actualmente un
significante o término de filosofía polí-
tica, de cierto éxito global y en torno al
cual convergen, los ensayos y reflexio-
nes sobre los retos y desarrollos poten-
ciales de la democracia, como sistema
político, a través de las nuevas TIC‘s y
entre las que Internet es la más desta-
cada, aunque no la única.

Como en tantas otras cuestiones, no
suele existir un modelo puro, cerrado y
acabado al ciento por ciento, pero po-
demos agrupar las posiciones de los
autores en dos perspectivas fundamen-
talmente: (1) las que la aproximan la
ciberdemocracia a otros de los térmi-
nos afines como democracia electróni-
ca o democracia digital, y que consiste
en analizar las posibilidades que
Internet y otras NT aportarían para la
mejora parcial de la vigentes democra-
cias occidentales representativas y (2)
las que plantean un concepto de
ciberdemocracia planetario, mucho
más radical y utópico de transforma-
ción de esas mismas democracias.

A uno y a otro patrón o perspectiva
parecen acogerse los diferentes auto-
res. Así la doctrina española, parecen
estar  refiriendo el primer patrón prin-
cipalmente, que viene a asociar la idea
de ciberdemocracia al estudio y análi-
sis sobre cómo se va implementado en
los diferentes modelos de democracias,
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prácticos y teóricos, el uso de las NT
que ofrece Internet, entre otras TICs.

Los planteamientos de este primer pa-
trón entroncan con la práctica política
progresiva, entre la que se observa: el
progresivo incremento, con mayor o
menor fortuna, de las NT en la vida
política, como los parlamentarios y los
grupos políticos van empleando el co-
rreo electrónico como medio de rela-
ción con l@s ciudadan@s, como, so-
bre todo en los períodos de campaña
electoral los partidos políticos utilizan
Internet de manera agregada con otros
medios de comunicación para ma-
ximizar sus resultados de voto, así como
el destacado papel que las nuevas y
modernas TIC´s como Internet pueden
tener para la captación de fondos eco-
nómicos para las candidaturas, y entre
los que la campaña electoral del actual
Presidente de los EEUU Barak Obama,
ha constituido un reciente y significati-
vo hito.

Por su parte, el segundo concepto de
ciberdemocracia en el plano de la filo-
sofía política es un proyecto planeta-
rio, que puede ser calificado de utópi-
co, con un sentido global, amplio y
significativamente radical. Es, también,
el que llega más lejos sobre las bases
del fenómeno globalizador. Esta pers-
pectiva o planteamiento, no suele atri-
buirse a otros términos cercanos.

El proyecto ciberdemocrático planeta-
rio es el más alejado de las realidades
políticas hoy conocidas y en el que,
posiblemente, un guionista apoyaría
antes un relato de política ficción. Mien-
tras los demás conceptos, como había-

mos señalado, estudian modificaciones
de carácter concreto, parcial y de me-
nor calado de la democracia represen-
tativa tradicional, el concepto de ciber-
democracia como proyecto planetario
parece querer significar y abarcar trans-
formaciones más amplias profundas y
es el modelo de democracia cibernéti-
ca que más directamente se inspira en
el mundo global y en la amplitud de los
recursos comunicativos que ofrece In-
ternet.

Está conectado, en primer lugar, con
la idea del surgimiento de una nueva
cultura o cibercultura, que posibilita las
nuevas tecnologías de la comunicación
y sobretodo la red de redes, Internet.
En esta nueva cibercultura será funda-
mental la categoría de la identidad
como hilo conductor de la política y
programas en las sociedades avanza-
das. Será esencial el papel de las co-
munidades virtuales, sin constricciones
territoriales, ni las limitaciones y rigide-
ces que conocemos en las sociedades
actuales. Se irá creando con ello en la
red un nuevo espacio público que re-
definiría las condiciones de gobierno y
respecto al que un nuevo e hipotético
tipo de ciudadanía virtual tendría mu-
cho que decir.

Uno de los temas especialmente pre-
dilectos de este modelo es el del análi-
sis sobre cómo articular un potencial
gobierno mundial. Así, Lévy (2004), a
quien tiende a reconocérsele la pater-
nidad de término ciberdemocracia,
analiza las nociones de gobierno mun-
dial, estado transparente, cultura de la
diversidad, ética de la conciencia co-
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lectiva o sociedad de la conciencia co-
lectiva, como virtudes de la democra-
cia y propone la idea de un gobierno
mundial sobre la base de la creciente
interdependencia de las poblaciones
humanas, afirmando que la ley y la jus-
ticia no deben permanecer fragmenta-
das y divididas, mientras es creciente
la mundialización8.

La discusión clásica sobre la idea de
pueblo en una hipotética ciberdemo-
cracia mundial ha sido también trata-
da en el modelo planetario utópico; así
lo que unirá a los/as ciudadanos/as
redetizados será un determinado «mo-
do de sentir», cuando otro tipo de unio-
nes clásicas como la fundamentación
ideológica o el sentido de pertenencia
a una determinada nación o pueblo
vendrá a diluirse (Lévy: 2004). Esta vi-
sión parece traer a colación uno de los
grandes temas del último tercio del si-
glo XX, el del fin de las ideologías, a
través de la construcción de una so-
ciedad de participación política ciber-
nética articulada por un modo de sen-
tir común. Planteamiento que parece
estructuralmente débil.

Esta propuesta dual de enfoques en
torno a la ciberdemocracia, que entien-
do facilita la comprensión y estructu-
ración de la creciente producción en
la materia, obviamente no cierra todas
las potenciales posibles clasificaciones
y siempre podrán encontrarse posicio-
nes cuyo encuadre dentro de una u otra
no resulte evidente.

Por último, es conveniente apuntar
como el modelo ciberdemocrático en
cualquier de sus dos lecturas posibles

presenta diferencias en la ramas euro-
peas y norteamericana de la doctrina.
Mientras que la visión de los autores
europeos lo apoyan principalemente en
lo público y toman, en ocasiones, a la
Unión Europea como protomodelo, los
estadounidenses enfocan la construc-
ción de la ciberdemocracia desde lo
privado y lo conectan con el Estado mí-
nimo, visión que no suele compartir la
rama europea9.

Estos matices en el enfoque del modelo
ciberdemocratico ponen de manifiesto
una vez más que a uno y otro lado del
Atlántico se sostienen visiones del mun-
do tradicionalmente diferentes dentro
de la llamada cultura política occidental.

Los retos: oportunidades y
riesgos
Si las nuevas posibilidades de comu-
nicación tecnológica supondrán una
transformación de peso de los proce-
sos democráticos, o sencillamente in-
fluirán sobre aspectos colaterales o
complementarios a la comunicación
política donde el mundo cibernético, y
lo que a través de él se canalice, será
un segmento más, entre otros, del sis-
tema de democracia representativa,
con las características con las que hoy
lo conocemos o incluso, pueda ser uti-
lizado como coartada que conceda a
Internet aspectos de utilidad política
puramente formales o aparentes, es
hoy uno de los grandes interrogantes
sobre ciberdemocracia, y cuya resolu-
ción dependerá de cómo se resuelvan
los múltiples retos que plantea.
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Uno de los retos sigue siendo hoy la
carencia de privacidad, con la cual es
una característica intrínseca a la red
hoy por hoy.

Internet sigue funcionando hoy confor-
me a la teoría de conmutación de pa-
quetes formulada en los años 50. Eso
significa que la información puede ser
troceada en porciones o paquetes, que
pueden ser identificados en cuanto a
su procedencia, almacenamiento y des-
tino. Esta teoría aplicada posee gran-
des ventajas –hace a los sistemas poco
vulnerable a la vez que flexibles y adap-
tables–, en el sentido de que si se des-
truye o deteriora una parte de la red,
los ordenadores subsistentes pueden
seguir funcionando eliminando o incor-
porando nodos y manejando la infor-
mación almacenada que puede ser
toda. Por sus propias características
técnicas de paquetes de información,
en la red el/la usuario/a y sus transmi-
siones son absolutamente identifica-
bles, por lo que la condición del secre-
to en el contenido de las transmisiones
no es predicable.

Este extremo es manifiestamente rele-
vante para el sistema político democrá-
tico, toda vez que el secreto del voto y
los derechos fundamentales a no de-
clarar sobre la propia ideología, entre
otros, no pueden ser garantizados en
el medio cibernético, aunque podrían
ser articulados medios en auxilio e in-
cremento de la seguridad en las comu-
nicaciones y ejercicio de derechos de-
mocráticos mediante Internet.

El acceso desigual a Internet en el tiem-
po, en el género, en el grado de forma-

ción, en la ubicación geográfica y en
los recursos económicos, es así mis-
mo, un postulado que acompaña a
Internet desde sus orígenes, limitación
en este caso de índole cultural y eco-
nómico.

El acceso cronológico y el avance cien-
tífico sitúan a Norteamérica y Europa a
la cabeza del acceso, numerosa tam-
bién ya en numerosos países asiáticos
pero aún baja por su elevado número
de población, y dejan al resto del pla-
neta en niveles de acceso mucho más
bajos.

La historia de la evolución de Internet
y los datos estadísticos nos arrojan,
también, una manifiesta desigualdad
de género, con una nula o baja presen-
cia de mujeres, diferencia que crece,
a su vez, conforme se incrementa la
edad, a mayor edad, menos acceso.

Existen costes de acceso a Internet, que
si bien, no son excesivos para las eco-
nomías medias de muchos países, sí
se han ido trasladando a la población
progresivamente conforme se ha ido
expandiendo el uso de Internet y que
significan un uso del medio condicio-
nado por el poder adquisitivo del usua-
rio/a, incorporando a las nuevas tec-
nologías las desigualdades económicas
clásicas preexistentes.

La carencia de recursos formativos es
otro de los condicionantes del acceso,
que se irá viendo incrementada por la
supremacía de las actividades comer-
ciales y mercantiles en la red.

Al conjunto de dichas desigualdades
se les denomina estratificación o seg-
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mentación digital, según los/as autores/
as especializados y obviamente es uno
de los grandes retos de una democra-
cia que quiera articularse a través del
ciberespacio.

El carácter comercial y mercantil do-
minante de la red de redes es otra de
las notas que no pueden ser obviadas
en este balance. Aunque de relativa
reciente incorporación en década de
los 90, el levantamiento de las restric-
ciones comerciales en Internet van a
condicionarlo de manera poderosa,
ahora y en el futuro. El servicio más
demandado desde 1996 durante los
últimos trece años es el servicio web,
de significativo contenido comercial y
publicitario, lo cual ha condicionado y
seguirá condicionando su crecimiento
hacia fines mercantiles y comerciales
de manera clara. Quizá ello eclipse de
manera importante otros desarrollos
potenciales de la red, como la transmi-
sión de información, formación o las
posibilidades de interacción democrá-
ticas o lleve a los usos democráticos
de la red hacia vacías formas de es-
pectáculo que respondan más a una
diverdemocracia que a otro tipo de
avances democráticos.

Otro aspecto relevante en el desarrollo
y uso de Internet con fines democráti-
cos es la pérdida de protagonismo y de
poder de los Estados. En el ámbito ci-
bernético, el Estado, como ámbito te-
rritorial para articular la democracia,
pierde mucho de su sentido y los es-
pacios de participación se articulan
conforme a criterios diferentes en te-
rritorios simbólicos virtuales que pue-
den ser intra o supra estatales.

A pesar de los inconvenientes manifies-
tos, al menos tres de los cuatros seg-
mentos esenciales conformadores del
sistema democrático por excelencia
pueden ser desarrollados significativa-
mente por Internet: la obtención de in-
formación, el debate o la deliberación
y la acción política, debiendo la faceta
de la emisión del voto, a mi juicio, con-
servar formatos todavía clásicos por su
mayor seguridad.

Internet es uno de los vehículos que
ha hecho real la aldea global, que en
1961 anunciara el canadiense Luhman
y sigue presentando unas posibilidades
de información y comunicación nota-
bles nunca antes imaginables a gran
escala, capaces de permitir la articula-
ción ciudadana y la ruptura con estruc-
turas y prácticas obsoletas y poco sa-
tisfactorias, aunque ello dependerá,
sobre todo, de la adquisición de posi-
ciones activas por parte de l@s ciu-
dadan@s redetizados suficientemente
articulados, también con los no redeti-
zados y de la generación de nuevas
estructuras político-organizativas apo-
yadas en la red que prescindan de los
clásicos espacios de poder políticos en
los que se articula la democracia o lo
que de ella queda.

Abreviaturas empleadas:

ARPA: Agencia de Proyectos de Inves-
tigación Avanzada (EEUU)

ARPANET: Red de la Agencia Estatal
de Proyectos de Investigación Avanza-
da (EEUU)

CERN: Organización Europea para la In-
vestigación Nuclear
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DARPA: Agencia de Proyectos de Inves-
tigación Avanzada en Defensa (EEUU)

EEUU: Estados Unidos de América

IP: Protocolo de Internet

TCP: Protocolos de Control de Trans-
misión

TIC’s:Tecnología de la Información

NIC’s: Nuevas Tecnologías de la Comu-
nicación

www: Red de Cobertura Mundial
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1 Es el caso, por ejemplo, de la denomina-
da Teledemocracia de la tipología de Hagen
(1997), la televisión parece haber tenido
efectos limitados para la democracia y, aún,
distorsionantes de la salud democrática de
las sociedades.
2 Esta circunstancia es cotejable, desde el
propio origen de la globalización y en su
evolución histórica. A modo de ejemplo,
recordemos que no existe unanimidad en
los autores respecto al momento en el que
se pueda afirmar que comienza el proceso
globalizador en el que nos encontramos
inmersos, pero significativamente todos los
posibles orígenes que se le atribuyen coin-
ciden con acontecimientos de significado
económico expansivo: (1) la II Guerra Mun-
dial con  la Conferencia de Bretton Woods,
por la que se decide crear el Fondo Mone-
tario Internacional aún antes que la propia
Organización de Naciones Unidas (1945),
(2) la crisis de las economías occidentales
de la década de los 70 del siglo XX, gene-
rada por el incremento de los precios del
petróleo marcados por la organización de
países productores OPEP, (3) la década de
los 80 cuando esos países occidentales
superan la crisis de la década anterior y lo-
gran el inicio de los acuerdos para la des-
aparición de los aranceles estatales a nivel
internacional en el marco del GATT, (4) la
caída del muro de Berlín en 1989 (Este-
fanía:1996), que simbolizó el fin de la «gue-
rra fría» que polarizó al mundo durante
medio siglo, pero también, la rápida parti-
cipación en el sistema de capitalismo glo-
bal de un conjunto significativo de países,
que por otro lado, desafiaban con su alter-
nativa del socialismo real al sistema econó-
mico capitalista e (5) incluso para algunos
autores que retrotraen el origen del fenó-
meno globalizador al siglo XV –así Vázquez
en Ferrer (1997)–, en que se produce el
descubrimiento del Nuevo Mundo y la ex-

pansión territorial de los Estados Modernos,
momento en el que tiene lugar el primer
gran proceso de capitalización a escala
mundial, través de las potencias conquis-
tadoras.

Por otro lado, que el grueso de la bibliogra-
fía disponible sobre la globalización que hoy
podemos encontrar disponible, lo sea so-
bre aspectos económicos, nos apunta en
la misma dirección.

3 En la que se transformó  la original ARPA
estadounidense, especificando así su ca-
rácter militar y defensivo añadiendo una
«D» de Defensa a su denominación.

4 Entre ellos el .es de España que se crea
ese mismo año.

5 Servicio www creado por los investigado-
res Berners-Lee y Cailliau de la Organiza-
ción Europea para la Investigación Nuclear
(CERN).

6 En este sentido, Dader (2003) sostiene
que el de ciberdemocracia es el término que
abarca la diversidad de modalidades que
las nuevas tecnologías incorporan a la co-
municación política de las sociedades de-
mocráticas avanzadas.

7  No obstante, el uso genérico de expresio-
nes como «democracia digital», como por
Carracedo Verde (2002) no nos permiten
cerrar en términos absolutos este esquema
explicativo.

8 La idea de un gobierno mundial, que es la
que  se pretende desde la ciberdemocracia,
no es una idea nueva del todo. La cuestión
de las formas de gobierno utópicas ha sido
tratado extensamente desde el pensamiento
político ya desde la Grecia clásica y desde
otros muchos puntos de vista anteriores a
la globalización o a la aparición y uso de las
nuevas tecnologías.

Notas
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Abstract: The great theoritician of the rule of law, Thomas Hobbes,
continues to have an influence in present conceptions of law and
politics. His political theory of a system of government in which law
rules is to a great extent founded on a peculiar concept of practical
reason. The latter is a complex notion, having origin in the
mechanistic conceptions of nature arising in the XVII. It has to be
traced back to political tendencies in favour of individualism. A
critical analysis of Hobbes’ rule of law and of his concept of
practical reason sheds light on the task of understanding current
international order.

Resumen: El gran teórico del gobierno por imperio de las leyes,
Thomas Hobbes, continua ejerciendo influencia hoy en día en nues-
tras concepciones de la ley y de lo político. Su teoría política del
gobierno por imperio de las leyes es fundamentada de forma impor-
tante en un peculiar concepto de razón práctica. Se trata ésta de
una noción compleja que tiene su origen en concepciones
mecanicistas de la naturaleza, en ebullición durante el siglo XVII, así
como en posiciones políticas en favor del individualismo. Un análisis
crítico de la teoría del imperio de las leyes de Hobbes y de su con-
cepto de razón práctica ilumina la tarea de comprender el orden
internacional actual.
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Expondremos en este breve ensayo la
noción de razón práctica que Hobbes
utiliza y la relación que ésta tiene con
sus ideas sobre lo político. En primer
lugar describiremos de manera breve
el sistema político de Hobbes basado
en el imperio de las leyes. Seguirá un
análisis crítico de su noción de razón
práctica.

Definir la teoría de Hobbes como pro-
motora del imperio de las leyes puede
sonar extraño o excéntrico, quizá inclu-
so definitivamente erróneo. Puede tra-
tarse de una afirmación tan polémica
como la de llamar al filósofo de Malmes-
bury «un sofisticado teórico de la de-
mocracia», o como hace Dyzenhaus,
cuando nos asegura que un árbitro es
la figura central del argumento del Le-
viatán1. No en vano, Hobbes ha sido
censurado durante siglos, correcta-
mente, por los principios radicalmente
individualistas y absolutistas de su filo-
sofía y de su teoría del Estado. Tam-
bién por su concepción antisocial del
hombre: en el estado de naturaleza to-
dos estamos en guerra2. Estas cuestio-
nes le han convertido en el paradigma
del pensador antisocial. Pero sería in-
fructuoso descartar por su individua-
lismo al autor del Leviatán, que Oakes-
hott designó en una ocasión, como ‘qui-
zá la única obra maestra de filosofía
política escrita en lengua inglesa’3.

Ciertamente, en las obras de Hobbes
aparecen instituciones políticas que
serán claves para el constitucionalismo
moderno. Así, en Hobbes, la constitu-
ción de la asamblea que constituye la
fundación del estado aparece por me-
dio del contrato social y está en la base

de los contratos individuales que reali-
zan entre sí los individuos4. Esta asam-
blea a la que nos referimos no es una
asamblea deliberativa de tipo parla-
mentario, sino la unidad de las volun-
tades de cada ser humano; en otras
palabras, se trata del pueblo (the peo-
ple): «Una multitud de hombres se con-
vierte en una persona cuando está re-
presentada por un hombre o una per-
sona»5. Hobbes aplica este concepto
particular de representación tanto a la
democracia como a la monarquía por
el cual cada ciudadano es representa-
do por el soberano.

De manera distinta, para los parlamen-
tarios opuestos a la monarquía de los
Estuardo al comienzo de las guerras
civiles inglesas (Henry Parker, William
Prynne y otros que se mantuvieron en
el anonimato, entre ellos el autor de
Maximes Unfolded y Soveraigne Salve
publicados en 1643) fue en todo mo-
mento posible reconocer al pueblo
como constituyente de un estado, no
sólo como un conjunto de individuos
sino como una corporación política6. En
este sentido el pensamiento de Hobbes
debe ser puesto en el contexto de la
evolución teórica que tuvo lugar duran-
te la Edad Media: el rechazo progresi-
vo de la vida pública corporativa del tipo
existente, por ejemplo, en las ciudades.
Esta desaparición gradual de la vida
corporativa en el derecho, incluyendo
su eliminación de las doctrinas de de-
recho natural, favoreció particularmen-
te el establecimiento de los principios
para una futura lucha, en esferas opues-
tas, entre dos soberanías, la del indivi-
duo y la del estado7. Enormemente in-
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fluido por este proceso, es típico en
Hobbes el rechazo de cualquier senti-
do natural de comunidad, de ahí que
hable de la multitud, que naturalmen-
te no es una8.

El hecho de que alguien fuese libre, en
el sentido que lo consideraban ‘los par-
lamentarios’ y a la vez parte de una
comunidad, hacía innecesario, o qui-
zá es mejor decir, carente de sentido,
el tener que renunciar completamente
a la libertad propia ante ninguna forma
de gobierno9. En el desarrollo de su no-
ción de asamblea Hobbes se mantuvo
fiel a la idea inicial de ausencia de liber-
tad en el estado de naturaleza  –puesto
que para él en ese estado sólo se po-
día circular bajo el peligro de una muer-
te immediata–. Por esto propone un
proyecto de gobierno que él concibe
como el único medio en que el ser hu-
mano puede ser libre. El Leviatán era
para él una solución a los problemas
más esenciales de la especie humana,
sin el cual no podría ser libre porque
no estaría a salvo. En relación con esta
cuestión, para Hobbes no tiene senti-
do limitar el poder del Leviatán, porque
cuanto más fuerte es éste, mayor será
la libertad que posea el pueblo. En su
comprensión del problema, sólo un
estado permite superar la aporía del
estado de naturaleza en que existe la
libertad a costa de una muerte violen-
ta10. De esta descripción se puede en-
tender que a cualquier nivel toda auto-
ridad es artificial, y sólo es natural una
peligrosa independencia.

Sin embargo, la ciudadanía tiene tam-
bién un papel importante en la institu-

ción y trabajos de un estado (a com-
monwealth): «cada hombre particular
es autor de todo lo que hace el sobera-
no»11. En tanto que representante, el
gobernante, hombre o persona, actúa
en nombre de cada individuo de la mul-
titud. Esto implica que ninguna acción
que lleve a cabo puede suponer una
afrenta para sus súbditos, ni puede por
este mismo motivo ser acusado por nin-
guno de ellos de haber actuado injus-
tamente12. A través de este peculiar
concepto de representación, que tiene
un lugar fundamental en su teoría
politica, Hobbes identifica la voluntad
de cada uno de sus súbditos con la
voluntad del soberano, «hombre o
asamblea de hombres»13, después de
que ha tenido lugar el pacto entre ellos.
El representante es como una másca-
ra de cada individuo, en cuanto miem-
bro de la multitud unificada por el pac-
to. Bajo esta luz, se podría defender el
argumento de que la teoría Hobbes es
favorable a la idea de soberanía popu-
lar. De hecho parece que para él la
única soberanía válida reside en la
multitud, aunque únicamente una vez
que ha tenido lugar el pacto que gene-
ró la asamblea14.

El vigor detrás de este moderno siste-
ma del gobierno por las leyes reside en
la caracterización metafísica de las le-
yes naturales15. Estas últimas, a su vez,
hacen referencia a la legislación posi-
tiva como su propio fundamento meta-
físico: esto es movimiento.

El principio en que se basa este siste-
ma de Hobbes del imperio de las leyes
es que el sistema, o mejor dicho quien
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controla el sistema, distribuye legal-
mente derechos y bienes. Este tipo
peculiar de estado de derecho no es
incompatible con la esfera internacio-
nal, sino que evoluciona hacia ella. Sin
embargo, lo que este sistema no pue-
de incorporar es un individuo libre y
público, porque libertad y lo público son
nociones incompatibles. Una de dos,
o se permanece en la esfera privada
siendo libre, o se entra en la esfera pú-
blica para estar ligado por el sistema.

Cuando Hobbes pone los fundamen-
tos del sistema descrito en las líneas
anteriores, le incumbe la forma de co-
nocimiento científico que busca des-
cubrir los efectos del movimiento en
general. En especial, Hobbes piensa
que la función de la razón práctica, lla-
mada también prudencia, es hacer po-
sible la prevision de las cosas que han
de suceder, es decir, el resultado de las
futuras acciones16. Lo importante es por
tanto conocer las causas hacia el futu-
ro, no tanto hacia el pasado, de forma
que se puedan controlar sus efectos17.
La certeza que se adquiere con este
tipo de conocimiento, es su aspecto
más atractivo para alguien que desea
organizar un estado. Ésta es probable-
mente la intención de Hobbes en su
estudio de la razón práctica, que mues-
tra la forma humana más perfecta de
poder, la desplegada por el soberano
en la confección de las leyes, hacien-
do de esta manera predecibles las ac-
ciones humanas.

Allen Hance ha dado a esta doctrina
de Hobbes, el nombre de una ‘inter-
pretación providencial del imperio de

la ley’18. Dando pasos en esta dirección
Hobbes reduce el trabajo de la razón
práctica en su filosofía a ser una pro-
ductora de conocimiento asociativo
(esta acción, tendrá este efecto). Una
razón práctica así entendida, es en gran
medida incapaz, en cualquier caso ca-
rece de la ambición, de contribuir al
conocimiento ético o político. El mun-
do ideológico del siglo XVII proveía los
antecedentes adecuados para este tipo
de concepción mecanicista de la razón.
Por ejemplo, es en este momento cuan-
do comenzaban a ser publicados los
primeros estudios sobre la existencia
de leyes en el comportamiento huma-
no19. Se puede mencionar en relación
con la cuestión mecanicista la fascina-
ción que en 1614 produjo a Descartes
la fuente de estatuas hidraúlicas capa-
ces de moverse, bailar e incluso hablar,
construída por los hermanos Francini,
para la futura reina de Francia; este
artefacto parece haber tenido importan-
te influencia en su pensamiento20. La
relación entre Hobbes y Descartes ha
sido explorada extensamente21. En par-
ticular sobre el tema que nos ocupa,
Carl Schmitt identificó la transferencia
que Hobbes hace al desarrollar su no-
ción de estado, del concepto cartesia-
no de ser humano, como un mecanis-
mo dotado de alma, al Leviatán, el gran
hombre, una máquina estado represen-
tado por el alma del soberano22.

La concepción mecánica de la natura-
leza resurge como un instrumento crí-
tico para hacer filosofía en diversos pe-
ríodos y escuelas, una de ellas la es-
cuela de Marburgo, que pone gran
enfásis en la última parte del siglo XIX
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en un estudio renovado de los funda-
mentos de la modernidad. En este sen-
tido Jacoby señala la coincidencia en
el tiempo, espacio y conocimiento per-
sonal de los diversos autores: así la obra
de Tönnies sobre Hobbes, y la apari-
ción de un importante texto de Paul
Natorp sobre la teoría del conocimien-
to de Descartes23. Lo que es importan-
te dentro de este contexto de análisis
del concepto de razón práctica que
Hobbes utiliza en su diseño de siste-
ma del imperio de la ley, es que el co-
nocimiento humano esencial es para
él el producido por la razón, a su vez
análogo al conocimiento científico. En
ambos casos se trata de un ‘conoci-
miento de consecuencias’. Quizá la
referencia más explícita en este senti-
do aparece al comienzo de la carta
dedicatoria de su Elementos de dere-
cho natural y político al conde de New-
castle:

 «de las principales partes de nues-
tra naturaleza, razón y pasiones, han
surgido dos tipos de conocimiento,
conocimiento matemático y dogmá-
tico. El primero está libre de contro-
versias o disputa, porque sólo con-
siste en comparar figuras y movimien-
to; en el que la verdad y el interés de
los hombres no se oponen la una al
otro. Pero en el segundo no hay nada
que no sea disputable, porque com-
para a hombres, y se entromete en
sus derechos y ganancias; en los que
en tanto que la razón esté en contra
de un hombre, en esa medida estará
un hombre en contra de la razón 24».

Hobbes se esforzará por tanto en reve-
lar a una audiencia europea, deseosa

de promover tanto la paz, como la cien-
cia, el valor estratégico que tiene la ley
en un estado secular. Probablemente
esta división del conocimiento que aco-
mete Hobbes al comenzar a desarro-
llar su noción de ley desde sus funda-
mentos, está relacionada con futuras
correspondencias de la ley con la ra-
zón y de las pasiones (o lo político) con
la ausencia de ley25.  Hobbes entiende
la razón como un poder instrumental y
un método de anticipar resultados. Ne-
cesariamente, al partir de esta idea de
razón, el sentido de lo político es redu-
cido así a las reglas de conducta ex-
presadas en las leyes civiles26.

Se podría mencionar que en relación a
lo político una característica torpe en
estas leyes es la predictabilidad de la
conducta. Así la meta primordial de
Hobbes es evitar cuestiones sobre el
bien y el mal, justicia o injusticia, lo
mejor o lo peor, y asegurar para las le-
yes un fundamento absoluto e incon-
testable en principios científicos. Dicho
con otras palabras, la meta de Hobbes
en cuanto a lo político es evitar lo polí-
tico y la base que necesita para ello son
las leyes:

«aquellos que han escrito sobre jus-
ticia y política en general, se invaden
mutuamente, y a sí mismos con con-
tradicciones. Para reducir esta doc-
trina a las reglas e infalibilidad de la
razón, no hay otro camino que pri-
mero, establecer tales principios
como fundamento, que la pasión no
procure desplazarlos, al no descon-
fiar de ellos: y construir después so-
bre ellos progresivamente la verdad
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de los casos en el derecho natural (el
cual derecho hasta ahora ha sido
construido en el aire), hasta que la
totalidad sea inexpugnable27».

Hobbes considera que las leyes del
soberano y el poder se unen en un as-
pecto crucial, y en esa medida también
la providencia: «Porque la previsión de
las cosas que han de venir, que es Pro-
videncia, pertenece sólo a aquel por
medio de cuya voluntad han de ve-
nir28». Una pregunta importante que
Hobbes se hace es por qué habría uno
de obedecer la ley. A primera vista, la
respuesta parece simple: la ley empu-
ña la espada29. Por este motivo el mie-
do al castigo es una razón importante
para actuar de acuerdo con la ley. Pero
Hobbes complica la cuestión cuando
habla de la libertad. Así explica que
«[g]eneralmente todos los actos que los
hombres realizan en los Estados, por
temor a la ley, son actos cuyos agentes
tenían libertad para dejar de hacerlos»,
así un hombre que paga sus deudas
por temor a la prisión tenía de hecho la
libertad de no pagarlas30. Esto no ha
de tomarse simplemente como una iro-
nía, aunque probablemente también
Hobbes buscase este efecto31. Más
bien es un signo también de la racio-
nalidad que Hobbes entiende inhiere
en el sistema legal. Éste sistema con-
tiene los elementos para un proceso
legal y una autoridad a su cargo, siem-
pre que éste esté constituido en un ar-
gumento racional –el marco de este
argumento racional lo proveen eviden-
temente las leyes naturales–. Más aún,
esto lo indica el hecho de que Hobbes
considera que:

«el uso de las leyes (que no son sino
normas autorizadas) no se hace para
obligar al pueblo, limitando sus ac-
ciones voluntarias, sino para dirigirle
y llevarle a ciertos movimientos que
no le hagan chocar con los demás por
razón de sus deseos impetuosos, su
precipitación o su indiscreción; del
mismo modo que los setos se alzan
no para detener a los viajeros sino
para mantenerlos en el camino32».

Notablemente similar a este tipo de teo-
ría legal son la Sonderfallthese de Ro-
bert Alexy y el recurso a la razón prác-
tica de Joseph Raz según la descrip-
ción de ellas que hace MacCormick.
Raz destaca que los agentes raciona-
les cuando ejercen la razón práctica
acuden a las leyes, aún teniendo a su
disposición otras alternativas. De una
manera similar Alexy enumera las re-
glas que dirigen el discurso práctico y
considera que hay una serie de condi-
ciones que gobiernan el discurso para
que éste sea razonable  de manera que
se justifiquen unas acciones y se ex-
cluyan otras. Puesto que de hecho hay
una pluralidad de opciones que pue-
den ser justificadas con el argumento
racional, no sólo la legal, Alexy conclu-
ye que las personas razonables tienen
razones para desear un sistema legal
racional. A este respecto, MacCormick
piensa que Alexy formula de una ma-
nera más explícita que otras teorías
actuales la tésis de que el razonamien-
to legal es simplemente un caso espe-
cial de razonamiento práctico general33.

En otras palabras, como Hobbes expli-
có en el sigo XVII lo legal está dentro
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de nosotros. Este tipo de justificación
interna de la razón práctica es para
Hobbes la razón por la que se debe
obedecer la ley y el discurso que liga al
ciudadano al estado.

De esta manera Hobbes explica, «[la]
fuente de todo delito estriba en algún
defecto del entendimiento o en algún
error al razonar, o en alguna violencia
repentina de las pasiones34». Lo que
hace del sistema político en que la ley
es soberano un sistema durable, es su
razonabilidad, puesto que tras darse en
la historia numerosos estados imperfec-
tos y propensos a caer en el desorden,
al diseñarlo de nuevo «pudieron hallar-
se, por medio de una meditación labo-
riosa, principios de razón que hicieran
su constitución duradera, (excepto por
violencia externa)35».

El hecho de que para Hobbes la razón
y la ley pueden llegar a ser algo seme-
jante a realidades idénticas, en que la
primera necesita la fuerza de obligar
de la segunda para convertirse en agen-
te actual, inaugurará una tradición de
pensamiento que concibe a los huma-
nos como seras naturalmente desorien-
tados, que necesitan de la ley como un
cimiento para producir un juicio moral
razonable. Cuando Hobbes atribuye la
fuerza de la ley y la autoridad del sobe-
rano a la razonabilidad de la ley, con
las peculiares características que se ha
visto posee su noción de razón, está
tomando una decisión performativa
hacia un sistema político del imperio
de las leyes, pero, como buen realista,
sin renunciar a la dogmática de la pena
y el castigo. El origen de su decision
debe ser referida a su individualismo

político. Puesto que los intereses de
cada individuo, como no se cansa de
decirnos, están en completa oposición
con los intereses del resto de los indi-
viduos en el estado de naturaleza, sólo
es posible un tipo de sistema político
que nos una a través de la norma de la
ley racional. De forma crucial al desa-
rrollar este sistema de pensamiento
Hobbes excluye otros paradigmas po-
líticos de la ley.

La meditación de Hobbes y sus con-
temporáneos, fue como él dice, sufi-
cientemente laboriosa como para co-
nectar su noción de razón práctica con
ideas de la ley y legalidad hasta el día
de hoy. Puede ser que él no fuera el
primero en hacerlo, pero probablemen-
te fue original al hacerlo en un contex-
to secular36. El efecto limitativo que esto
tendrá en practicamente toda futura
epistemología de ambas, razón y ley,
está entre sus no menos importantes
consecuencias. Considerado en gene-
ral, el resultado de este razonamiento
es la limitación de la concepción de la
acción política, y por qué no decirlo,
de la imaginación política, a la superfi-
cie externa de aquello que nos es brin-
dado por la realidad legal. Sin embar-
go, este fenómeno no es capaz de anu-
lar la acción política. Allá donde se en-
cuentren dos seres humanos lo políti-
co es posible. Así, el más especializa-
do comité de expertos que debe deci-
dir sobre una cuestión legal, que es en
última instancia una cuestión política,
se convierte en una esfera pública tan
pronto como uno de los expertos no
pertenezca al grupo que comparte la
misma opinión.
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Pero limitar la noción de razón a lo que
puede ser ley también produjo el ori-
gen de una división en dos entre la rea-
lidad de la razón práctica y la teoría le-
gal sobre la razón práctica. Pongamos
el ejemplo de la noción de soberanía
en derecho internacional. En el senti-
do con que Hobbes define la razón, no
podría haber un concepto más irracio-
nal que el de soberanía, conectado con
nacionalismos que nacen de las pasio-
nes, incapaz de ser sometido a la ley.
Hobbes llegó casi a condenar la exis-
tencia de la ley en la esfera internacio-
nal37. Así cuando habló de soberanía
en su primer tratado político de renom-
bre lo expresó de este modo:

«El Hombre es un Dios para el hom-
bre, y el Hombre es un lobo para el
Hombre. Lo primero es cierto en las
relaciones entre ciudadanos, lo segun-
do de las relaciones entre estados 38».

Sabemos que esto es contradecido por
la práctica, también en tiempos de
Hobbes, encontrándose en la esfera in-
ternational estados soberanos que
mantienen relaciones de amistad con
otros estados. Parece haber un división
conceptual en dos niveles: lo que se
da en la práctica real, (alianzas y políti-
ca) y lo que se supone legalmente ver-
dadero (la afirmación de Hobbes), y la

analogía del lobo permanece incrusta-
da en la teoría racionalista de la ley
creada por Hobbes.

En pocas palabras, las razones por las
que Hobbes piensa que la esfera inter-
nacional no puede ser un espacio polí-
tico es porque él solo considera com-
portamiento racional aquel que puede
preveerse, el comportamiento conse-
cuencial. Además identifica la ley con
la autoridad que da ‘normas causales’
que deben ser obedecidas. Se puede
resaltar aquí que las pasiones son en
esta constelación de ideas, interesadas,
egoistas, ‘lobunas’, y carecen de rela-
ción con la ley. El ser humano que se
guía por sus pasiones es literalmente
un hors la loi, un fuera de la ley, un outla-
wed39. Según dicha medida, lo político
que se da en la esfera internacional es-
tará formado por ‘malas pasiones’, sim-
plemente una lucha, que no puede ser
canalizado a través de la ley y por eso
tampoco a través de la razón.

A partir de Hobbes cada concepto le-
gal está contaminado por los efectos de
una concepción legalista de la razón
práctica que ignora el aspecto de uni-
dad en los seres humanos – el hecho
de que las pasiones son un buen cata-
lizador y apoyo equilibrado para el tra-
bajo de la razón práctica.
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Abstract: Donato Giannotti has not been so much studied as other
Italian political philosophers of the 15th and 16th centuries despite
his progressive philosophical positions. After criticizing the action of
the last goverments of Florence, he tried to find the formula for an
ideal Republic –that he called mixed State– where it may be possible
to satisfy the wishes of the city’s different social classes: upper,
middle and low classes. The ideal republic would then a well ordered
republic internally because of the respect for good laws and
externally, because of the militia that protect it from external
invasions.

Resumen: Donato Giannotti no ha cosechado la atención dispensada
a otros teóricos italianos de la política de los siglos XV y XVI, no
obstante ser el portador de una filosofía política más progresista.
Tras criticar el proceder de los últimos gobiernos de Florencia, su
preocupación es encontrar  la fórmula de una república ideal –a la
que denomina el Estado mixto– en la que encuentren satisfacción
los deseos de las clases sociales de la ciudad: grandes, moderados y
pueblo. Una república estable y bien constituida protegida interna-
mente de desórdenes y tumultos mediante el respeto a las buenas
leyes y externamente de invasiones por la presencia de una milicia
propia.
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1. Los males de la República
de Florencia: problema,
causa y remedio
El la teoría política italiana de finales
del siglo XV  y el siglo siguiente hay un
número importante de diseñadores de
una nueva república para que definiti-
vamente ponga orden interno en las
ciudades y sepa hacer frente a los in-
vasores. El ejemplo obligado en la cita
es Maquiavelo. Pero se olvida o se le
coloca en un segundo plano a Donato
Giannotti,  cuando es el portador de una
filosofía política más progresista, aun-
que su discurso no alcance la profun-
didad de matices del pensamiento
maquiaveliano. Mi simpatía por la figu-
ra de Giannotti y su gran fe depositada
en los valores de la república ha ido
creciendo con el paso del tiempo des-
de que recibí las enseñanzas de uno
de los grandes conocedores de la obra
de Giannotti, el profesor Hermosa
Andújar, prologuista y traductor de La
República de Florencia1, la obra más
conocida del pensador florentino2. No
ha cosechado  Giannotti un gran  inte-
rés de la doctrina, siendo escasas las
contribuciones para dar a conocer sus
ideas3. Sirva este artículo de pequeño
y sentido homenaje  a un politólogo que
en mi opinión merecería una mayor
atención. No es mera causalidad que
Miguel Ángel, al parecer, esculpiera el
rostro de Giannotti en la escultura de
Bruto, el libertador de la república ro-
mana4.

Giannotti narra los acontecimientos
políticos importantes de Florencia en

los siglos XV y XVI, demostrando que
no se han dado las dos condiciones
necesarias para la estabilidad política:
la presencia de un orden interno y de
una milicia eficaz. La primera condi-
ción libra de las disensiones y revuel-
tas internas. La segunda: de las inva-
siones externas.

Achaca la falta de un orden interno en
Florencia a la tiranía de las institucio-
nes –Señoría, Consejo, Colegios– de-
bido a que por una parte acumulaban
demasiados poderes, y por otra no exis-
tían controles entre ellas (es decir, cada
una de las instituciones o magistratu-
ras no llevaba a cabo sus competen-
cias sin interferencias de otras institu-
ciones). Dedica el autor  florentino  en
este apartado un capítulo para cada
una de estas instituciones relatando los
hechos históricos, que demuestran
cómo cada una se había desenvuelto
con violencia y atropellando a los ciu-
dadanos de Florencia.

No deja libre de culpa a nadie,  empe-
zando por la Señoría y terminando con
los Consejos y el Colegio. Tampoco se
salva el pueblo, no por su actividad,
sino por su pasividad y maleabilidad,
ya que era manejado a placer por las
autoridades. También se muestra muy
crítico con la administración, con los
procedimientos y la forma de tomar
decisiones.

El problema de Florencia, según Gian-
notti, es la sucesión de regímenes tirá-
nicos, que varias veces han dado al
traste con la república, debido a que
ésta no estaba bien ordenada5.  Es una
idea que repite constantemente. No
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sólo la tiranía, pues, sino la mala repú-
blica, genera enemigos desafectos que
provocan la ruina de la república y su
sustitución por la tiranía.

La causa de la ruina de la republica es
la creciente desafección  de los ciuda-
danos, que se desengañan y decepcio-
nan y no encuentran en ella protección:
ni libertad ni justicia. Numerosas pági-
nas hablan de esta causa que compor-
ta varias actitudes: a) los ciudadanos
insatisfechos dejan de preocuparse del
bien público y se quejan y difaman
provocando un malestar cada vez más
generalizado, b) la connivencia del des-
contento interior con exiliados de la
república que actúan para derribarla,
y c) la debilidad de la república que es
un reclamo para la invasión de los ene-
migos exteriores.

El remedio, que conduce a la conser-
vación de la república, es la satisfac-
ción de los deseos de todos, es decir,
de cada una de las clases sociales,
dando a cada una lo que quiere, me-
diante la instauración del Estado mix-
to, que él explicará con detalle, como
se verá más adelante.

2. Una nueva tipología de
clases sociales en Florencia
Giannotti ilustra la historia de Florencia
durante el siglo XV repleta de tumul-
tos, exilios, muertes, debido a la oposi-
ción de dos clases sociales –los gran-
des y el pueblo– dotados de parecidas
fuerzas y que luchaban entre sí sin des-
canso. «En Florencia, por tanto, exis-
tían dos facciones: una, la de los gran-

des, queriendo gobernar; vivir libre la
otra. Y ésa era la causa de los desórde-
nes de la ciudad… y es que la ciudad
carecía de ese tipo de ciudadanos que
están entre medias de grandes y pue-
blo, y moderan ambos excesos6». La
llegada al poder de Cosme de Médicis,
que ejerció la tiranía hasta la expulsión
de la familia Médicis en 1494, cambió
la estructura de clases de Florencia,
pues degradó y redujo a los nobles y al
mismo tiempo elevó a las magistratu-
ras a personas destacadas del pueblo;
surgió así una nueva clase social inexis-
tente hasta entonces, que Giannotti
denomina los moderados, constituida
por gente extraída del pueblo que ad-
quirían honor con el desempeño de las
magistraturas. El Gobierno prolongado
de Cosme de Médicis permitió un nue-
vo organigrama de clase sociales: po-
cos grandes, más moderados y más
aún populares; precisamente la distri-
bución social adecuada para el éxito
de un Estado mixto. «Sostengo –dice
Giannotti– que Florencia reúne todas
las cualidades que exigen a una ciu-
dad  que deba recibir un buen gobier-
no, porque la integran pocos grandes,
muchos moderados, muchos popula-
res y el número conveniente de plebe-
yos7».

El asunto de las clases sociales es muy
importante en Giannotti y conectado a
su filosofía política, puesto que su teoría
se mueve alrededor de la estabilidad
política, y ésta se consigue si se satis-
facen los deseos de todas las clases so-
ciales de la república para que estén
tranquilas y no den lugar a revueltas con-
tra el orden político y las autoridades.
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Es conveniente definir en qué consiste
cada clase social, porque las clases no
significan lo mismo en la historia de la
filosofía y en el pensamiento de los
autores. Giannotti distingue tres clases
sociales: el pueblo, los moderados y los
grandes. He aquí las definiciones del
autor florentino: «llamo grandes a quie-
nes aspiran a gobernar»; «moderados
llamo a todos los demás que ocupan
magistraturas, pero que, por elección
o casualidad, viven con modestia, y
además de tener el mismo deseo de
libertad (que el pueblo) apetecen tam-
bién honor»; «Clase popular, es decir,
aquellos que pagan tributos pero no tie-
nen capacidad para ejercer las magis-
traturas8». Cada clase tiene un deseo o
aspiración especial. El pueblo desea la
libertad. Los moderados, el honor. Los
grandes, la grandeza. Hay también un
colectivo, que no es denominado por
el autor clase propiamente, el colecti-
vo de los plebeyos  La plebe «no tiene
rango alguno en la ciudad por carecer
de toda suerte de bienes estables, y se
vale únicamente de la actividad de su
cuerpo». Lógica esta distinción entre
plebe y pueblo presente en la teoría
política y los textos jurídicos durante
largos siglos posteriores.

Pues bien, una vez enunciadas las cla-
ses sociales, Giannotti quiere encon-
trar una forma de república donde to-
das las clases sociales vivan en armo-
nía porque cada una satisfaga sus as-
piraciones y con ello se eviten las re-
vueltas que producen el desorden y la
ruina de las ciudades. Encuentra esta
forma ideal en lo que llama «el Estado
mixto». Con esta denominación  quie-

re expresar un Estado en el que se
mezclan armónicamente las clases so-
ciales, un Estado formado por el con-
junto de las clases sociales y no por el
predominio de una clase sobre otra.
¿Cómo se mezclan y  armonizan las cla-
ses sociales? Ésta es la tarea más im-
portante de su obra, la parte más
creativa, a la que dedica las páginas
finales de los LIBROS III y IV, en la que
diseña los órganos y funciones del Es-
tado mixto.

3. Una Nueva República. La
superación de la tipología
de regímenes políticos de la
tradición aristotélica

Donato Giannotti sigue a Aristóteles en
la definición de república9 y en la indi-
cación de los tipos de la misma. Expre-
samente señala que Aristóteles es el
fundamento de su doctrina.10 Distingue
entre repúblicas buenas y malas, se-
gún que persigan el bien común o el
interés privado. Las repúblicas buenas
pueden clasificarse según él en  tres
clases: a) la monarquía, b) la adminis-
tración de los grandes o nobles y c) la
administración del pueblo, según que
el gobierno lo ejerza una persona, unos
pocos o la gran mayoría social.

Recordemos la clasificación aristo-
télica, que el filósofo de la política
florentino tiene siempre presente en sus
escritos: monarquía, aristocracia y de-
mocracia, que coincide con la tipología
de Giannotti. En los tiempos en que
escribía este pensador influía mucho
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Aristóteles, autoridad indiscutible, que
era un punto de referencia para todos.
El criterio del autor italiano para dife-
renciar las clases de república es el  de
la finalidad u objetivo: «la utilidad pú-
blica o el beneficio de la ciudad», tér-
minos a los que se refiere textual y fre-
cuentemente en su obra.

Concluye Giannotti este primer aparta-
do asegurando que la forma ideal de
gobierno no es ninguna de las apunta-
das, sino una forma mixta, que descri-
birá al final de su obra.

La originalidad de Giannotti es recha-
zar las formas clásicas de república,
tanto las malas como las buenas. No
son adecuadas para configurar el es-
tado ideal. No sería raro desprestigiar
a las formas tradicionales malas o
corruptas, también indicadas por Aris-
tóteles: la tiranía, la oligarquía y la de-
magogia, según el gobierno corrupto lo
ejerza uno sólo, unos pocos o la mayo-
ría social. Pero sí que es sorprendente
que también rechace a las formas bue-
nas, que antes se ha indicado, y que
persiguen el bien común.

¿Por qué rechaza a las formas buenas?
Porque son utópicas debido a la natu-
raleza perversa de los hombres.
Giannotti no tiene confianza en los
hombres en general y piensa que con-
vierte en malos los modelos buenos de
gobierno. Es lo que se llama en la his-
toria de la filosofía pesimismo antro-
pológico, que quiere decir falta de con-
fianza en la bondad de las personas.
Este pesimismo es una idea reiterada
por el autor en los pasajes de su obra.
En uno de ellos, cuando señala que las

formas buenas de república son utópi-
cas, dice lo siguiente: «Son los hom-
bres más malvados que buenos y pre-
ocupados más del bienestar propio que
del bien público».11 Es la condición
humana la que hace que el gobierno
de uno solo virtuoso (reino) degenere
en tiranía, o de unos pocos virtuosos
(aristocracia) degenere en oligarquía,
o de muchos virtuosos (república) de-
genere en régimen popular. Son regí-
menes buenos que exigen hombres
buenos, pero la realidad es que los
hombres buenos no existen. Son regí-
menes teóricos ideales, que no pueden
sobrevivir en una república de hombres
porque la condición de éstos «envidio-
sos, rapaces, ambiciosos» les llevaría
a su ruina y caída definitiva.

En resumen: que las formas de repú-
blica malas no se deben de introducir
por ser intrínsecamente perversas, y las
buenas porque, una vez introducidas,
caminarían fácilmente hacia la corrup-
ción.

La conclusión definitiva del autor ita-
liano es crear un tipo nuevo de repú-
blica, no tradicional, porque éstas han
fracasado. Una república ajustada, por
un lado, a la naturaleza humana y por
otro a las características sociales de la
ciudad de Florencia. Una república
realista que pueda perdurar en el tiem-
po. En cuanto a la condición humana,
que dé satisfacción a todas las clases
sociales florentinas; respecto a la ciu-
dad de Florencia, que tenga en cuenta
la historia lamentable de los últimos
gobiernos, aprenda de sus errores y
establezca medidas para que no se
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repitan en el futuro. Lo dice así: «En
suma, no pudiendo ser instituidas las
buenas repúblicas, y no conviniendo
instituir las malas, es necesario encon-
trar un modo, una forma de gobierno
que se pueda y sea justo instituir».12

Este nuevo modelo de república es el
Estado mixto, como él le llama, que está
muy lejos de ser una república perfec-
ta e ideal, válida para todos los tiem-
pos y todas las épocas, pues Giannotti
es consciente que cada lugar deman-
da su peculiar forma de gobierno. Es la
república adecuada para la sociedad
política de Florencia. Es una forma de
república que conviene a las ciudades
que, como Florencia, tienen un con-
tingente de moderados que supera en
número a los grandes y a los popula-
res, o al menos a cada una de estas
clases por separado.13 Hoy diríamos
unas clases medias que superan a las
clases altas y bajas o, al menos, a cada
una de éstas en número.

4. La propuesta política de
Giannotti: el Estado Mixto

4.1. La estructura del Estado
ideal: el reparto del poder

Es la parte más importante de la obra,
porque en ella expone Giannotti su fi-
losofía política para establecer en
Florencia la mejor forma de gobierno,
que es la de un Estado mixto. ¿Qué
quiere decir Estado mixto?  ¿Por qué el
Estado mixto? Porque no es una nueva
forma de Estado, sino un Estado que
incorpora elementos de formas históri-

cas estatales en una sola estructura
política. En síntesis, la monarquía está
presente en el Calanfonier, la aristocra-
cia en el Colegio, una de cuyas institu-
ciones es la Señoría, y la democracia
en el Gran Consejo; y por medio de
estas instituciones las tres clases so-
ciales de Florencia –grandes, modera-
dos y pueblo– encuentran un entrama-
do institucional para sus aspiraciones.
Giannotti quiere satisfacer a todas las
clases sociales y a tal efecto diseña un
órgano amplio, el Senado, para las cla-
ses medias, el Colegio –formado por
varios órganos– para contentar a la no-
bleza y  el Gran Consejo, al que atribu-
ye las competencias más importantes,
para satisfacer al pueblo. Una repúbli-
ca al gusto de todos, o donde todos son
atendidos, en la que los nobles pue-
den aspirar a la grandeza, los modera-
dos al honor y el pueblo a la libertad.

Las necesidades son satisfechas me-
diante el poder, y aquí el Estado debe
tener en cuenta también el ansia de
poder de las tres clases citadas. Debe
distribuir el poder entre estas clases
sociales, no dándolo a una exclusiva-
mente, pues si así fuera estaría provo-
cando la inestabilidad y el desorden
social, puesto que unas querrían arre-
batar el poder a quien lo ejercitara.

La decadencia de las ciudades ha sido
ocasionada porque en la estructura del
Estado todo el poder se hacía recaer
en una persona, en un grupo de no-
bles o en la mayoría social. Esto provo-
caba el malestar en las clases sociales
marginadas del poder, prestas a des-
encadenar el desorden para provocar
la caída de los gobernantes. Por ello



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [273-286] - ISSN 1885-589X

279

hay que repartir el poder. Ésta es la gran
aportación de Giannotti: el reparto del
poder entre las clases sociales. Es una
idea muy moderna y avanzada para la
época, pues la idea del reparto del po-
der aparecerá en el siglo XVII con
Locke, quien habla de la división de
poderes en sus obras sobre el gobier-
no civil, y en el siglo XVIII se concreta
prácticamente en las revoluciones libe-
rales que tienen lugar en América y en
Europa. Por ello, si no me equivoco,
creo que esta idea del reparto del po-
der puede ser considerada como un
precedente importante de lo que a par-
tir de Locke se llamará «división de
poderes» y hace que podamos consi-
derar a Giannotti un autor muy avan-
zado para su época.

¿Cómo se reparte el poder? Dando a
cada clase social –el pueblo, los mo-
derados y los grandes– una parte del
mismo. El gran problema de Giannotti
es precisamente qué parte del poder
dar a cada clase para que estén lo su-
ficientemente satisfechas para no pro-
vocar tumultos y destruir la república.
En su opinión el  más capaz de deses-
tabilizar a la república es el pueblo, por
lo que debe corresponderle la mayor
parte del poder. El pueblo es «la auto-
ridad máxima» –dice Giannotti– y cons-
tituye el Gran Consejo, al que  corres-
ponden  las principales funciones, que
son: a) la elección  de quienes van a
ocupar cargos políticos en Florencia,
b) las decisiones acerca de la paz y la
guerra c) la ratificación de las leyes y
d) las apelaciones. La capacidad de
elección es total, pues elige a los ma-
gistrados, regidores y miembros de los

Consejos. Los magistrados se ocupan
de los asuntos internos dentro de las
ciudades. Los regidores son los que
gobiernan a las ciudades dependien-
tes de la república de Florencia.

Tras el Gran Consejo el órgano colegia-
do más amplio y de mayores funciones
es el Senado, formado por un número
de personas no superior a cien, elegi-
das por el Gran Consejo, teniendo como
funciones: a) la decisión sobre asun-
tos de paz y guerra, b) la aprobación
de las leyes, y c) la elección de los em-
bajadores y comisarios. Con voz y voto
participarán en el Senado el Con-
falonier, los Señores, los procuradores
y los Diez, es decir, los órganos ejecuti-
vos de Florencia, que hoy en día for-
marían el poder ejecutivo. (En esta cues-
tión es también muy avanzado Gianno-
tti). También pueden asistir a las sesio-
nes del Senado colegios y capitanes de
la milicia, sin derecho a voz y voto.

Tras el Senado viene un órgano plural
y complejo, el Colegio, del que forman
parte el príncipe o Confalonier, los Se-
ñores, los procuradores, los Diez y el
preboste principal del Senado. Todos
ellos constituyen lo que hoy llamamos
el Gobierno o el Poder ejecutivo del
Estado. La Señoría está formada por los
Señores –a quienes Giannotti prefiere
llamar priores- que asisten al príncipe
asesorándole en la toma de decisiones.
Los procuradores en numero de doce
también se reúnen y deliberan con el
príncipe en las iniciativas de las leyes y
en materias concernientes al gobierno
de la ciudad, tanto en asuntos internos
como externos. Los Diez también ejer-
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cen funciones de asesoramiento en las
deliberaciones del príncipe, pero exclu-
sivamente en materia de guerra y paz

A Giannotti no le agrada la Señoría,
porque ha sido una institución ocupa-
da por nobles incapaces y corruptos,
que solo han acarreado infortunios a la
República. Preferiría suprimirla, pero la
mantiene como concesión a la tradi-
ción y probablemente a las poderosas
familias nobiliarias de Florencia.

Finalmente, la institución del Tribunal
de los Cuarenta, elegido por el Gran
Consejo, con un mandato de un año,
retribuido, que ejercerá funciones de
justicia, equivalente al Poder judicial de
nuestra época, que entendería tanto de
asuntos civiles como penales, pudién-
dose desdoblar en dos órganos si fue-
ra conveniente para atender, respecti-
vamente, a los asuntos civiles y pena-
les. Este tribunal es un órgano de se-
gunda instancia que entiende de las
apelaciones contra los jueces de pri-
mera instancia, al que pueden acudir
tanto las instituciones como los parti-
culares. Las apelaciones se presentan
ante el colegio de los custodios de las
leyes (en número de seis) quienes de-
ciden si admiten a trámite la causa por
mayoría de dos tercios y eligen entre
ellos al ponente que conducirá la cau-
sa ante el alto tribunal y la defenderá
ante el mismo, que, a su vez, decidirá
si la acepta o no. El tribunal, oído el
ponente, podrá emitir por mayoría ab-
soluta una sentencia directamente o
bien oír a las partes antes de hacerlo.
Pero su sentencia declara si es injusta
o no la resolución del juez de primera

instancia. El demandado por la apela-
ción, ya sea particular o institución, se
defenderá personalmente o mediante
abogado.

4.2. La «separación de poderes».
Deliberación, decisión y ejecu-
ción: actividades políticas sepa-
radas y concedidas a magistra-
turas pertinentes

Son los tres actos políticos que enco-
mendados a la magistratura pertinente
y conforme a procedimientos adecua-
dos garantizan el éxito de la república.
El fracaso de las experiencias republi-
canas estrenadas en Florencia se de-
bía según Giannotti a que estos actos
no habían sido separados y concedi-
dos a la magistratura adecuada. Pone
el ejemplo de la iniciativa de las leyes
encomendada a la Señoría, órgano in-
adecuado para tal fin. Considera ade-
más que hay que separar orgánica-
mente la deliberación de la decisión,
de manera que la magistratura que
delibere no sea la que también decida.
Y deben deliberar «las personas doc-
tas» y decidir «el señor de la ciudad»,
que es el pueblo, es decir los ciudada-
nos integrados en el Gran Consejo, por-
que es el pueblo quien puede garanti-
zar con sus decisiones la libertad de la
ciudad y de los ciudadanos.

En su república la iniciativa y delibera-
ción de las leyes corresponden a órga-
nos donde están presentes personas
con experiencia y honorables, elegidos
por el Gran Consejo, como los procu-
radores, que deliberan y proponen so-
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bre  asuntos de gobierno de la ciudad,
y el Consejo de los Diez, que delibera y
propone sobre  asuntos de guerra y paz,
aceptando a regañadientes la colabo-
ración de la Señoría (formada por  no-
bles inexpertos que Giannotti se ve
obligado a aceptar muy a su pesar) La
decisión corresponde a órganos más
amplios numéricamente, como el Se-
nado (cien personas) integrado por los
moderados, que decide sobre asuntos
de guerra y paz y asuntos de gobierno,
y el Gran Consejo, formado por la base
amplia del pueblo, que ratifica las le-
yes de asuntos de gobierno, además
de elegir a todas las magistraturas de
la ciudad, inclusive el calanfonier o
príncipe, la cabeza más alta en el ejer-
cicio del poder.

4.3. Leyes, competencias y
procedimientos

Una república ordenada y bien consti-
tuida –adjetivaciones omnipresentes en
las páginas del autor– es aquélla en la
que se respetan las leyes. «Se debe
proveer a que quien detenta dicho tí-
tulo (de poder) no adquiera más auto-
ridad que la determinada por las le-
yes14».Giannotti quiere satisfacer a to-
das las clases sociales y a tal efecto se
inventa un órgano amplio, el Senado,
para las clases medias, crea el Colegio
–formado por varios órganos– para con-
tentar a la nobleza y refuerza un órga-
no, el Gran Consejo, al que atribuye las
competencias mas importantes para
satisfacer al pueblo. Una república al
gusto de todos, o donde todos son aten-
didos, en la que los nobles pueden

aspirar a la grandeza, los moderados
al honor y el pueblo a la libertad. Si no
se respetan las leyes las magistraturas
incurren en exceso de poder y final-
mente la tiranía. Contrapone respeto a
la ley y tiranía. O la ley o la tiranía. La
ley es tan importante que cuando a
veces el autor quiere hacer un resu-
men de su exposición o trasladar al lec-
tor los principios o ideas básicas de su
pensamiento político resume su idea-
rio en dos pilares: la protección interna
de la república mediante el respeto y
dominio de las leyes y la protección
externa de la república mediante la
milicia propia de la ciudad. La conse-
cuencia del abuso de poder y la tiranía
es la pérdida de libertad de los ciuda-
danos y al final la ruina de la repúbli-
ca. Y la libertad es el gran objetivo de
un republicano como Giannotti.

La preocupación de Giannotti es la de
marcar límites al ejercicio del poder.
Esto explica su interés en la asignación
de competencias a las magistraturas y
en que éstas ejerzan su poder confor-
me a procedimientos establecidos.
Competencias y procedimientos. Afir-
ma que la experiencia de la república
florentina ha sido un fracaso, a pesar
de instituciones como el Gran Conse-
jo, debido a que no estaban claras las
competencias de cada magistratura,
que éstas  abusaban de su poder y que
se producía una concentración de po-
der en los calanfonieros de turno y en
la Señoría.

Giannotti al hablar de los dos periodos
republicanos de Florencia –se refiere a
las repúblicas instauradas tras un pe-
riodo de tiranía: la de 1494 hasta 1512
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y la de 1526 hasta 1530–  señala como
error relevante que la iniciativa de las
leyes residiera en manos de una insti-
tución como la Señoría formada por
personas jóvenes o  inexpertas, con el
agravante del cambio constante de
unas leyes por otras; cambio recogido
en el dicho: «ley florentina: por la no-
che hecha y por la mañana deshe-
cha15». Frente a esta deplorable situa-
ción propone que cada órgano ejerza
las competencias adecuadas y que el
proceso de elaboración de las leyes siga
una serie de etapas: deliberación, de-
cisión y ejecución.

La propuesta de procedimientos públi-
cos se hace necesaria en la adminis-
tración de justicia. En su organización
ya Giannotti ha encomendado la elec-
ción de los altos jueces del Consejo de
los Cuarenta al Gran Consejo y ha pro-
puesto la creación de jueces por mate-
rias en asuntos privados y la apelación
contra su decisión ante el Consejo de
los Cuarenta. Además insiste en la
transparencia y publicidad de los pro-
cedimientos rechazando las delaciones
privadas sin conocimiento del acusa-
dor, la confiscación de los bienes del
condenado, que aumenta las delacio-
nes, pues esta falta de transparencia
según él incentiva  «la malignidad de
los hombres». Critica, ya en un plano
general, que la justicia es cara y lenta.
Poco se ha hecho en este terreno en la
administración  de justicia. Todavía en
el siglo XVIII la justicia presentaba, más
o menos, el mismo cuadro esperpén-
tico que Giannotti dibujara dos siglos
antes. Cuando alguien lee los pasajes
del autor florentino dedicados a la jus-

ticia, cree estar leyendo De los delitos
y las penas, de Beccaria

4.4. Elecciones periódicas y
universales

Giannotti suscribe y defiende con fuer-
za un principio republicano: la elección
de todos los cargos públicos en todas
las magistraturas y en la milicia, con
mandato de un año como norma ge-
neral. Encomienda la elección de to-
das las magistraturas al Gran Consejo,
formado por el pueblo, añadiendo al
principio electivo su democratización,
y la elección de los oficiales y jefes de
la milicia al Senado (tiene sentido por-
que las cuestiones relativas a la paz y la
guerra son encomendadas al Senado y
no al Gran Consejo, en tanto que este
órgano ratifica todas las demás leyes).

Es curioso el procedimiento de elec-
ción, a la vista de nuestros días donde
no hay tantas mediaciones, pero no
desde la perspectiva de su tiempo, don-
de su fórmula era más familiar. Una
elección en dos fases: primero la tota-
lidad de miembros del órgano elige a
un número determinado de electores,
y después en una segunda fase los
electores elegidos eligen a los magis-
trados. Todavía en el constitucionalismo
del siglo XVIII  se sigue con esta fórmu-
la electoral para elegir a los represen-
tantes del pueblo. Y también sorpren-
de desde la perspectiva de nuestra
época el alto techo colocado al núme-
ro de votos que debía obtener el elegi-
do; nada menos que un 50% de los
sufragios. Demasiado porcentaje ante
la división de la sociedad en numero-
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sos grupos de votantes. No es operati-
vo, aunque comporte un alto grado de
legitimidad social. En la sociedad actual
este alto porcentaje –umbral de la vota-
ción, como ahora se dice– no sería via-
ble y dejaría muchos puestos sin cubrir.

Pero a favor de Giannotti habría que
decir que lleva al máximo su principio
republicano electivo, al que incorpora
las máximas exigencias: universalidad
de la elección, duración escasa del
mandato, alto umbral en la votación.
Se echa en falta un sistema de control
de la responsabilidad en el ejercicio de
las magistraturas, al principio, en medio
o al final de su desempeño. Con esto el
principio republicano alcanzaría un te-
cho sorprendente para su tiempo.

4.5. La milicia propia: la protec-
ción externa de la república

Parecidos con Maquiavelo cuando afir-
ma su compatriota que la república se
mantiene gracias a una milicia propia
para evitar las agresiones externas. Al
principio de los varios capítulos dedi-
cados a disertar sobre la milicia asegu-
ra: «Dijimos que las repúblicas llega-
ban a su disolución  a causa tanto de
alteraciones internas como de agresio-
nes exteriores, y que si el remedio de
las primeras era la buena ordenación
de la república, el de las segundas era
una milicia establecida mediante bue-
nas leyes y buenas instituciones16».
Giannottti previene de los grandes ries-
gos que se corren con una milicia mer-
cenaria. En esta cuestión cita expresa-
mente a Maquiavelo, a cuyas ideas se
adhiere. Asegura que las milicias mer-

cenarias y auxiliares presentan grandes
defectos ya señalados por Maquiavelo
y que «por tanto, si ambas clases de
armas presentan defectos, sólo quedan
las armas propias como medio de de-
fensa de principados y repúblicas17».

Giannotti, casuista como su compatrio-
ta Maquiavelo, ilustra con ejemplos de
la historia reciente de Florencia sobre
cómo no es prudente poner la espe-
ranza en soldados y jefes militares ex-
tranjeros, porque van a lo suyo y se
venden al mejor postor; en ocasiones
tras vencer a los enemigos de la ciu-
dad a la que sirven se vuelven contra
la misma ciudad que les ha contratado
y pagado;  sólo  persiguen hacer reali-
dad su ambición de dinero y dominio.
Es más sensato confiar en soldados y
capitanes propios, florentinos, educa-
dos en la república y en los valores que
ésta encarna. La fuerza de los ideales
inculcados –el amor a la patria, la afec-
ción y estima de la república– está por
encima de la experiencia de los mer-
cenarios, experiencia que Giannottí dis-
cute, pues puede ser alcanzada por las
milicias propias.

Es partidario de una milicia propia en
que los oficiales y demás mandos sean
electos y bien retribuidos. Una milicia
interna formada por compañías de los
barrios de la ciudad y una milicia ex-
terna constituida por legiones.

4.6. El nuevo ciudadano y la
educación republicana

El bien público y la utilidad pública son
conceptos clave que Giannotti repite
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cuando quiere fijar los objetivos de la
república. Interesante el concepto de
bien público que comprende al bien
privado, una idea presente mucho más
tarde en los ilustrados franceses y que
en las páginas del autor florentino hace
una prematura presencia. Quien actúa
en beneficio del bien público lo está
haciendo también a favor de su bien
privado. Los buenos ciudadanos son los
que persiguen «el honor de Dios y la uti-
lidad pública18». Un buen ciudadano
salta a los asuntos públicos dejando los
privados y después tras su mandato
retorna a los asuntos privados dejando
que otros se ocupen de lo público.

Giannottí tiene una preocupación muy
viva por la intervención pública ciuda-
dana y el adiestramiento de los ciuda-
danos en el arte de la oratoria, siguien-
do –dice– el ejemplo de Grecia y Roma.
Y no solamente en las reuniones de las
magistraturas, sino en la intervención
de los ciudadanos ante las mismas.
Para él es importante la publicidad de
las actuaciones públicas –las senten-
cias deben ser públicas y depositadas
para ser conocidas–, junto al ejercicio
público de la palabra. Dos ideas inno-
vadoras dentro de la tradición del repu-
blicanismo. Pero también es un hom-
bre de su tiempo y tiene las limitacio-
nes lógicas al concebir la libertad de
opinión y expresión. Y así no se opone
directamente a los delitos de opinión
contra el Gobierno, aunque admite que
hay que ser condescendiente con esta
crítica  cuando la república «no está
prudentemente constituida». Quizás en
este tramo –sospecho– Giannotti no se
atreve a decir todo lo que piensa.

Los jóvenes son el futuro de la repúbli-
ca, pero reciben una mala educación
y no se evitan sus malos hábitos.
Giannotti propone su educación en la
meditación sobre los asuntos públicos
y en la oratoria para aprender a partici-
par en los mismos.

5. Conclusiones

PRIMERA. Me ha llamado la atención
el pesimismo antropológico que respi-
ran las páginas de Giannotti. Se pre-
ocupa de organizar las instituciones de
manera que puedan ser, por un lado,
un freno para las malas pasiones de
los humanos, y por otro que estas pa-
siones no puedan subvertirlas. Tiene
muy presente en su diseño de una nue-
va teoría política el pasado histórico de
Florencia, los malos gobiernos y el de-
clive de las instituciones precisamente
debido a la falta de moral de los hom-
bres. Las advertencias sobre la maldad
de los hombres y la necesidad de te-
nerla en cuenta están dispersas por
todas las páginas del libro. Entresaco
un texto especialmente pesimista: «…
Cuán grande es la maldad de los hom-
bres, los cuales si obran bien es rara-
mente, y porque no pueden obrar
mal19». Creo que no es posible una opi-
nión más negativa sobre el carácter
moral de los humanos ¿Hay una frase
más negativa en la historia de las ideas
políticas? En este pesimismo se pare-
ce el autor florentino a Hobbes y a su
compatriota Maquiavelo.

SEGUNDA. Es Giannotti un autor de
claroscuros e irregular. En algunas
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cuestiones es muy avanzado para la
época. En otras, bastante conservador.
Así, es avanzado en la estructura del
Gran Consejo, formado por el pueblo,
que incorpora importantes funciones,
como se ha visto. Es retrógrado en la
conservación de las corruptas institu-
ciones de la historia política de Flo-
rencia, como la Señoría o los Diez, aun-
que para ellas tiene palabras críticas y
se advierte que las mantienen en el di-
seño de su  Florencia ideal con motivo
de la presión de los poderosos. Sin
embargo, las conserva –y aquí reside
el problema– de una manera desorde-
nada, metiéndolas en un todo revuel-
to, sin diferenciación clara de funcio-
nes. Se adquiere así la convicción de
que estas instituciones son en gran
parte superfluas, o que una sola po-
dría desempeñar las funciones atribui-
das a todas.

TERCERA. Antes he señalado lo avan-
zado de un Consejo social, al que per-
tenece el pueblo, y que desarrolla las
más importantes funciones de la políti-
ca, como es la elección de los magis-
trados y la ratificación de las leyes.
Quiere decir esto que Giannotti es par-
tidario de la democracia directa, por-
que el pueblo puede tomar decisiones
sobre políticas. Esta democracia direc-
ta hoy apenas existe en los  países avan-
zados de nuestra época, donde las de-

cisiones políticas se toman por las per-
sonas que nosotros, los ciudadanos o
el pueblo, elegimos cada cuatro años.
Por lo tanto Giannotti sería aún más
avanzado que nosotros mismos, porque
no tenemos instrumentos de democra-
cia directa, que él ponía en manos de
los florentinos de su tiempo.

CUARTA. Muestra una viva preocupa-
ción por los procedimientos garantistas,
aunque no dejan de ser enrevesados y
distantes de las garantías plenas juris-
diccionales de las sociedades avanza-
das; así la apelación no se concibe
como un derecho igual de las partes,
sino que tiene que pasar por la traba
del  colegio de custodios de las leyes,
quienes libremente decidirán si admi-
ten o no la apelación antes de llevarla
al Tribunal de los Cuarenta, quien a su
vez decidirá si le da trámite o no. Esto
tanto en las apelaciones civiles como
penales, que para Giannotti siguen el
mismo procedimiento.

QUINTA. A destacar el gran espíritu de-
mocrático de Giannotti –preocupación
por el bien público, educación repu-
blicana de los jóvenes y adultos, elec-
ción de todos los cargos públicos, ro-
tación de estos cargos, la relevancia
política del pueblo a través del Gran
Consejo– comparado con otros pensa-
dores políticos de su tiempo, inclusive
su conciudadano Maquiavelo..
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1 Giannotti, D., La República de Florencia,
Boletín Oficial del Estado y Centro de Estu-
dios Políticos y Constitucionales, Madrid,
1977, traducción y estudio preliminar de
Antonio Hermosa Andujar y presentación
de Carlos Restrepo Piedrahita.
2 Puede consultarse la obra completa de
Giannotti en Opere politiche (al cuidado de
Furio Diaz), Marzorati, Milán, 1974.
3 Véanse G. Bisaccia, «La Repubblica flo-
rentina» di D. Giannotti, Firenze, 1978; G.
Cadoni, L´utopia repubblicana di D. Gian-
notti, Milán, 1978, como obras dedicadas
expresamente al autor, pues por lo demás
su filosofía es objeto de consideración en
numerosas obras de carácter general, que
se ocupan de la filosofía política moderna
o más concretamente del  marco italiano
de la misma.
4 Mucho se ha hablado sobre si el busto de
Bruto esculpido por Miguel Ángel es la ca-
beza de Giannotti, como si el escultor pre-
tendiera una relación entre el salvador de
la república romana y el defensor de la re-
pública florentina. Alois Riklin ha dedicado
un libro a esta hipótesis: Giannotti,
Michelangelo e il tirannicidio, Armando
Dadó Editore, Siena, 2000.
5 En 1494 se instaura la republica en
Florencia tras la expulsión de Cosme de
Médicis. En 1512 la república es sustitui-
da por una nueva tiranía de la familia Mé-
dicis que se extiende hasta 1526, fecha en
que de nuevo vuelve la república a Florencia
hasta 1530 en que tiene lugar una nueva
restauración de los Médicis. Es en este
periodo de nueva tiranía cuando Gianno-ttí,
con larga experiencia de ensayos políticos
en su ciudad natal, escribe su libro.
6 La República de Florencia, cit., p. 30.
7 La República de Florencia, cit., p. 37.
8 Definiciones expresas en  La República
de Florencia, cit., pp. 35-37 y 105. El con-

cepto de pueblo o clase popular gianno-
ttianos no es unívoco; una veces el pueblo
está integrado por quienes pagan tributos
y no pueden desempeñar magistraturas;
otras veces comprende también a quienes
las desempeñan. Véase el contraste en la
definición de pueblo en pp. 36 y 105.
9 Es necesario tener cuidado porque el au-
tor florentino emplea dos versiones del con-
cepto de república: la república como régi-
men político en general y como régimen
politico determinado: el gobierno de una
mayoría de personas que persigue la utili-
dad pública. En este segundo sentido, es
un régimen contrapuesto a la monarquía y
aristocracia como formas buenas de gobier-
no, y que si degenera se convierte en régi-
men popular (que en el autor tiene un sen-
tido peyorativo frecuentemente).
10 La República de Florencia, op. cit., p. 13.
11 La República de Florencia, cit., p. 17
12 Estas ideas sobre tipología de repúblicas
y sus defectos son desarrolladas por el au-
tor florentino en el LIBRO I y le sirve a modo
de introducción de las partes siguientes: la
primera, en la que expone los hechos la-
mentables de la república de Florencia du-
rante los últimos gobiernos (LIBRO II) y la
segunda, en la que enuncia su teoría  polí-
tica para mejorar la situación política de
Florencia (LIBROS III y IV). Podríamos de-
cir que la primera parte es crítica y la se-
gunda creativa.
13 La República de Florencia, cit., pp. 20-21
14 La República de Florencia, cit., p. 60.
15 La República de Florencia, cit., p. 80.
16 La República de Florencia, cit., p. 159.
17 La República de Florencia, cit., p. 159.
18 La República de Florencia, cit., p. 156.
19 La República de Florencia, cit., p. 129.

Notas
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Abstract: In the framework of the Islamic world, women are
changing, and in this context, Morocco is one of the leading
countries. For this process to come about, it is of fundamental
importance that women become actors in public institutions, and
that they become involved political participation and associations.
This is the key change that will have to be promoted and achieved by
women as it had previously occurred in Western societies. To
evaluate, both the effects, and the causes of this important process,
we have verified the perception that women have of themselves and
of their society by reference to the perspective of the values. We
have explored the results given by the World Values Survey (WVS) in
Morocco (data of 2001 and 2007) to obtain a longitudinal view that
facilitates the analysis of the recent change of incorporation of
women to society and of their political involvement. We are
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completing this information with the testimonies from parallel
qualitative investigations prepared for the Spanish Agency of
International Cooperation (AECID) in 2007-2008.

Resumen: En el ámbito del mundo islámico se está gestando un
cambio social en las mujeres que tiene en Marruecos a uno de los
países de vanguardia. Para la consumación del proceso resulta esen-
cial la aparición de la mujer como actor relevante en las institucio-
nes públicas, y acaparando puestos relevantes en participación
política y asociacionismo, ya que de esta forma está empezando a
hacer constar sus deseos e intereses. Se trata de un cambio determi-
nante que deberá ser promovido y culminado por las propias muje-
res, tal y como se ha dado con anterioridad en los países pioneros en
la sociedad occidental. Para calibrar los efectos –y al mismo tiempo
causas– de tan importante proceso, hemos comprobado la percep-
ción de si mismas y su sociedad de las propias mujeres marroquíes
recurriendo a la perspectiva de los valores. Para ello hemos explora-
do los resultados de la Encuesta Mundial de Valores (EMV) en Ma-
rruecos (datos de 2001 y 2007) para obtener así una visión
longitudinal que nos facilite el análisis del reciente cambio social en
las mujeres y su participación política. Asimismo, hemos contrastan-
do esta información con los testimonios obtenidos en investigaciones
cualitativas paralelas, que realizamos para la Agencia Española de
Cooperación Internacional al Desarrollo (AECID) en el bienio 2007-
2008.

«El machismo es la única estructura humana

que se ha resistido a los valores del Islam;

el gran desafío que espera a las sociedades musulmanas actuales

es el de una nueva lectura del Islam hecha por las mujeres».

(Romina Forti, 2002)
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1. Planteamiento inicial
Marruecos vive en la actualidad una
convulsiva situación social con un cam-
bio intenso que se desarrolla en diver-
sas líneas: económicas, políticas, de-
mográficas y sociales. En el epicentro
de este panorama se encuentra el mo-
vimiento de la mujer, que se avista len-
to y muy gradual desde la perspectiva
occidental, pero que resulta veloz para
las viejas generaciones que han vivido
en cuarenta años una dinámica de
cambio que no tiene precedentes en
la historia del país. Esta perspectiva
captó la atención de nuestro equipo de
investigación, que ha desarrollado re-
cientemente su actividad en el Reino
de Marruecos.  El objetivo del presente
trabajo se centra en el análisis de las
nuevas perspectivas de las mujeres
marroquíes en participación política e
institucional, tomando como referencia
esencial la evolución de sus valores. En
este sentido, teníamos la certeza de que
nos encontrábamos ante un país en
intenso cambio social y en el que la
mujer está comenzando a adquirir pro-
tagonismo fuera del hogar. Asimismo,
pretendo profundizar en sus percepcio-
nes y su particular visión del mundo,
tratando de permear una  imagen pú-
blica siempre discreta y reservada.

Nuestro equipo de investigación obtu-
vo una interesante aproximación a es-
tas cuestiones desde la perspectiva
cualitativa a través de la ejecución del
Proyecto «La identidad de género de
la mujer marroquí» (PCI-AECID 2007)1,
en base a entrevistas en profundidad
realizadas a mujeres marroquíes resi-

dentes en el Norte de Marruecos y en
Andalucía. Asimismo, esta información
ha sido contrastada con un grupo de
discusión realizado con expertos y téc-
nicos sobre la sociedad marroquí des-
de una perspectiva de género en la
ampliación del mencionado proyecto
en 20082. Sin embargo, en nuestro afán
de cruzar la información con referen-
tes cuantitativos hemos analizado los
resultados generados por la Encuesta
Mundial de Valores en Marruecos en
2001 y 20073 con objeto de obtener
un enfoque longitudinal que nos per-
mita reflexionar sobre la evolución re-
ciente de estos valores, referentes a la
dimensión «participación política y so-
cial».

2. Antecedentes teóricos e
investigaciones previas

El cambio social experimentado por la
mujer en Marruecos puede parecer len-
to desde la mirada occidental, sin em-
bargo para los locales se está produ-
ciendo un salto cualitativo muy notorio
en un margen de tiempo estrecho. En
este sentido se pronunciaba en uno de
sus trabajos Laila Chafai (1997): «hace
tan sólo 50 años casi todas las mujeres
marroquíes eran, o amas de casa o
esclavas. Casi todas eran analfabetas
y se les prohibía salir de sus casas, sal-
vo extraños casos. La tradición y los
valores dominantes eran el pasto de
todas las formas de pensamiento su-
persticioso y oscurantista. No tenían
derecho a elegir a su futuro marido, los
padres imponían sus elecciones y los
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hijos, hombres y mujeres, tenían que
obedecer. Los matrimonios se forma-
ban dentro de la tribu a menudo con el
primo, dada la extensión de la familia
patriarcal, la esposa se encontraba bajo
la autoridad de su suegra que decidía
su destino. La poligamia era un fenó-
meno estructural». Desde entonces la
realidad de la mujer marroquí ha cam-
biado mucho, y en esta línea la autora
marroquí se pronuncia así acerca del
cambio social producido a finales del
siglo XX: «Con la expansión de la vida
urbana y la descentralización del po-
der, la escolarización de los dos sexos,
la participación masiva de la mujer en
la vida pública y todas las manifesta-
ciones de la vida moderna como la ex-
tensión de la familia nuclear, emergen
nuevos valores y estructuras. El piso
moderno extendido  en todo el territo-
rio urbano aparece como una revolu-
ción contra la casa tradicional. (…)4».

La mujer marroquí, al contrario de lo
que lo que la mayoría de los occiden-
tales piensa,  no presenta un discurso
en el que se autoidentifique como dé-
bil y secundaria  en la vida familiar, ni
se manifiesta como un ser dependien-
te que busque continua protección en
el hombre. Ellas mismas se conside-
ran un pilar para su familia. Sin embar-
go, las cosas cambian enormemente
cuando nos preguntamos acerca de su
proyección política y social. Aquí en-
contramos un espacio que incluso la
propia mujer reserva para el hombre,
el varón es el indicado para la partici-
pación y representación en la vida pú-
blica, también desde el punto de vista
de ellas. En el Islam y en la historia de

las sociedades musulmanas las insti-
tuciones públicas han girado en torno
al hombre, y este androcentrismo,
asentado y cristalizado, supone un pre-
cedente y una barrera difícil de supe-
rar, a pesar de las condiciones favora-
bles que la modernidad ha facilitado a
la mujer.

Esto no significa, en absoluto, que la
participación de la mujer en la gestión
de los problemas sociales y la toma de
decisiones al respecto sea irrelevante.
La mujer marroquí ha sabido –a su
modo– controlar, influir y condicionar.
Su situación como poder fáctico y en-
cubierto dentro de la familia nuclear da
buena fe de ello: «La institucionali-
zación del dominio masculino sobre
mujeres y niños en la familia y la ex-
tensión de este dominio sobre la socie-
dad  en general, implica, que los hom-
bres ostentan el poder en todas las ins-
tituciones importantes de la sociedad,
y que las mujeres son privadas del ac-
ceso a eso poder. Ahora bien, de nin-
guna manera supone que las mujeres
carezcan totalmente de poder ni que
estén privadas de derechos, influencias
y recursos» (Lerner: 1990, p. 23).

Como causa esencial y nuclear del
cambio social emprendido debemos
señalar el acceso de la mujer al trabajo
remunerado. Este fenómeno social ha
actuado como ariete, el elemento base
para romper los moldes establecidos.
No sólo ahora los hombres ven de otra
forma a sus mujeres, sino que ellas
mismas se ven como actores sociales
más activos y controladoras del cam-
bio social. La historia confirma que este
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fenómeno no es nuevo. Ya en la socie-
dad occidental se convirtió en un paso
esencial durante los movimientos so-
ciales de la mujer en la primera mitad
del siglo XX. A partir de este punto la
mujer se ha reivindicado como actor
esencial en el funcionamiento de las
instituciones económicas y gana inde-
pendencia y poder de decisión ante el
hombre.

En este sentido, es importante subra-
yar que la participación en la econo-
mía y el trabajo por parte de la mujer
siempre se ha dado, procede de tiem-
po inmemorial. Siendo el hogar la his-
tórica célula de la economía marroquí,
la mujer siempre trabajó con más du-
reza que el hombre, siendo el sustento
esencial del hogar y compaginando ta-
reas tan dispares como la crianza de
los hijos con el apoyo al negocio regen-
tado por el marido (Mernissi: 1999).
Dicho hogar actuaba como núcleo para
la actividad femenina, pero, desde ahí,
se proyectaba también hacia fuera. En
este sentido, se pronuncia también el
Informe de Desarrollo Humano (RDH-
2006) en sus conclusiones: «Lo impac-
tante es que las mujeres marroquíes,
no sólo están en una situación injusta
de desigualdad, sino que lo están a
pesar de desempeñar una función so-
cial y económica muy relevante, que
podría resumirse en el hecho generali-
zado de ocuparse de la reproducción
social y del cuidado de la familia, a la
vez que son, con mucha frecuencia, el
auténtico sostén económico de la fa-
milia, normalmente mediante el desa-
rrollo de actividades económicas de
subsistencia en la agricultura o la ga-

nadería, la prestación de ser-vicios o la
confección o fabricación de manufac-
turas dentro de la economía sumergi-
da, que en esta región (norte) tiene una
fortísima presencia5».

Si bien, al proyectar la mujer su activi-
dad económica a la esfera pública es
cuando consolida su rol activo. Dentro
de este proceso la remuneración es un
elemento esencial, tanto por su impor-
tancia para el mantenimiento del ho-
gar como por cuestiones puramente
simbólicas. El salario se convierte en
algo más que una simple dotación eco-
nómica, adquiere un cariz simbólico
como facilitador de la emancipación fe-
menina (Alcalde: 2002). Ahora la mu-
jer puede llevar el timón de sus pro-
pios proyectos personales, evadiéndo-
se de las redes en las que había que-
dado enmarañada en su dependencia
del sueldo del varón.

Esta proyección pública de la mujer a
través del trabajo actuará como lanza-
dera esencial para dar sus primeros
pasos en la participación política e
institucional. Para que los deseos de
independencia sean realizables en la
vida real las mujeres deben contar con
un segundo pilar: la formación, factor
determinante en el trabajo. En la so-
ciedad actual el desarrollo económico
de un país exige la educación de sus
mujeres, puesto que existe una estre-
cha relación entre el desarrollo econó-
mico y el aumento de las oportunida-
des educativas y laborales de las mu-
jeres. (Alberdi, I., Escario, P. y Matas,
N.: 2000). En este sentido, es desta-
cable el reciente fenómeno de la irrup-
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ción de la mujer marroquí en las uni-
versidades, con enorme pujanza en la
última década y acaparando ya más del
50% de las plazas universitarias (Infor-
me RDH 2006). Allí buscan algo más
que un título y una ubicación en el
mercado laboral, gestan uno de los
embriones del cambio. Este anteceden-
te fue también uno de los pasos inicia-
les en el movimiento de la mujer en los
países occidentales pioneros.

Ante este nuevo panorama, el hombre
ya no es el único posible vencedor en
cualquier dimensión sociocultural. Su
territorio se ve amenazado. La mujer
asume roles de dominio, penetrando
poco a poco en el mundo laboral e
institucional: jefas de servicios, plazas
universitarias, así como puestos en los
que puede desarrollarse como patro-
na. Ella participa ahora financieramente
y exige respeto y compresión. Asimis-
mo, exige un sitio en los procesos de
toma de decisiones y elaboración de
políticas que –desde luego– también le
conciernen.

A pesar del carácter aperturista que,
dentro del mundo árabe, ha represen-
tado la sociedad marroquí, las barre-
ras en participación política y social
continúan siendo muy notorias. Nos
encontramos –de entrada– ante una so-
ciedad donde los cambios se conciben
como una agresión externa y donde las
tradiciones, consecuentemente, ocu-
pan un lugar predominante en las es-
trategias de futuro y en las políticas de
desarrollo, lo ideológico y lo percibido
adquieren una forma predominante. La
nueva fase en la que estamos sumidos,

de intenso contacto con occidente y en
proceso de modernización, implica que
hay que identificar como problemas lo
que, hasta hace muy poco, no lo era de
ninguna manera. Es decir, se da un com-
promiso subliminal, en las sociedades
que pretenden mayor reconocimiento e
integración en occidente, de caminar
hacia la modernidad.

De cualquier forma, los notables pro-
gresos en el mundo educativo y labo-
ral encuentran mayores barreras al
transformarse en representación insti-
tucional y activismo en la vida política
y social. En nuestro informe AECID de
2007 aportábamos entre las conclusio-
nes: «Por otra parte, la mujer marroquí
no acaba de conciliar su rol de género
con la actividad política, absolutamen-
te arrastrada por la tradición. Se da una
tendencia a ceder terreno en este tipo
de responsabilidades al hombre. En
algunas de las declaraciones recogidas
se percibe, incluso, un sentimiento de
inferioridad respecto a los hombres en
capacidades y habilidades para el des-
empeño en la vida política. A nuestro
equipo se le ha creado la sensación de
que el cambio de mentalidad en la cla-
se media femenina marroquí está aún
lejano». Asimismo, entre las mujeres
marroquíes que han desempeñado
cargos institucionales se da un discur-
so de fuerte crítica hacia las barreras
encontradas en la comunidad musul-
mana para desempeñar su represen-
tación de igual a igual. La mujer –que
trata de huir del encasillamiento y de
los prejuicios sobre su género– vuelve
a topárselos frente a frente, en las la-
bores cotidianas de representación6.
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En cuanto a las relaciones sociales dia-
rias mantenidas por la mujer, el hom-
bre conserva aún un importante con-
trol sobre éstas, exceptuando el caso
de las relaciones laborales en el traba-
jo remunerado de la mujer (si lo tuvie-
ra). Sin embargo, no debemos identifi-
car la práctica del Islam como el único
factor que lleva a esta subordinación a
las redes sociales del padre o marido.
Tal y como concluíamos en el Informe
AECI-2007: «En realidad, esta religión
se ha  desarrollado en sociedades que
ya eran patriarcales y algunos autores
huyen de consideraciones panreligio-
sas de la vida (Ramírez Fernández:
2004). Es decir, tanto el Islam como la
subordinación de la mujer responden,
en general, al servicio de la estructura
social. La ideología basada en el Islam
llegó a posteriori para justificar un sis-
tema de relaciones de género asimé-
trico, que es lo que se asocia a los paí-
ses y que se caracteriza por una ilegíti-
ma subordinación de las mujeres a los
hombres. Estos desequilibrios se sua-
vizan al fusionarse una minoría musul-
mana con comunidades mayoritaria-
mente practicantes de otra religión,
como es el caso de su participación en
Andalucía. La subordinación toma un
cariz más moderado, pero permanece
con firmeza, en la línea de la resisten-
cia que ofrecen las culturas fuertes
(…)7».

Los testimonios de las informantes del
trabajo de campo cualitativo realizado
en nuestro estudio revelan un panora-
ma de relaciones sociales cerradas,
siendo el trabajo fuera del hogar la vía
que deja un espacio libre para las amis-

tades «propias» y no circunscritas al
núcleo familiar y al varón. Para la ma-
yoría de las marroquíes ha habido un
antes y un después de su integración a
la actividad laboral fuera del hogar. Se
trata de un contexto que permite la
generación de relaciones y redes per-
sonalizadas. Esto ha ayudado a que la
mujer vea el mundo de otra forma, des-
de otros ángulos y contando con otras
concepciones e intercambio de opinio-
nes, sentando las bases para su aper-
tura institucional y participación políti-
ca. Aún así, a la mujer marroquí se le
presenta un largo camino por delante,
abordando además la difícil controver-
sia entre el anhelo de progreso y la per-
severancia de las tradiciones (Soriano
Miras: 2004).

3. Objetivos y metdología

El objetivo esencial de nuestra investi-
gación es valorar el reciente impacto
del cambio social vivido en Marruecos
en el sistema de valores de hombres y
mujeres en cuestiones de participación
política y social. Dentro de esta dimen-
sión, nuestro interés se ha centrado en
valorar hasta que punto se ha dado una
apertura del mencionado sistema de
valores a la integración de la mujer en
la vida pública y representación insti-
tucional. Asimismo, también pretende-
mos medir las distancias en los valores
sociopolíticos entre hombres y mujeres
–que evidentemente existen–, centran-
do nuestro interés en la posibilidad de
que se reduzcan las diferencias entre
sus distintas concepciones del mundo.
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Para analizar este fenómeno ya contá-
bamos con los resultados obtenidos por
nuestro estudio realizado para la AECID
en 2007, si bien se trataba de una vi-
sión básicamente cualitativa, cuyas
conclusiones se habían fundamentado
en informaciones extraídas de entrevis-
tas abiertas, además de un posterior
grupo de discusión (informe 2008).
Nuestro objetivo final es ampliar estas
investigaciones, cruzando los anterio-
res resultados con otros referentes
cuantitativos. Para tal efecto se analizó
la Encuesta Mundial de Valores 2001
y 2007, que –entre otras cosas– ilustra
las actitudes y conductas de los ma-
rroquíes en cuestiones políticas. Estas
dos fechas se corresponden con las dos
últimas recogidas de datos de la EMV y
nos servirán para obtener un retrato
longitudinal del cambio sociopolítico en
el país magrebí, observando si en los
seis años transcurridos entre ambas
referencias se da una evolución real en
las actitudes ante la política y la vida
de los ciudadanos. En todas las varia-
bles seleccionadas los datos se presen-
tan tabulados y diseccionados por gé-
nero. Tal y como se ha planteado en
los fundamentos del estudio nos inte-
resa particularmente la visión de las
mujeres de su entorno en términos
comparativos con los varones. Ahora
bien, entendemos que el fenómeno
estudiado es absolutamente global,
abarcando las actitudes de ellas y ellos.
No olvidemos que para que el movi-
miento de la mujer se asiente debe im-
plicar al conjunto de los actores –mas-
culinos y femeninos–, aunque son sin
duda ellas las protagonistas de la ac-

ción como ha sucedido en los países
occidentales que han estado a la van-
guardia del movimiento.

Antes de iniciar nuestro análisis de al-
gunos de los indicadores que descri-
ben el fenómeno en la EMV de Marrue-
cos, hemos formulado dos hipótesis.
Ambas fundamentadas en las fuentes
secundarias analizadas y –sobre todo-
en los resultados de nuestras investi-
gaciones cualitativas precedentes (ver
marco teórico). La primera de ellas afir-
ma que en tan sólo 6 años –en un pe-
riodo tan breve como el comprendido
entre 2001 y 2007– encontraremos al-
gunos cambios significativos en las
actitudes de hombres y mujeres, con
indicios de que la sociedad marroquí
está gestando el proceso de apertura
hacia la integración de la mujer en la
vida institucional y política. En cuanto
a la segunda hipótesis, intuimos que
cada vez los pensamientos y actitudes
hacia la vida política  e institucional se
diferencian menos por género, entran-
do en una tendencia a la convergencia
en valores entre hombres y mujeres
marroquíes. A partir de ahora, haremos
referencia a estos supuestos denomi-
nándolos como hipótesis de la apertu-
ra y de la convergencia.

Las variables seleccionadas para su
posterior análisis son: principal meta
del Estado y la sociedad, importancia
que da a la política en la vida, idonei-
dad de los hombres como líderes polí-
ticos, ideología política según preferen-
cia por la izquierda o la derecha,  firma
de peticiones para presionar política-
mente y la consideración del empleo
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como un derecho preferente para los
hombres respecto a las mujeres. En
cada una de ellas se obtuvieron datos
tanto en la EMV  de 2001 como en la
de 2007, circunstancia que nos ha fa-
cilitado la contemplación de la recien-
te evolución de la sociedad marroquí
en su sistema de valores en algunos
de los aspectos más concernientes al
movimiento femenino.

4. El mundo de la política
visto por las mujeres
marroquíes: análisis de
indicadores de la encuesta
mundial de valores 2001
A continuación presentamos las varia-
bles expuestas, tabuladas y segmen-

tadas por sexo y fecha de aplicación
de las preguntas (2001 y 2007).  En el
presente epígrafe se analizan los resul-
tados obtenidos en cada variable por
separado, para posteriormente realizar
un análisis conjunto en las conclusio-
nes. Estas se centraran en observar el
cambio social producido en los valores
relativos a la participación política e
institucional femenina, así como en las
hipótesis de apertura y convergencia.

La tabla 1 nos permite apreciar las di-
ferencias existentes en intereses políti-
cos y económicos entre géneros.  Como
resultaba previsible el crecimiento eco-
nómico es la meta más urgente para
los marroquíes. Si bien, podemos ob-
servar como en 2001 la mujer destacó
–en menor medida– la importancia del
crecimiento económico: 54,2% frente
a un 61,3% de los hombres. También

 
 

 

OPCIONES: 

Total 

2001 

Total 

2007 

HOMBRE 

2001 

HOMBRE 

2007 

MUJER 

2001 

MUJER 

2007 

Lograr un aumento del 

crecimiento económico 
57,8 65,5 61,3 66,4 54,3 64,7 

Tener una fuerte 

defensa militar 
14,4 12,9 13,6 13,6 15,2 12,3 

Que la gente pueda opinar 

sobre cómo deben 

hacerse las cosas 

11,1 12,7 11,8 11,5 10,3 14 

Intentar que nuestros 

paisajes y ciudades 

sean más bonitos 

16,7 8,8 13,3 8,6 20,2 9 

Total 2143 

(100%) 

1.169  

(100%) 

1082 

(100%) 

583 

(100%) 

1061 

(100%) 

586 

(100%) 

 

TABLA 1: SEÑALE SU PRIMERA OPCIÓN COMO META ESTATAL Y SOCIAL

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)
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resulta destacable el hecho de la im-

portancia que la mujer otorgaba al com-

ponente estético: un 20,2% conside-

ran como meta necesaria para el país

«lograr que nuestras ciudades y paisa-

jes sean más bonitos», frente a sólo un

13,3% en los hombres que optaron por

esta alternativa.  En 2007 la población

marroquí presenta una respuesta más

contundente al priorizar el peso del

«crecimiento económico» sobre otras

cuestiones de estado, un 65,5% lo es-

coge como primera opción, casi 8 pun-

tos más que en 2001. Al mismo tiem-

po, las distancias en la visión de estos

asuntos que se daban entre hombres y

mujeres se esfuman seis años después

(hipótesis de la convergencia). Un 66,4%

de los hombres opta por el crecimiento

económico frente a un 66,7%. La mujer

muestra actitudes idénticas al hombre en

el conjunto de las respuestas, sólo con

una leve diferencia en la opción  «que

la gente pueda opinar sobre como de-

ben hacerse las cosas», hacia la que se

manifiesta con una sensibilidad algo

mayor a la del hombre hacia esta vía

de participación: 14% frente a 11,5.

En la tabla 2 podemos observar como

en 2001 tan sólo el 20,1% de las mu-

jeres marroquíes consideraba la políti-

ca «muy importante» o «algo importan-

te» en la vida, porcentaje sensiblemen-

te menor al de los hombres: un 30%

de ellos se posicionaba en estas cate-

gorías (porcentajes agrupados). Aquí se

observan algunas muestras de la in-

fluencia del rigor del régimen, así como

los escasos márgenes de participación

concedidos al pueblo en la historia

reciente. Estos fenómenos generaron

una enorme apatía política en el con-

TABLA 2: INDIQUE LA IMPORTANCIA QUE DA A LA POLÍTICA EN LA VIDA

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)

  

 

OPCIONES: 

Total 

2001 

Total 

2007 

HOMBRE 

2001 

HOMBRE  

2007 

MUJER 

2001 

MUJER 

2007 

Muy importante 9,3 11 11,8 13,5 6,7 8,6 

Algo importante 15,8 24,6 18,1 26,2 13,4 23 

No demasiado importante 22,4 30,8 23,8 31,3 21,1 30,3 

No es un asunto realmente 

importante 

52,5 33,6 46,3 29 58,8 38,1 

 Total 
2201 

(100%) 
1123 1102 (100%) 562 

1099 

(100%) 
561 
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junto de la sociedad marroquí, en la

que más de la mitad de los ciudada-

nos consideraba que la política «no es

un asunto realmente importante»

(52,2%).

Sin embargo este árido panorama que

presentaban los marroquíes en su in-

terés por la política en 2001, se ha vis-

to sensiblemente mejorado en los últi-

mos seis años. Según la EMV de 2007,

un 31,6% de las mujeres considera

«muy importante» o «algo importante»

la política en la vida, mientras que en

los hombres casi alcanza el 40%. En el

conjunto de los entrevistados se dio un

descenso de casi un 20% en la opción

«no es un asunto realmente importan-

te» (de un contundente 52,5% a un

33,6). Estas cifras siguen retratando

una sociedad marroquí sin demasiado

interés aún en la política, pero con unas

enormes muestras de aumento en el

interés en los últimos seis años. Se tra-

ta de una importante mejora en la sen-

sibilización (hipótesis de la apertura).

Asimismo, en la línea de la hipótesis de

la convergencia, las distancias en el in-

terés entre hombres y mujeres se han

reducido significativamente, con un

leve predominio de los hombres frente

a las importantes diferencias de 2001.

En consonancia con los resultados ob-

tenidos en el trabajo de campo de la

fase cualitativa de nuestro proyecto en

2007 (tabla 3), las mujeres continúan

visualizando a los hombres como los

líderes ideales en política. Si bien los

resultados sugieren que una proporción

cada vez mayor de mujeres comienza

a discutir el que, durante siglos, fue un

supuesto básico. En 2001, el 58,9%

de los hombres estaba «totalmente de

TABLA 3: LOS HOMBRES SON LOS IDÓNEOS COMO LÍDERES POLITICOS

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)

  

OPCIONES: 

 

TOTAL 

2001 

TOTAL 

2007 

HOMBRE 

2001 

HOMBRE 

2007 

MUJER 

2001 

MUJER 

2007 

Totalmente de acuerdo 48,9 24,8 58,9 36,6 37,9 13 

De acuerdo 24,2 33,6 21,6 37,1 27,0 30,1 

En desacuerdo 16,6 30,7 12,4 22,1 21,1 39,2 

Totalmente en 

desacuerdo 

10,4 10,9 7,1 4,1 13,9 17,6 

Total 
1863 

(100%) 

1121 

(100%) 

976 560 887 561 
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acuerdo» con que los hombres son los

líderes ideales, frente  a un 37,9% de

las mujeres. Entre ellas tan sólo un

13,9% se mostraba «totalmente en de-

sacuerdo» con que los hombres sean

sus líderes. La crudeza de los datos

muestra una sociedad en la que el poso

machista de las instituciones islámicas

aún pesaba demasiado. Romina Forti

describía así esta situación en 2002:

«El cambio de mentalidad en la mujer

asoma tímidamente, con un largo ca-

mino por recorrer aún. Asimismo los

datos reflejan como la reproducción de

las estructuras machistas en la socie-

dad actúa en sentido integral, no sien-

do sólo una cuestión de hombres».

Sin embargo los datos de 2007, mues-

tran una importante evolución en la

mentalidad de los ciudadanos marro-

quíes, tanto en hombres como en mu-

jeres.  Ellas están ahora «totalmente de

acuerdo» con la afirmación de referen-

cia en un 13%, muy lejos del 37,9%

anterior. Además un 56,8% de las mu-

jeres se mostró «en desacuerdo» o «to-

talmente en desacuerdo» (porcentajes

agrupados). Semejante cambio de ac-

titud se está dando en los hombres, que

han pasado de un drástico  58,9% en

2001 que estaba totalmente de acuer-

do a un moderado 37,9% en 2001. Por

lo tanto, el cambio de mentalidad se

está dando de forma conjunta en la po-

TABLA 4: POSICIÓNESE EN ESTA ESCALA SEGÚN SU IDEOLOGÍA SEA DE
DERECHAS O IZQUIERDAS

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)

  

OPCIONES 

 

TOTAL 2001 TOTAL 2007 HOMBRE 2001 HOMBRE 2007 MUJER 2001 MUJER 2007 

IZQUIERDA 11,2 3 12,4 2,9 9,3 3 

2 4,5 2,2 5,1 1,1 3,7 3,4 

3 6,4 3 7,5 2,6 4,6 3,4 

4 4,2 4,3 5,3 4,8 2,5 3,8 

5 32,8 47,3 31,3 45,6 35,2 49,4 

6 3,3 13,8 3,9 15,1 2,3 12,3 

7 3,4 7,7 3,1 8,5 3,9 6,8 

8 7,3 9,1 6,4 7,4 8,8 11,1 

9 2,7 4,1 2,7 5,1 2,5 3 

DERECHA 24,1 5,5 22,2 7 27,2 3,8 

Total 608 (100%) 507 (100%) 372 (100%) 232 236 (100%) 235 
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blación, lo que es una buena noticia para

el movimiento de la mujer (hipótesis de

la apertura). En este indicador, hom-

bres y mujeres también están mostran-

do cierta tendencia a converger en sus

valores (hipótesis de la convergencia).

Tal y como se puede apreciar en la ta-

bla 4, en términos generales, los ma-

rroquíes se consideraban centristas en

la EMV de 2001, una tercera parte de

ellos marcó la opción «5» (32,8%). Si

bien, entre los dos polos de la escala

los ciudadanos muestran una cierta

inclinación a la derecha. Esta tenden-

cia  se manifestó aún más en las muje-

res, un 27,2% se situó totalmente a la

derecha frente a un 22,2%  de los hom-

bres que mostró esta inclinación. No

obstante, el hombre aparecía algo más

orientado hacia la izquierda, un 12,4%

marcó esta posición y un  5,1% se si-

tuó en la opción «2», mientras que la

mujer lo hizo en un 9,1% y 3,7% res-

pectivamente. Debemos destacar que

la reciente historia de Marruecos ha

generado un estereotipo  de las postu-

ras de izquierdas hacia la rebeldía y la

insumisión al régimen establecido y, por

lo tanto, la mayoría opta por la identifi-

cación con ideales más conservadores:

centro y, en menor medida, derecha. La

mujer –con un mayor apoyo a la dere-

cha– refrenda su carácter históricamen-

te conservador con los datos de 2001.

La recogida de datos de 2007 muestra

una clara tendencia en los marroquíes

a clasificarse en el centro, aún mayor

que la mostrada en 2001: 47,3% fren-

te a 32,8%. Este centrismo aparece

más marcado en las mujeres que en

los hombres (49,4% frente a 45,6), en

detrimento del apoyo a la derecha que

retrocede radicalmente en los últimos

6 años: sólo un 3´8% de las mujeres

ha marcado en 2007 la opción «10-

derecha» frente al 27,2% de 2001. En

los hombres también se ha dado una

importante caída, aunque en menor

medida (de 22,2% a 7). En definitiva,

los datos nos trasmiten dos claros men-

TABLA 5: ¿HA FIRMADO ALGUNA VEZ UNA PETICIÓN PARA REALIZAR
PRESIÓN POLÍTICA?

    Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)

 
 

OPCIONES: 

 

TOTAL 2001 TOTAL 2007 HOMBRE 2001 HOMBRE 2007 MUJER 2001 MUJER 2007 

Sí, lo he hecho 15,1 10 19,0 11,8 10,9 8,1 

Podría hacerlo 33,7 32,1 36,2 33,7 31,0 30,5 

Nunca lo haría 51,2 57,9 44,8 54,5 58,1 61,4 

Total 1946 (100%) 1055 1013 (100%) 534 933 (100%) 521 
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sajes. En primer lugar, los marroquíes
se muestran cada vez más centristas,
apartándose cada vez más de los radi-
calismos y en detrimento de la dere-
cha, que baja notoriamente. Y en se-
gundo lugar, hombres y mujeres se
asemejan cada vez más en su posicio-
namiento ideológico, esfumándose las
anteriores diferencias de género (hipó-
tesis de la convergencia).

Con objeto de contar con un indicador
conductual y tangible para medir la
participación política se seleccionó
«Haber firmado una petición para ha-
cer presión política» (tabla 5). Los da-
tos de 2001 confirman las distancias
en participación aún existentes entre
hombres y mujeres. Los hombres que
reconocían haber firmado en alguna
ocasión una propuesta representaban
casi el doble que las mujeres (19%
frente a un 10,9%). Además un 58,1%
de las mujeres aseguraba que «nunca
lo haría», frente a un 44,8% de los hom-

bres. Las viejas costumbres que llevan a
la mujer a mirar hacia otro lado ante los
asuntos políticos aún continúan pesan-
do sobre sus espaldas. Debemos en-
tender que hace tan sólo 30 años inter-
venir en cualquier reivindicación política
por parte de la mujer era todo un tabú.

Tras la recogida de datos de 2007, los
entrevistados no muestran un aumen-
to en el uso de las firmas como meca-
nismo de presión, e incluso desciende
en el caso de los hombres  (un 19,1%
frente 10,8), mientras que se estanca
en las mujeres (de 10,9% a 8,1). De
forma que podemos afirmar que en la
actualidad las recogidas de firmas no
son percibidas en Marruecos como las
vías indicadas para culminar reivindi-
caciones sociales u objetivos políticos.
Asimismo, los resultados de la fase
cualitativa sugieren quelas causas es-
tán en que los ciudadanos perciben
una gran distancia entre los poderes
públicos y las acciones de esta natura-

TABLA 6: LOS HOMBRES TIENEN MÁS DERECHO A UN EMPLEO QUE LAS
MUJERES

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (Marruecos: 2001, 2007)

 OPCIONES: TOTAL 

2001 

TOTAL 

2007 

HOMBRE 

2001 

HOMBRE 

2007 

MUJER 

2001 

MUJER 

2007 

De acuerdo 82,9 50,8 88,2 65,1 77,7 36,7 

Desacuerdo 11,8 33,2 7,2 20,5 16,2 45,6 

No se 

pronuncia 
5,3 16 4,6 14,4 6 17,6 

Total  
2258 

(100%) 

1181 

(100%) 
1115 585 1142 596 
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leza, con una clara sensación de inefi-
cacia, en un país en el que los medios
articulados para que el ciudadano me-
dio pueda hacer oir su voz son aún in-
suficientes.

En 2001 las muestras de conciencia-
ción de la población marroquí  sobre la
prevalencia del empleo masculino so-
bre el femenino eran contundentes (ver
tabla 6). Casi un 83% de los entrevis-
tados se mostraba de acuerdo con la
afirmación «los hombres tienen más
derecho a un empleo que las mujeres».
Además esta cifra no descendía dema-
siado al segmentarla por las opiniones
femeninas (77,7%). En esta circuns-
tancia tiene un enorme peso el papel
de las instituciones marroquíes, que
acaban proyectándose hacia la estruc-
tura del hogar familiar en la que la
mujer es el soporte y el eje de todas las
actividades, mientras que el hombre se
proyecta hacia el exterior para partici-
par en todos los ámbitos de la vida pú-
blica y obtener además unos ingresos.
De esta forma el estatus femenino ha
quedado históricamente relegado. Asi-
mismo la estructura del mercado labo-
ral marroquí se presenta aún muy leja-
na a la situación de los países occiden-
tales en los que predomina el modelo
de trabajo fuera del hogar para los dos
conyuges. Esta adaptación requiere un
complejo proceso de transición. Ma-
rruecos tardará en generar empleo su-
ficiente para adaptarse a las futuras
exigencias de la mujer.

Sin embargo, observamos como el
cambio  producido en los datos sólo 6
años después (2007) es abrumador. El
conjunto de los entrevistados ha redu-

cido casi a la mitad su apoyo al dere-
cho al trabajo del hombre con prefe-
rencia sobre la mujer (82,9% frente a
50,8). El descenso se ha producido de
manera aún más drástica segmen-
tando por mujeres (77,7% frente a
36,7) y casi la mitad (45,6%) se mani-
fiesta ya en desacuerdo con este viejo
fundamento de la sociedad marroquí.
Entre los hombres debemos destacar
que se ha pasado de un 7,2% que se
mostró en desacuerdo con la frase de
referencia en 2001, a casi el triple de
este porcentaje en 2007 (20,5%). Esta
variación ofrece interesantes muestras
de cambio de mentalidad masculina,
tan necesario en el proceso de integra-
ción institucional femenina en cual-
quier país (hipótesis de la convergen-
cia). Asimismo, el conjunto de los da-
tos analizados refleja una enorme ace-
leración en el cambio del sistema de
valores sociopolíticos, al realizarse la
recogida con un margen de tan sólo
seis años (hipótesis de la apertura).

6. Consideraciones finales
A pesar de las dificultades experimen-
tadas por la mujer para consolidar su
participación política en Marruecos el
Informe RDH 2006 ya destacaba algu-
nos logros significativos e indicios de
cambio: «la mujer marroquí ha tenido
un papel importante en la evolución del
potencial humano en el Marruecos in-
dependiente. Tras un periodo durante
el cual, la gran olvidada del proceso de
desarrollo humano ha podido realizar,
mediante un largo combate, avances
que hoy en día se reconocen unánime-
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mente. Prueba de ello es  la Reforma
del Código de la familia y el Código de
Nacionalidad. Estos avances recientes
significan la coronación de la acción
constante de un movimiento dinámico
de mujeres, militante y perseverante.
Este movimiento ha sido, a la vez, el
producto de la apertura política y de-
mocrática, así como uno de los princi-
pales actores (...)8».

Los resultados de la EMV –2001 y
2007– aún muestran enormes lagunas
en concienciación política, elemento
básico y determinante para iniciar cual-
quier movilización social. Recordemos
que el movimiento de la mujer en Ma-
rruecos está liderado por sólo por unas
pocas mujeres y muy circunscrito al
ámbito urbano, y recordemos que los
datos aún reflejan que las mujeres pre-
fieren a los hombres como líderes polí-
ticos e institucionales. En sus reivindi-
caciones, la mujer asoma tímidamente
pero aún debe dar el auténtico golpe
de timón. Si bien, sobrepasar las ba-
rreras estructurales de las instituciones
machistas en el mundo rural se pre-
senta como una complicada misión.
Recordemos que en este medio cual-
quier progreso pasa por la atenuación
del analfabetismo, aún escandalosa-
mente alto en las zonas rurales. Sin
embargo, debemos valorar los impor-
tantes progresos logrados por la mujer
marroquí dentro del mundo islámico
(recordemos que, a pesar de todo, Ma-
rruecos se encuentra a la vanguardia
de los países musulmanes en reformas
sociales). Sus logros en asociacio-
nismo, formación y acceso al empleo
remunerado son notables y se han dado

en un margen de tiempo inferior a cua-
renta años. El cambio está en marcha.

Los marroquíes –tanto ellas como ellos–
han resaltado el crecimiento económi-
co como una de las principales metas
estatales (ver tabla 1). En cuanto a «la
importancia de la política en la vida» la
mujer ha pasado de la consideración
de aspecto secundario, a darle más
importancia que los hombres. Esta evo-
lución refleja claramente su particular
motivación y el importante terreno que
tiene por delante en la vida política: la
defensa de sus intereses de género.
Asimismo, las mujeres comienzan a
estar en desacuerdo con la afirmación
«los hombres son los ideales como lí-
deres políticos», cuando su conformi-
dad en 2001 era integral y paralela a la
de los hombres. Mejor es aún el dato
de que los hombres hayan aumentado
notoriamente su disconformidad. En
cuanto a la reacción ante la frase «los
hombres tienen más derecho a un
empleo que las mujeres», la evolución
en el desacuerdo de ambos géneros ha
sido parecida al anterior indicador. Ade-
más, la tendencia a la convergencia
también se ha dado en el posiciona-
miento ideológico izquierda-derecha:
hombres y mujeres se encuentran cada
vez más identificados con el centro. El
único indicador que no ha mostrado
una respuesta positiva en cuanto a la
apertura de la participación política de
la mujer marroquí ha sido la respuesta
a la pregunta «¿Ha firmado alguna vez
una petición política?». La tendencia en
ambos géneros a usar esta vía de par-
ticipación es cada vez menor, si bien
parece una reacción lógica ante la es-
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casa cercanía y atención que los po-
deres públicos muestran ante este tipo
de solicitudes.

Los resultados de la investigación
muestran que el cambio social en Ma-
rruecos y sus mujeres se está produ-
ciendo realmente, de forma tangible,
con reflejo en su sistema de valores. El
movimiento de la mujer avanza de
manera lenta pero continua, al menos
perceptible en sus valores en un perio-
do de 6 años (2001-2007).  Se trata de
una sociedad cada vez más abierta a
la participación de la mujer en la vida
institucional y política del país, enfoca-
da, cada vez más, hacia roles activis-
tas (hipótesis de la apertura) . Asimis-
mo, se confirma nuestra «hipótesis de
la convergencia»: ambos géneros mues-
tran cada vez menores diferencias en
sus valores sociales y políticos, siendo
en la actualidad irrelevante en algunos
de los indicadores analizados. Este pro-
ceso de convergencia ya se ha vivido
en los países occidentales que lideraron
el movimiento de la mujer.

En definitiva, debemos concluir que las
dos hipótesis planteadas en este estu-
dio se han visto confirmadas, por la
mayor parte de los indicadores selec-
cionados para el análisis de los cam-
bios en la participación institucional y
política de la mujer de Marruecos (EMV:
2001-2007). El movimiento de la mu-
jer en Marruecos está en marcha, aun-
que se desarrolla paulatinamente, con
una participación institucional de sus
mujeres cada vez más intensa. El Rei-
no Alauí lleva camino de convertirse en
todo un referente para el mundo islá-
mico y sus mujeres.

Por otra parte, no olvidemos el carác-
ter integral que  debe adquirir el pro-
ceso. De igual forma que se destacaba
que las instituciones machistas aún
prevalecen y que las mujeres también
son participes de este sistema, el cam-
bio debe llegar también a través de un
gradual cambio de mentalidad en los
hombres, protagonistas esenciales del
proceso. Asimismo, el impulso político
de la mujer debe llevará un camino
paralelo a sus progresos en formación
y empleo. En este sentido, el papel del
empleo remunerado ha sido muy rele-
vante: el hombre empieza a contem-
plar a la mujer con otros ojos desde que
algunas de sus mujeres aportan un di-
nero esencial para la subsistencia del
hogar. La resistencia al cambio que pre-
sentan los hombres de cara a que las
mujeres asuman más responsabilida-
des fuera del hogar es un fenómeno
tan natural como superable. La impor-
tante aportación de la mujer –trabajan-
do fuera y dentro, en algunos casos-
será uno de los elementos que le lleva-
rán a reflexionar y asimilar el cambio a
la población masculina.

Por otra parte, los datos analizados en
la tabla 3 –donde a pesar del cambio,
el 43,1% de las mujeres aún se mues-
tra de conforme con la visión del hom-
bre como líder político ideal– reflejan
las dificultades experimentadas para
lograr el cambio de mentalidad que im-
plica la movilización sociopolítica que
muchos visualizan como necesaria para
la mujer en Marruecos. En palabras de
uno de nuestros informantes: «ellas tie-
nen que hacerse a la idea de que tie-
nen que liderar y movilizar su propio
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cambio, a su manera, ellas lo visua-lizan
mejor que nadie pero aún les falta ini-
ciativa y organización. Fijémonos en
como se ha dado el cambio en occiden-
te: con ellas al frente, tirando del carro9».

En el caso de las democracias occiden-
tales, el desarrollo de nuestra historia
y circunstancias en torno a la mujer han
sido bien diferentes a las de los países
musulmanes. Si bien, incluso los fac-
tores que han condicionado la cons-
trucción del rol de género en los paí-
ses occidentales son muy particulares,
con importantes diferencias entre unos
lugares y otros. En este sentido, se pue-
den observar las amplias diferencias
sobre los roles femeninos en países
como Italia y Finlandia. Sencillamente
sus mujeres han ido configurando su rol
en base a factores culturales y contex-
tuales distintos vividos en un país y otro.

En este sentido se pronunciaba una de
nuestras informantes en el grupo de
discusión mantenido en abril de 2008:
«Vamos a ver si conseguimos que los
occidentales se enteren ya de que no-
sotros no queremos ser como ellos, que
yo vivo con mi religión y mis tradicio-
nes estando muy orgullosa de ser mu-
sulmanas, que empiezo a estar cansa-
da de que francesas o españolas in-
tenten convencerme de que para estar
mejor tengo que parecerme a ellas. Que
esto no es tan simple como poder salir
arreglada como las parisinas o colocar-
me una minifalda, o que venga una tipa
a preguntarme ¿por qué no te quitas
eso? que no... que esto es algo más
profundo, más complejo y tenemos que
ser nosotras las que dirijamos nuestro
propio cambio, a nuestro ritmo y a nues-

tra manera. ¿Qué esto supone parecer-
se o acercarse más a occidente?... Sí,
pero no es hacer una copia y punto10».

La colaboración del movimiento de la
mujer con los países occidentales debe
ser estrecha e intensa. La mujer occi-
dental ha protagonizado la vanguardia
del cambio, que se ha consumado en
el siglo XX lo jamás soñado en toda su
historia anterior. Ahora bien, las insti-
tuciones occidentales colaboradoras
deben considerar que el patrón cultu-
ral externo que aporta occidente no le
permite llevar la batuta del cambio. Se
trata de una cuestión centrípeta y
endógena. La mujer marroquí debe gra-
duar el proceso en función de sus ne-
cesidades y proyectos, y tratando de
mantener el difícil equilibrio entre la mo-
dernidad y las tradiciones islámicas.  Ellas
deben dirigir y liderar su propio cambio:
a su estilo, a su manera y a su ritmo.

Fuentes bibliográficas

AA.VV. Cincuenta años de Desarrollo
Humano. Perspectiva 2025 (informe). «El
Porvenir se construye y lo mejor es posi-
ble», RDH50, Marruecos, 2006. p. 245.

Alberdi, I, Escario, P. y Matas, N. (2000):
Las mujeres jóvenes en España. Fun-
dación La Caixa, Colección Estudios So-
ciales, número 4.

Alcalde, R. (2002) «Las mujeres ma-
rroquíes en Cataluña: entre la transgre-
sión y el cambio» en Revista Catalana
de Sociología, 18. pp.27-44.

Chafai, L (2007): «Las mujeres, sujeto
de marginalización en Marruecos» en
Mujeres en red. Abril. Madrid.



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [287-306] - ISSN 1885-589X

305

Forti, R. (2002): «La identidad de la
mujer musulmana» en Observatorio de
conflictos, nº 196. Diciembre.  p. 3.

Lerner, G. (1990): La creación del
patriarcado. Barcelona: Crítica. p 23.

Mernissi, F. (1999): El harén político:
el profeta y las mujeres. Madrid: Edi-
ciones del Oriente y del Mediterráneo.

Ramírez Fernández, A. (2004): «¿Orien-
te es Oriente? Feminismo e islamismo
en Marruecos». Revista internacional
de sociología, nº 39, pp. 9-33.

Soriano Miras, R.M. y Santos Bailón,
C. (2002): «El perfil social de la mujer
inmigrante marroquí en España y su inci-
dencia en la relación intercultural». Pa-
peles de Geografía, nº 36, pp. 171-184.

Soriano Miras, R.M. (2004): «Autoper-
cepción subjetiva de la inmigración: la
mujer marroquí». Aula intercultural; p.

19; FETE-UGT; disponible en <www.
aulaintercultural.org>.

Troyano Pérez, J. F.  (Coord.) et al
(2007): La identidad de género de la
mujer marroquí. Informe Institucional.
Proyecto PCI- Mediterráneo; Agencia
Española de Cooperación Internacional
al Desarrollo.

Troyano Pérez, J. F.  (Coord.) et al
(2008): La identidad de género de la
mujer marroquí. Nuevas perspectivas.
Informe Institucional. Proyecto PCI-
Mediterráneo; Agencia Española de
Cooperación Internacional al Desarrollo.

Fuentes electrónicas
<http://www.worldvaluessurvey.org>.

<http://www.rebelion.org/internacional>.

<http://jdsurvey.net/jds/jdsurvey.jsp>.

Notas

1 Troyano, J.F. Coord. (et al). La identidad
de género de la mujer marroquí. Programa:
PCI Mediterráneo. AECID 2007. Entidades
ejecutoras: Universidad de Málaga y Uni-
versidad Abdelmalek Essaadi.

2 Marruecos y sus mujeres; grupo de dis-
cusión para técnicos y expertos en estudios
de género en Marruecos; Facultad de Es-
tudios Sociales y del Trabajo de la Universi-
dad  de Málaga. 25-04-2008.  Troyano, J.F.
Coord. (et al). La identidad de género de la
mujer marroquí. Nuevas perspectivas. Pro-
grama: PCI Mediterráneo. AECID 2008.

Entidades ejecutoras: Universidad de Má-
laga y Universidad Abdelmalek Essaadi.

3 Fuente: World Value Survey Association;
Encuesta Mundial de Valores; Marruecos;
datos de 2001 y 200 <http://www.world
valuessurvey.org>.
4 «(…) El nuevo espacio aparece concebi-
do de tal manera que no puede admitir la
presencia de una tercera persona (la sue-
gra, la hermana divorciada, etc…). In-
conscientemente la arquitectura refleja la
futura familia, rechazando a la segunda
mujer y etiquetándola como a un intruso.



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [287-306] - ISSN 1885-589X

306

El nuevo espacio sólo permite una sola
mujer, un hombre y algunos hijos (pocos)».
Chafai, Leila: «Las mujeres sujeto de
marginali-zación» en Marruecos en Muje-
res en red; Madrid. Abril, 1997.

5 AA.VV. 50 años de desarrollo humano.
Perspectivas 2025 (Informe). Enero, 2006.
(página 245).

6 «Soy menos confiada con los hombres
desde que trabajo y me enfrento a ellos.
Resulta increíble que para entrevistarme
con un coordinador, este exija un interme-
diario. (…) además, todavía hay miedo a la
administración, falta de confianza para en-
frentarse a los entes: la policía, el asistente
social, el juzgado… Para esto, además, el
analfabetismo es una gran barrera. Cuan-
do la mujer está formada y trabaja aumen-
tan sus opciones de representación.» Fuen-
te: (Representante asociación, 32 años; en
entrevista correspondiente al trabajo de
campo en: Troyano, J.F. Coord. (et al). La
identidad de género de la mujer marroquí.
Nuevas perspectivas. Programa: PCI Medi-
terráneo. AECID 2008. Entidades eje-
cutoras: Universidad de Málaga y Universi-
dad Abdelmalek Essaadi.

7 «(…) De los tres núcleos esenciales de
relación con los que cuenta la mujer ma-
rroquí: familia extensa, vecindad y trabajo,
sólo en el primer caso es posible estable-
cer relaciones de amistad con un varón.
Esto sólo es factible en familias que no se
rigen por los patrones islámicos convencio-
nales. El conocimiento en un clima cerca-
no de otros hombres sólo será posible bajo
la tutoría del contacto a través del padre o
marido. La propia inercia social en la  que
se mueve la mujer imposibilita establecer
amistades masculinas por su cuenta. Di-
cho de otra forma, no puede escoger sus

propias amistades cuando estas no son de
su género». Troyano, J. F. Coord. (et al). La
identidad de género de la mujer marroquí.
Programa: PCI Mediterráneo. AECID 2007.
Entidades ejecutoras: Universidad de Má-
laga y Universidad Abdelmalek Essaadi.
(páginas 75 y 76).

8 «(...) En efecto, el movimiento de las mu-
jeres ha tenido un papel fundamental en la
ampliación de la participación ciudadana,
en la emancipación política y en la consoli-
dación de la sociedad civil. También ha
contribuido al debate democrático sobre
temas que afectan, por supuesto, a la con-
dición femenina, pero que en muchos ám-
bitos, trascienden para unirse al debate
general sobre los derechos, las libertades y
la igualdad de oportunidades.» AA.VV. 50
años de desarrollo humano. Perspectivas
2025. Enero, 2006. (Síntesis: página 11).

9 Aportación de uno de nuestros colabora-
dores (Imán de Mezquita en Andalucía).
Testimonio recogido en Marruecos y sus
mujeres; grupo de discusión para técnicos
y expertos en estudios de género en Ma-
rruecos. Facultad de Estudios Sociales y del
Trabajo de la Universidad  de Málaga. 25-
04-2008. Troyano, J.F. Coord. (et al). La
identidad de género de la mujer marroquí.
Nuevas perspectivas. Programa: PCI Medi-
terráneo. AECID 2008. Entidades ejecu-
toras: Universidad de Málaga y Universidad
Abdelmalek Essaadi.

10Aportación de una de nuestras colabora-
doras (Estudiante de CC. Económicas). Tes-
timonio recogido en: Marruecos y sus mu-
jeres; grupo de discusión para técnicos y
expertos en estudios de género en Marrue-
cos en el ámbito del presente Proyecto.
Facultad de Estudios Sociales y del Trabajo
de la Universidad  de Málaga. 25-04-2008.



Pensamiento
Político Español





REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [309-325] - ISSN 1885-589X

309

El caso Morente

The Morente Case

Manuel Jesús López Baroni

Profesor asociado de Filosofía del Derecho, Universidad Pablo de Olavide de Sevilla

e.mail: mjlopbar1@upo.es

Recibido: junio 2009
Aceptado: septiembre 2009

Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave: García Morente, Guerra civil, Nacionalcatolicismo, Filosofía de la historia, Historicismo.
Keywords: Keywords: Keywords: Keywords: Keywords: García Morente, Civil War, National Catholicism, Philosophy of History, Historicism.

Abstract: Manuel García Morente was the Dean of the Faculty of
Philosophy of Madrid during the years of the 2nd Spanish Republic
coinciding with illustrious members of the School of Madrid as Orte-
ga or Zubiri. Traveller, liberal, illustrated, there belonged to the batch
of intellectuals who tried to modernize the country. When the Civil
War exploded, he exiled to Paris, where there lived a mystical
experience that drove him into conversion to Catholicism and to the
priesthood. During the last five years of his life, 1937-1942, he
elaborated a philosophy of the history of Spain that justified the war,
legitimized the cause of Francoist camp, and helped to establish the
future ideological lines of National-Catholicism in the years to come.

Resumen: Manuel García Morente fue Decano de la Facultad de
Filosofía de Madrid durante los años de la II República, coincidiendo
con ilustres miembros de la famosa Escuela de Madrid, como Ortega
o Zubiri. Viajero, liberal, ilustrado, perteneció a la hornada de inte-
lectuales que trató de modernizar el país. Cuando estalló la Guerra
Civil se exilió a París, donde vivió una experiencia mística que le
llevó a la conversión al catolicismo y al sacerdocio. En los últimos
cinco años de su vida, 1937-1942, elaboró una filosofía de la histo-
ria de España que justificaba la contienda, legitimaba al bando
franquista, y delineaba los raíles ideológicos por las que transcurriría
el nacionalcatolicismo en los años venideros.
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1. Introducción

El caso Morente presenta una singula-
ridad digna de ser reseñada, por cuanto
se imbrican las principales líneas de
pensamiento europeo de los siglos XIX
y XX con los trágicos acontecimientos
que rodearon a la II República espa-
ñola.

A García Morente se le conoce funda-
mentalmente por su etapa de Decano
de la Facultad de Filosofía de Madrid
durante la II República, así como por
la vivencia mística que vivió durante la
Guerra Civil que le llevó a abrazar el
sacerdocio. Sin embargo, y a pesar del
proceso de libación al que le sometie-
ron los intelectuales del bando vence-
dor en los años cuarenta, es poco co-
nocido que durante la contienda Mo-
rente elaboró una filosofía de la histo-
ria que no sólo justificaba la guerra y
legitimaba al bando franquista, sino
que delineaba con precisión las carac-
terísticas de lo que después se cono-
cería como nacionalcatolicismo.

El que García Morente fuera durante la
mayor parte de su vida un intelectual
ateo, liberal, ilustrado, fiel escudero de
Ortega y Gasset, es lo que convierte a
su dramática historia en un epítome de
la difícil entrada de nuestro país en la
modernidad. El Morente que transitó
por Alemania y Francia para recoger
en su zurrón los sistemas filosóficos
europeos; que militó activamente en la
Institución Libre de Enseñanza; que
recibió el encargo republicano, a tra-
vés del socialista Fernando de los Ríos,
de llevar a la universidad española el

espíritu reformista de la Institución Li-
bre de Enseñanza; que fue auxiliado
por Besteiro, por Negrín,  y por Azaña,
en los difíciles inicios de la guerra, fue
el mismo que elaboró una filosofía de
la historia que justificaba por qué Es-
paña debía renunciar a la herencia de
la modernidad europea, al Estado de
Derecho, a la democracia, y devolver
al país a la escolástica tomista medie-
val, previo sometimiento a un auto de
fe a todos los filósofos europeos desde
Descartes en adelante.

El vacío que rodea su obra es el propio
de un país que no ha ajustado cuentas
con su pasado. La izquierda lo ve como
un traidor, mientras a la derecha le re-
sulta un personaje incómodo y emba-
razoso. El silencio sobre el significado
de su obra en los circuitos universita-
rios es tan revelador como hiriente.
Magnificando su experiencia mística se
subliman las implicaciones políticas. El
que Rouco Varela, Presidente de la
Conferencia Episcopal, conocido por su
conservadurismo, encabece la Funda-
ción García Morente a partir de 2005,
nos devuelve su historia al presente.

2. Breve reseña biográfica
de Morente
García Morente nació en Arjonilla (Jaén)
el 22 de abril de 18861, aunque toda
su infancia transcurrió en Granada. En
su formación podemos reseñar como
datos relevantes su licenciatura y doc-
torado en filosofía, campo del conoci-
miento sobre el que giró su vida; sus
conocimientos del francés y el alemán,
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que le permitieron traer a España el
pensamiento moderno europeo; la li-
cenciatura en derecho, que le capaci-
tó en su momento para atacar el siste-
ma jurídico y político de la II Repúbli-
ca; y sus habilidades musicales, que
tuvieron una importante repercusión en
la experiencia mística que le llevó a la
conversión en plena guerra civil. Cuan-
do Morente abrace el sacerdocio vuel-
ve a examinarse del bachillerato y de
la carrera de filosofía, tutelado ya des-
de la perspectiva pedagógico-evange-
lizadora de los vencedores2.

De su etapa formativa hay que desta-
car que se formó en Francia, cursando
allí el bachillerato y los estudios uni-
versitarios, doctorándose después en
Madrid con una tesis sobre Kant. Com-
pletó su formación con estancias en
Alemania, donde absorbió el histo-
ricismo neokantiano en Marburgo, jun-
to a Ortega.

En las relaciones político-institucionales
debemos resaltar que Morente partici-
pó en 1914 en la Liga de Educación
Política Española, fundada por Ortega3,
y en 1918 en la redacción de las po-
nencias aprobadas por la Asamblea
General del Programa del Partido Re-
formista4, aglutinados en lo que se co-
nocía como la «nueva izquierda»5, he-
rederos de los noventayochistas6. No
participó, sin embargo, en la Agrupa-
ción al Servicio de la República que
fundaron Marañón, Pérez de Ayala y
Ortega.

Pero lo que más le marcó públicamen-
te fue su pertenencia a la Institución
Libre de Enseñanza, ya que participó

activamente, absorbiendo su ideología
y espíritu. El tribunal de las oposicio-
nes de Morente a catedrático estuvo
compuesto predominantemente por
miembros de la Institución Libre de
Enseñanza, y por Ortega y Gasset, lo
que da muestras de la influencia de
dicha institución sobre la vida de Mo-
rente7.

Cuando Franco gana la guerra se ini-
cia la veda de los institucionistas: el
presidente del Tribunal de Responsa-
bilidades Políticas califica a las cabe-
zas visibles de la Institución Libre de
Enseñanza de «hombres horrendos,
verdaderamente demoníacos. Sádicos
y vesánicos unidos a profesionales del
hurto, de la estafa, del atraco a mano
armada y del homicidio con alevosía
(…) Monstruos neronianos, directores
de sectas y ejecutores de las mismas»8.
García Morente ejerce ya de sacerdote
en el mismo bando y trata de que su
procedencia pase desapercibida, pero
el propio Serrano Suñer tuvo que inter-
ceder ante el generalísimo para que no
le quitaran «las cuatro cosas que te-
nía»9.

Morente destacó como traductor, como
docente, y como gestor universitario. Se
le reconocía unánimemente esta triple
faceta, a la vez que se recuerda que
carecía de creatividad filosófica, quizá
por la cercanía mediática de Ortega. Su
momento de mayor esplendor fue el
nombramiento como Decano de la Fa-
cultad de Filosofía de Madrid durante
la II República, dada la brillante ges-
tión que realizó en esos años. Se gesta
allí la famosa Escuela de Madrid, co-
existiendo pensadores de la talla de
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Ortega y Gasset, Gaos, Zambrano,
Zubiri, y Besteiro, entre otros. La efer-
vescencia de la Escuela es cortada de
raíz por la guerra, y las biografías per-
sonales resumen la tragedia que se
cierne sobre el país.

En las relaciones personales hay que
destacar la íntima amistad de Morente
con Ortega y Gasset10, hasta el punto
de que el Decano mimetiza el racio-
vitalismo orteguiano con consecuencias
indeseadas para el maestro. Cuando
estalla la Guerra Civil, Morente trata de
cristianizar el pensamiento orteguiano,
llegando a ofrecer públicamente su vida
por su conversión al catolicismo. A pe-
sar de que ambos se frecuentan en el
exilio parisino durante la guerra, la con-
versión e implicación activa de Morente
en el bando franquista provoca una
ruptura de relaciones.

En el campo de las amistades perso-
nales hay que resaltar los vínculos de
Morente con los socialistas Besteiro y
Fernando de los Ríos. El primero, por-
que se ayudaron mutuamente en mo-
mentos de grave necesidad (la escolta
de Besteiro protegió a sus hijas mien-
tras él escapaba de Madrid en los pri-
meros compases de la guerra), y el se-
gundo porque durante la II República
le encargó llevar a la Universidad el es-
píritu de la Institución Libre de Ense-
ñanza. De ahí el dramatismo de los
vericuetos vitales cuando estalló la gue-
rra: Fernando de los Ríos negociaba en
Francia la venta de armas a la Repú-
blica mientras Morente escribía desde
París al bando franquista ofreciéndose
como publicista en el servicio de pro-

paganda; Besteiro languidecía en la
cárcel de Carmona mientras el otrora
ateo liberal Morente, convertido ya en
sacerdote, declamaba desde el púlpito
a la sombra del Obispo integrista Elijo
y Garay.

Con los otros miembros de la llamada
Escuela de Madrid también tuvo impor-
tantes relaciones. En el exilio parisino
se refugian de la guerra Ortega, Zubiri
y Morente, entre otros. Morente con-
vence a Zubiri para que se ofrezca tam-
bién al bando franquista, lo que cum-
ple presto, creando una especie de
Facultad de Filosofía azul en el extran-
jero, a la espera de tiempos mejores.
Paradójicamente intercambiaron la so-
tana entre ellos («Hay que ver las vuel-
tas que da la vida, el sacerdote Zubiri
se ha casado con la hija de un republi-
cano agnóstico, y el republicano y ag-
nóstico Morente se ha convertido en un
sacerdote del más franquista de los
obispos», Batllori11). En 1942 se pro-
duce el famoso suspenso de la tesis
doctoral de Julián Marías. El director
de la tesis es Zubiri, y Morente, que es
el único que vota a favor, forma parte
del tribunal. Cuando Morente pide ex-
plicaciones el gélido clima de posgue-
rra le recuerda la procedencia de
Marías, y la de él mismo.

El contexto de posguerra es aterrador:
Julián Marías acabaría en prisión por
las relaciones pasadas con Besteiro,
delatado por un íntimo amigo12; Zubiri,
asustado, no se mueve de Barcelona
ni siquiera para ir a la lectura de la te-
sis de Marías; el integrismo pide la ca-
beza de Ortega y Unamuno; Zambra-
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no, Gaos y De los Ríos se quedan en el
exilio; Besteiro muere en la cárcel mien-
tras Morente lamenta no poder ir a ver-
lo; y decenas de miles de personas son
asesinadas en la insoportable posgue-
rra. En este contexto Morente es pa-
seado de púlpito en púlpito para co-
municar la buena nueva, mientras es
objeto de burlas, sátiras, morbo, y acu-
saciones de farsante. Con diferentes
eufemismos («sufrió en su alma la ga-
rra fría del recelo y paladeó el acíbar
de la incomprensión», Molina Prieto13;
«encarnación de la parábola del Hijo
pródigo arruinado», Iriarte14; «Amargu-
ra de no encontrar entre sus hermanos
en la fe y hasta en el sacerdocio la com-
prensión, la confianza que podía espe-
rar»15, Aranguren), e ironías, («¿por qué
Dios no me comunicó antes este don
sobrenatural?», Amezúa16, Vázquez17)
los distintos autores nos sitúan en un
cuadro de gran hostilidad en el que
predomina la sensación de que se ha
cambiado de bando («de equipo»18)
para conservar la vida19, con alguna
paradójica o enigmática excepción,
como la de Eugenio D´ors20.

Un ejército de teólogos inicia la siem-
bra en el suelo yermo de la España de
posguerra y escruta a Morente con es-
píritu de entomólogo. La España ven-
cedora enciende la mecha de un auto
de fe colectivo, y Morente es un regalo
del cielo, sin ironías, la oveja descarria-
da que vuelve al redil y debe ser mos-
trada como prueba del apoyo de la pro-
videncia a su causa. Su instrumentali-
zación es descrita tan breve como ma-
gistralmente por Ayala:

Las «cosas que escribió» las analizare-
mos a continuación, pero antes trata-
remos de solventar la difícil cuestión de
cómo llegó Morente a esta inesperada
situación.

Al inicio de la Guerra Civil Morente fue
destituido por el Frente Popular del
decanato de la Facultad de Filosofía,
sustituyéndole Julián Besteiro. Se le
cesa de su condición de catedrático, a
pesar de la vehemente defensa de José
Gaos. Las causas residen en conflictos
previos de naturaleza política con los
alumnos. El asesinato de su yerno el
mismo día en que es depuesto del de-
canato, y el aviso de Besteiro de que
su vida corre peligro, le llevan a huir
de Madrid, siguiendo el circuito Valen-
cia-Barcelona-París.

Morente se deja en España a sus hijas,
lo que le altera anímicamente y le llena
de remordimientos. Sus frecuentes
contactos con Zubiri y Ortega en París
no le calman. En este contexto de ten-
sión vive una experiencia mística, en
la madrugada del 29 al 30 de abril de
1937, que relata en su famosa confe-
sión agustina, El hecho extraordinario:

Al pobre ingenuo le forzaron a hacer
alarde de sus dotes oratorias desde el
sagrado púlpito ¡Y qué cosas no llegó a
escribir por entonces para congra-
ciarse con los nuevos poderes¡ Debió
de vivir aquellos años alucinado por el
miedo (…)21.
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A raíz de esa vivencia Morente decide
abrazar el sacerdocio, comunicándo-
selo a Zubiri. Hay que resaltar que su
conversión al cristianismo es más polí-
tica que religiosa, y no sólo porque la
religión fuera parte beligerante en la
Guerra Civil, sino porque  meses antes
de su experiencia mística, en octubre
de 1936, Morente se había ofrecido al
General Dávila para servir en el servi-
cio de Prensa y Propaganda del bando
franquista23, calificando la guerra de
Cruzada.

Por mediación de Negrín sus hijas lle-
gan a París, en junio de 1937, y juntos
ponen rumbo a Argentina, donde co-
mienza a escribir una obra inaudita
para los que le conocieron. A su vuelta
a España, un año después, y en plena
guerra, le recibe el integrista monseñor
Elijo y Garay e ingresa en  el Monaste-
rio de los Padres Mercedarios de Poyo
(Pontevedra) con objeto de ordenarse

sacerdote. El bando franquista le aco-
ge con morbo indescriptible, hasta el
punto de hacerse pública la historia del
ratoncillo que se ahogó en el vaso don-
de depositaba su dentadura postiza
durante su estancia en el Monasterio
de Poyo24. El bando republicano no sale
de su asombro («no sólo necesitó la fe
sino encima la sotana» Araquistain25).

Desde su experiencia mística Morente
se concentra en elaborar una filosofía
de la historia que explique lo que está
sucediendo en España. La obra del úl-
timo Morente, 1936-1942, es una jus-
tificación de la contienda, la legitima-
ción del bando franquista, y la delimi-
tación de los raíles por los que habría
de discurrir el nacionalcatolicismo ven-
cedor. El sacerdote García Morente ata-
ca la modernidad europea en su doble
vertiente: la Ilustrada liberal que engen-
dra el parlamentarismo y el Estado de
Derecho, y la socialista que apadrina
el materialismo y los derechos socia-
les. Así, Morente, Dios mediante, se
sirvió de su privilegiada mente para
arramblar contra el racionalismo, el lai-
cismo, el cartesianismo, la Ilustración,
el parlamentarismo, la igualdad ante la
ley, la igualdad de sexos, la democra-
cia, el positivismo, la ciencia, el mar-
xismo... Cayeron del Olimpo Descartes
y el racionalismo; destronó a Locke y
al liberalismo; blandió su pluma contra
Kant y la razón autónoma; y bramó con-
tra Marx. A duras penas salvó a Orte-
ga, tratando de conciliar cual funám-
bulo el espíritu liberal y elitista de su
maestro con los requerimientos del
nuevo régimen. Uno tras otro, todos los
filósofos europeos que habían contri-

Volví la cara hacia el interior de la
habitación y me quedé petrificado. Allí
estaba Él. Yo no lo veía, yo no lo oía, yo no
lo tocaba. Pero Él estaba allí. En la habita-
ción no había  más luz que la de una
lámpara eléctrica de esas diminutas, de
una o dos bujías, en un rincón. Yo no veía
nada, no oía nada, no tocaba nada. No
tenía la menor sensación, pero Él estaba
allí. Yo permanecía inmóvil, agarrotado
por la emoción. Y le percibía (...). Una
milésima de segundo después, ya Él no
estaba allí, ya no había nadie en la
habitación, ya estaba yo pesadamente
gravitando sobre el suelo y sentía mis
miembros y mi cuerpo sosteniéndose por
el esfuerzo natural de los músculos22.
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buido a traer las ideas contra las que
se levantaban Franco y sus huestes se
convirtieron en enemigos de la patria,
y por tanto en herejes.

3. Historicismo y Filosofía de
la Historia

Antes de elaborar su filosofía de la his-
toria, García Morente trató de funda-
mentar  metodológicamente su traba-
jo. Es ahí donde cobra importancia su
formación previa a la conversión, ya
que halla en el historicismo la con-
ceptografía necesaria para justificar su
obra.

Morente absorbió el historicismo por
dos vías, el neokantismo y el raciovita-
lismo orteguiano. A su vez, el neokan-
tismo, con sus famosos polos, Marbur-
go, con Cohen y Natorp, y Baden, con
Windelband y Rickert, es continuador
de una tradición que hay que conectar
con los movimientos de reacción con-
tra la Ilustración.

Aunque el historicismo es un término
cuyo significado se ha ensanchado
hasta límites difícilmente reconocibles,
es preciso recorrer brevemente su bio-
grafía para tomar conciencia de la im-
portancia que tuvo para Morente. El
historicismo nace vinculado al roman-
ticismo, y los focos sitúan la impronta
en Herder. Como movimiento de reac-
ción contra la Ilustración, el histori-
cismo defendió los particularismos fren-
te al universalismo ilustrado (uno de sus
frutos es la Escuela Histórica del Dere-
cho, promotora de los particu-larismos

jurídicos frente a las codificaciones y
las declaraciones de derechos univer-
sales); los nacionalismos (el idealismo
alemán, con Fichte, estuvo también
imbricado); los sentimientos y la
empatía a la hora de comprender la
realidad (en muchas manifestaciones
había un componente irracional); y la
religión cristiana (el pietismo protestan-
te alemán está en su base).

Podríamos señalar cuatro corrientes
historicistas hasta alcanzar a Morente.
La primera, con Ranke y Humboldt es
la más reaccionaria, y se enfrenta abier-
tamente a los modelos ilustrados; la
segunda, con Dilthey, sustituye el irra-
cionalismo antiilustrado por una forma
de racionalismo no materialista: surge
la noción de ciencias del espíritu (hu-
manidades) con métodos y conceptos
diferentes a los de las ciencias puras o
naturales; la tercera, protagonizada por
los neokantianos Rickert y Windelband,
elimina el componente psicologista del
historicismo aportado por Dilthey y pro-
fundiza en la separación entre las cien-
cias clásicas (física, matemáticas) y las
ciencias sociales; la cuarta, abre el
historicismo en un amplio abanico que
enlaza con la hermenéutica, el exis-
tencialismo y las filosofías de la vida,
como el raciovitalismo orteguiano. Ac-
tualmente hay común acuerdo en dis-
tinguir dos grandes bloques  de pen-
samiento, la filosofía analítica anglosa-
jona y el historicismo-hermenéutica-
existencialismo continental. Son dos
modos antagónicos de enfrentarse a la
realidad: el primero, más científico y
materialista; el segundo, más humanis-
ta. La corriente que naciera como mo-
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vimiento de reacción contra la Ilustra-
ción acabó convertido en otro vástago
de la misma, basada en la compren-
sión y la narración humanista.

Lo relevante para nuestro caso es que
el historicismo va a defender que las
ciencias sociales, como la historia, tie-
nen métodos diferentes a las ciencias
tradicionales. Mientras la física o las
matemáticas emplean los conceptos de
explicación, causalidad, ley, generali-
zación y objetividad, los historicistas
aportan los conceptos de  comprensión,
narración, particularismo, empatía, y
subjetividad. Es esa herencia histori-
cista la que lleva a sus extremos García
Morente, «Explicar, como acabo de de-
cir, es poner de manifiesto la relación
de causa a efecto, la relación mecáni-
ca, la relación física. Y comprender
¿qué es? Comprender es penetrar el
sentido que tiene un fenómeno o un
objeto, y para ello, hay que incorporar
el hecho que se quiere comprender a
la totalidad a la cual pertenece»26.

Morente justifica que una filosofía de
la historia no tiene que ser generalista,
sino particularista. Por eso estudia la
filosofía de la historia de España, pero
sin pretensiones de extraer conclusio-
nes genéricas acerca del devenir de la
historia (ya que ésta está dirigida por
la Providencia divina, y sus designios
son inescrutables). Morente afirma que
el filósofo debe tratar de captar la esen-
cia de España a través del análisis de
sus hitos históricos, de forma que ha-
lle por reminiscencia el molde impues-
to por la Providencia divina para la na-
ción española. Tenemos aquí los con-

ceptos historicistas llevados a su extre-
mo: el filósofo «empatiza» con el obje-
to de su estudio, la nación española,
«comprendiendo» su esencia y «na-
rrando» su devenir histórico a través de
una filosofía de la historia «particu-
larista».

La Providencia divina había impuesto
un estilo de vida a la nación española,
un molde que conectaba su esencia
con el catolicismo y con el pensamien-
to tomista medieval, la reconquista con-
tra los moros, la conquista de América,
el imperio, y la Contrarreforma. La II
República apartaba al país de ese rum-
bo, ya que creaba un régimen demo-
crático basado en el parlamentarismo
liberal, barnizado de socialismo, y el
Estado de Derecho. Por eso era nece-
saria una Guerra Civil, para devolver a
España a su esencia, al estilo de vida
impuesto por la providencia divina.

La filosofía de la historia de García Mo-
rente analiza y justifica la contienda
desde esta perspectiva, y para ello se
apoya en el historicismo, libando los
conceptos hasta sus últimas secre-
ciones con objeto de hallarse libre para
la fabulación. Morente cierra el círculo
antiilustrado del primer historicismo
con el objetivo de construir una obra
que rechazara toda la herencia de la
modernidad europea, apoyándose en
la Caja de Pandora que en su día abrie-
ra el romántico Herder, los particula-
rismos, el nacionalismo, el sentimen-
talismo como método de conocimien-
to, y la religión cristiana.
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4. La Filosofía de la Historia
de España

La filosofía de la historia es un género
filosófico con un alto componente ideo-
lógico, a medias entre la literatura y la
teología. Elaboradas en contextos de
gran tensión social, son obras que tra-
tan de buscar sentido trascendente a
grandes catástrofes colectivas, (San
Agustín, Hegel, Vico, etc.).

En el caso de Morente el género no
pudo ser más acertado. La religión ca-
tólica era parte beligerante en la Gue-
rra Civil y la búsqueda de un sentido
colectivo a un drama colectivo le per-
mitía enlazar la toma de Roma de los
bárbaros, inmortalizada por San Agus-
tín en La Ciudad de Dios, con la legiti-
mación del bando franquista. Bajo la
apariencia de una búsqueda de senti-
do trascendente a la contienda que
asolaba el país, Morente elaboró una
obra de carácter político. La naturale-
za ideológica de su obra quedaba su-
blimada bajo uno de los géneros filo-
sóficos más encumbrados y a la vez
desconocidos, la filosofía de la historia.

El objetivo de García Morente es enla-
zar la reconquista de los Reyes Católi-
cos con Franco y Millán Astray. Para
ello, divide la historia de España en
cuatro grandes periodos en los que
delinea un «estilo» de vida impuesto
por la Providencia. Ese «estilo» de la
nación española es el que justificaba
la Guerra Civil española, ya que la II
República había apartado al país de los
senderos marcados por el mismísimo
Dios.

El nacimiento de España lo sitúa
Morente en el año 400 d.C., fruto de la
combinación entre la monarquía visi-
gótica y el cristianismo, «De Roma re-
cibe la cultura material. De la fe católi-
ca, el nutrimiento espiritual»27. El se-
gundo periodo es vital en la historia del
país, ya que coincide con la reconquis-
ta, desde 711 hasta 1492. La explica-
ción que proporciona Morente de la
invasión de la península por parte de
Tarik es providencialista: fue Dios quien
promovió la invasión musulmana para
que la reconquista moldeara el estilo
de vida católico de los españoles. Ese
espíritu guerrero es el que conforma la
idea de nación de Morente, y regur-
gitará en la Guerra Civil española:

España se formó a sí misma, negando
al mahometano, negando al árabe. Es
decir, que en España el sentimiento
nacional fue al mismo tiempo sentimien-
to religioso [...]. Por eso, para nosotros,
constituirnos como nación española fue
constituirnos como nación cristiana; y por
eso, para nosotros, cristiano y español es lo
mismo [...] muestra propia de los hombres
de armas de la época que decía, del siglo
VIII al XV. En estos siglos se ha formado,
pues, la psicología del hombre hispano. La
constitución como nación ha sido consti-
tución de lucha, de empresa, de guerra
religiosa. Armados constantemente, día
por día, durante siete siglos, hemos ido
desenvolviendo nuestra alma de españo-
les con una modalidad histórica de ser
que se simboliza, con justicia, en el
repertorio de virtudes que son español, en
esas dos direcciones contiguas e insepara-
bles; religión y españolismo, como

cristiano y como hombre de armas28.
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El carácter mesiánico de España pro-
tege a Europa de la acometida musul-
mana, «constreñida durante ocho si-
glos a montar la guardia en el baluarte
de Europa, para permitir que el resto
de los países europeos vaque en paz y
tranquilidad a sus menesteres interio-
res. España, a quien la Providencia
confirió la misión de salvar la cultura
cristiana Europea (…)»29. La misma
idea resurgirá durante la Guerra Civil:
España protege la cultura europea de
otra embestida, ahora roja.

El tercer periodo coincide con la con-
quista y evangelización de América,
reforzado por la participación en el
Concilio de Trento. El cuarto y último
periodo comienza en el XVII y deja a
España en las puertas de la II Repúbli-
ca. En el XVIl el país está exhausto y
Europa camina por senderos incompa-
tibles con el estilo español. España «es
esencialmente cristiana, (y) nada tiene
que hacer en un mundo que tributa a
la razón y a la naturaleza el culto debi-
do a la divinidad»30. En dicho siglo co-
mienza la tibetanización española,
agriamente descrita Ortega. Los esfuer-
zos de los gobernantes por imponer al
país una forma de gobierno europea
son rechazados una y otra vez, «Du-
rante todo el siglo XIX es bien visible e
inequívoca la oposición de España a las
formas exóticas del democratismo par-
lamentario. Los gobernantes se empe-
ñan en imponerlas. La nación se obsti-
na en rechazarlas; ya combatiéndolas
violentamente, como los carlistas, ya
desnaturalizándolas mediante una apli-
cación contraria a su sentido y espíri-
tu»31.

El estilo impuesto a España por la Pro-
videncia divina se basa en el catolicis-
mo:

Por eso, el prototipo de español es el
caballero español, un arquetipo quijo-
tesco a medias entre el soldado y el
monje en el que se condensarían to-
das las virtudes hispánicas: rechazo del
parlamentarismo («La hostilidad pro-
funda del caballero español a todo for-
malismo falso se compadece mal, cla-
ro está, con eso que se ha llamado de-
mocracia y con la ridícula farsa del
parlamentarismo. El caballero cristia-
no no puede ser demócrata ni parla-
mentario»33. (…) «el caballero cristia-
no no podrá jamás comprender la idea
del contrato social ni la lista de los de-
rechos del hombre y del ciudadano»34);
caudillismo, («El español obedecerá
gustoso a un jefe que tenga las condi-
ciones personales, (...) del auténtico
jefe. A este jefe real, el español le obe-
decerá con disciplina interna. Pero al
que no tenga más título para la jefatura

Porque España es el único país del
mundo y de la historia donde las dos
condiciones, la natural y la sobrenatural,
se funden en un abrazo indisoluble;
porque España es el único país de la tierra
en donde ser cristiano y ser español es
una y la misma cosa; porque España es el
único país de la historia donde no puede
haber ni ha habido, ni hay diferencia
alguna entre la constitución moral y la
religiosa y la constitución histórica
nacional; porque en España la hispanidad
y la cristiandad están tan unidas, que
llegan a formar un todo consustancial32.
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que un nombramiento legal o una vo-
tación nutrida, el español no le entre-
gará fácilmente su obediencia»35); es-
píritu feudal («Pues bien, yo diría que,
por naturaleza propia, el caballero cris-
tiano propende al feudalismo. El alma
española obedece a preceptos reales
más gustosamente que a leyes forma-
les y abstractas; antepone la amistad a
la juricidad; la caridad, a la obligación;
el valor personal, al derecho; la vida
privada, a la pública»36); y predomino
de la acción sobre el pensamiento abs-
tracto o elaborado, («Esos valores, esas
preferencias absolutas, esa ley a que
el caballero cristiano somete a los de-
más y se somete a sí mismo no proce-
den de ningún código escrito, ni de
convenciones humanas; proceden ex-
clusivamente de la propia esencia del
caballero. (...) El caballero cristiano es
el paladín de una causa, que se cifra
en Dios y su conciencia. No acata le-
yes que no sean «sus» leyes, no se rige
por otro faro que la luz encendida de
su propio pecho»37).

Por eso no es de extrañar que con tal
bagaje cultural, cuando aparece la II
República con su Constitución, su Es-
tado de Derecho, su parlamento, su
aura europea, y su inspiración liberal
teñida de socialismo, el resultado sólo
pudiera ser una guerra de reconquis-
ta. No hacía falta esperar a que la re-
pública degenerara, su existencia ya
era en sí misma una herejía, una ofen-
sa a la mismísima providencia divina:
«Yo me atrevo a decir estas palabras:
que Nuestro Señor Jesucristo es Él mis-
mo el Caballero cristiano, el más gran-
de los caballeros, el Caballero de la Re-

dención, el que ha venido a esta tierra
con la lanza en ristre para expulsar el
pecado»38.

5. La herencia de García
Morente

En contra de lo que se piensa actual-
mente, el magisterio político de Morente
tuvo mucha relevancia en la España de
posguerra. La posterior evolución del
régimen, y con éste, de los intelectua-
les que lo apoyaron en la década de
los cuarenta y cincuenta, difuminaron
el pensamiento del último Morente. El
Concilio Vaticano II no sólo sorprendió
al régimen en el limbo, sino también al
mundillo académico.

En 1952 se conmemora el décimo ani-
versario de la muerte de Morente. La
Revista Ateneo39 publica en 1953 un
número extraordinario sobre su figura
en el que escriben lo más granado de
la época. Catedráticos de Universidad,
intelectuales, escritores, obispos y po-
líticos se dan cita en un panegírico en
el que se rinde homenaje no sólo a la
figura del sacerdote Morente, sino a su
legado político. El tiempo ha echado
una cortina de humo sobre estos he-
chos, pero es la glosa de un ataque a
la modernidad europea efectuada des-
de el ámbito intelectual.

Comienza a modo de editorial Pérez de
Embid40, catedrático de la Facultad de
Filosofía de Madrid: «Morente nos ad-
vierte contra todo intento de crear una
España no sólo acatólica, sino moder-
na». Pérez de Embid sitúa en el mismo
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plano a quienes, desde los krausistas
hasta los orteguianos, pasando por la
Institución Libre de Enseñanza, la ge-
neración del 98 o las cátedras univer-
sitarias, habían cometido el nefando
crimen de herejía racionalista, un gru-
po de intelectuales que « (…) casi al-
canza ya con las puntas de los dedos
la construcción de una España diferen-
te, en la que hubiera resultado colada
de rondón la cultura europea de la mo-
dernidad».

El Patriarca obispo Elijo y Garay, Euge-
nio D´Ors, Palacios, Zaragüeta, Millán
Puelles, Cruz Hernández, López Ibor,
Gambra, Jesús Arellano, Marañón, y
muchos otros, desde la Iglesia, desde
las cátedras de filosofía, desde las Aca-
demias de la Lengua, de la Historia, de
las Ciencias Morales y Políticas, de
Bellas Artes, de Medicina, de Ciencias,
y del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, entonan cantos
elegíacos sobre el último Morente, que
«vio la verdad y cambió», no en vano,
como advierte el propio Pérez de Embid
en su editorial «el destino de todo el
que se queda entre dos fuegos es ser
acribillado».

García Morente situó la causa de la
Guerra Civil española en el 14 de abril
de 1931. En su explicación, la contien-
da no se originó por la deriva de la re-
pública, sino por la creación de un ré-
gimen parlamentario, laico o aconfe-
sional, que recepcionaba la moderni-
dad europea con todas sus contradic-
ciones y fracasos, pero también con sus
logros. La II República era culpable por

su sola existencia, por germinar cual
planta exótica en la biota equivocada,
ya que apartaba a España de un estilo
de vida basado en el caudillismo y el
pastoreo impuesto por la mismísima
providencia divina. Ni el más acérrimo
defensor del revisionismo en la historia
se atreve hoy día a defender que el es-
pañol está congénitamente incapacita-
do para regirse por un sistema demo-
crático. Sin embargo, esa era la idea
esencial de García Morente, sin tapujos,
sin condicionamientos políticamente
correctos, y sin ocasión para la rectifi-
cación posterior, como tantos otros. Ese
fue el legado político de Morente, y
como tal lo recogieron numerosos in-
telectuales durante la década de los
años cuarenta y cincuenta. España
debía ser retibetanizada para impedir
que las cepas del pensamiento euro-
peo la volvieran a contaminar. He aquí
«la significación de García Morente en
la cultura contemporánea española»,
y como tal se glosó en la Revista Ate-
neo en 1953, con ese titular, con ese
mensaje, por los más altos represen-
tantes de las instituciones culturales
oficiales de la época.

En 2005 se ha creado la fundación
García Morente, presidida por el presi-
dente de la Conferencia Episcopal es-
pañola, el conservador Rouco Varela.
Entre Morente y Rouco está el Concilio
Vaticano II, la recepción de la moder-
nidad europea por parte de la Iglesia
católica. Deseemos que el Concilio Va-
ticano II tampoco corra el riesgo de «ser
acribillado».
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1 La mayoría de los datos básicos los tomo
de la biografía de sus Obras Completas, de
su propia autobiografía, narrada en El he-
cho extraordinario (OC II 2. Pág. 415 y ss.),
de lo escrito por sus hijas, de la pequeña
biografía que escribió García Barres,
prologado por las hijas de Morente, en el
libro titulado Proceso de una conversión, y
de escritos o biografías de autores como
Azaña, Zubiri, Ortega, Fernando De los Ríos,
Araquistain, y otros.

2 Así lo cuenta Millán Puelles, «No tuvo em-
pachos en vestir la sotana. Ni le costó nin-
gún remilgo invitarnos a solicitar de la Igle-
sia el debido permiso para leer al transpa-
rente Descartes. Ni dejó de advertinos los
«peligros» que conllevan las obras de algu-
nos pensadores.». Antonio Millán Puelles.
«Morente, pensador y maestro». Reprodu-
cido en la Revista Ateneo, Año II, Número
32, Madrid, 11 de abril de 1953.

3 «La Liga de Educación Política: el mani-
fiesto de la Liga, que se encuentra como
Apéndice en el folleto del discurso de Orte-
ga (Renacimiento, Madrid, 1914), fue pu-
blicado anteriormente, en octubre de 1913,
suscrito por los siguientes españoles: José
Ortega y Gasset, Manuel Azaña, Gabriel
Gancedo, Fernando de los Ríos, el marqués
de Palomares del Duero, Leopoldo Palacios,
Manuel García Morente, C. Bernardo de
Quirós y Agustín Visuales. LXIX. Juan
Marichal. «Introducción a las Obras Com-
pletas de Azaña». Azaña, M. (1990): Obras
Completas, Madrid, Ediciones Giner.

4 «Mientras se acercaba este final anuncia-
do del Gobierno Romanones, los reformistas
celebraron el 23 de octubre, en el Hotel
Palace, un nuevo banquete de reafirmación.
La presidencia estuvo ocupada por Mel-
quíades Álvarez, Azcárate, y Pérez Galdós.
Entre los asistentes, más de 900, figura-

ban Ortega y Gasset, Fernando de los Ríos,
García Morente, Azcárate, Azaña. Hablaba
Melquíades. El republicanismo era para
Melquíades Álvarez una forma de obligar a
la monarquía a seguir la senda de la demo-
cracia y la modernidad que una meta en sí
misma. Conectado con el Partido Reformis-
ta surgió la Liga para la Educación Política
de España. El manifiesto fundacional lo fir-
maron Ortega, Fernando De los Ríos, Ma-
nuel Azaña, Morente. Se trataba de hom-
bres conectados directa o indirectamente
al partido reformista pero que habían exigi-
do y obtenido de Melquíades Álvarez una
autonomía de funcionamiento, eludiendo
las obligaciones estrictas de los demás afi-
liados al partido reformista». Zapatero, V.
(1990): Fernando De los Ríos. Biografía in-
telectual. Granada, Pre-textos, pág. 93.

5 El cuadro que nos describe Seco Serrano
nos da una imagen de la época, «Si
Romanones representaba el liberalismo tra-
dicional, en la línea Sagasta-Moret, la nue-
va izquierda (el último posibilismo de la
Restauración) era Melquíades Álvarez, do-
tado de una sugestión oratoria y abierto a
unas concepciones democráticas que ha-
bían agrupado junto a él, como ya quedó
advertido, a la que pudiéramos llamar es-
puma intelectual del país, la intelligentsia
que hallaba sus corifeos en el mundo de la
nueva generación universitaria (ilustrada
por los nombres de Ortega, García Morente,
Pittaluga, Américo Castro, Teófilo Her-
nando…)»  (…) Según Suárez Cortina (El
Reformismo en España. Republicanos refor-
mistas bajo la Monarquía de Alfonso XIII,
Madrid, Siglo XXI, 1986) lo que caracteriza
doctrinalmente al reformismo melquiadista,
como punto de partida, es –frente a la vin-
culación francesa siempre explícita en el
radicalismo de Lerroux– el paralelismo de
aquel con el liberalismo británico; sin ex-

Notas
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cluir, no obstante, de su ideología cierta in-
fluencia del solidarismo francés.  Si el Par-
tido Reformista de Melquiades Álvarez se
presentaba con vocación de gobierno –y
con la pretensión de transformar, desde el
Gobierno, los hábitos y las instituciones acu-
ñadas por el canovismo–, la Liga de Edu-
cación Política venía a complementar el pro-
pósito mediante una transformación del ciu-
dadano: ambas corrientes se fundían en
el empeño de dar entrada a la moderni-
dad –al europeísmo– de la plataforma vi-
ciada de los nuevos partidos dinásticos.
Porque, según la definición de Ortega, esta
generación que él abandera y que se ma-
nifiesta en la Liga es quizá la primera que
se halla a la altura de los tiempos –los de la
civilización occidental de 1914: la primera
generación española moderna, en la expre-
sión de Laín Entralgo–. Seco Serrano, C.
(2005): La España de Alfonso XIII. Barce-
lona, RBA Coleccionables, págs. 319 y 360.

6  Dámaso Chicharro refiere un artículo de
Gonzalo Fernández de la Mora en el que
citan los intentos morentianos por caracte-
rizar a España en el ámbito novecentista
como legítimo heredero del 98. AA.VV
(1987): Centenario de Manuel García
Morente, Jaén, Diputación Provincial de
Jaén. pág. 102.

7 Incluso en la época ya tomista, Morente
mantiene ideas sobre la enseñanza que son
propias de la Institución Libre de Enseñan-
za, como la eliminación de los exámenes.
Así, nos cuenta Victor García que «En las
pocas ocasiones en que teorizó sobre los
exámenes, adopta una postura extrema: «Yo
espero que algún día se supriman los exá-
menes. Es una invención del diablo, y muy
mala, por tanto. Han sido inventados los
exámenes para perturbar la mente de los
alumnos»», dijo a los alumnos del Colegio
del Pilar en una conferencia, el 18 de abril
de 1942. García Hoz, Víctor. Catedrático de
Pedagogía de la Universidad de Madrid.

«Perfil pedagógico del Profesor García
Morente». Revista Ateneo, Año II, Número
32, Madrid, 11 de abril de 1953.

8 Suñer, Enrique. Los intelectuales y la tra-
gedia española. Citado por Elías Díaz. La
«Institución Libre de Enseñanza» en la Es-
paña del nacionalcatolicismo. En el cente-
nario de la Institución Libre de Enseñanza.
Pág. 155

9 Así lo cuenta Serrano Suñer, «Yo tuve que
librar una verdadera batalla para sacar de
la Ley de Responsabilidades Políticas a
García Morente, ilustre profesor mío, curita
luego, a quien el implacable González
Oliveros metió en esa ley. Recuerdo que un
día, estando yo en el Ministerio de Asuntos
Exteriores, me anunciaron que el Padre
García Morente pedía ser recibido en au-
diencia. Yo, como hacía siempre en esos
casos, le recibí inmediatamente. Vino con
su sotana, aquel hombre que como digo
había sido profesor mío, y que era un do-
cente extraordinario (…) Tuvimos un par de
conversaciones y me explicó su caso con
amargura. Oliveros le había embargado y
quería quitarle las cuatro cosas que tenía.
(…) Tuve que sostener una verdadera ba-
talla con él y recurrí a Franco para sacar a
mi viejo y querido profesor de las garras de
esta ley». Heleno Saña. El franquismo sin
mitos. Conversaciones con Serrano Suñer.
Prólogo de Hugh Thomas. Barcelona 1982.
Págs. 102-103. Citado por Gonzalo Redon-
do. Política, cultura y sociedad en la Espa-
ña de Franco. Tomo I. La configuración del
Estado español, nacional y católico. Pág.
14.

10 «Manuel García Morente, el catedrático
de Ética de la Central, que acaba de que-
darse viudo, actúa como una especie de
filtro entre Ortega y los que quieren incor-
porarse a su entorno. Es él quien le acon-
seja al maestro y líder a quién vale la pena
tratar y quién, por mediocre, merece ser
evitado; él también le propone a muchos
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de los colaboradores de la Revista o a los
participantes en las tertulias, en las que se
acostumbra a abordar los más variados te-
mas desde sus vertientes teóricas. Ortega
las dirige salpicándolas con sus caracterís-
ticas ironías y sus agudos comentarios».
Corominas, Jordi – Albert Vicens, J. (2006):
Zubiri, Xavier: La soledad sonora, Edicio-
nes generales SL., pág. 162.

11 Entrevista a Miguel Batllori. Corominas,
Jordi – Albert Vicens, J. (2006): Zubiri,
Xavier: La soledad sonora, Ediciones gene-
rales SL., pág. 483.

12 «Julián Marías, discípulo de Zubiri, es
encarcelado por la delación de un amigo
de toda la vida, Alonso del Real, y de
Martínez Santavalla. Se le recrimina el ha-
ber colaborado con su profesor Besteiro».
Corominas, Jordi – Albert Vicens, J. (2006):
Zubiri, Xavier: La soledad sonora, Edicio-
nes generales SL., pág. 257.

13 Molina Prieto afirma que «Morente sufrió
en su alma la garra fría del recelo y paladeó
el acíbar de la incomprensión por parte de
quienes nunca creyeron del todo en la total
sinceridad de su radical conversión: siem-
pre sospechaban del nuevo pródigo». Prie-
to, Molina. El proceso conversional del Pro-
fesor García Morente. Pág. 43.

14 Iriarte, M. (1961): Presentación de los
Ejercicios Espirituales de Manuel García
Morente, Navarra, Espasa Calpe. SA., Uni-
versidad de Navarra, pág. 16

15 Aranguren destaca que «Son muchos los
que recelan de él, los que le tienen por pe-
ligroso para la juventud  (…) Y cuéntese
que drama hay, sin duda, no sólo en el caso
de la apostasía, reniego de Dios, sino tam-
bién en el de la conversión, pues ¿acaso no
es dramática la decisión de romper con todo
un pasado, de renegar de lo que hasta este
trance ha sido uno mismo, de partir la vida
en dos y sacrificar el «hombre sido» al
«hombre nuevo»? (…) Consideremos en

efecto que, cualesquiera que hubiesen sido
los peligros corridos por Morente en el Ma-
drid de 1936, pronto escapó a ellos y, en sí
mismos, poco le acercaron a Dios. Note-
mos asimismo que tampoco las dificulta-
des económicas de París fueron como para
llevarle a una situación desesperada y ade-
más no tardaron en resolverse con el en-
cargo de un trabajo que, mejor o peor,
subvenía a sus reducidas necesidades (…)
Morente es sacerdote ya. Sacerdote y pro-
fesor, sacerdote y filósofo cristiano. Pero
ahora no es la consolación, acaso incluso
milagrosa, sino la cruz de una amargura y
una –hasta cierto punto– frustración, lo que
debemos considerar. (…)» Aranguren:
García Morente: Historia de la conversión
de un intelectual. OC I. Págs. 495, 497, y
500.

16 «¿Y quién sabe si al empaparse de esta
doctrina y aplicarla in mente a su propio y
extraordinario caso, viendo en él una ma-
ravillosa vivencia suya, no se preguntaría a
solas, «¿Por qué Dios no me comunicó an-
tes este don sobrenatural, abriéndome los
ojos para ver la verdadera luz?» Agustín G.
de Amezúa. «La Gracia». Revista Ateneo.
Año II. Número 32, Madrid, 11 de abril de
1953

17 «Entró Morente en Poyo no vamos a de-
cir como un Agustín; sería acaso como un
Ignacio en la cueva de Manresa». López
Vázquez. «García Morente entre los frailes
de la Merced». Revista Ateneo. Año II. Nú-
mero 32, Madrid, 11 de abril de 1953.

18 «Parece, y ello es chocante, dadas nues-
tras características y la misma índole del
pensar filosófico, que la filosofía apenas es
posible en España más que en la forma de
«trabajo en equipo» (…) Por eso, casi los
únicos filósofos que ha tenido España son
los escolásticos, quizá porque la Escolásti-
ca es, por esencia, un gran equipo intelec-
tual. Los otros equipos han sido, en nues-
tra época, el krausismo y la Revista de Oc-
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cidente. Fuera de eso, pensadores solita-
rios (…) como Eugenio D´ors o Unamuno
(…) En cambio, Ortega y Gasset (…) supo
crear el excelente equipo de la Revista de
Occidente, que por aquellos años fue el eje
del movimiento filosófico español. En ese
equipo formó parte García Morente».
Sánchez Canton, «Recuerdo de García
Morente». Revista Ateneo. Año II, Número
32, Madrid, 11 de abril de 1953.

19 En su reseña narra Gustavo Bueno, «Es-
tudia después el P. Iriarte lo que podría lla-
marse «conversión filosófica» de Morente
a Santo Tomás; que es el punto en donde
el autor de esta nota encuentra más som-
bras, porque le parece que «prueba dema-
siado». Bien entendido, no en lo referente
a la sinceridad de Morente, sino a la cali-
dad de su conversión y de su misma per-
sonalidad». Bueno, Gustavo. «El profesor
García Morente, sacerdote» (reseña al libro
de Iriarte). Revista de Filosofía. 11:40
(1952: enero/marzo). Pág.174.

20 Comenta Eugeno D´ors, en el homenaje
que le tributan a Morente a los diez años
de su muerte, que «Yo no he conocido, por
culpa de una anecdótica falta de coinciden-
cia, al Morente converso; (…)», para conti-
nuar de forma enigmática con el siguiente
comentario, «No me dejaron, No le dejaron
a él que me escuchara. No dejaron que el
diálogo prosiguiese… Pero hoy, lo mismo
da. La respuesta él ya la sabe. Y –así lo es-
pero– él, en la paz, la goza». Eugenio D´ors.
«Aquel diálogo». Revista Ateneo. Año II.
Número 32, Madrid, 11 de abril de 1953.

21 Ayala. (1982): Recuerdos y olvidos, Ma-
drid, Alianza Editorial, pág. 80.

22 García Morente (1940):  El hecho extraor-
dinario. OC II 2. Pág. 433.

23 «Sin perder minuto, hice una visita al
Excmo. Sr D. José Quiñónez de León para
ofrecer incondicionalmente mis modestos
servicios a la causa del orden, de la paz, de

la cultura y de la gloria de España. Tuve la
fortuna de que el señor Quiñones aceptase
mis ofrecimientos; y desde ese día trabajo
aquí, en París, en servicios de Prensa y Pro-
paganda». García Morente. (1937): Carta
al general Dávila. OC II 2. Págs. 501 y ss.

24 (1975): Don Manuel García Morente y la
Orden de la Merced. Universidad Com-
plutense de Madrid, Pág. 75.

25 «Ortega no ha hecho escuela, como ocu-
rre casi siempre con los buenos artistas, que
son inimitables. Ha creado traductores y
repetidores, pero no continuadores. El más
destacado fue Manuel García Morente, un
hombre extraño que después de ser exce-
lente profesor de filosofía durante casi trein-
ta años en la Universidad de Madrid y un
ardiente adepto de la filosofía crítica ale-
mana desde Kant hasta nuestros días, de
pronto, poco antes de morir en 1942, se
ordenó sacerdote católico. El que siem-
pre había vivido al margen de la religión,
necesitaba súbitamente no sólo de la fe,
sino además de la sotana. Es sorprendente
el retorno de la mayoría de los pensadores
españoles de todos los tiempos a la mitolo-
gía ancestral. La persistencia de la autono-
mía de la razón es rara en las cabezas filo-
sóficas españolas. Escribió poco: unas Ideas
para una filosofía de la historia de España
(1943), en que el protagonista es el «caba-
llero cristiano» y como obra también póstu-
ma, en la que ha colaborado Juan Zara-
güeta, se ha publicado un tomo de Funda-
mentos de filosofía (1947), de tipo exposi-
tivo». Araquistain. (1962): El pensamiento
español contemporáneo. Buenos Aires,
Editorial Losada SA., pág. 97.

26 García Morente, (1934): De la metafísica
de la vida a una teoría general de la cultu-
ra, (Curso en Buenos Aires de 1934). OC I
1, pág. 419.

27 García Morente. (1940): El tipo humano
de la hispanidad, OC II 2, pág. 72
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28 García Morente. (1941): El espíritu cien-
tífico y la fe religiosa, San Fernando, OC II
2, pág. 200.

29 García Morente. (1938): Idea de la His-
panidad, OC II 2, pág. 318

30 García Morente, (1941): Ideas para una
filosofía de la historia de España, OC II 2,
págs. 392

31 García Morente. (1938): Orígenes del
nacionalismo español, Montevideo, OC II 2,
pág. 25.

32 García Morente, (1941): Ser y vida del
caballero cristiano, San Fernando, OC II 2,
pág. 198.

33 García Morente, (1938): Idea de la His-
panidad, OC II 2, pág. 357

34 Ídem.

35 García Morente, (1942): El pontificado y
la hispanidad, OC II 2, pág. 288.

36 García Morente, (1938): Idea de la His-
panidad, Buenos Aires, 1938, OC II 1, pág.
358.

37 García Morente, (1942): Ideas para una
Filosofía de la Historia de España, OC II 1,
pág. 342.

38 García Morente, (1941): Ser y vida del
caballero español, San Fernando, OC. II 2,
Pág. 212.

39 Revista Ateneo. Año II. Número 32, Ma-
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REVISTA INTERNACIONAL DE

PENSAMIENTO POLÍTICO V

Sección de Recensiones

Edición de Ignacio de la Rasilla del Moral

La legitimidad es la verdadera moneda de cambio del Poder. Los modelos de democra-
cia representativa actuales resultan pretéritos y, como tales, se hallan abocados a verse
gradualmente erosionados en su función legitimadora del Poder. El futuro pasa por la
experimentación, tanto teórica, como práctica, de modelos alternativos de democracia
que el Poder utilizará para su re-legitimización de acuerdo a un ethos funcionalista
que trasciende tanto utopías, como distopías. Si así reza la meta-narrativa, la legitimi-
dad debe ser el alma que vive en la llama azul e inextinguible de la Crítica.

A lo largo de los siglos XIX y XX, pensa-

dores políticos tan destacados como

John Stuart Mill, José Ortega y Gasset,

Joseph Schumpeter, Leo Strauss o

Seymour M. Lipset compartieron –con

matizaciones diversas– el temor a la in-

corporación de «las masas» al proceso

político. La tesis de fondo era que el

ciudadano medio carecía de la forma-

ción y discernimiento mínimos para

desarrollar opiniones políticas raciona

les: las «masas» serían inevitablemen-

te pasto de demagogos, agitadores y

teorías incorrectas. Este temor les lle-

vó, no a rechazar abiertamente la de-

mocracia representativa, pero sí a re-

comendar filtros y correcciones desti-

nados a minimizar el impacto del voto

desinformado: restricciones que abar-

caban desde el sistema de sufragio

ponderado propuesto por Mill (en el

que el voto de las personas cultas pe

El fracaso de la democracia
deliberativa

Guido Pincione and Fernando R.
Tesón, Rational Choice and
Democratic Deliberation: A Theory
of Discourse Failure, Cambridge
University Press, 2006, 258  pp.
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saría más que el de las ignorantes) has-
ta la concepción de la democracia
como un sistema de competencia en-
tre élites, en el que la participación
popular queda reducida a la selección
de «los hombres capaces de tomar las
decisiones» (Schumpeter)1.La contrafi-
gura de estas concepciones restrictivas
de la democracia (informadas por la
desconfianza hacia la lucidez política
del ciudadano medio) viene dada, ob-
viamente, por las diversas versiones de
la «democracia deliberativa»: autores
como C.B. MacPherson, C. Pateman,
J. Waldron o A. Gutmann coinciden en
reclamar nuevos cauces de participa-
ción política para los ciudadanos que
vayan más allá de la cita cuatrienal con
las urnas. En su opinión, las deficien-
cias del discernimiento político del in-
dividuo medio sólo pueden ser subsa-
nadas mediante mayores dosis de prác-
tica democrática: si se le proporciona
la oportunidad de debatir y votar en
foros y ámbitos diversos, aquél irá refi-
nando y fundamentando sus posiciones,
completando su información sobre los
asuntos de interés público, etc2. El ciu-
dadano de una «democracia deliberati-
va» dejará de ser el ignorante «hombre-
masa» temido por Ortega; pasará a ser
un sujeto crítico y bien formado, capaz
de desarrollar opiniones maduras.

Entre las virtudes de Rational Choice
and Democratic Deliberation se cuen-
ta, indudablemente, la de la audacia:
Guido Pincione y Fernando R. Tesón
no dudan en atacar la base misma de
las propuestas democrático-delibe-
rativas (a saber, la hipótesis según la
cual el ciudadano medio puede llegar

a superar alguna vez su ignorancia
supina sobre la mayoría de los asuntos
de interés público). Como anuncia el
subtítulo, la obra contiene fundamen-
talmente una teoría del «fracaso del
discurso»: una explicación del hecho
de que, con independencia de que su
participación política sea más o menos
frecuente, la mayoría del electorado se
inclinará inevitablemente por creencias
incorrectas, fundadas en una compren-
sión defectuosa de los mecanismos
sociales, irreconciliables con la ciencia
social seria3. La argumentación de Te-
són y Pincione, sin embargo, es más
que una versión remozada del viejo
desdén elitista hacia «la plebe ignoran-
te». Pues, precisamente, ellos arguyen
que el ciudadano medio se comporta
en forma estrictamente racional al es-
coger no informarse adecuadamente
sobre los asuntos de interés público,
no procurarse una formación suficien-
te en ciencias sociales, etc. La eficacia
marginal de un voto es muy, muy baja
(contribución infinitesimal al posible
triunfo del partido preferido por el vo-
tante). En cambio, el coste marginal de
la adquisición de la información (eco-
nómica, sociológica, jurídica) necesa-
ria para opinar con fundamento sobre
los asuntos de interés público es muy
alto: requiere el aprendizaje de teorías
complejas y «opacas» (contraintui-
tivas), una formación técnica ardua4 …
No resulta sorprendente que la mayo-
ría de los votantes prefieran invertir su
esfuerzo en fines más valiosos. La de-
cisión de no tomarse la (gran) molestia
de documentarse adecuadamente so-
bre los asuntos públicos resulta, no sólo
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razonable desde el punto de vista de la
racionalidad instrumental, sino tam-
bién, con toda probabilidad, moralmen-
te justificada (¿no sería injusto que el
ciudadano invirtiera su escaso tiempo
libre en leer complejos tratados de eco-
nomía cuando, por ejemplo, podría
dedicar esas horas a sus hijos?)5. La
inversión de esfuerzo necesaria para
llegar a ser un votante adecuadamen-
te informado no es cost-effective6.

Los defensores de la democracia de-
liberativa responderían que el único
antídoto para esta carencia de informa-
ción es la mayor involucración de los
ciudadanos en el debate público: si se
ve obligado a justificar dialógicamente
sus posiciones, el individuo será incen-
tivado a fundamentar éstas con las
mejores razones y la información más
fiable. Tesón y Pincione, en cambio,
estiman que el debate político tenderá
más bien a multiplicar el discourse fai-
lure: cuanto más se debata, más hege-
mónicas llegarán a ser las creencias
socio-políticas infundadas7. Contribui-
rían a ello varios factores: 1) El papel
distorsionador de los políticos profesio-
nales, lobbystas, sindicatos, etc.: cono-
cedores de la renuencia del ciudada-
no medio a documentarse seriamente,
propagarán con éxito aquellas teorías
y creencias socio-políticas que más
convengan a los intereses sectoriales
que representan8, buscando siempre
orientar en su beneficio los tentáculos
del Estado redistributivo-intervencio-
nista (los sectores industriales amena-
zados por la competencia extranjera,
por ejemplo, difundirán la idea según
la cual «el libre comercio destruye em-

pleos»: tesis insostenible a la luz de la
ciencia económica, pero fácilmente
creíble –gracias a su «vividez», su plau-
sibilidad intuitiva– por el gran público
sin formación económica). Para preva-
lecer en el debate democrático, los
lobistas, desde luego, apelarán siem-
pre al «interés público» y otros eleva-
dos principios. Los defensores de la
democracia deliberativa (por ejemplo,
Carlos S. Nino)9 presentan esta nece-
sidad de elevarse a argumentaciones y
principios generales –en lugar de la
defensa descarnada de la convenien-
cia particular– como una de las virtu-
des del sistema democrático; Tesón y
Pincione, en cambio, la ven como una
de sus patologías, pues la aparente ge-
neralidad o «imparcialidad» exhibida
por tales posturas no es más que un
engañoso camuflaje añadido  para con-
seguir una más eficaz satisfacción del
interés sectorial (disfrazar de universa-
lidad el interés particular fue, precisa-
mente, la función principal que Marx
atribuyó a la «ideología») 2) El hecho
de que la mayoría de las teorías y ex-
plicaciones socio-económicas verdade-
ras resultan ser también «opacas»,
contraintuitivas, ajenas a la «evidencia»
más inmediata y superficial, accesibles
sólo con un esfuerzo de documenta-
ción y abstracción10. Proposiciones
como «las leyes de salario mínimo pro-
tegen a los trabajadores», «el Estado
defiende a los débiles», «hay ricos por-
que hay pobres», «la desigualdad so-
cial crece constantemente», «las mul-
tinacionales esquilman al  Tercer Mun-
do», etc. son inmensamente populares,
a pesar de ser falsas11. Deben su éxito
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a su «vividez», su simplicidad, su plau-
sibilidad intuitiva: apelan a «mecanis-
mos de suma cero» (si alguien gana,
es porque otro pierde), manos visi-
bles12, conspiraciones13, escenarios
maniqueos con buenos y malos clara-
mente identificables; tienen connota-
ciones emocionales primarias que re-
sultan atractivas («estar con los débi-
les», «rechazar la codicia», etc.); son
fácilmente simbolizables mediante el
lenguaje iconográfico y artístico (los
murales de David Alfaro Siqueiros o las
películas de Ken Loach…, dos ejem-
plos entre miles posibles), etc. El pú-
blico tiende a creer aquello que le re-
sulta fácil y gratificante creer. Pero lo
«fácilmente creíble» suele ser falso. 3)
Además de por su «vividez» (su rápida
y fácil inteligibilidad), el arraigo de ta-
les opiniones erróneas se verá favore-
cido por el argumentum ad populum:
una vez convertidas en dominantes, su
persistencia y ulterior irradiación se ven
multiplicadas por el mero peso del nú-
mero y la «respetabilidad prima facie
del consenso» («si tantos lo piensan,
debe ser verdad»)14. La gente quiere
sentirse «en el lado correcto» del es-
pectro ideológico: pocos arrostrarán el
«coste de la disidencia», la penaliza-
ción (sospecha, incomprensión [«es
que ése es un reaccionario»], pérdida
de prestigio social o profesional) reser-
vada a los discrepantes. 4) Finalmen-
te, el discourse failure se ve favorecido
por el hecho de que muchas de esas
tesis vívidas pero falsas son avaladas
por gran parte de los «intelectuales» (en
el sentido amplio de la expresión, que
incluye a docentes, periodistas, etc.),

lo cual refuerza extraordinariamente su
credibilidad y difusión. La cuestión de
por qué el intelectual medio (sobre
todo, si carece de formación económi-
ca) tiende a ser aun más anticapitalista
que el ciudadano medio ha sido abor-
dada a menudo por los teóricos libera-
les15. Robert Nozick lo explicó apelan-
do al resentimiento del intelectual frente
a un sistema –el mercado– que no re-
compensa la valía intelectiva o el nivel
cultural en cuanto tales, sino más bien
la capacidad de prestar a buen precio
servicios que sean apreciados por los
consumidores16. Cuando pasa de un
contexto meritocrático regido por la
competencia académica (la escuela, la
universidad) a un contexto capitalista
regido por la oferta y la demanda, el
intelectual desciende habitualmente en
la escala social (el más listo de la clase
no va a ser después, en la mayoría de
los casos, el más exitoso en la compe-
tición mercantil-laboral); de ahí el re-
sentimiento instintivo hacia la «tiranía
de los mercachifles», que ofrece la cús-
pide de la pirámide social a empresa-
rios incultos (pero muy eficaces en la
satisfacción de las necesidades de la
gente). Pincione y Tesón, sin embargo,
descartan esta explicación «emoti-vis-
ta», e interpretan la hegemonía acadé-
mica de la izquierda en términos gene-
racionales y de anquilosamiento del
establishment: las tesis estatista-
keynesianas fueron de hecho avaladas
por la ciencia social seria hacia media-
dos del siglo XX; los medios académi-
cos quedaron entonces impregnados
de un sesgo socialdemócrata del que
no se han desprendido aún (aunque,
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entre tanto, la ciencia económica haya
evolucionado hacia un paradigma mu-
cho más favorable al libre mercado: el
keynesianismo es prehistoria económi-
ca)17; esta anacrónica hegemonía aca-
démica de la izquierda tiende a autorre-
producirse, en la medida en que los
profesores jóvenes saben que sus po-
sibilidades de ascenso profesional se
verán mermadas si adoptan puntos de
vista liberal-conservadores18.

Una vez establecido que la democra-
cia deliberativa carece de la función
epistémica que Mill atribuyó a la libre
discusión (Mill afirmó que el debate
haría prevalecer a las ideas y teorías
más verdaderas: Tesón y Pincione es-
timan que ocurrirá justamente al revés,
salvo en círculos científicos selectos en
los que los escasos participantes acre-
ditan un alto grado de información), los
críticos podrían aducir que la democra-
cia deliberativa persigue también fina-
lidades no epistémicas. Por ejemplo,
finalidades expresivas o simbólicas: la
deliberación proporcionaría una opor-
tunidad, no tanto para que la gente se
aproxime a la verdad, como para que
exprese su adhesión a ciertos valores
o principios. Por ejemplo, en el debate
sobre la regulación del mercado de tra-
bajo, mucha gente defenderá las leyes
de salario mínimo, no porque se hayan
molestado en indagar las consecuen-
cias socio-económicas reales de dichas
leyes (negativas para una mayoría de
trabajadores)19, sino porque la institu-
ción del salario mínimo simboliza en
forma satisfactoria el valor o principio
de la protección de los débiles20. No lo
realiza (en realidad, perjudica a los más

pobres, pues demostrablemente entor-
pece la creación de empleo), pero sí lo
simboliza21. Este tipo de actitudes polí-
ticas, contradictorias o self-defeating22

desde el punto de vista de la estricta
racionalidad instrumental, adquieren
sentido, según Nozick, si admitimos un
paradigma de racionalidad simbólica
gobernada por reglas no causales23.
Desde esta perspectiva, instituciones
como el salario mínimo suscitarían
aprobación, no en virtud de su capaci-
dad de producir efectivamente la me-
jora de la condición de los pobres, sino
en virtud de su capacidad de simboli-
zar o expresar en forma no causal el
ideal de la preocupación por los pobres.

Tesón y Pincione, sin embargo, consi-
deran que el comportamiento político
self-defeating es perfectamente expli-
cable desde la estricta racionalidad ins-
trumental, resultando superflua la ape-
lación a una vagarosa «racionalidad
simbólica». Distinguen tres supuestos:
a) que el agente sepa que la ley de sa-
lario mínimo va a perjudicar a corto pla-
zo a los pobres (generando un aumen-
to del paro), y estime pese a todo que,
en conjunto o de forma indirecta, su
aprobación terminará beneficiando a
éstos (por ejemplo, favoreciendo el as-
censo al poder de un partido que, jun-
to a esta medida que no ayuda real-
mente a los pobres, aplicará otras que
sí lo harán): su conducta es coherente
desde la racionalidad instrumental; b)
que el agente simplemente ignore las
verdaderas consecuencias socio-eco-
nómicas de la ley de salario mínimo, y
que por tanto la apoye creyendo que
está contribuyendo a realizar el princi-
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pio (y no sólo a simbolizarlo): esta con-
ducta también es racional-instrumen-
talmente coherente (aunque basada en
una premisa falsa); c) que el agente
sepa que el salario mínimo no benefi-
cia a los pobres, pero que sepa tam-
bién que la mayoría del público piensa
que sí lo hace, y desee aparecer «en el
lado correcto» de la discusión (ser per-
cibido por la mayoría de la sociedad
como alguien que se preocupa por los
pobres): esta conducta es racional-
instrumentalmente consistente, aun-
que cínica (el agente antepone la pre-
servación de una imagen ideológica-
mente correcta a la promoción efecti-
va de los pobres)24.

La segunda gran objeción que cabría
formular a la teoría del «fracaso discur-
sivo» es la que Tesón y Pincione desig-
nan con la expresión «giro moral»: con-
siste en afirmar que gran parte de las
discrepancias que surcan el debate
político se refieren, no a cuestiones de
hecho (ámbito en el que encuentra
aplicación la teoría del «fracaso discur-
sivo»), sino a valoraciones morales (las
cuales, por definición –si aceptamos la
«falacia naturalista» de G.E. Moore- no
dependen de la información empíri-
ca)25. La ley de salario mínimo –por
seguir con nuestro ejemplo- vendría
exigida directamente por un imperati-
vo moral que ordenaría algo así como
«pagarás decentemente a tus obreros»:
la validez de ese imperativo no se vería
afectada por la información empírica
relativa al efecto negativo de la ley del
salario mínimo sobre el desempleo, la
rigidización del mercado de trabajo, etc.
Los autores reconocen que algunas

posiciones políticas derivan directa-
mente de juicios de valor (y lo hacen
en una forma que no puede verse afec-
tada por ninguna consideración empí-
rica), pero creen que dicha «norma-
tividad pura» se da sólo excepcional-
mente26. La pena de muerte podría ser
uno de esos supuestos: quien base su
oposición a ésta en un juicio moral se-
gún el cual la vida humana es indispo-
nible puede, en efecto, permitirse ig-
norar todos los datos empíricos relati-
vos a la incidencia de la vigencia o abo-
lición de la pena capital en las estadís-
ticas criminales, etc. Los que recurren
al «giro moral», sin embargo, tienden
a exagerar el número de cuestiones
políticas que pueden ser resueltas me-
diante la apelación directa a valores
morales, prescindiendo de cualquier
información empírica: al hacer esto,
«(hiper)moralizan la vida política inde-
bidamente»27; sobredimensionan el
ámbito de las cuestiones de principio,
en tanto que restringen infunda-
damente el ámbito de las cuestiones
de hecho28. Es el caso –entre otros mu-
chos29– de Will Kymlicka, quien, al ex-
poner la filosofía política de Rawls, da
por supuesto que la proyección
institucional del principio rawlsiano «de
la diferencia» («las desigualdades so-
ciales y económicas deben ser dispues-
tas en forma tal que redunden en el
mayor beneficio esperable para los
menos aventajados») es un Estado fuer-
temente intervencionista que redistri-
buye coactivamente la riqueza por vía
fiscal, restringe el libre mercado en
áreas importantes, etc30. El «principio
de la diferencia» es de carácter moral
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(y, como tal, podrá ser defendido o re-
chazado con argumentos normativos,
no empíricos); pero que la fórmula más
eficaz para promocionar a los pobres
sea un Estado fuertemente redistribu-
tivo (y no, por ejemplo, los mercados
desregulados) es ya una presunción
empírica a la que Kymlicka se aventu-
ra sin aducir la argumentación econó-
mica pertinente (que los pobres deban
ser promocionados es una afirmación
que pertenece a la ética; pero que las
fórmulas político-económicas más efi-
caces para promocionar a los pobres
sean unas u otras, no es una afirmación
que incumba a la ética, sino a las cien-
cias sociales)31. Al presentar en un mis-
mo «paquete» indisoluble el principio
moral de promoción de los pobres y la
(anacrónica) fórmula político-económi-
ca del Estado redistributivo –como si el
uno implicara necesariamente la otra–
Kymlicka incurre en craso «giro moral».

Para distinguir las posiciones políticas
que derivan genuinamente de juicios
morales (v.gr., rechazo de la pena de
muerte o del aborto) de aquellas otras
que se revisten indebidamente de un
manto moral, buscando la inmunidad
frente a la refutación empírica (v.gr., la
defensa del Estado intervencionista
como única plasmación institucional
posible del principio moral de promo-
ción de los pobres), los autores propo-
nen un interesante display test (test de
la «exhibición»): quien defienda una
postura política por razones morales de
principio no debe tener inconveniente
en reconocer o «exhibir» el coste utili-
tario de su posición (por ejemplo, el
abolicionista no tendrá inconveniente

en reconocer –en caso de que así lo
acrediten estudios criminológicos fia-
bles– que la abolición de la pena de
muerte se traducirá en un incremento
de la delincuencia, incluso de los ho-
micidios: él rechaza la pena de muerte
en cuanto inmoral, no en cuanto pe-
nalmente ineficaz). En opinión de Te-
són y Pincione, dicho test desenmas-
cara la inspiración falsamente moral de
muchas posiciones políticas32. Por
ejemplo, el típico defensor de la ley de
salario mínimo no razonará de esta for-
ma: «sé que la introducción del salario
mínimo dará lugar a un incremento del
paro y a la ralentización del crecimien-
to económico (fenómenos ambos que
penalizan especialmente a los más po-
bres); pero creo que dicho coste so-
cio-económico debe ser asumido, pues
debe impedirse a toda costa que los
patronos paguen a sus obreros salarios
indecentemente bajos». Nos resulta
casi impensable que un político o líder
de opinión razone en estos términos:
más bien, sostendrán que el salario míni-
mo es tanto moralmente justo como so-
cio-económicamente eficaz (maximiza-
dor del interés general)33. Ocultarán el
«precio de ser moral»: fallarán el test.

El último capítulo de la obra aborda la
ardua cuestión de… las alternativas.
Queda claro que los autores no abo-
gan por una logocracia de corte plató-
nico (gobierno de «los que saben»): en
realidad, los regímenes autocráticos
alcanzan cotas de «fracaso discursivo»
y demagogia aun más altas que las
imperantes en los sistemas democráti-
cos34. Tesón y Pincione consideran que
el discourse failure es inseparable de
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la política: la única solución, pues, es-
tribaría en la reducción de la política al
mínimo posible35. El fracaso discursivo
resulta de la interacción de dos facto-
res: el escaso rendimiento marginal de
cada voto (que determina que el vo-
tante carezca de motivación para in-
formarse adecuadamente sobre los te-
mas) y la manipulación de la informa-
ción disponible por lobbyistas, dema-
gogos y políticos profesionales que as-
piran a rentabilizar en su propio bene-
ficio (el de los sectores o territorios a
los que representan) la capacidad
recaudatorio-redistributiva del Estado
intervencionista. Comprensiblemente,
el discourse failure se ha incrementado
a medida que aumentaba la disposi-
ción del Estado a tomar el dinero de
unos para entregarlo a otros (con el
pretexto de la justicia social, la correc-
ción de externalidades del mercado,
etc.): se abre entonces una formidable
batalla dialéctica por convencer a los
electores de que el sector social X (v.gr.,
cultivadores de lino, mineros del car-
bón, tal o cual región, acreedora de una
«deuda histórica» o titular de unos «de-
rechos históricos», entidades bancarias
al borde de la quiebra…) es el que más
urgente y legítimamente merece el so-
corro estatal.

La alternativa propuesta es la sustitu-
ción del Estado por una «sociedad
contractualista» formada por «comuni-
dades voluntarias». En la práctica, esto
implicaría la máxima expansión del
mercado (basado en transacciones vo-
luntarias) y la máxima contracción po-
sible de la autoridad política (basada
en la coacción). Nada impediría que

las personas afectas a ideales distri-
butivos socialistas conformasen volun-
tariamente comunidades regidas por
tales principios: quien ingresase en una
de esas comunidades, sabría a qué ate-
nerse (confiscación de los frutos del
trabajo –o fuerte tributación de éstos–
por las autoridades comunitarias,
etc.)36. La diferencia moral fundamen-
tal respecto a la situación actual estri-
baría en que tales esquemas fuerte-
mente redistributivos operarían sólo
sobre personas que se hubiesen some-
tido voluntariamente a ellos (y que,
además, conservarían en todo momen-
to un derecho de «opting out», de sali-
da de la comunidad socialdemócrata).
De la misma forma, nada impediría que
las personas que sientan un gran ape-
go por la deliberación democrática se
constituyeran en comunidades que
funcionasen en régimen de asamblea
permanente: de nuevo, lo decisivo es
que nadie sería obligado a ello contra
su voluntad. Los autores conjeturan que
podrían surgir «comunidades» de na-
turaleza muy diversa: unas inspiradas
por ideales politicos; otras, por afinida-
des étnicas o religiosas, estilos de vida
(hippy o vegetariano, por ejemplo), in-
clinaciones artísticas, etc37.

La objeción más inmediata que susci-
tan esta y otras propuestas anarco-ca-
pitalistas es, desde luego, su carácter
aparentemente utópico: las dificultades
prácticas de todo orden que conlleva-
ría el desmantelamiento de los Estados
actuales, etc. Conscientes de ello, los
autores matizan el alcance de la con-
tractarian society: estaríamos ante una
«idea regulativa» en el sentido kantiano;
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una dirección en la que avanzar, un
modelo ideal al que apuntar (sin que
vaya a ser plenamente alcanzado en
un futuro próximo): se trata, simple-
mente, de ir ampliando la esfera de re-
laciones socio-económicas regidas por
la libertad contractual y restringiendo
las presididas por la coacción-intromi-
sión estatal (por ejemplo: permitir a los
ciudadanos prescindir voluntariamen-
te de los servicios asistenciales estata-
les… siendo también entonces dispen-
sados de la contribución al sosteni-
miento de los mismos). La nota 29 del
capítulo 9 resulta muy esclarece-dora
en este sentido, al enumerar una serie
de reformas que implicarían progreso
en la dirección adecuada: cheque es-
colar, cheque sanitario, sustitución de
los servicios asistenciales en especie
por prestaciones monetarias, liberaliza-
ción del comercio y de los flujos migra-
torios …

Francisco José Contreras Peláez

Catedrático de Filosofía del Derecho.
Universidad de Sevilla.

La presente obra está destinada a con-
vertirse en un clásico, el eslabón per-
dido entre Siddharta de Hesse y La ley
del amor y la ley de la violencia de

L.Tolstoi. Las comparaciones han sido
cuidadosamente elegidas, tanto en es-
tilo como en sustancia; ambas obras
intentaron generar momentos transfor-
madores en la historia, movimientos de
liberación en los que el individuo y la
sociedad pudieran recuperarse de la
angustia y de la desesperanza en la que
sus respectivos autores veían sumergi-
das a la sociedad de sus tiempo (el giro
al siglo XX en Alemania y Rusia). Como
en el caso de ambas obras, que avan-
zaron agendas radicales dirigidas a
popularizar las instituciones democrá-
ticas, la brevedad de Self-Awakened
ilustra la gran sabiduría de su autor; las
tres son elegantes obras maestras, a
pesar de que la promesa contenida en
la última de ellas, resulta afectada por
las agendas fallidas de sus aperitivos
intelectuales.

¿Qué es el pragmatismo? ¿Por qué con-
tinúa fallándonos la filosofía perenne?
¿Por qué los teóricos han sido incapa-
ces de proporcionarnos suficiente guía
para el siglo XXI mientras las «calami-
tosas aventuras» e injusticias del siglo
previo, brillan con más fuerza que nun-
ca? Ni yo –ni otros comentaristas antes
que yo– consideramos que la presente
obra ofrezca ninguna respuesta estruc-
turada a estas cuestiones auto-plantea-
das como centrales38. El tratado lógico,
metódico y sistemático que Unger ofre-
ce en las primeras cuarenta páginas
sólo da, en cambio, lugar a una polé-
mica deshilvanada (aunque sólida) so-
bre temas de ámbito tan diverso como
la transformación personal y la ilumi-
nación, el pragmatismo, la democracia
popular y la estética 39. Aunque la obra,

La profecía de la democracia
radical y el amor social

Roberto M. Unger, The Self
Awakened:  Pragmatism Unbound,
Harvard Univ. Press, 2007, 288 pp.
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épica y valiente en ambición, se lee con
placer, el presente comentario se
centrará en dos aspectos particular-
mente inquietantes de la nueva teoría
social de R.M. Unger: la incesante re-
ferencia al amor como valor político y
la esperanza en una democracia
radicalizada como institución política.

En primer lugar, existen argumentos
para sostener que el pragmatismo sin
ataduras de Unger (esencialmente el
romanticismo político o la creencia en
el potencial de las masas para apren-
der a amarse unos a otros) contradice
los principios clásicos del pragmatismo
estadounidense que demandan un
análisis realista del derecho, la política
y los resultados40. Después de todo, la
raíz del realismo estadounidense era el
rechazo de la ideología como punto ló-
gico de entrada y punto final. El prag-
matismo buscaba abrazar lo real y pro-
porcionar cierto tipo de explicación
inductiva de los resultados sobre el te-
rreno o realidad. El comunalismo, el
amor, el respeto mutuo que Unger re-
clama es, en apariencia, contradicto-
rio con el pragmatismo estadouniden-
se (tanto en sentido de su utilización
como vocabulario, como en el sentido
técnico) en tanto en cuanto nuestro
actual orden social se halla completa-
mente divorciado de cualquier tipo de
llamada superior, llámese  amor, u otro,
salvo vagas nociones de auto-interés
común recogidas en ideas como el na-
cionalismo.

La conceptualización de Unger del
amor merece, sin embargo, ser cuida-
dosamente analizada sino por otra ra-

zón que por el hecho de que forma el
pilar central de su plan para una de-
mocracia radical. Para Unger, el amor
personal no es eros ni agape, sino una
profunda confianza y conexión con el
otro, un sentido de valoración de nues-
tros «guiones» sociales y colectivos, no
como complicadas relaciones, sino
como vehículo para la comprensión
más verdadera del mundo extranjero.
Por supuesto, Unger no es el primero
en sugerir el amor como el principal
núcleo de la organización social, ni si-
quiera el primer pragmático en hacer-
lo. Las tradiciones cristianas y budistas
vienen inmediatamente a la mente en
el primer caso, mientras que Charles
Peirce figura de forma prominente en
el segundo41. El Budismo enseña, ex-
presamente, las llamadas del desper-
tar en pro del amor personal y el aban-
dono de preocupaciones mundanas:
«Buda es el «iluminado/despertado».
Una persona «iluminada/despertada»
ve la naturaleza de la vida y del cos-
mos. Debido a ello, una persona ilumi-
nada no se halla atada por la ilusión, el
miedo, la ira o el deseo. Una persona
iluminada es una persona libre, llena
de paz y de alegría, amor y compren-
sión42. De forma similar, en Juan 4:16,
Jesús enseña que es, a través del amor,
cómo podemos alcanzar el reino de los
cielos. Hesse y Tolstoi se hacen eco de
estos temas cerca de dos mil años des-
pués en forma literaria. Y Charles Peirce
–uno de los fundadores del pragmatis-
mo estadounidense– escribió sobre el
«amor al derecho» como corolario de
la oportunidad y de la necesidad, como
una forma de dar sentido a lo que sería
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de otra forma arbitrariedad y vidas sin
sentido una vez que el pragmatismo
reemplazase al idealismo con verdades
objetivas43. Peirce resolvió el primer di-
lema pragmático44, introduciendo la
idea de  agapasm o de amor creativo,
como un modo de evolución social e
individual hacia un objetivo particular
opuesto al individualismo.

Curiosamente, sin embargo, el «dere-
cho del amor» de Peirce nunca es ex-
plícitamente reconocido en Self-
Awakened45. De hecho, el amor se ha
conceptualizado como un principio de
organización social por tanto tiempo
que ello genera, necesariamente, la
cuestión ¿qué tipo de nuevo conoci-
miento puede ofrecer Unger? Existe al
menos uno: la contextualización del
amor en el marco de una dimensión
temporal más amplía. En esencia, como
Calvino, Unger expresa que debemos
amar por una recompensa que no es
de este mundo y que podemos o no
ver materializarse. Si justificamos nues-
tro amor sobre abstractas nociones de
equidad inter-generacional, obligacio-
nes a futuras generaciones y otras,
Unger se muestra claro sobre como
aunque en tanto que individuos nos
beneficiamos, por supuesto, de nues-
tro proceso de auto-revisión y auto-des-
cubrimiento, el último beneficiario de
nuestro amor colectivo es la sociedad;
y, la Historia, es el vigilante de nuestros
esfuerzos. En otras palabras, incluso si
alcanzamos la iluminación, y adopta-
mos el tremendo esfuerzo del amor, el
trabajo duro y el sacrificio necesario
para re-organizar la sociedad, no de-
bemos nunca ver los frutos de nues-

tros trabajos en el marco de la propia
duración de nuestra biografía. Para
Unger, esta habilidad para rendirse al
tiempo histórico es la más verdadera
manifestación de nuestra esperanza
colectiva y amor social. El amor es la
habilidad de realizar un sacrificio per-
sonal significativo para la progenie to-
davía sin nacer y para sus herederos
que pudieran o no merecerlo.

Los argumentos de Unger relativos al
amor y a la deificación del hombre
mediante éste tienen precedentes y
argumentos contra-fácticos pragmáti-
cos. Por ejemplo, Unger resalta «que
nos hacemos más divinos para vivir, no
que vivamos para hacernos más divi-
nos46». Para alcanzar esto, Unger su-
giere que nosotros nos hagamos más
divinos mediante la apertura al otro y
al nuevo. Aunque es así como nos ha-
cemos más divinos, el punto de parti-
da de Unger difiere notablemente de
la realidad actual de las masas mun-
diales, incluyendo la realidad de vida
de este comentarista. Los términos em-
pleados por Unger para enmarcar el
problema central del ser humano hu-
mano o lo que él impetuosamente  de-
nomina «el problema de la vida huma-
na en su totalidad» son atractivos en el
plano  ontológico, pero están divorcia-
dos, en última instancia, de las necesi-
dades reales de los seres humanos or-
dinarios. Según Unger,

«El problema de la vida humana en
su totalidad consiste en esto: ¿cómo
debemos responder a esta situación
nuestra en el mundo sin permitirnos
quedar  abrumados por la desespe-
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ración y el desafío y sin entregarnos
a las distracciones que matan el tiem-
po menospreciándonos y haciéndo-
nos morir muchas pequeñas muer-
tes mientras seguimos viviendo?» 47.

Quizás sea este  el problema de la vida
humana en su totalidad para aquellos
bastante afortunados de haber nacido
a una vida de estabilidad económica,
pero para el resto de los habitantes de
la Tierra, el problema de la vida huma-
na en su totalidad es mucho más sim-
ple: qué comer mañana.

Así, el rico y el privilegiado puede dis-
cutir si hay que ver la televisión (pe-
queña distracción que mata el tiempo):
el pobre aún no tiene TV. Para parafra-
sear Barack Obama (antiguo estudian-
te de Unger en la Facultad de Dere-
cho), usted no puede decir a la gente
pobre que se alce con la fuerza de los
cordones de sus botas, cuando no tie-
nen botas. El hecho es que esta última
encarnación de la teoría social de
Unger no afronta aun el hambre y la
incertidumbre material que impiden la
comunión entre la gente y las naciones.

Además, Unger parece ignorar la his-
toria al predicar una transformación
radical. Después de todo, si miles de
años de pensamiento ilustrado no se
hundieron con el  guerrero/clases de
elite, ¿cómo puede Unger esperar re-
sultados diferentes de la misma agen-
da política dominante? Unger insinúa
que es consciente de esta cepa de ci-
nismo dentro de nosotros y sugiere que
la respuesta no se encuentra sólo en,

«La penetración y la transformación
del mundo por el espíritu, como el es-

píritu se revela en las infinidades den-
tro de nosotros. [Pero] que, como cre-
do muerto, podría parecer una nega-
tiva a reconocer que el extrañamien-
to del mundo puede llegar a ser, como
fe viva, una activa esperanza: espe-
ranza en que el mundo, primero
nuestro mundo y luego el mundo en-
tero, puede cambiarse a tiempo y
perderá su extrañeza […]» 48.

En otras palabras, si la iluminación su-
pone la liberación de los conceptos,
entonces el pragmatismo –a pesar de
cuán opuesto pueda parecer esto a la
propia doctrina– debe albergar la es-
peranza de permanecer relevante en
un mundo absurdo, imprevisible y ra-
dicalmente ambivalente.

La extensión práctica del amor social
de Unger y la esperanza activa es la
democracia radical, un resultado de la
valiente experimentación política  que
debemos afrontar en un esfuerzo por
liberarnos de nuestra limitada imagina-
ción política, o de lo que Unger llama
un repertorio cerrado de alternativas 49.
Para Unger la solución es la «radicali-
zación de la democracia», un proyecto
no menos ambicioso que la reconstruc-
ción de instituciones políticas, empre-
sas y nuestras propias organizaciones
personales. El camino, advierte Unger,
se hallara lleno de peleas (incluso vio-
lencia) y será impugnado, pero la lu-
cha es necesaria para organizar me-
diante la democracia y la experimenta-
ción una forma de vida social abierta a
una autorevisión organizada50. Todo es-
to es necesario para disminuir nuestra
dependencia de la crisis y el caos de-
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bido al cambio; para tomar los asuntos
en nuestras propias manos

Sin embargo, aparte de la experimen-
tación, Unger huye de las ofertas polí-
ticas pragmáticas que uno esperaría de
un filósofo que ha ocupado una de las
más altas posiciones en el gobierno de
una de las mayores democracias del
mundo. Hay aspectos de su plan de
democracia popular que parecen he-
redados del Poder ciudadano del se-
nador  Mike Gravel, o de las nuevas am-
biguas reformulaciones del sentido co-
mún político, como:

«Debemos comprender que los pe-
queños cambios institucionales pue-
den ejercer enormes efectos prácti-
cos y que la dirección es más impor-
tante que la longitud de cada paso» 51.

Los lectores que buscan un un enfo-
que programático concreto a la demo-
cracia popular encontrarán aquí amplia
inspiración, pero deberían buscar en
otra parte orientación organizativa o
asesoramiento práctico para la creación
de instituciones.

Al final, Unger aporta una visión pro-
funda a nuestro actual callejón social y
político sin salida, a la concentración
de poder económico y político en me-
nos y menos manos debido a nuestra
tendencia a desentendernos del pro-
ceso de institución vertical que se eri-
ge a nuestro alrededor. Sin embargo,
sus propuestas para escapar del actual
malestar –amor social y esperanza ac-
tiva– parecen románticas, idealistas, y,
paradójicamente, nada pragmáticas.
Intencionalmente, Unger opone amor
a pragmatismo, lo que constituye la

esencia de su no consolidado pragma-
tismo. Pero sin analizar las leyes del
amor de Peirce o Tolstoy, Self-Awa-
kened carece de cualquier fundamen-
to histórico y, francamente, deja al lec-
tor preocupado, aunque esperan-
zado.Si el siglo XX vio a la sin prece-
dente brutal matanza seguir los pasos
de algunas de las más prometedoras
teorías sociales del hombre, no está
claro como Self-Awakened, escrito exac-
tamente un siglo después de La ley del
silencio y Siddhartha, evitará el desti-
no de sus antepasados intelectuales sin
abordar los más profundos puntos cie-
gos históricos y la perdurable crueldad
irracional históricos del ser humano.

Boris N. Mamlyuk

Traducción L/IRM

Doctorando en Derecho, Economía e
Instituciones de la Universidad de Turín.

Investigador visitante de la Facultad de
Derecho de la Universidad de Cornell.

En este libro, publicado en España por
la editorial Almuzara con un interesan-
te estudio preliminar de José María
Seco Martínez y Rafael Rodríguez Prie-
to, se recoge un representativo núme-
ro de artículos en los que Benjamin
Barber expone sus puntos de vista so-
bre diversos aspectos de la realidad
democrática, tomando como referente
el caso de los Estados Unidos de Nor-
teamérica. En concreto, Barber anali-
za ámbitos tan significativos para la

Benjamin R. Barber, Pasión por
la democracia, Editorial Almuzara,
2006,  258 pp.
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comprensión, en nuestros días, del fe-
nómeno democrático como las relacio-
nes entre democracia y liberalismo, el
papel de los derechos en el seno de
los sistemas democráticos, el concep-
to de autoridad, la necesidad del lide-
razgo democrático, el sistema de parti-
dos, el federalismo, las interco-nexiones
entre democracia y mercado, el esta-
blecimiento de una sólida educación
democrática y el papel que las nuevas
tecnologías pueden desempeñar en el
escenario democrático del siglo XXI.

En primer lugar, Barber crítica el exce-
sivo dogmatismo de que adolecen to-
dos aquellos que han defendido la
unión indisoluble entre democracia y
liberalismo y que ha llevado a algunos
a afirmar que la democracia no es sino
la expresión política inevitable del libe-
ralismo económico. Por el contrario,
para Barber, el liberalismo se ha con-
vertido, con el paso del tiempo, en uno
de los obstáculos que impiden el de-
sarrollo de una auténtica democracia
participativa. El liberalismo debe, pues,
renovarse y recuperar sus cualidades
democráticas. No es la democracia la
que debe plegarse a los interesados y,
a veces, caprichosos designios del li-
beralismo, sino que es este último el
que debe constituirse como una sólida
base para la consolidación y profun-
dización del espíritu democrático. Entre
otros aspectos negativos, Barber consi-
dera que la radicalización del liberalis-
mo supuso una intensificación extrema
de la individualidad que ha ido, progre-
sivamente, difuminando la entidad de los
derechos que surgieron en el seno de
los incipientes estados democráticos.

A lo largo de toda la obra y, a pesar de
la diversidad de los artículos que la
componen, es palpable en las palabras
de Barber su deseo de volver al espíri-
tu inicial que se fue larvando en los
orígenes de las primeras democracias,
tomando siempre como modelo para-
digmático el de los Estados Unidos de
Norteamérica. Así, en clara referencia
al importante papel desempeñado por
los padres de la patria o de la nación
norteamericana, Barber defiende la
necesidad que tienen los sistemas de-
mocráticos contemporáneos de líderes
«con autoridad», al tiempo que señala
los ingentes peligros que pueden des-
encadenarse debido a la proliferación
de falsos líderes de raíz autoritaria. En
su opinión, la ausencia de líderes
auténticamente democráticos es una
expresión de la debilidad de una vo-
luntad popular, caracterizada, justa-
mente por la escasez de valores demo-
cráticos.

Estos pseudo-líderes «autoritarios»
convierten los partidos políticos, su-
puestos bastiones de los sistemas de-
mocráticos, en uno de sus más gran-
des enemigos. El elitismo centrípeto,
que predomina en el organigrama de
la mayoría de los partidos políticos, los
hace actuar como máquinas implaca-
bles que devoran, en lugar de favore-
cer, los cauces de expresión de la vo-
luntad popular. Aprovechando los sub-
terfugios de los sistemas representati-
vos, los partidos, bajo la égida de sus
grandes líderes, convierten a los ciu-
dadanos en votantes, cuyo único co-
metido es sancionar, cada cierto tiempo,
una lista de nombres, establecidos de
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forma hermética por la maquinaria anti-
democrática de los partidos políticos.

Todas estas tergiversaciones del espí-
ritu democrático sólo serán superadas
si, previamente, se produce un refor-
zamiento de la sociedad civil que per-
mita que el auténtico protagonista de
los estados democráticos sea, en todo
momento y sin interrupción, el ciuda-
dano y no el mero votante que sólo toma
protagonismo en los periodos puntua-
les de las elecciones. De ahí, el papel
fundamental que debe llevar a cabo la
educación para la democracia. Al igual
que ya afirmara Dewey, Barber consi-
dera que la escuela es la piedra angu-
lar de la democracia y que, sin ella, es
imposible el desarrollo del espíritu ciu-
dadano imprescindible para el sólido
asentamiento de los sistemas democrá-
ticos.

Como señalan Seco Martínez y Rodrí-
guez Prieto en sus palabras de presen-
tación de la obra, la valía de Barber
radica, entre otros puntos, en una apa-
sionada defensa de la democracia,
enraizada no en la aceptación irreflexiva
de la situación presente, sino en una
inagotable labor de crítica sobre la que
asentar la búsqueda de soluciones que
permitan mejorar las condiciones ac-
tuales de las sociedades democráticas.
La pasión de Barber no es, en conse-
cuencia, una pasión ciega, sino una
pasión reflexiva que conduce, de for-
ma inevitable, a la crítica. No obstante,
a nuestro entender, la actitud crítica de
Barber muestra un excesivo celo por
no desviarse en exceso de lo ortodoxa-
mente correcto. Es una crítica que se
manifiesta con mayor intensidad justa-

mente a la hora de denunciar, de for-
ma reflexiva, las deficiencias de los
actuales modelos democráticos, pero
que se muestra, posteriormente, muy
cautelosa una vez llegado el momento
de proponer soluciones ajustadas a las
carencias detectadas. Hay, por tanto,
una cierta descompensación entre el
peso de las carencias detectadas y la
liviandad de las soluciones aportadas
que mitiga, en gran medida, esa pa-
sión que, según Barber, debe ser la
actitud característica en la defensa de
la democracia.

José Cepedello Boiso

Profesor de «Filosofía del Derecho y
Filosofía Política» de la Universidad Pablo

de Olavide de Sevilla.

La competición por una posición do-
minante en los «palacios» del poder en
Latinoamérica ha unido las historias
regionales con inestabilidad política y
crisis económicas. Desde la Segunda
Guerra Mundial, aspectos domésticos
como la estratificación social, la com-
petición profesional y la aceptación del
conocimiento experto importado han
potenciado esta competición, resultan-
do en peculiares estructuras e institu-

Yves Dezalay and Bryant G.
Garth, The Internationalization of
Palace Wars: Lawyers, Economists,
and the Contest to Transform Latin
American States, Chicago Series in
Law and Society, 2002, 352 pp.
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ciones palaciegas que reflejan las di-
námicas socio-políticas propias de cada
país. Aunque ha habido muchas obras
que, generalmente, conceden el fraca-
so del movimiento del «derecho y de-
sarrollo» para transformar efectivamen-
te a estos Estados, la presente obra
adopta una aproximación refrescante
y ambiciosa a la hora de explorar en
qué medida los contextos específicos
de cada país se hallan reflejados en las
estructuras y relaciones, tanto en el in-
terior, como en aquellas que rodean los
palacios del poder, afectando los éxi-
tos de tales políticas importadas y las
iniciativas de desarrollo doméstico.

Los autores usan en la presente obra
el derecho como punto de partida para
analizar las estructuras y relaciones en
los palacios del poder desde los que, a
la postre, se estrategiza la trayectoria
del desarrollo en términos de construc-
ción social del derecho y del Estado en
Brasil, Argentina, Méjico y Chile. El aná-
lisis por parte de los autores de la rela-
ción del Derecho con el área del poder
estatal y su reproducción y transforma-
ción a lo largo del tiempo se inicia en el
período de post-guerra. En esta época,
una clase de «juristas caballeros» exis-
tía en las cimas del poder del palacio
de cada país que utilizaba las conexio-
nes familiares de élite y la educación
jurídica europea para legitimar su au-
toridad y gestionar el Estado. A partir
de ese momento, el poder de palacio
desempeña un papel que, por lo gene-
ral, sigue trayectorias similares en los
países latinoamericanos, donde una
pequeña parte de la élite (e.g. los pro-
tegidos del poder, los abogados sin co-

nexiones familiares, los economistas en
un palacio dominado por juristas) bus-
can la legitimidad a través de la edu-
cación o el empleo en el extranjero
(principalmente, en Estados Unidos,
adquiriendo una experiencia económi-
ca y legal que, por «dolarizada», se le-
gitima localmente y se amplía a los
nuevos valores universales de los de-
rechos humanos y de la economía neo-
liberal) y regresan a su país de origen,
no sólo con la reconocida legitimidad
internacional, sino también con el apo-
yo implícito de la política exterior del
país exportador que ayuda a formular
la maestría adquirida. Así armados, esta
minoritaria élite, adiestrada en el dis-
curso más avanzado del desarrollo, se
encuentra perfectamente preparada
para desafiar la hegemonía de aque-
llos en los palacios del poder. Algunos
ejemplos de este proceso son, desde
los conocidos como «chicos de Chica-
go» (los chilenos formados en la Escue-
la de Economía de Chicago) que utili-
zaron los medios de comunicación para
rechazar la doctrina keynesiana, y ejer-
cer su influencia durante el régimen de
Pinochet en Chile, la presencia en Bra-
sil de los «Amigos de la Fundación
Ford» que aportaron legitimidad y una
amplia red social a sus miembros en la
época en la que los militares comen-
zaron a desafiar el establishment. El li-
bro discute los desafíos que contrapo-
nen las iniciativas enmarcadas en el
lenguaje de la nueva ortodoxia de la
economía neoliberal, el derecho comer-
cial y los intereses jurídicos públicos,
tales como los derechos humanos y la
reforma judicial. En última instancia, los
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autores concluyen que los factores que
conducen al éxito de los trasplantes
focalizados en el desarrollo, incluyen
no sólo las estructuras homólogas en-
tre exportador e importador, sino tam-
bién el grado en el que aquellos que
ascienden a los palacios del poder pue-
den seguir utilizando métodos tales
como las conexiones de la familia, el
idioma de su ortodoxia de legitimidad
y los medios de comunicación para
desarrollar una agenda y defender su
posición  ante la marginal competen-
cia ortodoxa.

La obra incluye un enfoque refrescan-
te de un tema ya bien cubierto como el
de la inestabilidad de América Latina y
el fracaso en la consolidación de las
iniciativas de desarrollo. Y aunque por
su ambicioso alcance, a veces, resulte
vago o carezca de información, Dezalay
y Garth adoptan las medidas necesa-
rias en el prefacio de la obra con res-
pecto a las expectativas del lector, de-
jando claro que «nuestro punto de par-
tida tiene sus propios peligros» y «pue-
de decirse mucho más de muchos (la
mayoría) de los temas que abordamos».
Por ejemplo, los autores utilizan el de-
recho como punto de partida, pero re-
conocen que «sólo puede entenderse
el derecho si se compara con institu-
ciones en competencia y el grado de
conocimiento en torno al mismo, aun-
que el hecho de situarlo en el centro o
emplearlo como punto de partida limi-
ta, inevitablemente lo que puede apren-
derse sobre los competidores.» Sin em-
bargo, los autores son, no obstante,
muy propicios a abordar el aumento del
papel en los palacios del poder, de la

economía, la economía política y el dis-
curso de los derechos humanos y de la
economía neoliberal. Otro de los erro-
res potenciales del análisis se encuen-
tra en su método de investigación que
al poner «el acento sobre las estructu-
ras y las relaciones pueden ocultar los
problemas que surgen cuando las per-
sonas poseen identidades fijas particu-
lares.» Aunque, en realidad, tal análi-
sis se apoye en ciertos individuos para
poner de relieve las instituciones y es-
tructuras subyacentes que generan di-
ferentes clases de situaciones y cons-
trucciones en el campo del poder, este
enfoque sobre las estructuras y las re-
laciones no tienen en cuenta adecua-
damente los cultos a la personalidad y
las renovadas manifestaciones del
caudillismo, que se extienden desde
Simón Bolívar a Hugo Chávez y que han
tenido una influencia significativa en la
trayectoria del desarrollo de América
Latina. En cambio, el análisis resultan-
te, parece hacer caso omiso de los pa-
lacios del poder durante estos regíme-
nes en lugar de atender a los márge-
nes de poder hasta que el régimen
cambia. Por último, Dezalay y Garth
apuntan como problemática central de
su trabajo el carácter internacional de
su punto de partida y perspectiva. A
pesar de su preocupación, Dezalay y
Garth hacen un trabajo notable de re-
copilación de perspectivas locales me-
diante entrevistas y análisis minucio-
sos de élites familiares y actores en los
palacios del poder.

Tal vez el elemento más fascinante del
análisis presentado en Palace Wars  se
hallen en la discusión final sobre la re-
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forma judicial y el estado actual de las
iniciativas de ley en la que los autores
expresan su preocupación con respec-
to a que los trasplantes, basados en los
nuevos valores universales de los de-
rechos humanos y de la economía neo-
liberal, puedan no adaptarse adecua-
damente en contextos locales a esta
repetición de esfuerzos reformadores y,
en su caso, obtener resultados antes
de que se modifiquen los nuevos valo-
res universales. La presciencia de ta-
les comentarios ha quedado de relieve
tras los acontecimientos de hace dos
años que han desafiado los nuevos va-
lores universales, pero que al mismo
tiempo prueban la resistencia del algo-
ritmo de desarrollo postulado por De-
zalay y Garth. Por ejemplo, la actual
crisis económica ha propiciado un
cambio de paradigma en el pensamien-
to económico que cuestiona la base
fundamental de la economía neoliberal,
llevando a quiénes buscan la legitimi-
dad internacional, tanto a explorar las
previamente rechazadas nociones key-
nesianas de economías mixtas o dirigi-
das, como ideas al respecto completa-
mente nuevas. Además, con el debili-
tamiento del papel de Estados Unidos
como superpotencia mundial, los co-
nocimientos técnicos importados pue-
den cambiar de nuevo su localización
geográfica, esta vez desde Estados
Unidos a las crecientemente autóno-
mas naciones del G20. Por último, la
naturaleza de estos nuevos valores uni-
versales puede fortalecer las institucio-
nes y estructuras de los palacios ac-
tuando como otra repetición de una
política de desarrollo similar o alterar

los esfuerzos en pro del desarrollo.
Palace Wars ofrece a los lectores un
nuevo enfoque del desarrollo en Amé-
rica Latina proporcionando un algorit-
mo duradero para comprender las es-
tructuras y las relaciones en los pala-
cios del poder. Aunque, a veces, el li-
bro parece demasiado ambicioso,
Dezalay y Garth presentan una obra rica
en detalles que contiene conclusiones
fascinantes y novedosas relativas a la
transformación de los Estados latinoa-
mericanos que, en última instancia,
pueden acabar dando un nuevo impul-
so al derecho de la posguerra y desa-
rrollar un discurso con un nuevo plan-
teamiento de las dinámicas transfor-
madoras en la región.

Paul McCulloch-Otero

Traducción IRM.

Miembro del bufete Gilbert, LLC.
Manhattan, Nueva York.

¿Gobernanza? ¿Gobernabilidad?...¿Pero
qué hay del gobierno? En estos tiem-
pos vivimos inmersos en una especie,
si se nos permite la expresión, de «hui-
da del gobierno». No faltan, eso sí, pu-
blicaciones, congresos, seminarios y/o
grupos de trabajo, que incidan en la
importancia que hoy tiene la gober-
nanza, con sus retos y sus oportunida-
des. Pero, cuándo hablamos de la ac-
ción de gobernar. Y es que, por lo ge-

Rafael Rodríguez Prieto, Ciuda-
danos Soberanos. Participación y
democracia directa, Editorial
Almuzara, 2005, 208 pp.
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neral, somos reticentes a hablar del
gobierno. Quizás, porque, tal vez, la
democracia representativa, tal y como
la conocíamos, ha dejado paso a for-
mas de gobierno muy alejadas de los
ciudadanos. La influencia que, sobre
la acción de los gobiernos, tienen hoy
las grandes corporaciones multinacio-
nales y las organizaciones suprana-
cionales como la OMC, configura un
nuevo escenario de relaciones políticas
donde los ciudadanos se alejan cada
vez más de los centros de decisión.
¿Cómo podemos evitarlo? ¿Qué influen-
cia tenemos, por ejemplo, los ciudada-
nos europeos sobre las políticas de la
Unión europea?

Este libro, editado por Almuzara en 2005,
no nos habla de gobernanza. Este libro
habla del gobierno, de la importancia
del gobierno de la gente. Es decir, del
poder ejercido directamente por los ciu-
dadanos. Este libro nos habla de de-
mocracia, de prácticas concretas de
autogobierno ciudadano y de las con-
secuencias teóricas que se desprenden
de ellas.

Tiene tres partes. En la primera se con-
textualizan históricamente algunas ex-
periencias de participación. En la se-
gunda, se analizan dos gobiernos lo-
cales, que según el autor, marcaron un
hito en el autogobierno ciudadano de
finales del siglo XX. Nos referimos a las
experiencias de participación popular
que instituyeron el Greater London
Council (Gran Consejo de Londres) en
la primera mitad de la década de los
ochenta; y el Orçamento Participativo
de Porto Alegre (presupuesto partici-

pativo), durante los 90 hasta el 2004.
Finalmente, en la tercera y última par-
te, se desarrollan una serie de concep-
tos derivados de tales experiencias de
democracia local y se extraen conclu-
siones orientadas a profundizar en una
idea más amplia de democracia, en-
tendida como gobierno de la gente por
la gente.

Tanto el gobierno del Greater London
Council (GLC) como el de Porto Alegre
(OP) fueron puestos en marcha por
sectores muy identificados con las lu-
chas sociales de los setenta. En Lon-
dres, el GLC destacó básicamente por
dos iniciativas, hasta entonces inédi-
tas: (i) dio voz a aquéllos sectores tra-
dicionalmente excluidos de la agenda
política (mujeres, minorías, homose-
xuales); y (ii) desarrolló un programa
económico alternativo al sistema de
producción capitalista, tanto al moneta-
rismo como el keynesianismo, que se
denominó como «producción social-
mente útil». Este experimento signifi-
caba, ni más ni menos, que introducir
la democracia en el funcionamiento de
la economía.

El Presupuesto Participativo fue una
experiencia de participación popular
que comenzó, en 1989, en Porto Ale-
gre (Brasil). La llegada del Partido dos
Trabalhadores (PT) al poder suscitó una
iniciativa de participación, que impli-
caba a los habitantes de la ciudad en
la distribución de todos de los recur-
sos del municipio. Existía la necesidad
histórica de romper con la cultura
clientelista brasileña y la mejor forma
de hacerlo era dando paso a la acción
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libre de la ciudadanía en la gestión de
los asuntos públicos.

El análisis de estas dos experiencias de
democracia participativa sirven al au-
tor para explorar nuevos horizontes
para la democracia desde tres pilares
fundamentales: (i) el concepto de
demoarquía, (ii) la universalización de
los comportamientos democráticos y
(iii) la reivindicación de los derechos
humanos como espacios históricos de
emancipación.

(i) Demoarquía Demoarquía Demoarquía Demoarquía Demoarquía es una práctica de go-
bierno situada en el espacio local. Es
una experiencia que profundiza en el
autogobierno ciudadano y se compa-
dece poco con el modelo liberal de
democracia. Las demoarquías son ex-
periencias locales de proyección glo-
bal, pero con una lógica que visualiza
a los sujetos, no como consumidores,
sino como ciudadanos activos. Son
prácticas políticas que se ejercen des-
de la contingencia, desde la compleji-
dad que los seres humanos imprimen
a sus relaciones. Cuando las experien-
cias de demoarquía se generalizan, re-
aparece la democracia.

(ii) La universalizaciónuniversalizaciónuniversalizaciónuniversalizaciónuniversalización de los comporde los comporde los comporde los comporde los compor-----
tamientos democráticostamientos democráticostamientos democráticostamientos democráticostamientos democráticos es fundamen-
tal para el autor. Cada proceso cultural
tiene derecho a desarrollar sus propios
procedimientos conducentes al autogo-
bierno. Estos procedimientos deben ser
respetuosos con los derechos huma-
nos, a los que el autor define como re-
acciones creativas de personas o gru-
pos a las injusticias.

En fin, se trata de un libro ameno que
va sobre la democracia. Nos proporcio-

na herramientas conceptuales intere-
santes, que deberían ser desarrolladas
en el futuro. Por eso es un libro crítico.
En unos tiempos, como los que nos
toca, en los que la democracia parece
avanzar a «paso de estatua», este libro
es esperanzador.

José María Seco Martínez

Profesor Titular de Filosofía del Derecho,
Universidad Pablo Olavide de Sevilla.

En el núcleo de la multifacética área
de estudio de la que se hace eco el tí-
tulo de esta obra colectiva subyacen los
aún pobremente definidos marcos de
un debate contemporáneo fundamen-
tal en Derecho internacional. Una se-
rie de corrientes doctrinales de diversa
ascendencia se han sentido atraídas y
combatido en dicho marco desde que
el paradigmático cambio en la ima-
ginería intelectual internacional provo-
cada por el cacareado final de la histo-
ria despertase el anteriormente disper-
so interés del «colegio invisible» sobre
la relación entre democracia y Derecho
internacional. La obra se haya com-
puesta por diecinueve artículos origi-
nalmente publicados entre 1992 y
2003 y simboliza la postrera institucio-
nalización del dúo democracia y Dere-
cho internacional como un campo doc-
trinal de iure. También señala la con-
veniencia de insuflar nueva vida aca-

Burchill, Richard (Ed.)
Democracy and International Law.
The Library of Essays in
International law.  Ashgate
Publishing Company, 2006, 632 pp.
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démica al más transversal de los ámbi-
tos jurídicos internacionales contempo-
ráneos. Lamentablemente, sin embar-
go, ninguna contribución escrita en otra
lengua que la contemporánea lingua
franca es ofrecida por el editor en su
selección. Esta laguna es aún más la-
mentable ya que varios ius-interna-
cionalistas, especialmente en la doc-
trina francófona, pero también en otras
lenguas52 se han distinguido por sus
valiosas aportaciones a este campo de
estudio.  En su introducción a la obra,
R.Burchill resume el contenido de cada
uno de los ensayos elegidos á tort ou á
raison en el marco de la literatura en
lengua inglesa, a fin de introducir, tan-
to al especialista, como al estudiante
en esta área multidimensional de co-
nocimiento jurídico, filosófico y políti-
co. Las contribuciones seleccionadas se
hallan distribuidas en cinco apartados.

La primera parte de la obra se haya de-
finida por su ámbito generalista. Inclu-
ye la que es comúnmente señalada
como la contribución pionera a este
campo de Thomas M. Franck53, el úni-
co artículo consagrado a esta materia
por J.Crawford54 –último relator espe-
cial de la Comisión de Derecho Inter-
nacional sobre la Responsabilidad In-
ternacional de Estados55– a esta mate-
ria56, y una versión del capítulo intro-
ductorio escrito por G.H.Fox and B.R.
Roth a su volumen co-editado Demo-
cratic Governance and International
Law 57 que constituye el otro gran volu-
men de ensayos en este campo58. El
neófito en esta área puede ignorar ini-
cialmente los dos primeros ensayos ci-
tados e introducirse en el ámbito de

estudio a través de la contribución fir-
mada por G.H.Fox y de B.Roth. El pri-
mero de los autores, G.H.Fox, quien
puede, asimismo, reclamar la autoría
del otro ensayo seminal escrito tras el
final de la Guerra Fría en esta área del
Derecho internacional59, es el más pro-
lífico de los autores adscritos a la «es-
cuela del derecho a la democracia60».
El segundo de los autores, B.R.Roth,
autor de Governmental Illegitimacy in
International Law 61, adopta una aproxi-
mación más formalmente crítico-posi-
tivista respecto de la emergencia del
derecho al gobierno democrático en
Derecho internacional. Su visión con-
junta es, por tanto, tanto iluminadora,
como informativa, respecto del estado
doctrinal de la materia circa 2001. La
segunda parte de la obra comprende
las tres contribuciones que se refieren
a la controvertida cuestión de qué no-
ción de democracia debe informar la
recepción del término en Derecho in-
ternacional El ensayo de S.Wheatley62

constituye una defensa de la cristaliza-
ción de la democracia como norma
consuetudinaria del derecho interna-
cional en Europa. Esto podría haber
justificado su inclusión en la Parte IV
que trata el papel desempeñado por las
instituciones internacionales, incluyen-
do las regionales, en la promoción y
protección de la democracia. Ello ha-
bría, sin embargo, hecho perder la pro-
pia contribución del editor a esta co-
lección y su valoración de la democra-
cia como un principio jurídico en Euro-
pa a la luz  del caso de Austria en
200063. Otro ensayo escrito por S. Whea-
tley «Deliberative Democracy and Mino-
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rities64» podría haber encajado bien en
el referido apartado y lo mismo cabría
decir «Human rights, Democracy and
Ideology 65» de S.Marks. Mientras que
el segundo artículo de los tres que com-
ponen esta segunda sección, el análi-
sis de M. Beutz66 sobre democracia
funcional se encuadra bien en el mar-
co conceptual establecido por el edi-
tor, sólo desde la exótica originalidad
de la defensa apasionada de R.Ezehat67

sobre la existencia de un derecho a la
democracia en derecho internacional
ofrece parece justificar su inclusión. Su
entusiasmo por (exclusivamente) la
democracia intra-estatal que cabe
ejemplificar por el siguiente excerpto
«dado que el derecho a la democracia
es un aspecto de la norma perentoria
de la auto-determinación, todos los
Estados tienen una obligación positiva
erga omnes (…) de proteger el carác-
ter democrático de los estados» de la
comunidad internacional» encuentra
un corolario en su «Convención sobre
Gobierno Democrático» que, consisten-
te en un Preámbulo y nueve artículos
se puede hallar como apéndice a su
contribución. Aunque Ezehat se hace,
implícitamente, eco del análisis de A.
Cassesse68 y de la posiciones de la es-
cuela de la auto-determinación inter-
na, el carácter, sin embargo, entera-
mente acrítico de su contribución nos
remite, de nuevo, a la exótica originali-
dad que su trabajo ofrece a la hora de
justificar la decisión del editor de se-
leccionarlo como parte de la obra.

La Parte III incluye tres artículos bajo
el epígrafe de democracia y el sistema
internacional. Mientras que la lectura

de contribución de F.Tesón sobre la
teoría kantiana del Derecho internacio-
nal69  y el análisis de A.M. Slaughter’s
sobre el mundo (desagregado) de es-
tados liberales70 podría ser más intere-
santemente concebida contra el tras-
fondo del reverso de sus imágenes que
los artículos de S. Marks y G. Simpson
ofrecen en la Parte V, el denso y bien
reflexionado artículo de E. Stein71 per-
manece, en cierto modo, como cate-
goría aparte en su análisis de la consi-
deración de déficit democráticos en el
seno de organizaciones internaciona-
les. Quizás el lector podría haberse
beneficiado de la inclusión en esta sec-
ción de la primera versión de The Law
of Peoples 72 de J.Rawls y, definitiva-
mente, se beneficiara de leer sobre esta
materia los libros de F. Tesón A Philo-
sophy of International Law73 (1998), de
A.M. Slaughter’s A New World Order
74(2004) y, respectivamente, de S.
Marks’ The Riddle of All Constitutions75

(2000) y de G.Simpson’s Great Powers
and Outlaw States76 (2002). La Parte
IV, que se plantea tratar, tanto con las
dimensiones regionales, como univer-
sales, ésto es, en el marco de Nacio-
nes Unidas, del estudio de los desa-
rrollos en este área hace, quizás más
que ninguna otra sección del libro,
consciente al lector informado de la
ausencia de trabajos no originalmente
publicados en lengua inglesa en esta
obra. Si las advertencias contenidas en
las primeras obras de de J.Salmon77 o
P.Klein78 sobre la materia podrían ha-
ber sido incluidas en la Parte I, una
mera lectura de las actas del coloquio
«La contribution des Nations Unies à
la démocratisation de l’Etat79» habría,
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seguramente, proporcionado amplias
posibilidades de elección al editor para
mejorar la selección de los artículos
relativos al papel de Naciones Unidas
en la promoción del gobierno democrá-
tico en Derecho internacional; es esta
una materia respecto de la cual la obra
de Sicilianos80 no ha sido superada,
aunque el lector avisado tendrá refe-
rencia del volumen colectivo editado
por E.Newman y R.Rich81. ¿Y qué de-
cir del breve análisis de D. Boniface82

basado en la teoría de las relaciones
internacionales sobre la emergencia de
un principio democrático en las Amé-
ricas cuando se le compara con la aten-
ción dedicada a la materia por la doc-
trina española y sud-americana? Sólo
C.Santiso83 sobre condicionalidad de la
ayuda y, quizás, la propia contribución
del editor habrían –de haberse incor-
porado trabajos en otras lenguas– sido
candidatos realmente objetivos a apa-
recer en esta IV parte.

La parte V titulada «Voces críticas/es-
cépticas sobre democracia y Derecho
internacional» sitúa algunas de las vo-
ces más interesantes e influyentes has-
ta el momento producidas en el deba-
te en los márgenes del discurso jurídi-
co. Aunque uno encontraría dificulta-
des en objetar la sabiduría mostrada
en la selección de los cinco ensayos
que componen la sección final, tanto
el título elegido como su emplazamiento
deben ser al menos observados con
una brizna de sospecha. Los respecti-
vos cruciales ensayos de S. Marks84 y
de G. Simpson85, ambos obras funda-
mentales en la literatura, así como la
selección de la perspectiva feminista de

D.Otto86, pero especialmente los ensa-
yos desde una perspectiva respectiva-
mente asiática y árabe de Y.Ghai87 y
L.Sadiki88 sobre la materia parece cons-
tituir una respuesta a la crítica que
R.Falk89 hiciese sobre otra obra colec-
tiva aparecida en este área por no ha-
ber dado suficiente peso a las voces
del tercer mundo. El equilibrio no ex-
cluye, sin embargo, el orden meto-
dológico integrado. Este es un libro de
referencia para aquellos interesados en
el multifacético y creciente ámbito del
debate democrático en derecho inter-
nacional contemporáneo. Sería, sin
embargo, erróneo considerarlo como
algo más que una mera, aunque sus-
tancial, introducción al estudio del ac-
tual desarrollo del Derecho internacio-
nal de la democracia90 en un orden ju-
rídico internacional que se halla actual-
mente en tensión entre la fragmenta-
ción y la constitucionalización: un pun-
to de partida más que prometedor para
la continuación de un debate esencial
en la conformación de la doctrina ius-
internacionalista del siglo XXI.

Ignacio de la Rasilla del Moral

Traducción IRM.

Fellow en Gobernanza Global, Derecho y
Pensamiento Social, Instituto Watson de
Relaciones Internacionales, Universidad
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p. 269.

2 Por ejemplo, Waldron: «Claramente, la
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de razonamiento de unos y otros, recordar
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inputs, las posiciones iniciales de la gente,
y transformarlas en posiciones diferentes,
más matizadas, mejor informadas que al
comienzo» (Waldron, J., «Deliberación,
desacuerdo y votación», en Koh, H.H. –
Slye, R.C. (eds.), Democracia deliberativa
y derechos humanos, trad. de P. Bergallo,
Gedisa, Barcelona, 2004, pp. 252-253).

3 «Political deliberation […] is plagued with
deficiencies that undermine its aptitude to
lead to better government. Those
deficiencies are mainly epistemic. To put it
simply, citizens will be systematically
mistaken in their beliefs about the social
world, and no realistic amount of delibe-
ration can put them right» (Rational Choice
and Democratic Deliberation, cit., p. 4).

4 «[A] rational citizen will remain ignorant
about politics because each individual vote
is for all practical purposes nondecisive, and
reliable political information is usually qui-
te costly to the individual citizen» (Rational
Choice …, cit., p. 14). «People err in politics
because the modest stake they have in the
outcome discourages them from learning
the complex theories and facts needed to
understand the ways in which society
works» (op. cit., p. 107).

5 «Most of us have better or more urgent
things to do, including discharging other

moral duties, than to invest our time and
energies to become properly informed in
politics something that presupposes
learning many complex theories and facts»
(Rational Choice …, cit., p. 149).

6 «The cost-effective level of IIR [investment
in information and reflection] lies below the
amount needed to form beliefs consistent
with reliable social science» (Rational
Choice …, p. 71). Para un análisis detalla-
do de la noción de «creencia instrumental-
mente racional», vid. pp. 69-75. Las creen-
cias políticas de la mayoría de los votantes
(por ejemplo, la creencia según la cual la
existencia de leyes de salario mínimo be-
neficia a la mayoría de los trabajadores) son
falsas (desautorizadas por la ciencia eco-
nómica) pero instrumen-talmente raciona-
les (pues es razonable para cada votante
sustentarlas, dado el escaso rendimiento
marginal que obtienen de su voto y el ele-
vado coste de documentación y reflexión
que requeriría el paso a la creencia econó-
mica verdadera).

7 «Deliberative practices in modern demo-
cracies have an unfavorable impact on
knowledge, understood as true belief, as
contrasted with error and ignorance» (op.
cit., p. 15).

8 «Discourse failure, then, results from the
combination of the incentive of politicians
and lobbyists to spread inaccurate views,
the high cost of members of the public to
check the credentials of easily available
views, and the possibility for politicians to
access the redistributive apparatus of the
modern state» (Rational Choice …, cit., p.
18).

9 En opinión de C.S. Nino, la gran virtud del
debate democrático estriba en que «no se
admite que alguien dé como justificación
de una conducta [o una política] el que ella
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coincide con su voluntad o interés; debe
proponer un principio general y público que
pueda ser universalmente aceptado […].
Esto conduce a una profunda moralización
de la política, pues hace que el choque cru-
do de intereses sea atenuado por la nece-
sidad de ofrecer justificaciones morales de
posiciones que pueden favorecer tales o
cuales intereses; aunque tales justificacio-
nes sean sólo «racionalizaciones», la nece-
sidad de formularlas constituye una limita-
ción importante a la persecución del
autointerés» (Nino, C.S., Etica y derechos
humanos, Ariel, Barcelona, 1989, pp. 399-
400).

10 Comparemos –es el ejemplo usado por
los autores– dos posibles explicaciones del
fenómeno de la subida de los tipos de inte-
rés: «se debe a la codicia de los banque-
ros» y «se debe a la convergencia de oferta
y demanda en el control actual de los re-
cursos». El público preferirá siempre la pri-
mera, que es «vívida», superficialmente
plausible (apela a «manos visibles»), emoti-
vamente cargada y fácil de entender: «The
former is an explanation in terms of usury,
the latter in terms of prices. The usury expla-
nation is easier to understand than the
explanation in terms of prices. Usury
explanations appeal to human design (the
greed of lenders). They are visible-hand
explanations […]. Also, they conform to a
zero-sum model of social interaction: they
portray lenders as exploiting borrowers. By
contrast, the explanation in terms of prices
appeals to the impersonal workings of the
market –an invisible hand. It also relies on
a positive-sum model of social interaction
[…]» (Rational Choice …, cit., p. 22).

11 [T]ax policy, educational policy, crime
control, the conduct of foreign affairs. In all
these areas public debate fails to reflect […]
complexity and often takes for granted
positions that most experts reject» (Rational
Choice …, cit., p. 90).

12 «Invisible-hand explanations are opaque,
counterintuitive. […] By contrast, visible-
hand explanations are vivid because they
appeal to human design –typically, an easily
identifiable agent intending to bring about
the outcome we want to explain» (Rational
Choice …, cit., p. 24).

13 Las teorías conspirativas gozan y goza-
rán de amplio predicamento en la opinión
pública, según los autores. Por ejemplo, la
mera existencia de las tesis «opacas»
(opuestas a las teorías «vívidas» preferidas
por el público) tenderá a ser explicada en
términos conspirativos: en Hispanoaméri-
ca, las tesis librecambistas son vistas por
muchos como mera cobertura ideológica de
los intereses de las multinacionales norte-
americanas, que supuestamente saldrían
muy beneficiadas por el levantamiento de
aranceles, desplazando a las empresas lo-
cales (el librecambismo significaría abrir la
veda para que «el pez grande se coma al
pequeño»). Los autores hacen notar que las
empresas norteamericanas opuestas al li-
bre comercio utilizan exactamente la retó-
rica conspirativa opuesta: el levantamiento
de aranceles implicaría la ruina para la in-
dustria estadounidense, que supuestamen-
te no podría soportar la «competencia des-
leal» de países del Tercer Mundo en los que
la mano de obra es más barata, las regula-
ciones medioambientales y laborales me-
nos exigentes, etc. (es decir, el libre-
cambismo implicaría que «el pez pequeño
se come al grande»). Vid. Rational Choice
…, cit., p. 39.

14 «[I]t is less costly for us to convert others
to our cause if we can invoke social
consensus for it. This is so, we suggest,
because people believe by default that
widespread political views are by and large
correct and worthy of respect» (Rational
Choice …, cit., p. 43).

15 Vid., entre otros, Bergerr, P.L., La revolu-
ción capitalista, Península, Barcelona,
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1991, pp. 84 ss. y 240 ss.; Revel, J.F., El
conocimiento inútil, Austral, Madrid, 1993,
p. 373 ss.; Revel, J.F., La grande parade:
Essai sur la survie de l’utopie socialiste,
Plon, París, 2000, p. 72 ss.; Rodríguez
Braun, C., Estado contra mercado, Taurus,
Madrid, 2000, p. 59 ss.; Furet, F., Le passé
d’une illusion: Essai sur l’idée communiste
au XXe siècle, Robert Laffont/Calmann-Lévy,
París, 1995.

16 Nozick, R., Socratic Puzzles, Harvard
University Press, Cambridge (Mass.), 1997,
pp. 280-295.

17 «[A]fter World War II, Keynesian eco-
nomics and the burgeoning theory of market
failure were generally taken to support
strong regulation of economic activity. Those
views were at the time reliable social science
[…]. Now once the academy reached, for
these internal reasons, a left-of-center
coordination point, subsequent incentives
to converge on that point emerge […]. To
the extent that allegiance to the mainstream
view weighs in the award of academic
benefits, it is simply irrational to deviate»
(Rational Choice …, cit., p. 57).

18 «Even today […] it is easier to get an
academic position if one is a vocal critic of
capitalism than if one is a vocal conservative
or libertarian. For that reason, in many (not
all) academic circles within the humanities
and social sciences, job candidates have
an obvious disincentive to publicly take
positions, such as anti-communism, that
make them less desirable, so they believe,
in the eyes of academic employers»
(Rational Choice …, cit., p. 55).
19 Entre la literatura económica citada por
los autores para acreditar la tesis de que el
salario mínimo genera desempleo, cf.:
Tucker, I.B., Macroeconomics for Today,
South-Western College Publishing, Cin-
cinnati, Ohio, 1999, pp. 14 y 90-92; Sobel,
R.S., «Theory and Evidence on the Political
Economy of the Minimum Wage», Journal

of Political Economy, Vol. 197, nº 4, 1999,
p. 782.

20 «[M]any people support minimum wage
laws to symbolize or express concern for
the poor. […] They do not act instrumentally,
but expressively or symbolically» (Rational
Choice …, cit., p. 124).

21 «The symbolic act does not cause the
state of affairs recommended by the
principle. Rather, it expresses approval of,
or appreciation for, the principle itself»
(Rational Choice …, cit., p. 125).

22 «A self-defeating symbolic political agent
is one who recommends a public measure
(such as a law) in the name of a principle
that, so he believes, would be frustrated […]
by the enactment of that law» (Rational
Choice …, cit., p. 125).

23 Nozick, R., The Nature of Rationality,
Harvard Univ. Press, Cambridge (Mass.),
1993, pp. 26-28.

24 «We can imagine a self-defeating
reformer’s thinking as follows: «I believe that
minimum wage laws will be likely to hurt
the poor, but I support them because my
overriding goal is to be Vidn by others as
promoting those laws out of concern for the
poor […]». Let us call this citizen the
posturer. He Vidks social esteem as his
primary goal and uses his expressive
behavior in political deliberation to earn it.
[…] To the extent that the posturer does
not believe that he has benefits-for-the-poor
grounds for supporting laws, the coherence
of his behavior is saved. Insincerity sustains
coherence» (Rational Choice …, cit., p.
140).

25 «The argument (which we call «the mo-
ral turn») runs as follows: Discourse failure
affects only matters of fact. […] Political
disagreement is, in contrast, primarily mo-
ral in character. Public debate on most
political issues […] reflects a clash of values
among different sectors of the citizenry. […]
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Moral views are not affected by citizens’
ignorance of complex factual issues
because those views are normative»
(Rational Choice …, cit., pp. 142-143).

26 «Complex causal beliefs permeate most
disputes in the political arena, including
social issues that are ostensibly moral in
character. In most cases, principles of
political morality do not obviously lead to
specific policies» (Rational Choice …, cit.,
p. 168). «Political deliberation is much less
about matters of principle than delibera-
tivists want us to believe» (p. 175).

27 «La respuesta a la mayor parte de los pro-
blemas sociales y políticos es empírica, y
no normativa. Al decir esto no pretendo
defender la poco plausible tesis de que la
legislación carezca de metas morales. Lo
que quiero decir es que pocos problemas
políticos pueden ser resueltos mediante
meras fórmulas abstractas. Para afrontar
apropiadamente la mayor parte de los asun-
tos de interés público hay que comprender
complejas cadenas causales empíricas.
Rehusar hacerlo es malo por muchas razo-
nes; una de ellas es que esta negativa mo-
raliza la política indebidamente: hace posi-
ble el Giro Moral (de nuevo, la falacia de
tratar una cuestión empírica como si fuese
una cuestión normativa)» (Tesón, F.R.,
«Kantismo y legislación», trad. de F.J.
Contreras, Revista Internacional de Pensa-
miento Político, nº4 [en preparación]).

28 Este parece ser realmente el argumento
central de Pincione y Tesón: la política está
compuesta mucho más por «cuestiones de
hecho» que por cuestiones morales. Los
defensores de la democracia deliberativa,
en cambio, parecen dar por supuesto que
la mayoría de los dilemas políticos incluyen
una dimensión moral o valorativa; que so-
bre cuestiones morales –en las sociedades
modernas– se da inevitablemente un «plu-
ralismo razonable» (Rawls) de creencias y
opiniones; y que el debate democrático es

el método que permite prevalecer a las más
razonables entre ellas, o bien conseguir un
ajustamiento o transacción entre varias.
Carlos S. Nino, por ejemplo, basa su de-
fensa del «valor epistemológico» de la de-
mocracia deliberativa en la tesis de que ésta
es el método menos imperfecto para una
aproximación progresiva a la verdad moral:
«la discusión es un buen método, aunque
falible, para acercarse a la verdad moral»
(Nino, C.S., Etica y derechos humanos, cit.,
p. 390); «el proceso de la discusión y la
decisión democráticas puede guiar a la
persona hacia principios morales válidos,
aunque esa guía tiene diferentes grados de
certeza y no es nunca absolutamente
confiable» (op. cit., p. 397). Es decir, Nino
está dando por supuesto que toda la políti-
ca está transida de dilemas morales, y que
las diferencias de opinión política entre los
ciudadanos se deben fundamentalmente al
hecho de que enjuician desde perspecti-
vas morales distintas (de la misma forma
que Rawls las atribuye al hecho de que pro-
fesen doctrinas «omnicomprensivas» –filo-
sóficas, religiosas y morales- irreduc-
tiblemente plurales: cf. El liberalismo polí-
tico, trad. de A. Domenech, Grijalbo-Mon-
dadori, Barcelona, 1996, p. 21 ss.). Tesón
y Pincione, en cambio, dirían que gran parte
de las discrepancias políticas se deben, no
a la diferencia de perspectivas morales, sino
a distintos grados de información sobre
cuestiones de hecho.

29 «La misión de la filosofía política consiste
en identificar y defender principios de éti-
ca política. Corresponde a los filósofos, por
consiguiente, o bien permanecer agnósti-
cos acerca de qué instituciones satisfacen
mejor dichos principios, o bien recurrir a
datos fiables y actualizados de las ciencias
sociales (economía, ciencia política, psico-
logía) para defender leyes e instituciones
concretas. Así, la defensa por parte de la
profesora [Nancy] Kokaz de un principio de
erradicación de la pobreza sobre bases
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rawlsianas es perfectamente apropiada,
pero recomendar una asistencia social ma-
siva (en lugar de, por ejemplo, el libre co-
mercio) como el mejor o el único medio de
aplicar ese principio equivale a incurrir en
el Giro Moral. Sólo las ciencias empíricas
pueden identificar los mejores medios para
erradicar la pobreza» (Tesón, F.R.,
«Kantismo y legislación», cit.). Cf. Kokaz,
N., «Poverty and Global Justice», Ethics and
International Affairs, 21 (2007)

30 Cf. Kymlicka, W., Contemporary Political
Philosophy: An Introduction, 2nd ed.,
Oxford Univ. Press, Oxford, 2001, p. 89.

31 «[Según Rawls] La estructura básica de
la sociedad […] debe ser diseñada con vis-
tas a maximizar las expectativas a largo pla-
zo de sus miembros menos aventajados.
Supongamos que éste sea un principio de
justicia verdadero o plausible. Imaginemos
que ahora hacemos la siguiente pregunta:
¿qué instituciones son más capaces de sa-
tisfacer el principio de la diferencia? Las dos
posibles respuestas son éstas: 1) el princi-
pio de la diferencia es satisfecho de la me-
jor forma mediante la imposición de una
redistribución coactiva de la riqueza, basa-
da en la teoría de que los resultados del
mercado no mejorarán la condición de los
menos aventajados; y 2) el principio de la
diferencia es satisfecho de la mejor forma
mediante la mayor desregulación posible de
los mercados, basada en la teoría de que,
gracias al crecimiento de la economía (y a
la consiguiente creación de empleos y opor-
tunidades) los miembros menos aventaja-
dos de la sociedad se beneficiarán más de
lo que se beneficiarían mediante la alter-
nativa descrita en (1). Pues bien, la res-
puesta a esta pregunta depende entera-
mente de los descubrimientos de las cien-
cias empíricas» (Tesón, F.R., «Kantismo y
legislación», cit.).

32 «The Display Test helps us identify po-
litical stances that are genuinely animated

by moral commitments, because the agent
is willing to disclose those bad conse-
quences that his moral commitments
authorize him to accept (reluctantly, perhaps)
as the price of doing the right thing. […]
Someone advancing a moral view […] is
prepared to pay the cost of being moral, as it
were. A sincere moral stance is transparent»
(Rational Choice …, cit., pp. 152-153).
33 «[A]re union leaders and politicians who
support minimum wage laws willing to
publicly acknowledge that those laws hurt
the poor […]? […] In realistic deliberative
politics, nobody is willing to make such
concessions» (p. 154). «Most people regard
as misguided at best someone who supports
minimum wage laws while openly con-
ceding that those laws may well hurt the
poor» (Rational Choice …, cit., p. 160).
34 «Nor are we suggesting that nonde-
mocratic arrangements fare any better:
Indeed, nondemocratic regimes display a
record of manipulative political discourse
that is unparalleled by the worst deliberative
practices we observe in liberal demo-
cracies» (Rational Choice …, cit., p. 245).
35 «[D]iscourse failure is the result of the
combination of three factors: rational igno-
rance, posturing, and redistributive politics.
Because […] the first two factors cannot be
erradicated under redistributive politics,
getting rid of redistributive politics suggests
itself as the only way out of discourse
failure» (Rational Choice …, cit., p. 228).
36 «A purely contractarian society […]
makes room for voluntary arrangements to
form collectivist communities (i.e., com-
munities in which decisions to use resour-
ces are centralized, as in certain religious
or socialist communities)» (Rational Choice
…, cit., p. 234).
37 «One can predict the creation of religious,
multicultural, artistic, socialist, academic,
and other communities» (Rational Choice
…, cit., p. 232).
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Reseñas Biográficas Breves

Helena Alviar García

Doctora en Derecho Económico y Género, Magíster en Derecho por la Universi-
dad de Harvard y  abogada de la Universidad de los Andes. Actualmente se des-
empeña como Directora de la Maestría y Doctorado en Derecho y profesora de
planta de esta misma institución. Periódicamente es invitada como profesora visi-
tante en Harvard Law School, Brown University, The University of Wisconsin at
Madison, Northeasetern University. Sus líneas de investigación son Derecho Ad-
ministrativo, Derecho y Desarrollo, Género y Derecho. Autora, entre de otros, de
los siguientes libros y artículos: Derecho, Desarrollo y Feminismo en América La-
tina, Universidad de los Andes y Editorial Temis, Bogotá, Colombia, Octubre 2008;
«Propiedad», en Cristina Motta y Macarena Sáenz, La mirada de los jueces, géne-
ro en la jurisprudencia Latinoamericana, Siglo del Hombre Editores, noviembre
2008. «¿Quién paga o debe pagar por los costos del Estado Social de Derecho?»
Revista de Derecho Público, No. 22, Enero 2009.

Carlos Aguilar Blanc

Fue abogado ejerciente durante siete años en diversos bufetes de ámbito nacional
e internacional. Inició su carrera académica en la Universidad de Huelva, docen-
cia que continuó en varios programas de Master en la Universidad Internacional
de Andalucía. En la actualidad imparte docencia en la Universidad Pablo de Olavide
de Sevilla, en el ámbito de la Filosofía Política y Jurídica en las titulaciones de
Derecho, Administración de Empresas y Ciencias Políticas. Así mismo ha realiza-
do varias visitas como profesor de grado y postgrado así como en calidad de inves-
tigador en diversas universidades americanas. Ha publicado en torno a la con-
flictividad existente entre la seguridad, la amenaza terrorista y los derechos huma-
nos.

César Díaz-Carrera

Director de la Cátedra Extraordinaria de Liderazgo Creativo y Gestión de Crisis
(UCM) donde imparte las asignaturas «Liderazgo Político» y «El Sistema Político
de la Unión Europea». Fue Director de Estudios del «Collège Universitaire d´Etudes
Fédéralistes» de Aosta y profesor en la Escuela Diplomática y en las universidades
de Washington, Agness Scott College y conferenciante en «Creative Leadership» y
«Resident Scholar» en el Institute of Intergovernmental Studies de la  Universidad
de California, Berkeley, así como miembro del Grupo de trabajo sobre «Strategic
Leadership» en la Universidad de Oxford. Presidente del Instituto para el Desarro-
llo de la Creatividad (IDEC),     dirige el «Programa Integrado para la Formación de
Líderes Creativos» impartido a directivos de distintas organizaciones.
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Eloísa Díaz

Doctora europea en derecho desde 1996 y profesora asociada universitaria. Ha
impartido clases en cinco universidades del territorio andaluz y realizado estan-
cias de investigación en diversas universidades de Reino Unido, Estados Unidos,
Europa y Latinoamérica. Tiene tres libros y diversos artículos publicados. En la
actualidad, dirige un curso formación especializada directamente relacionado con
la temática de este artículo, ofrecido desde la Fundación UNISOC por la Universi-
dad Pablo de Olavide (Sevilla, España), con una modalidad 100% on line que
cursan licenciados, estudiantes y público interesado en general <http://www.upo.es/
general/estudiar/oferta_academica/index_oferta.html>.

Stefan Gandler

Estudió Filosofía, Ciencias Políticas y Estudios Latinoamericanos en la Universi-
dad Goethe de Frankfurt, en la que se tituló como doctor en filosofía bajo la tutoría
de Alfred Schmidt. Radicado en México desde 1993, ha impartido cátedra de
filosofía y teoría social en diferentes universidades del país, como la Universidad
Nacional Autónoma de México, la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez y la
Universidad Autónoma de Querétaro, entre otras, así como en la University of
California Santa Cruz. Es autor de los libros Marxismo crítico en México (2007) y
Fragmentos de Frankfurt. Ensayos sobre la Teoría crítica (2009), así como de
diversos artículos sobre Teoría crítica, marxismo occidental y crítica al eurocentrismo
filosófico.

Mónica García-Salmones

LLM (Universidad de Augsburg), es fellow del Instituto Erik Castrén de Derecho
Internacional y Derechos Humanos en la Universidad de Helsinki desde 9/2006.
Allí está finalizando su tesis doctoral sobre aspectos positivistas y teoría legal en
derecho internacional. Ha presentado su trabajo sobre la teoría legal de Hobbes
en la Universidad de Toronto 1/2008. Una contribución suya sobre la teoría del
imperio de la ley de Hobbes fue seleccionada para ser presentada en la primera
conferencia del grupo de teoría legal de la Asociación Europea de Derecho Inter-
nacional en Budapest 9/2007.

Ernesto Fernando Iancilevich

Escritor, ensayista y profesional en el campo de las ciencias de la información,
formado en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires,
donde cursó estudios de filosofía, bibliotecología y documentación. Miembro del
Colegio de Graduados de Filosofía y Letras, de la Sociedad Internacional de Escri-
tores, de la Sociedad Internacional de Autores Sane Society, de Red Mundial de
Escritores en Español y de la Asociación de Bibliotecarios Graduados de la Repú-
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blica Argentina.  Integró desde su fundación y durante dos años el equipo editor
de la revista española de literatura Palabras Diversas. Ha sido jurado nacional e
internacional en certámenes literarios. Coordina seminarios de estudio sobre la
obra de Martin Heidegger, taller literario y cursos de redacción para profesiona-
les.  Ha dictado  conferencias y talleres  durante 2007 y 2008 en la ciudad de
General Pico, La Pampa, y en la ciudad de 25 de Mayo, Provincia de Buenos
Aires.  Forma parte del Tribunal Evaluador del Movimiento Solidario por las Letras,
fundado por la Sociedad de Escritores de General Pico (La Pampa). Colabora con
prestigiosas publicaciones en al ámbito del pensamiento y la palabra.

Manuel Jesús López Baroni

Doctor en filosofía política y licenciado en derecho, filosofía y antropología. Ejerce
como docente en un Instituto de Enseñanza Secundaria y es profesor asociado de
Filosofía del Derecho en la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla. Ha publicado
una veintena de libros relacionados con la educación y una docena de artículos
científicos en diferentes revistas y libros de filosofía.

Luis Enrique Concepción Montiel

Doctor en Ciencias Políticas y Sociología por la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociología de la Universidad Complutense de Madrid. Obteniendo el grado de
doctor con la calificación «Sobresaliente cum laude por unanimidad». Maestría
en Administración Pública por el Instituto Nacional de Administración Pública de
España y el Instituto Ortega y Gasset Adscrito a la Universidad Complutense de
Madrid. Especialidad en Comunicación y Gestión Política por la Facultad de Cien-
cias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. Licenciado en
Filosofía con «mención honorífica» por la Facultad de Filosofía de la Universidad
del Valle de Atemajac, Guadalajara, Jalisco.  Homologado por el título de Licencia-
do en Filosofía por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España. Miem-
bro del sistema Nacional de Investigadores. Coordinador de Posgrado e Investiga-
ción de la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas. Coordinador de la Maestría en
Administración Pública. Profesor de tiempo completo, Titular, C en la Facultad de
Ciencias Sociales y Políticas en la Universidad Autónoma de Baja California.

Jaime Rafael Nieto López

Sociólogo y magíster en ciencia política de la Universidad de Antioquia y candida-
to a doctor en Pensamiento político, democracia y ciudadanía de la Universi-
dad Pablo de Olavide (Sevilla-España); es profesor titular de la Facultad de
Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Antioquia y miembro del
Grupo de Investigación: Cultura, política y desarrollo social, de la Universidad de
Antioquia.
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Luis de la Rasilla Sánchez-Arjona

Doctor en Ciencias Políticas. Fue secretario general de la sección española de la
Unión Europea de Federalistas (UEF), fundador de la Sociedad Iberoamericana
de Estudios Europeos (SIAE) y de la Asociación para la Integración Europea (AIE).
Ha sido profesor de Derecho Internacional Público y Relaciones Internacionales
en las Universidades Complutense, Nacional de Educación a Distancia (UNED),
Hispalense y Huelva; director del Gabinete Técnico del Rectorado de la UNED;
director del Programa de la UNED en Guinea Ecuatorial y de su centro en Bata;
subdirector de la Universidad Hispano Americana de Santa María de La Rábida y
vicedecano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Huelva. En 1988
presentó un Informe/denuncia al Congreso de los Diputados sobre la Cooperación
Española en Guinea Ecuatorial y promovió la iniciativa Pacto de Madrid para la
Democratización y el Autodesarrollo de la antigua colonia española. Desde 1996
dirige el <www.proyectointersur.org>. Actualmente, promueve la estrategia <www.
ecociudadania.org>, las iniciativas <www.pautaecociudadana.org> y <www.wi
kiact.org>  y asesora a la Universidad de Huelva en el Proyecto PAUTA/e UHU 3.0.

Daniel Raventós

Doctor en económicas y profesor titular del departamento de Teoría Sociológica,
Filosofía del Derecho y Metodología de las Ciencias Sociales en la Facultad de
Economía y Empresa de la Universidad de Barcelona. Es miembro fundador de la
revista política internacional Sin Permiso <www.sinpermiso.info>. En la actuali-
dad es presidente de la Red Renta Básica (RRB), sección de la Basic Income Earth
Network, y coordinador de la web de esta asociación <www.redrentabasica.org>.
Es miembro del Consejo Científico de ATTAC, así como del International Board de
la Basic Income Earth Network (BIEN). Ha dedicado diversos trabajos a la renta
básica, al republicanismo y a la teoría social. Entre ellos el libro El derecho a la
existencia (1999, Barcelona: Ariel) y Basic Income: The Material Conditions of
Freedom (2007, Londres: Pluto Press) que en castellano fue editado como Las
condiciones materiales de la libertad (2007, Barcelona: El Viejo Topo).

Rafael Rodríguez  Prieto

Profesor Titular de Filosofía del Derecho y Política en la Universidad Pablo de
Olavide de Sevilla. Licenciado en Filosofía y CC. de la Educación y Licenciado en
Derecho por la Universidad de Sevilla. Doctor Europeo por la Universidad Pablo
de Olavide de Sevilla. Master en Teorías Críticas del Derecho y la Democracia en
Iberoamérica por la Universidad Internacional de Andalucía. Es coordinador y
miembro del Grupo de Investigación Avanzada RCC James B. Conant en la Uni-
versidad de Harvard y  miembro del Grupo de Investigación SEJ 277 Derechos
Humanos. Teoría general,  del  Plan Andaluz de Investigación. Se ha desempeña-
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do como Visiting Scholar, Kennedy School of Government, Harvard University,
EE.UU. 2007-08, Visiting Fellow, Real Colegio Complutense at Harvard University.
2003-2005 y 2007-08, Visiting Scholar, The Heller School for Social Policy and
Management, Brandeis University 2005 y 2007-08, Research Assistant (Prof.
Frederick Schauer), John F. Kennedy School of Government. Harvard University.
2007. Es autor de una decena de libros y una treintena de artículos, cuyos temas
más recurrentes versan sobre   teoría de la democracia, ciudadanía y movimientos
sociales, pensamiento feminista, educación cívica, medios de comunicación y
opinión pública.

Ramón Soriano

Autor de una treintena de libros y un centenar de artículos científicos de fondo
sobre los temas de teoría general del derecho, filosofía política, sociología del
derecho y derechos humanos. Ha sido decano de la Facultad de Derecho de la
Universidad de Huelva y profesor de Sociología jurídica en el Instituto Andaluz de
Criminología. Codirige la Maestría «Derechos Humanos en el mundo contemporá-
neo» de  la Universidad Internacional de Andalucía y el programa doctoral «Pen-
samiento político, democracia y ciudadanía» en la Universidad Pablo de Olavide
de Sevilla. Dirige la publicación periódica «Revista Internacional de Pensamiento
Político». Es cofundador del Instituto Internacional del Sur para la ecociudadanía
y el desarrollo sostenible <www.ecociudadania.org>. Dirige  colecciones de filoso-
fía política y jurídica de las editoriales Almuzara, MAD y Aconcagua.  Posee reco-
nocidos por el Ministerio de Educación y Ciencia cinco sexenios de investigación.
En la actualidad es catedrático de Filosofía del Derecho y Filosofía Política en la
Universidad Pablo de Olavide de Sevilla y director del Centro de Investigación de
la misma «Laboratorio de Ideas y Prácticas Políticas» (LIPPO).

María Luisa Soriano González

Licenciada en Filosofía y DEA en «Pensamiento político, democracia y ciudada-
nía». Especialista en enseñanza del español para extranjeros. Titulada superior de
apoyo a la investigación  y miembro del Grupo de Investigación «Derechos Huma-
nos: Teoría General» del Plan Andaluz de Investigación es actualmente profesora
ayudante de Filosofía del Derecho y Política. Ha publicado sobre teoría política
renacentista, sociología del derecho y  filosofía política y  derecho alternativo en
las comunidades indígenas de Chiapas.

Francisco Alberto Vallejo Peña

Doctor en Sociología en la Universidad de Granada (2003) con la Tesis Doctoral
Organizaciones complejas y cultura: el caso de Maersk España en Algeciras, y
comenzó a colaborar con la Universidad de Málaga en 2005. En la actualidad
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cubre las asignaturas de técnicas de investigación social y sociología de la empre-
sa y, como investigador, se ha especializado en cultura de empresa, análisis de
organizaciones y sociología del trabajo. Ha desarrollado parte de su carrera inter-
viniendo en proyectos para la Agencia Española de Cooperación Internacional al
Desarrollo con estancias en El Salvador (1999) y Marruecos (2006, 2007). En el
país magrebí donde comenzó a intervenir en estudios sobre género, con particu-
lar interés en la intervención de la mujer en el proceso de modernización de Ma-
rruecos. Recientemente ha publicado como Coordinador –junto a Laila Hilal– el
libro L’identité de genere de la femme marocaine (Ed. Ifzarne, Tánger, 2009).
Asimismo, ha realizado contribuciones externas en estudios y seminarios para la
Universidad de Nüremberg y Rovira Virgili, abordando materias vinculadas a la
sociología del trabajo.

Reseña de participantes en el Debate RIPP

Jordi Arcarons Bullich

Catedrático de Economía Aplicada en la Universitadde Barcelona. Es autor y coautor
de diversos manuales de econometríaaplicada. Su ámbito de investigación se centra
en la microsimulación,distribución de la renta, incidencia impositiva y el análisis
cuantitativode la renta básica. Es coautor de diversos modelos informáticos
demicrosimulación para la evaluación de reformas impositivas. Es coautor de
unmodelo de financiación de la renta básica para Cataluña. Es miembro de laRed
Renta Básica.

Rubén M. Lo Vuolo

Investigador Principal del Centro Interdisciplinario para el Estudio de Políticas
Públicas. Presidente de la Red Argentina de Ingreso Ciudadano (Redaic). Es au-
tor de los libros: Distribución y crecimiento. Una controversia persistente (2009),
Estrategia económica para la Argentina. Propuestas (2003), Alternativas. La eco-
nomía como cuestión social (2001). Es editor y autor, en colaboración, de los
libros: La credibilidad social de la política económica en América Latina (2006),
La renta básica en la agenda: objetivos y posibilidades del ingreso ciudadano
(2002). Contra la exclusión: La propuesta del ingreso ciudadano (1995), Falsas
promesas. Sistema de previsión social y régimen de acumulación (en prensa).

José Luis Rey Pérez

Profesor propio de Filosofía del Derecho en la Universidad Pontificia Comillas de
Madrid (ICADE). Es autor de «El derecho al trabajo y el ingreso básico. ¿Cómo
garantizar el derecho al trabajo?» (Dykinson, 2007) y de numerosos artículos so-
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bre la renta básica y los derechos sociales. Ha sido investigador visitante en la
Chaire Hoover de Éthique Économique et Sociale de la Universidad Católica de
Lovaina, en la Universidad de Ámsterdam y en la Humbold Universität de Berlín.  

Pablo Yanes

Economista de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y maestro
en gobierno y asuntos públicos con la misma institución. Ha coordinado seis li-
bros sobre política social urbana, derechos humanos, derechos indígenas, así
como el primer libro publicado en México sobre el Ingreso Ciudadano Universal o
Renta Básica. En los últimos doce años ha sido funcionario, en distintas respon-
sabilidades, de la Secretaría de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad de
México y actualmente es el Director General del Consejo de Evaluación del Desa-
rrollo Social del Distrito Federal (México). Presidente de la organización civil In-
greso Ciudadano Universal-México, sección mexicana de la Basic Income Earth
Network (BIEN) y co-conductor del programa de radio semanal Ingreso Ciudada-
no Universal: el derecho a una vida digna. 

Imanol Zubero

Doctor en Sociología por la Universidad de Deusto (1991). Profesor Titular de
Sociología en la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko (1996). Especializado
en Sociología del Trabajo, ha dirigido ocho tesis doctorales y realizado diversas
investigaciones sobre exclusión, derechos sociales y empleo. Sobre estas cuestio-
nes ha publicado numerosos artículos, capítulos de libros y varios libros. Profesor
en Masters, Cursos de Verano y Cursos de Postgrado en las Universidades de
Zaragoza, Deusto, Burgos, Córdoba, Sevilla, Badajoz y Granada. La llamada «cues-
tión vasca» ha sido objeto permanente de su acción y  reflexión. Impulsor desde
sus inicios de la Coordinadora Gesto por la Paz, ha sido uno de los fundadores de
la iniciativa ciudadana ALDAKETA-Cambio por Euskadi. Columnista en la edición
para el País Vasco del diario El País entre mayo de 1997 y mayo de 2005, desde
esta última fecha ha publicado una columna dominical en el diario El Correo (Gru-
po Vocento) hasta su elección como senador por Bizkaia en las elecciones gene-
rales de 2008. Presidente de la Asociación Vasca de Sociología y Ciencia Política
y miembro de los consejos de redacción o editoriales de las siguientes revistas:
INGURUAK, Revista Vasca de Sociología y Ciencia Política; Sociología del Traba-
jo; LAN HARREMANAK - Revista de Relaciones Laborales; El Valor de la Palabra/
Hitzaren Balioa, editada por la Fundación Fernando Buesa Blanco; Documenta-
ción Social; Revista Española del Tercer Sector.
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Normas para el envío de originales

1. La Revista Internacional de Pensamiento Político (RIPP) publica artículos que sean el

resultado de una investigación original sobre aspectos relacionados con el pensamiento

político a nivel mundial. Ello incluye las investigaciones sobre Filosofía Política, Ciencia

Política o Filosofía Jurídica.

2. Los trabajos enviados habrán de ser originales, no haber sido publicados con anteriori-

dad, ni aceptados para su publicación, ni encontrarse en proceso de evaluación en otros

medios de difusión. En casos excepcionales, podrán publicarse traducciones comentadas

de textos significativos dentro del apartado de Estudios. Los trabajos serán sometidos al

sistema de referatos en el que participarán dos evaluadores externos

3. Los trabajos deberán enviarse, preferentemente, por correo electrónico a la dirección

risordia@upo.esrisordia@upo.esrisordia@upo.esrisordia@upo.esrisordia@upo.es o por correo ordinario a la dirección postal de la RIPP; en este caso, se

remitirá una copia en papel y otra en disco. La RIPP mantendrá correspondencia con los

autores, preferentemente, vía correo electrónico, siendo la primera comunicación el acuse

de recibo del trabajo remitido.

4. Los documentos deberán ir en formato Microsoft Word (o, en su defecto, en formato

TXT) a espacio y medio, en formato letra Arial, número 12, con márgenes simétricos de 2,5

cm y paginados. La extensión de los documentos no deberá ser superior a las 30 páginas

(tamaño DIN A4), a excepción de notas y reseñas, que no superarán las 7 páginas, las

primeras, y las 3 páginas, las segundas. Las notas o referencias bibliográficas de los docu-

mentos deberán ir al final de los artículos, numeradas de manera ascendente.

5. La primera página del documento incluirá el título del trabajo en castellano y en inglés,

el nombre completo del autor o los autores, sus adscripción institucional y su correo elec-

trónico, un resumen analítico en castellano y en inglés (de unas 100 palabras aproximada-

mente), y palabras clave en castellano y en inglés (entre 2 y 5 palabras).

6. Las tablas, cuadros, gráficos y figuras que se incluyan deberán integrarse dentro del

texto debidamente ordenadas y con las referencias de las fuentes de procedencia. Cada

uno de ellos deberá llevar el tipo (tabla, cuadro, gráfico o figura) acompañado de un núme-

ro y ordenados de menor a mayor. Dichas tablas, cuadros, gráficos o figuras deberán enviarse

además de forma independiente en formato RTF o JPG.

7. Las referencias bibliográficas se colocarán al final del texto siguiendo el orden alfabético

de los autores. El estilo para libros será el siguiente: Apellidos. Coma.  Iniciales del Nombre.

Año de publicación entre paréntesis. Dos puntos. Título del libro en cursiva. Coma. Lugar

de publicación. Coma. Editorial. Los títulos de los artículos de revista irán entrecomillados y

el título de la revista en cursiva.

Revista Internacional de

Pensamiento

Político
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Suscripciones
El precio anual de suscripciones es de 15 euros. Toda la correspondencia postal
debe enviarse a: Laboratorio de Ideas y Prácticas Políticas (LIPPO), Edificio 44,
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